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 SINOPSIS 

     

     

    Un grupo de jóvenes estudiantes se conocen y entablan una cordial amistad. El ambiente universitario sevillano les dispensa un culto exquisito a la libertad de pensamiento y de acción. Será el motivo por el que las músicas de sus corazones recreen experiencias de una juventud aplicada por igual a su preparación intelectual y al esparcimiento de la pasión amorosa. Brisa susurrante para disfrutarla. 

    





  



 INTRODUCCIÓN 

    ELLOS Y ELLAS 

    Las tres chicas y los tres chicos han coincidido como estudiantes universitarios en los ambientes académicos y festivos sevillanos y se han prodigado en un resuelto homenaje a la amistad.  

     

    Ellos, Federico, Salvador y Miguel, matriculados en distintas facultades, a la sazón buscan piso para compartir. Se interesan casualmente por uno ubicado en pleno corazón de la ciudad, gracias a que con anterioridad lo tenían alquilado unos conocidos y les hablaron de la céntrica situación, el buen estado general del inmueble y el razonable importe del alquiler, ajustado a estudiantes.  

    Pasan las primeras semanas compartiendo residencia y se crea entre ellos una relación altamente positiva, filin, confianza y simpatía mutuas, tan propias de jóvenes con intereses comunes, carácter abierto y buenos sentimientos, dispuestos a cooperar y hacerse la vida un paso más allá de llevadera, agradable, sin bajar la guardia, con la firme voluntad de poner cada cual todo lo que esté de su parte, cada hora del día y cada día de la semana, lógicamente con el doble objetivo de facilitarse los estudios y la convivencia, y qué duda cabe de pasarlo bien. 

     

   

 Federico Lozano Jiménez  

    Fede, es el típico andaluz, gaditano de "Cai Cai del barrio Mentidero", de corazón sano y simpaticón, que se desvive por disfrutar cada momento, entregado por igual a su formación, al trabajo y a la diversión. Y se prodiga en cada apartado de esta su vida actual de estudiante. Pisa el acelerador a fondo con los estudios de Teleco, Ingeniero Técnico de Telecomunicaciones, cumple como el primero en los trabajos que se emplea y disfruta a tope el tiempo dedicado a jaranas y francachelas. Entrar en su corazón es como reza la coplilla, "Cuando se entra en Cai por la Bahía, se entra en el paraíso de la alegría". Alegría ambulante, forma parte de un grupo de aficionados al cante que frecuenta los espacios del flamenqueo sevillano, allí donde se le permita cantar sevillanas y rumbas, además de liarla con los carnavaleros tangos, pasodobles, cuplés y popurrís. El grupo se verá jaleado por audiencias agradecidas que palmean y bailan a compás de sus ritmos. Fede, en concreto y personalmente, es un admirador porfiado de los conjuntos de sevillanas de larga y fructífera trayectoria y de sus clásicas canciones, se las sabe al dedillo, además de atrevido invasor de cantes modernos. La clásica guitarra española flamenca será su inseparable compañera para cualquier ocasión que pinte festiva. La afición artística la completa con buena mano para el arte culinario, una terca voluntad de lucirse como cocinilla, cosa que suele dársele bien. Desde muy joven sostiene con una compañera de estudios, Radi, una relación de amistad paradigmática entre estudiantes, familia no de sangre sino la que se elige con total libertad, divino tesoro por lo que significa de ayuda mutua y refugio seguro, hilando fino en la confianza y el respeto, amistad en suma que logra extraer de ambos lo mejor de cada uno, confabuladas sus voluntades en recrearla de forma constante y prolongarla sine die.  

     

   

 Salvador Ruiz Bonilla  

    Salva, calza procedencia extremeña, de Zafra, Badajoz, persona resolutiva y echada hacia adelante, conquistador irredento al igual que el bisabuelo Martín, pero no de tierras lejanas sino de féminas de las cercanías, caballo de buena boca al que le gustan todas las mujeres, todas las diversiones y todos los empleos que le ayuden en sus estudios, la persona más adaptable y versátil del mundo. Y con una inteligencia despierta que refuerza y consolida con constancia y esfuerzo incansables. Presencia bizarra, una salud y voluntad de hierro, vive separado de la familia desde pequeño, interno en un colegio de curas y despojado por tanto del cariño familiar que requiere la infancia, si bien las vacaciones las ha aprovechado a tope para realizar todas las correrías y travesuras que la falta de libertad del internado le impedía. Este muchacho es un enamorado de la evolución de la especie humana, un entusiasta del estudio de las sociedades antiguas y modernas, de la diversidad étnica y cultural, de las creencias y costumbres, erigido desde pequeño en lector voraz del tema buscando empaparse para dar razón y sentido de todo ello. Cantado. Inicia sus estudios superiores matriculándose en Antropología (Facultad de Geografía e Historia, Fábrica de Tabacos). Superada la etapa ingrata de internado, buscando piso, topa y encaja con Fede y Mito, compañeros con los que cree haber encontrado el calor y la libertad que hasta ahora le han faltado en Sevilla, sabedor de que el proceso de emancipación de su familia es definitivo, imparable y sin marcha atrás. Con cariño, los amigos más cercanos le llaman Belloto.  

     

   

 Miguel Torres Quijano 

     

    El castellano manchego, Mito, representa la salsa emulsionada del trío, una combinación armónica de formalidad, mansedumbre y astucia pícara. Repunta en Sevilla fascinado por Andalucía para estudios universitarios de Literatura (Filología Hispánica), pasión que le ha inculcado su madre, profesora de Instituto allá en Herencia, Ciudad Real. Su padre, aunque estudió Magisterio, se dedica al viñedo, con bodega y vinos que parten de La Mancha y llegan a toda la geografía nacional, surca el océano y se deposita igualmente en Sudamérica y Canadá, familia con situación económica más que holgada que permite a sus dos hijos, Miguel y Miguela, que estudien donde y lo que les apetezca. Miguel posee la talla del ingenioso hidalgo, alto y fibroso, bien parecido, no poco idealista como su émulo en la figura, pero con los pies en el suelo cada vez que se requiere bajar de las nubes. Cree a pie juntillas que le costará dios y ayuda encontrar a su pareja ideal para un trecho importante de la vida porque, ligues y amoríos de paso a un lado, concibe tal emparejamiento con unos condicionantes precisos, no tanto en lo físico que aceptaría a una chica normal que no ha de ser la diosa de la belleza, ni alta como él, cuanto en lo anímico, en su forma de ser y comportarse, liberal y de fuerte personalidad. Se la figura zagala desenvuelta y alegre, dulce y ponderada. Ingenuo, piensa que ya la adaptará él a sus modos como él lo hará a los de ella. Y quizás lo más difícil, que se entregue a los gozos del amor, del sexo, sin barreras, sin impedimentos ni limitaciones. Con espíritu diligente quiere andar los maravillosos senderos de la literatura y del arte y a ello se emplea a fondo con todos los medios a su alcance y que no son pocos, tanto los materiales como los intelectuales.  

    Ellas, Diana, Ezequiela y Verónica, colegas de estudio desde el Instituto, comparten un piso algo alejado del centro. Forman un trío de sevillanas con la sal por espuertas que amistaron merced a su gracia chispeante, un admirable desenfado, la excelente disposición para trabajar, individualmente y en equipo, y una mente despierta que les facilitó unos expedientes académicos de sobresaliente. Sin enfrentamientos, decidieron volar del nido materno, vivir sin la constante inspección de sus progenitores y con una patrona que les hiciera las tareas domésticas para así disponer de más tiempo para los estudios. Les va muy bien haberse independizado, pero la señora Petra, dueña y maritornes, las trae a mal traer con sus continuas recriminaciones y con entrometerse sin tregua en sus vidas. Han determinado largarse, buscar una nueva residencia y hacer ellas mismas por turno el batiburrillo de faenas de la casa. Los viejos amigos Federico y Diana, puntales del trío de hembras y varones residentes en pisos compartidos, se han confabulado con el expreso fin de acercar a los seis, en la seguridad de acertar cuajando entre todos ellos una bonita y provechosa amistad.  

     

     

     

   

 Verónica Castro Navarro 

    Vero, sevillana de nacimiento, con ancestros oriundos de Osuna, exhibe una figura de modelo, alta y delgada, de rasgos faciales algo más que agraciados, enmarcados en ondulados cabellos entre rubiancos y rojizos. Posee un carácter bonancible, pero muy estricta consigo misma y con los demás. Gusta sopesar situaciones y propuestas, aduciendo siempre pros y contras, algo reticente y suspicaz. Es de esas mujeres que, al menos al primer vistazo, todos los hombres se enamoran de ella, una rompecorazones. Luego, no más conocerla un poco, la mayoría comprueba que la chica será una walkiria preciosa, simiente lejana de los invasores vikingos, simpática y divertida, pero guardando distancias. Hacer que rinda sus defensas requiere un tiempo y unas artes, unas actitudes y una forma de entender la relación, de alto coste que no todo el mundo posee. Agotado el enamoramiento, el prendado varón pasará a la admiración y a la fantasía, «¡Ojalá fuera más asequible, más generosa, menos complicada y exigente!». Sencillamente su exigencia es un secreto, no otro que ella decide y nadie más el cómo, cuándo y dónde entregarse, ella será siempre la que tome la iniciativa. Sus excelentes dotes y esfuerzo intelectual vislumbran un futuro prometedor que espera alcanzar profesionalmente en Farmacia, asociada a una pareja que cuadre a su nivel, carácter y personalidad, conocida y aceptada en un proceso racional de aproximación, lo más alejado de un flechazo o fiebre pasajera, que no rechaza como entretenimiento con condicionantes, pero que rehúsa absolutamente como compromiso de vida. Ella es así, según unos, chapada a la antigua, según otras, consciente y segura de lo que quiere. 

     

   

 Ezequiela Morales Osorno  

    Ezequiela, Queli, dirige sus pasos universitarios por la carrera de enfermería, vocación que le viene de sus padres, ambos ATS en la ciudad. Este precioso ejemplar de mujer se mira al espejo y no duda de su ascendencia árabe, progenie que tantos siglos habitó las tierras sureñas de Hispania fecunda. Se contempla rostro moreno, de ojazos aceitunados y profundos, melena ensortijada carbón intenso, nariz pequeña y respingona, labios carnosos, perdición de los hombres por sensuales, y un cuerpo, pequeño en comparación con Vero, pero macizo. Sus amigas, para meterse con ella, en plan broma cariñosa, la llaman Chati y Chaparri. Posee buen carácter, persona de buen rollo, trato comprensivo, propicia clima acogedor y profiere por costumbre palabras afectuosas. Pero la enervan la descortesía y las apreciaciones negativas sin fundamento, la agresividad y las conductas retorcidas. Sangre apasionada corre por sus venas, de un primario fogoso. Sincera, espontánea y un tanto ingenua, su presencia de juventud pletórica y sonrisa de ángel son un atractivo irresistible, hechizan sobre todo a esa parte del estudiantado gemelo en la forma de pensar y actuar, de pureza de sentimientos, lo más distante de lo artificioso y de la hipocresía, ese tipo de individuos que comen santos y cagan diablos.  

     

     

     

     

   

 Diana Ramos Vega  

    Radi, sevillana de pura cepa, es una persona afectuosa y desenvuelta en la creencia que domina todas las situaciones, cosa a todas luces imposible. La avalancha de autoestima que posee, no obstante, le facilita mucho las cosas. Nada se le pone por delante, convencida de que no hay imposibles, sino cosas más fáciles y más difíciles, que algunas veces se puede actuar al momento y otras hay que esperar. Ha decidido orientar sus estudios hacia la educación y se ha matriculado en Pedagogía, con la intención de completarlos con estudios de Psicología. Mujer cooperativa donde las haya, se apunta a un bombardeo, dura de roer en las lides del amor porque es muy difícil de enamorarla, cree ella ingenuamente, pero, cuando se cuela en el habar, lo hace de forma huracanada entregándose a tope. Ella y Fede mantienen una de esas amistades que brotan bien en la infancia, bien en la adolescencia o juventud, tan firmes y sinceras, tan verdaderas que se prolongan a lo largo de toda la vida, de las que se dice que crean lazos más potentes e imperecederos que los familiares. La amistad auténtica requiere ante todo empatía, ponerse en el lugar del otro y comprender lo que siente y piensa, y compartirlo, conocimiento y deferencia por gustos e intereses, apoyo mutuo en las más dispares circunstancias..., aspectos que atesora su amistad que ya cuenta con un considerable recorrido y no pocas pruebas superadas. Conchabada con Fede, los dos harán que los seis estudiantes vivan un curso intenso en vivencias gratificantes.  

    Este sexteto de cuerda, viento y percusión, trasluce las músicas que componen los distintos tonos de sus corazones. Cuerda para los momentos íntimos, viento metal para la alegría colectiva, viento madera para los puntos álgidos y solemnes, y percusión para los mazazos que da la vida, para los triunfos y para las frustraciones.  

   





 CAPÍTULO I 

    PROPÓSITO 

    Fede viene de ensayar con el conjunto de aficionados al cante en un local del barrio de Triana. Preparan, con pito de carnaval y guitarra, tanguillos y pasodobles, rumbas y sevillanas que corea la juventud ávida de fiesta. Desde la adolescencia cantan a su aire las divertidas tonadas por las calles de Sevilla, y de Cádiz en tiempos de carnaval, también cuando se tercia, en mesones, cervecerías y tabernas. Derraman gracia y alegría a raudales, de esos grupos que llevan el jolgorio y la diversión a la cima en cualquier espacio y a cualquier hora.  

    El gaditano abre la puerta del piso, encuentra a los dos compañeros en el salón y les pregunta eufórico. 

    —¿Cómo andamos los próximos días de tiempo? Del disponible se entiende. Tengo que haceros una propuesta si no estáis muy cargados de tareas, además de que no sean urgentes. ¡Vamos, decidme que sí, que disponéis de tiempo, que no os vais a arrepentir! 

    —Conmigo no cuentes, hermoso. Tengo cita con el grupo de compañeros de la facultad y hemos quedado en vernos para acabar un trabajo inaplazable. Y sin tiempo limitado, tantas tardes y horas como sean necesarias para su finalización. Pensamos que el jueves estará acabado, pero hasta entonces me encuentro en estanbai, dispuesto pero a la espera de cumplir con el compromiso —contesta con su acostumbrado aplomo Mito. No se desvía ni un milímetro de un acuerdo una vez que lo haya tomado, salvo causa de fuerza mayor y ha de ser muy grave para que incumpla lo convenido. 

    —Lo siento, Fede, conmigo tampoco cuentes. Ando a la zaga de unos mapas conceptuales. El plazo para el intercambio, la parte que cada compañero del equipo tiene que entregar, cuatro mapas cada uno, finaliza el próximo viernes. Tengo finalizado dos, voy retrasado, así que necesito tiempo y concentración —se excusa Salva.  

    —A mí me van muy bien los cuadros sinópticos, pero no conozco la mecánica de los mapas conceptuales de los que hablas y nunca me he servido de ellos. He oído campanas de su gran utilidad. A ver si algún día me instruyes y entro al trapo de su uso —le pide Fede.  

    —Cuando quieras en otro momento. Pero volviendo al tema pendiente de tu propuesta, queda rechazada antes de plantearla. Lo lamento, chirigotero de tres al cuarto —le larga con su poquito de guasa Salva. 

    —No le digas chirigotero a este que canta menos que un grillo mojado. Lo que le gusta al gachón es el cachondeo, la diversión, los boquerones y el cazón en adobo de Blanco Cerrillo, los mejillones al vapor y la manzanilla de Sanlúcar. Y la cerveza no le gusta, que se la beba otro —lo embroma Mito, el maestro de formalidades. 

    —Pronto empezáis a descubrir mis debilidades. Si lo sé, no os llevo a probar esas exquisiteces. Pero bueno, te has dejado atrás, chaval del pelo anillado, mi mayor debilidad, que me pirro por las gaditanas y por las sevillanas de bandera, que algunas de rompe y rasga han tenido a bien atender mis necesidades de afecto más perentorias —se defiende Fede. 

    —Como ya nos vamos conociendo, me parece que a ti te gustan las huelvanas sean jóvenes o maduritas, las sevillanas como las aceitunas, aliñadas o desaliñadas, y las cordobesas aunque lleven tapadas hasta las orejas. Vamos, que te gusta un palo de escoba con falda. Y tus necesidades de afecto quedan cubiertas con una sonrisa bobalicona, que ya nos vamos enterando de cómo pinta cada uno —extrema el pitorreo el castellano, lujo que se permite abusando de la confianza y que Fede acepta con risa estentórea. 

    —Bueno, bufonadas aparte, al menos nos dirás en qué consiste tu proposición, esperemos que no sea deshonesta —cambia a tono de cierta seriedad el manchego. 

    —Se trata de una proposición honestísima, seductora, que ibais a chuparos los dedos con ella. Pero no sé qué sentido tendrá exponerla cuando antes de salir la nave del puerto ya ha naufragado —se pone metafórico el tocayo de García Lorca. 

    —Hombre, al menos nos sacarás del suspense y además nos harás partícipe de una idea genial, como todas las que salen de una mente privilegiada, dentro de la más noble cabezota. Y por supuesto, si no ahora, posiblemente la podríamos poner en marcha más adelante —apostilla Mito francamente interesado en escucharla. 

    —Claro que sí, suelta por esa boquita que somos todo oídos. Nuestras orejuelas te prestan toda la atención del mundo —remacha Salva igualmente interesado. 

    —Sabéis que tengo una buena amiga, Radi, de la que os he hablado en más de una ocasión —recuerda Fede. 

    —Sí, que compartís horas de estudio y trabajo, la acompañas a hacer futin por los parques y las riberas del río, tomáis copas y frecuentáis el cine. Y no te comes una rosca con ella —ironiza Salva. 

    —Se comprende que este chaval se porte cortés y respetuoso, bien porque es amigo cabal a la antigua usanza, o porque no se acerca a amigovio y mucho menos a follamigo —explicotea Mito. 

    —Un respeto, muchachos. Somos amigos desde que me vine a estudiar bachillerato a Sevilla. Se trata de una muchacha juiciosa y excelente compañera que se desvive por ayudar a los demás. Diana Ramos es para mí la hermana que no he tenido, como tal nos tratamos y nos consultamos nuestras cosas. Amigos de verdad, ¿os parece poco? —aclara Fede. 

    —¿Radi y Diana son la misma persona? —pregunta algo sorprendido Mito. 

    —Claro que sí, Di de Diana y Ra de Ramos, pero al revés, cambiado el orden —ilustra Fede. 

    —Ya está bien de rodeos. ¿Qué pasa con Radi Mosana? —demanda Salva continuando la lógica combinatoria de Diana Ramos. 

    —Ella con dos amigas más, Vero y Queli, están hartas de aguantar a una patrona de armas tomar, alejadas del centro de la ciudad del que yo le hablo maravillas, además de nuestro piso y el buen rollo que tenemos. Las conozco de acompañar a Radi al piso y charlar con ellas de vez en cuando. Les gustaría arrendar por aquí, sin dueña metomentodo, y desean que las acompañemos en su busca. Esa es la propuesta, que nos veamos los seis un día de estos, sin dilatarlo mucho, y batir la zona centro a ver si hay algo que les interese para abandonar a la insufrible dueña y trasladarse de inmediato —expone Fede. 

    —¿No lo puedes hacer tú con ellas y así no perdemos todos el tiempo? —comenta Mito con cierto desinterés. 

    —A mí me atrae la idea. Ya veremos qué dan de sí en el trato. Y al menos nos agradecerán que las acompañemos a solucionar su problema de residencia ingrata. Joder, a veces en cosas más banales echamos unas horas. Me gusta la propuesta, aunque solo sea por conocer a nuevas guayabas y pasar un rato con ellas —le sale de dentro al enamoradizo galán. 

    —No creo revelar cartas escondidas si os digo que intuyo que están intrigadas con lo que les he contado de este trío calavera de tipos legales que formamos, lo bien que nos lo montamos y lo mejor que nos va. La intriga lleva al deseo de conocer a los protagonistas, de aprovechar nuestro conocimiento del centro de la ciudad, terreno que pisamos a diario, y las ansias de cambiar a mejor. La ayuda que nos piden no va más allá de acompañarlas un rato a buscar piso por aquí —finaliza explicando el amigo que parece querer solamente quedar bien y ayudar a Radi.  

    —A mí me seduce la idea y estoy dispuesto a escoltarlas en las pesquisas, siempre y cuando para ese fin sea una única vez. Una vez orientadas, que ellas sigan —toma tierra Salva, con aparente abandono de su afán de conquista. 

    —Sea porque tú lo propones, Fede, y por tu amiga, también por echar una mano a compañeras de estudio. Pero hazles saber que nosotros las atenderemos preferiblemente en fin de semana y ya ellas luego que se las apañen —asiente no muy convencido Mito. 

    —Gracias de antemano porque, muy adelantado yo, les aseguré que aceptaríais a la primera y de buena gana, como así ha sido. Veré o llamaré a mi amiga y que propongan día y hora que hemos de aceptar. Mientras tanto, si no os importa, yo consulto posibles ofertas en Internet y vosotros preguntad a amigos y conocidos si saben de algún piso disponible en los alrededores —agradece Fede. 

    —Espero que estas mozuelas aporten a nuestra ya abundante cosecha un nuevo caudal de disfrute, que sean liberales y cariñosas, así no daremos el tiempo por perdido, como augura este roñoso Mito —se sube a la parra Salva. 

    —Este roñoso tiene claro que está en Sevilla para sacar la carrera que le interesa y luego pajaritos a volar. Fácil de comprender, desconfiar de cualquier pérdida de tiempo o desvío que lo separe del objetivo —se explica con rotundidad Mito, muy seguro de sí mismo. 

    —Aclarado lo que cada cual piensa y espera de su conformidad con la propuesta. Salva, oportunidad de hacer nuevas amistades abriendo las posibilidades de enrollarse. Mito, ayudar a compañeras de estudio sin que le hagan perder mucho tiempo. Mi interés, satisfacer la petición de una amiga. Es en resumen lo que cada uno de nosotros pretende —recapitula el proponente.  

    —¡Bien trabajada y acertada la sinopsis! —añade Salva la burlona evaluación. 

    —Os emplazo a que las acompañemos el día y momento que propongan y que podamos. No sé por qué me da la impresión de que nos vamos a alegrar infinito de la decisión que hemos tomado —anota Fede. 

    —Ya me hago ilusiones y fantaseo con lo que será un feliz encuentro —no ceja Jaime el Conquistador. 

    —Yo no espero otra cosa que le sirvamos realmente de ayuda y encuentren piso tarde o temprano, que no nos aburramos con personas desconocidas y acabemos rápido y en paz —puntualiza el frío colaborador.  

     —Que así sea y no se hable más —cierra el que abrió la charla.  

    





   



 CAPÍTULO II 

    PLAN CONSUMADO 

    Doña Petra acaba de salir del piso a realizar las compras, ocasión que aprovecha Radi para hablar con las compañeras del tema que les preocupa, el cambio de piso. La premura que sienten por marcharse de allí tiene su origen en la cada vez más tensa situación que crea la dueña por sus continuos reproches y su nulo tacto. Pensarán a ver cómo se las maravillan para que la dueña se encare con ellas y exprese su deseo de que se vayan. Sonsacarla será fácil. Cascarrabias de difícil carácter, salta como un resorte por cualquier motivo. No van a esperar que la gruñona desbarre una vez más, sino que van a salir a callejear por el centro con el propósito explícito de trasladar allí la residencia de inmediato. Dan por hecho que encontrarán algo ajustado a sus no muy exigentes necesidades.  

    Radi pretende hacerse acompañar en la búsqueda de su amigo Fede y los dos compañeros de piso con el fin de agilizarla con mayores probabilidades de éxito. Les podrán alumbrar el camino y ayudar en una parcela que tan bien les va y, según referencias, pisan con seguridad. Además esperan ampliar su círculo de amistades que siempre hace la vida más agradable y de paso facilita saltar algún que otro obstáculo. 

    —Mi amigo Fede ha planteado nuestra demanda de ayuda a los colegas y, como preveía, están de acuerdo, pero siempre y cuando les entretengamos el menor tiempo posible de un día de fin de semana. Al igual que nosotras, están muy ocupados en sus tareas de estudio —comunica Radi resumiendo el resultado de la gestión encomendada. 

    —Estupendo. Cuanto antes resolvamos el asunto, antes nos libraremos del incordio de esta gruñona mujer que en todo se inmiscuye y fisgonea, calvario que no aguanto más —se apresura a decir Queli. 

    —De acuerdo, pero las prisas son malas consejeras, así que pisemos sobre firme. Esperemos que los muchachos, que prometen ayudarnos, no embarullen la búsqueda, sino por el contrario sus consejos y pesquisas nos lleven a buen puerto, conseguir un pisito en el centro, lindo y apropiado —acota con precisión Vero. 

    —Esa es la intención al acudir a ellos, hacernos acompañar por quienes nos pueden facilitar el camino y agilizar la gestión. Sin prisas, pero sin pausa, que la presteza no está reñida con la eficacia, dos cosas que nos pueden aportar —añade con resolución Radi. 

    —Muy bien rematada la faena, compañera. Al grano, ¿qué día y a qué hora le pedimos que nos acompañen? —plantea sin más dilación la de los ojos azabache. 

    —No veo por qué tendríamos que pensar para dentro de dos o tres fines de semana. Hoy es martes, así que podríamos vernos el sábado próximo, o como mucho el siguiente, si ellos pueden —sugiere Radi. 

    —¡Eso, eso! Este sábado próximo, así se me quita el nerviosismo que me mortifica por marcharnos cuanto antes y también por conocer a unos chicos que describe Fede con tan buenas trazas —le sale la vena impetuosa a Queli. 

    —¡Ay, hija mía, que se te ve el plumero! Disimula, mujer, que no puedes descubrirte a la primera. Tendré que estar de acuerdo con vosotras y ceder como siempre. Reconozco que no nos va tan mal, aunque tengo que hacer de contrapeso de la balanza, que sois dos revoltillos y me enredáis en vuestra madeja. Pero me gustaría que no representáramos una carga y un estorbo para esos chicos —cede Vero con sus sempiternas reticencias. A pocas cosas no les pone pegas. 

    —Asunto decidido una vez que la dura del grupo se reblandece. Veré o llamaré a mi entrañable y frondoso amigo, lo digo por el apellido lozano, y le apretaré las tuercas para que se ocupen de nosotras al amor de nuestros deseos. Y no te preocupes, no representaremos una molestia, son muy amables según Fede y sin duda para ellos también atraerá y beneficiará conocer a buena gente como sois vosotras —concluye Radi con su pizca de coba. 

    —¡Bien por las chicas, bien, bien bien bien, bien, bien! —tararea Queli. 

    —Qué primaria eres, Chati. Ya cantas victoria y todavía no sabemos siquiera cuándo empezará a moverse la rueda ... —se asombra Vero una vez más de la ingenuidad y llaneza de la compañera.  

    Justo en este punto de la conversación se hace presente en el salón la señora doña Petra. 

    —¡A saber qué estaréis tramando aquí reunidas! Os recuerdo que vuestro deber no es otro que encerraros en vuestra habitación a estudiar, que harto sacrificio hacen vuestros padres para que perdáis el tiempo en tonterías —les echa en cara con malos modos todos los días, ahora no va a ser menos.  

    —¡Sabemos de sobra, buena señora, lo que hacen nuestros padres por nosotras y no hace falta que nos lo recuerde a cada instante! ¡Además, ni perdemos el tiempo ni hacemos tonterías! —le replica con cierto desdén Queli. 

    —A ti especialmente te advierto, so respondona, y a todas, una vez más, que no quiero ropa ni chismes por medio, ni que me hagáis esperar a la hora de las comidas y mucho menos cómo dejáis el cuarto de baño, que sois unas abandonadas. Aunque no sé para qué me preocupo por vosotras y os doy tan buenos consejos si sois unas descuidadas, mujeres tan mayorcitas y tan poco disciplinadas, que no echáis cuenta en nada —la patrona arremete inmisericorde contra ellas, como de costumbre. 

    —Hablamos como siempre de estudios y de cómo llevar adelante los trabajos que nos encomienda el profesorado. Precisamente nos disponíamos a salir para encontrarnos con unas amigas que nos esperan en el parque de María Luisa para luego dirigirnos a su piso y encarrilar un trabajo pendiente —le explicotea Vero, cabalmente la única a la que cree la desconfiada mujer, y que suele hacer de mediadora. 

    —Así me gusta, que no me molestéis trayendo aquí a personas desconocidas, mejor que os vayáis a otro sitio a hacer los trabajos. Y no os dejéis engatusar por cualquiera en el parque que por allí merodea mucho donjuán buscando presa —se sacude las moscas doña Petra a la vez que les larga los típicos consejos de vieja temerosa.  

    —¡No se preocupe, ya sabemos que no quiere a nadie en su piso, pero otras dueñas más comprensivas y acogedoras hasta nos invitan a un café! —le larga en tono reproche Radi —Así que allá nos vamos.  

    —¿No me estaréis toreando y os vais a escaquear toda la tarde de cachondeo con chavales, o de pitorreo por las calles y tiendas del centro?  

    —No, señora, somos mayorcitas como usted dice, conscientes y responsables de nuestros actos, sin necesidad de que nos lo recuerden a cada paso ... —salta de nuevo un tanto incómoda Queli que es la que menos la soporta. 

    —Bueno, gracias, doña Petra, por preocuparse de nosotras. Hasta luego, que llegamos tarde a la cita. Regresaremos a la hora justa de cenar. Luego aprovecharemos un rato para estudiar y descansar cuanto antes, que es lo que necesitamos —media Vero, la interlocutora válida. 

    —Por supuesto, durante la semana nada de salir a deshora por la noche. Bastante tenéis con el fin de semana, que no hay quien os vea el pelo hasta altas horas de la madrugada. En mis tiempos ninguna muchacha podía hacer esas cosas, o se la consideraba una arrastrada. Las de mala vida siempre lo han hecho... —sigue la señora dando martillazos en la conciencia de sus inquilinas, poniendo a prueba su capacidad de aguante.  

    Las tres salen echando chispas de la vivienda alejándose de aquella insufrible ama que no ceja en sus impertinencias. 

    —Vámonos a cualquier cafetería a tomarnos una tila que nos relaje. Tengo un sofoco que me subo por las paredes. Como que esta mujer logra sacarme de quicio todos los días a todas horas. O nos cambiamos pronto, o me voy debajo de un puente —explota Queli nada más salir por la puerta. 

    —A mí me pone de los nervios. Qué mala suerte hemos tenido al toparnos con una antigualla, además con mal carácter. En fin, pronto la perderemos de vista y no será más que un tropezón en el camino. Borrón y cuenta nueva —estalla igualmente Radi. 

    —¡Tranquilas...! Unos días más, nos hacemos oídos sordos a sus acometidas y asunto concluido. Quizás convendría que llamaras a tu amigo Fede y le preguntaras si nos pueden acompañar el próximo sábado. Tanto si pueden como si no, de esta noche no pasa que consultemos por Internet ofertas de alquiler de pisos en el centro y tomamos notas para acudir a verlos, con ellos o sin ellos —intenta Vero rebajar la tensión y sugerir salidas a la tirante situación, ella la más templada, la de mayor ascendiente y a la postre la que suele proponer y tomar las decisiones, o refrendarlas.  

    —Ahora mismo hago la llamada y os digo —confirma Radi buscando el móvil en el bolso. 

    Llegan a una cafetería y piden, en vez de unas tilas, algo más fuerte que a su entender mitigará mejor la presión del momento, licores, vermús o Gin Tonics, por ejemplo. Vero charla con Queli mientras Radi realiza la llamada.  

    —Vivimos una circunstancia que no deja de ser extraña. Tres estudiantes universitarias aguantando en un piso y un entorno que no les gusta cuando Sevilla cuenta de sobra con ofertas muy atractivas y asequibles. Hasta aquí llegó la desagradable experiencia —se lamenta Queli algo más comedida. 

    —Todo tiene solución, más un simple cambio de domicilio y dar esquinazo a una persona mayor que nos revuelve la bilis con su mal carácter y sus ácidas críticas. Dentro de unos meses nos reiremos de las situaciones creadas y haremos burla de sus inoportunos comentarios. O nos olvidamos de ella y no ha existido en nuestras vidas, que será lo más probable. Pero nos quedamos sin chacha que nos cocine y nos mantenga el piso como los chorros del oro—alude Vero al hecho de que, ante la perspectiva del traslado, no todo son ventajas. 

    —Evidente, perderemos la buena mano de cocina que posee la mujer y una limpieza de profesional. Pero perdono el bollo por el coscorrón —apostilla muy segura Queli.  

    —Llevas razón, Chati, hasta yo veo el desalojo cada vez más apremiante. Mejor mudarnos sin llegar a mayores con la pobre mujer, ella a lo suyo y nosotras a lo nuestro. Y las faenas basta con repartirlas, que no se nos caerán los anillos —asiente Vero. 

    Radi termina de hablar por el móvil con su amigo Fede y se dispone a trasladar a sus compañeras el resultado de la conversación. 

    —Hemos tenido suerte y se encontraban los tres juntos, así que han podido cambiar impresiones. El viernes prevén que se retirarán a descansar bastante tarde, no me aclaran si por trabajo, estudio o jarana, ellos allá. El sábado se encuentran a nuestra total disposición a partir de las doce y hasta las tres, hora de comer y preparar luego una semana que esperan movidita. 

    —¡Bien por los chicos! Estoy deseando que pasen pronto estos tres días y se presente un sábado típico sevillano, radiante y luminoso, que nos permita deambular libremente por las calles sin obstáculos atmosféricos ni de ningún otro tipo. Me ilusiona que el nutrido grupo, seis somos multitud, cumpla el objetivo perseguido, además de que se produzca entre todos un clima de grata camaradería, teniendo en cuenta que ya lo vivimos tres a tres —expresa Queli, sin disimulo, la más impulsiva. 

    —Lo secundo. Bien por los chicos. Les debemos una, todavía sin conocerlos. Me habéis contagiado el doble interés del encuentro. El primero que solucionemos con buen pie el tema y el segundo que nos relacionemos con un nuevo grupo de compañeros de estudios, contacto y probable vecindad que beneficiará a ambos grupos —se atreve a anticipar Vero con algo que se percibe cerca de la emoción. 

    —Eso, colegas, contacto, mucho contacto con guapos muchachos, justo lo que necesitamos chavalas jóvenes como nosotras que nos alivie de las palizas de estudio que nos damos —le vuelve a salir la vena entusiasta a Queli, no más Vero ha insinuado interés, algo alejado de su acostumbrada suspicacia. 

    —Como bien dice Vero, le debemos una. Es de bien nacidos ser agradecidos, así que como detalle de agradecimiento con ellos, podíamos invitarlos a unas cervezas después de que finalicemos con suerte o sin ella las pesquisas del piso, sobre las tres, antes de que regresemos a nuestras respectivas ocupaciones. Y saldamos cortésmente la deuda contraída, ¿Qué os parece la idea? —propone Radi. 

    —Sin excedernos en tiempo, gastos y confianzas, no me parece una idea descabellada y la acepto en principio —retorna al haber de Vero su habitual prevención. 

    —Sin dudarlo ni un momento, me parece una idea excelente. Hay que saber dar las gracias cuando hay que darlas, y la invitación es una forma como otra cualquiera, por generosa mejor que otras, que diría yo. Por lo que a mí respecta, sin escatimar tiempo, el que se tercie. Claro, el gasto tampoco será excesivo, además de que serán ellos los que quieran invitar. Pero la primera es nuestra. Me ilusiona, me entusiasma, me fascina vernos con jóvenes tan atractivos —muestra su consentimiento Queli con el calor que le pone a todo lo que suponga relación con jóvenes. 

    —No te aceleres, Chaparri. Que ni siquiera los has visto ni de lejos. A lo mejor no son lo atractivos que te imaginas. No todos los jóvenes son guapos y menos encantadores, que hay por ahí cada adefesio malángel... —desacelera Vero. 

    —Ya conocemos a uno de ellos y los otros dos pueden ser igual, o mejor que él. Fede, sin llegar a un adonis, no me diréis que no es lindo el chaval, y agradable y buena persona, y simpático y avispado, y con un cuerpo fuerte y macizo... —se embala Queli sin control, sin poderlo remediar. 

    —Anda mi niña, ahora resulta que está enamorada de mi amigo y nosotras sin enterarnos —salta sorprendida Radi. 

    —Como que esta mujer se cuela en menos que canta un gallo. Anda, dinos y aclárate, ¿simplemente te agrada su forma de ser y su constitución física, o tu corazoncito ha dado el paso siguiente y se ha dejado secuestrar? —interroga Vero con mimo y cordialidad. 

    —Mujer, ya me conocéis, mi carácter impetuoso me traiciona. Veo en Fede un chaval encantador, no mal parecido, afectuoso, que rebosa vitalidad y bondad, pero de ahí a estar locamente enamorada de él media un buen trecho. Ni siquiera he tenido más contacto con él que las cuatro veces que lo hemos encontrado juntas. No pretendáis ver lo que no hay —se justifica la Chaparrita sin transmitir pleno convencimiento. 

    —Acabáramos. Así es Fede y ese sentimiento despierta en toda la que lo conoce. Es un chico estupendo —destensa y concluye Radi—. Bueno, dejemos la sospecha de amorío, nos damos un garbeo por ahí y volvemos puntual a la hora de la cena para no empestillar con nuestra por poco más tiempo ama y señora. 

    —Tú que lo digas y que todas lo veamos. Que se cumpla cuanto antes mejor —apostilla Queli.  

   





 CAPÍTULO III 

    ENCUENTRO PRECURSOR 

    El concertado encuentro tiene lugar el día y a la hora prevista. La buena estrella los acompaña en todo momento guiándolos por venturosos caminos. Amanece un día espléndido. El sol luce generoso en la Plaza de la Encarnación, punto de la cita. Con precisión milimétrica, a las doce en punto, ambas peñas convergen bajo los ficus y las dos blancas setas, modelos de originalidad y belleza arquitectónica, pero discordantes con el entorno, a medio camino entre casco antiguo y bloques de pisos modernos de escasa altura.  

    Las presentaciones se llenan de sonrisas y lluvia de besos. Sin verbalizarlo, ellos quedan gratamente sorprendidos por la preciosidad de los rostros y la hermosura de los cuerpos de las chavalas, y ellas obtienen una excelente impresión del empaque, de la presencia física, la cordialidad y el encanto seductor de los chavales. 

    Emprenden la marcha con una prudente distancia. Sobrevuela ambas camarillas una cierta timidez. Ellos caminan delante cual lazarillos, perros guías enzarzados en una intrascendente charla saltando del fútbol de la tarde a la juerga de la noche, de qué orden seguir en la búsqueda hasta invitarlas cumplidamente a unas birras antes de la despedida. Ellas los siguen rezagadas a unos pasos, sumergidas en el cielo de la dicha por hallar tan adorables muchachos. Y sumidas en el cieno del cotilleo, hasta el punto de no resignarse a esperar para soltar lo que les sale del alma. 

    Será la primitiva Queli quien respingue la primera, en el tono apagado de la confidencia. 

    —Te voy a comer a besos, Radi, por habernos puesto en bandeja a estos ricos bombones. 

    —No seas tan atolondrada y digas esas cosas a la ligera, que te pueden oír y malinterpretar tus palabras, que todavía no saben quién es la Chati. Buenos están, no se les nota enfermedad alguna —le recrimina y bromea Vero, en escala secreto de estado. 

    —Deja que se desahogue la chiquilla, ¿no ves que se le van a salir los ojos de la cara de admirar la figura de dioses griegos que dan de espaldas? —pica Radi con desenfado e igualmente por lo bajini. 

    —Permitidme que al menos disfrute con la mirada para luego fantasear saboreándolos a mis anchas. Y que exprese mis más fervientes deseos a viva voz... —se acelera una Queli sin freno y cuesta abajo. 

    —Cállate, chiquilla, por dios, que se van a enterar y van a pensar lo que no es. Además de que se reirían de nosotras, se quedarían con un cliché desfigurado y sacarían falsas conclusiones —insiste una Vero también algo perpleja y muy interesada en no dar pie a suposiciones erróneas. 

    —Anda, guardad silencio y entremos en el portal detrás de ellos, modositas, que parezca que nunca hemos roto un plato —da la puntilla Radi con su migajita de guasa.  

    Sugerencia de Salva, la primera visita los posa en un piso muy cercano al de ellos. Limpio, con luz y ventilación estupenda, habitaciones interiores silenciosas, amplio ventanal del salón comedor a la calle, amueblado lo preciso y adornado con gusto, sin excentricidades por lo retro ni por lo ultramoderno, precio ajustado a lo ofrecido y a su ubicación, cuarto de baño y cocina con todos sus avíos. Pulcritud supina, nada que objetar salvo la opinión de Vero. 

    —Pocas pegas podemos ponerle, pero mucha suerte sería acertar a la primera. Así que continuemos probando con otras alternativas. ¿Quién asegura que no vamos a toparnos con algo mejor? —opina Vero. 

    —A mí me gusta. Pero acabamos de empezar y disponemos de todo el rato. Aprovechemos el tiempo y veamos otras opciones —asiente Radi. 

    —Yo no le pongo el más mínimo reparo, me quedaría con este sin más. Pero lo que vosotras digáis —opina Queli, conforme generalmente con lo que estimen conveniente las compañeras. 

    —Las dos razones que habéis aducido me parecen acertadas. Nos sobra tiempo y pueden existir mejores ofertas, de piso y situación. Continuemos con los faroles —manifiesta Fede que se cree con mayor confianza y en la obligación de avalar a su amiga.  

    —Nuestro compromiso de acompañaros no finaliza hasta tropezar con el que os guste, o suene el gong de las tres —declara Salva. 

    —"Seguiremos buscando con un candil", como dice Consolación, la sobrina de la señora Marquesa, en "El Genio alegre" de los Álvarez Quintero —le sale a Mito la vena de sus aficiones y estudios, función de comentarista literario que le encanta y se le da muy bien. 

    —Cierto. Y se lo dice a don Eligio, viejales puritano, administrador de la aristócrata, que se quiere marchar de la casa porque no aguanta la alegría y los cambios que introducen ella y la revoltosa Coralito que ha enseñado al loro a decir "Que baile don Eligio, que baile don Eligio" —amplía Vero la información sobre la escena teatral, en plan réplica a Mito y dando a entender varias cosas, entre ellas que también sabe algo de literatura, que lee a los escritores sevillanos, «No va a venir un castellano a descubrirnos a nuestros autores andaluces», además de que se da por aludida. 

    —Y habría que añadir que la joven convence con zalamerías al viejo para que desista de irse, con final en un tierno abrazo, ¡vaya suerte la del sesentón! —dirige Mito la mirada sonriente a Vero y todos entienden el sentido no figurado de la suerte del abrazo. 

    —Anda, sigamos el recorrido y olvidemos por el momento la escena de un teatro andaluz de épocas pasadas tan alejado del tuyo clásico castellano, porque te has presentado como manchego, ¿verdad? —invita Vero a continuar a la vez que lanza esa pregunta retórica que desvíe de la insinuación. 

    —Sí, soy de la Mancha, incondicional del Ingenioso Hidalgo, caballero que se postra de hinojos a los pies de su hermosa figura —un Mito bufón de la corte acompaña las últimas palabras con una aparatosa reverencia ante ella, Vero, algo increíble para sus amigos, tan constante en su formalidad hasta ahora. 

    Palabras y gesto caen en gracia en la comitiva. Pillados desprevenidos, pasados unos segundos, todos ríen y aplauden la inesperada ocurrencia, también Vero después de poner cara de asombro, sin poder disimular una cierta complacencia. 

    —Y usted, Caballero de la Alegre Figura, ¿se encuentra enganchado a alguna Dulcinea, o sin ella? —Otra no podría ser. Es Queli la que inquiere con voz chillona y matiz burlón. Ella no ve más allá de una intervención socarrona, si acaso algo atrevida. 

    —Curiosona tu consulta, amiga del alma. Recuerda que todo joven en edad de merecer tiene in mente su Dulcinea ideal, igual que toda joven su chico ideal —habla ex cátedra doña Verónica Castro, un cable que no recoge el aludido con toda intencionalidad. 

    —No, ninguna princesa Dulcinea cautiva mi corazón, o la mente, como quieras. Tampoco ninguna plebeya Aldonza Lorenzo. Estoy liiibre, liiibre como los pajarillos —puntualiza con énfasis el castellano manchego, lanzado por lo andaluz, impregnado de comicidad.  

    —Y yo, liiibre, liiibre, como el genio de la lámpara de Aladino —imita Salva con aspavientos de payaso de circo. 

    —Pues ¡anda que yo!, admirador de un clásico como Nino Bravo que acude en mi ayuda —se luce Fede, consumado caricato y cantante bien entonado, que a la vez se parte de la risa. 

     

    Soy liiibre, liiibre... Libre, como el sol cuando amanece, yo soy libre como el mar. Libre, como el ave que escapó de su prisión, y puede, al fin, volar. Libre, como el viento que recoge mi lamento y mi pesar. Camino sin cesar detrás de la verdad y sabré lo que es, al fin, la libertad. Liibre..., liiibreee... 

    Los transeúntes quedan perplejos ante la escena de un grupo de jóvenes estudiantes que se desternillan de risa en plena calle, y a su vez les extrae una sonrisa complaciente al verlos tan desinhibidos y felices. La triple gansada ha dejado claro que los chavales no tienen compromiso con ligue alguno. Y por añadidura han destensado de tal manera cualquier atisbo de rigidez entre ellos que las dos cadenas de tríos se deshacen y cada uno comienza a departir no importa con quién. Casualmente más cercanos Queli con Salva, Radi con Mito y Fede con Vero, pero lanzando y recibiendo curiosidades indistintamente unos de otras y otros de unas. Sazonan la charla con los ingredientes de una comidilla que vira desde los sainetes a las zarzuelas, de la cuchufleta del chiste a la seriedad del idealismo quijotesco, del compromiso de pareja a los amores de paso... Fede y Radi se hacen el guiño acordado y encajan el tema de la amistad. 

    —¡Qué ratos tan buenos paso con Fede y sus compañeros en los cantes! Como que no hay nada como una buena amistad —comenta Radi dirigiéndose a todos. 

    —Y nosotros con ella. Es nuestra clac incondicional y una excelente bailaora. Y para mí en concreto, ella es esa luz que me acompaña en las duras y en las maduras. Un encanto, ya la conoceréis si seguimos viéndonos —larga con toda intención Fede.  

    —Con vosotros, como con todo buen grupo de amigos, la vida es una continua fiesta —saca a relucir Radi una singularidad. 

    —Por supuesto, con los amigos pasamos los mejores momentos de la juventud —apostilla Queli. 

    —Y de ellos se suele recibir las palabras más alentadoras de apoyo, claro que junto a la familia —interviene Mito. 

    —Sí, los amigos son la familia que se escoge, por eso la primera condición para que sea sincera ha de ser la libertad —agrega Vero para dejar patente que no se impone. 

    —Los amigos son los hermanos del alma, un tesoro con las puertas abiertas del corazón —se ve Salva en la obligación de decir algo al haber intervenido todos. 

    La pareja de conspiradores se siente satisfecha de haber metido la cuña que tanto les interesa, enfrascándose además en un palique tan relajante que semeja haberse tomado grandes jícaras de valeriana, tila, hierbaluisa y manzanilla, estimulados sus efectos al reunirlas. Relax de tal magnitud que olvidan por momentos el motivo central que los reúne. 

    —¡Chacho! No lo recuerdo bien, pero me parece que no hemos salido a cazar gamusinos sino a buscar piso para estas zagalonas. Con el despiste hemos dejado atrás dos calles donde se ubican tres probables residencias, según lo que hemos apuntado en la cáscara de melón que tenemos por cerebro —llama la atención el extremeño. 

    —¡Picha! Al lío, que nos distraemos con el vuelo de una mosca y el tiempo corre. Regresemos y subamos a ver qué les parece a las interesadas —apremia el gaditano. 

    —No os aceleréis, no hay que impacientarse. Hemos comentado, pero no parece buena idea, dividirnos y así explorar más posibilidades. No nos vale porque nosotras tenemos que verlo uno a uno para estar conformes las tres. Sigamos por donde nos indiquéis —observa Radi. 

    Avanza el mediodía y giran visita a través de media docena de pisos cruzando en repetidas ocasiones por Sierpes. Ninguno les convence porque, sopesando las distintas prestaciones, ninguno las posee al completo, al menos a plena satisfacción de las tres. Demasiado exterior y por tanto bullicioso en Feria. Mobiliario en mal estado en Tetuán. Coste excesivo con respecto a prestaciones bajo mínimos en Mateos Gago. Bloque descuidado por más que aparenta bien la vecindad en San Pablo. Estrecheces incómodas con el inri de escasa luz y ventilación cerca del arco del Postigo del Aceite...  

    —Ahora os vamos a llevar al mejor piso que conocemos, una perita en dulce, y lo hemos dejado para el final por varias razones que veréis y comprenderéis —anuncia Mito con intencionada arrogancia. 

    El último cartucho lo queman en un piso de la Alameda de Hércules. Conforme avanzan en tan sensual y libertina dirección, a las chicas les resulta difícil de creer que el prudente Federico y sus supuestamente razonables amigos las guíen por tan descarriados pasos. Lo que son los tópicos y la poca o nula reputación de determinadas zonas urbanas. En todas las ciudades del mundo existen zonas de desfogue del varón con señoritas putas, usanza de pertinaz sociedad patriarcal.  

    No más plantarse el conjunto bajo las columnas de Hércules, "héroe heleno, hijo de Zeus, rey de los dioses y de los hombres", información conocida por el estudiantado que se haya acercado a la interesante mitología helena y que ha recordado Mito. Además, con voz ladina y estridente, recita a Góngora, con expresa referencia al lugar por donde transitan y en el que se practica la liberalidad absoluta de la vida, versión lujuria, riendo a cada verso. 

     

    Mozuelas las de mi barrio, loquillas y confiadas, mirad no os engañe el tiempo, la edad y la confianza. No os dejéis lisonjear de la juventud lozana, porque de caducas flores teje el tiempo sus guirnaldas. ¡Que se os va la Pascua, mozas, que se os va la Pascua! 

    No se hace esperar la reacción de Vero que exclama con los brazos en jarra y fingido enfado. 

    —¡Habrase visto semejante descaro y frescura pretender que vivamos rodeadas de tantos antros de perdición como abundan por aquí! ¡Tanta antipatía os hemos despertado en tan poco tiempo que os atrevéis a esto! ¡No me lo puedo creer!  

    —Sí, nuestra osadía no tiene punto de comparación. Pero no nos malinterpretéis, deseamos lo mejor para vosotras y os aconsejamos —insiste Mito con otra estrofa de la misma composición de don Luis.  

     

    Por eso, mozuelas locas, antes que la edad avara el rubio cabello de oro convierta en luciente plata, quered cuando sois queridas, amad cuando sois amadas; mirad, bobas, que detrás se pinta la ocasión calva. 

    —De esta manera tan poética arregla el culterano don Miguel y Argote el intrigante desaguisado. Por eso, mozuelas preciosas, no os subáis a la parra molestas. Nuestra mejor intención es mostraros una ganga de residencia principesca, ¿la vemos? —quita hierro Fede, por más que el semblante risueño de las concurrentes muestra a las claras que aceptan con gusto el envite, entran en el juego y callejean por aquellos ruedos con desenvoltura.  

    Llegan al lugar y, una vez examinadas las condiciones del egregio hotelito, no salen de su asombro. Comprueban las óptimas prestaciones y el asequible precio del alquiler. Por muy liberales que piensen y liberadas que se sientan, el pero gordo oscurece lo apetecible de la residencia en cuestión. En más de una ocasión y circunstancias, ellas con la sabrosa presencia de una juventud en toda la popa, sufrirían el acoso de los buscadores de sexo a tarifas variables. Las confundirían con mozas de moral distraída del entorno, o lo que es lo mismo, con busconas del barrio de marras. Como poco tendrían que dar gruesas y frecuentes explicaciones, o encararse con la clientela demandante de los servicios sexuales por aquellos aledaños ofrecidos. 

    —Quedan manifiestas las razones por las que os hemos guiado hasta aquí. Además de la intriga y la diversión, hasta aquí os hemos conducido porque no hallaréis mejor oferta en Sevilla ni en ciudad alguna del mundo, salvo en zonas de puterío como ésta. Y palpables los motivos por los que, a pesar de su indiscutible excelencia, ningún grupo de chavalas se ha atrevido hasta ahora —argumenta Salva. 

    —Nos os conocemos lo suficiente, pero ni por asomo esto puede ser una insinuación ni una broma —arría Vero con cara intrigante, constante en sus suspicacias.  

    —¡Por favor, Vero! ¡Claro que conozco a Fede! Por nada del mundo ni él haría ni permitiría tal cosa. Nos han traído aquí para ofrecernos lo mejor que han encontrado —entra al trapo con fuerza, en defensa de Fede y de los chicos una decidida Radi. 

    —Por supuesto. Y ahora vosotras, mujeres de pro, hechas y derechas, emancipadas y liiibres, sois muy dueñas de aceptar o no, de elegirlo o rechazarlo. Al fin y al cabo en el entorno viven muchas familias de lo más normal de la burguesía capitalina —plantea Mito con total aplomo, sin dar la menos importancia a lo comentado por Vero. 

    —Se agradece la deferencia. Pero nos vamos a acomodar a una menor calidad y mayor precio con tal de preservar el valor supremo de la paz y la seguridad, además de más céntrico —anota Queli con idéntico aplomo. 

    Susurran entre ellas comentando brevemente los pisos visitados, confirma Radi el evidente final, tal y como se ha dado la búsqueda. 

    —Visto y examinado lo visto y examinado, hablo en nombre de las tres que lo hemos cuchicheado y acordado. La mejor opción la representa el primer piso que visitamos y allí nos dirigiremos las tres cuanto antes para alquilarlo  

    —El pisito en cuestión posee el valor añadido de situarse muy cerca del vuestro y por tal razón podremos ayudarnos mutuamente, ojo, bajo el principio de intercambio equitativo y, por qué no, vernos y entablar una bonita amistad —se pone tierna la Queli sempiterna. 

    Llegados a este punto y hora, falta poco para las dos de la tarde, Radi se dirige a los varones. 

    —Con tiempo antes de retirarse cada trío a sus aposentos, vais a hacernos por hoy un último favor 

    —Vosotras diréis. Con sumo placer haremos lo que nos pidáis. Y hablo en nombre de los tres, salvo que se trate de tirarnos de la Giralda, o darnos un desagradable chapuzón en el río —acepta Fede de antemano, pero con las jocosas condiciones mencionadas.  

    —Os invitamos a una cerveza que agradezca mínimamente el esfuerzo, el interés y el tiempo que generosamente nos habéis dedicado —propone Vero con una amplia sonrisa que conquista la voluntad de todo varón que la contempla y de los pájaros en los árboles circundantes. 

    —Anda, mi madre, precisamente lo que habíamos convenido nosotros, convidaros a unas copas como despedida. Lo clásico y galante es que apoquine el varón —suelta Salva lo acordado según la tópica línea tradicional de cortesía con el género femenino. 

    —Puestos en la encrucijada, fácil de prever, nosotras invitamos y pagamos la primera ronda. Luego ya veremos si por la hora y las circunstancias se tercia marcharnos, o nos quedamos un rato más y vosotros os hacéis cargo de la segunda. Asunto zanjado —aporta Queli la solución salomónica estipulada como más lógica de acuerdo con sus dos compañeras. 

    Fede tercia con otras posibilidades para el tema del pago de la invitación, con una jeta y un retintín de total pitorreo. 

    —Existen otras maneras de dilucidar tan engorroso asunto, probada su bondad y eficacia por "mos and lex", costumbre que se hace ley. La primera, echarlo a suertes y al infortunado que le toque que lo pille una apisonadora. 

    —La segunda, un varón y una hembra meten la cabeza en sendos cubos de agua llenos hasta la bola. El que aguante menos y saque la calabaza del cubo, pierde y paga —continúa Salva con un juego ensayado y puesto en marcha de forma repetida.  

    —Dicen que es un juego muy peligroso porque suelen ahogarse los dos, entiéndase por no pagar —remata Mito mientras las risas de las muchachas se escuchan ya en el Aljarafe. 

    —La tercera, bajo el lema militar "Más vale seis heridos que uno muerto" se prorratea la cuenta y paga cada cual una parte, sin discriminación, todos por igual —lanza Fede la equitativa sugerencia final, con la misma chufla que las anteriores. 

    —Como sois unos chicos razonables, además de condescendientes, no vais a permitir que las chicas nos sintamos mal rechazando nuestra invitación, y menos mostraros de un consumado machismo. No se hable más, la primera es nuestra —decide por las tres Queli. 

    Será Vero quien sentencie con semblante alegre y determinación que no admite discusión. 

    —Y como habíamos resuelto las chicas con anterioridad al encuentro, será en la Plaza del Salvador donde tomaremos las copas y brindaremos por haber conocido y amistado con tan buena gente. ¡Vamos, que se hace tarde!  

    —¡Qué chicas más previsoras! Sea como habéis decidido a traición, con nocturnidad y alevosía. Pero si no hoy, otro día las primeras birras son nuestras —acepta Fede sin añadidos.  

    Seis caras de satisfacción se dirigen a la cercana plaza, muy concurrida a la hora de la cerveza. Han cumplido con creces el objetivo del encuentro, por el añadido de divertirse de lo lindo y amistar con nuevos elementos de la fauna universitaria.  

    Se hallan tan a gusto que el tiempo pasa sin sentir entre cervezas, chanzas y parloteo, unos más dicharacheros que otros. Salta la alarma de las cuatro y se disponen a levantar el campo. Se anticipan los caballeros en el pago. Han abonado ellos la cuenta mediante la estrategia de simular que uno, el poseedor de los fondos comunes de los chicos, Mito, va al baño, busca al camarero y, en caso de no encontrarlo, como puede ocurrir, se dirige sin más a caja y paga las consumiciones. Asunto zanjado. 

    Radi acude a apoquinar el débito, ya puestas el total, pero resulta que la cuenta está saldada al completo. 

    —Los que hablaban de traición, han sido los traidores —comunica Radi la fechoría con cara compungida. 

    —Se habrá presentado algún amigo vuestro, le ha saltado el punto espléndido y ha abonado las consumiciones. Demos las gracias a los dioses del Olimpo por habernos ofrecido dadivosos esta bacanal —ironiza sonriendo Fede. 

    —Tenéis que comprender, bellas señoritas, que unos caballeros con firmes propósitos donjuanescos no van a permitir que la primera vez, de las muchas veces que nos vamos a ver, el coste de la felicidad de presencias tan maravillosas la cargaríamos a vuestros bolsillos. Faltaría más —se ufana un locuaz por alegrote Salva. 

    —No os molestéis, por favor. Tomadnos por desobedientes, ya vendrán días en los que tengáis ocasión sobrada para demostrar vuestro agradecimiento y generosidad —muestra espontáneo su deseo Mito. 

    —Aclaro en nombre de mi compañero y amigo que eso de mostrar sobrada generosidad no va en sentido perverso, sino con la clara intención de un deseo compartido, volver a reunirnos —aclara Salva puntilloso y picantón. 

    —Ya lo hablamos con los padres de las señoritas, que lo permitirán o no, una vez que sopesemos qué tal os habéis portado y si nos conviene vuestra amistad —no se priva Vero mostrar su carácter, entre bromas y veras.  

    —Y aquí se despide el duelo, por aquello de la tristeza de las despedidas —apura la copa Radi, la promotora del venturoso encuentro. 

    El sexteto pone punto y final con el acorde inicial, una nueva lluvia de besos y sonrisas en el marco incomparable de aquella plaza sevillana sita en el casco antiguo del barrio de la Alfalfa, con la promesa, cierta para unos, incierta en apariencia para otras, de un reencuentro en fechas no lejanas.  

     

    





   



 CAPÍTULO IV 

    REGISTROS PERSONALES 

    Federico Lozano 

     

    «Ni fantaseando en sueños hubiera salido tan redondo el encuentro. Divertido. Provechoso. Distendido. Afectivo. Vivificante. Rompedor. Todo sumas. Me satisface y alegra doblemente, por la eficacia en la gestión de agenciar un piso y por la interacción afectuosa que se ha creado. Y un tercer motivo no banal, dar en el clavo con lo que Radi y yo preveíamos: acercar corazoncitos con altas perspectivas de que cristalice en relación amistosa. Y quién sabe si trasciende a otros estadios. Por lo pronto hemos comenzado rompiendo una lanza por la amistad y todos han entrado al trapo. Qué liantes somos. En principio se ha creado y mantenido ese buen rollo y empatía que enlaza los elementos de un grupo. El indicador de bondad y beneficio lo ha representado la sonrisa permanente en el rostro de todas y de cada uno, las bromas desenfadadas, cada chaval y cada chavala con sus maneras peculiares y en su lugar. Radi y yo, como quedamos, hemos estado también al loro para intervenir ante cuestiones que hubieran podido crear una situación chunga. Creo que hemos controlado bien la marcha del encuentro sin que se haya notado. Al impulso seductor de Salva se le ha escapado, o lo ha dejado ir, algún piropo a destiempo, lo mismo que al cauteloso manchego, hoy cegado por la escultural Vero. Y ella por lo general no se ha mostrado seca y distante como fama tiene, sino que ha presentado un perfil más cercano, incluso campechana y afectiva, que es muy de agradecer. Nadie dio la menor importancia al comentario que hizo sobre llevarlas a la Alameda. Quizás su corazón haya recibido un aldabonazo, porque sus sentimientos han de estar a flor de piel como los tenemos todos. Queli me pone nervioso y no acabo de descubrir por qué. Su llaneza y afabilidad, sobre todo su espontaneidad un tanto pueril, contrastan con las curvas eróticas y balanceos sensuales de su cuerpo rollizo. Sus llamaradas de vitalidad no cuadran con los silencios prolongados en los que lo observa todo embobada. Su mirada, su sonrisa, su timbre de voz, la proximidad de su cuerpo, me inquietan y desazonan, me dan una rabia inmensa. Puesto que no me es indiferente, me temo que me está metiendo en el bolsillo. Y no sé si lo deseo o lo temo. De cualquier forma, para aclararlo al menos, tengo que acercarme más a ella. Una fórmula será asaltarla con la excusa de visitar a Radi. Y tirarle los tejos a ver si los recoge y me los devuelve. Me ilusiona nada más pensarlo».  

     

   

 Salvador Ruiz 

    Salva fantasea con un futuro inmediato prometedor. Ha sido tan espontáneo el ambiente de aceptación mutua que no concibe que pasen los días y las semanas sin volver a encontrarse los seis para poco a poco ir asentado una bonita amistad. Dado lo bien que se ha dado el primer encuentro, reunirse obviamente con fines más livianos, no por ello menos atractivos, divertirse por ejemplo. Todas son personas estupendas, da gusto conversar y pasear con ellas, pero hay alguien en particular que le ha conmovido. Desea repetir lo placentero que ha resultado el encuentro, pero desea sobre todo un mayor acercamiento a Radi, esa linda chavala que le ha llamado tanto la atención, saltando todas las alarmas del sentimiento. De forma espontánea y natural, las veces que esta muchacha le ha dirigido la palabra, o simplemente ha percibido su mirada arrojada a su persona, se ha puesto inexplicablemente nervioso, sin saber qué hacer con las manos que no sea rascarse el pelo, mesarse el mentón o guardarlas en los bolsillos. Se pregunta qué imán tendrá esa chiquilla que lo atrae tan irresistiblemente. Tal vez lo descubra en próximos encuentros. Su contento se multiplica por mil ante la oportunidad de ampliar el círculo amistoso, ahora con el atractivo género femenino, tan desdeñado en el internado. Ni que la mujer sea el demonio, como de hecho lo califican, resumido en "El hombre es fuego y la mujer estopa, llega el diablo y sopla", prevención evidente ante ¿el peligro que representan? Nunca tuvo recelos de ellas, ni creyó todo lo que pretendían inculcarle. En el caso de las chicas, su experiencia le ha aportado aventura, consuelo, cobertura al afecto, gozo intenso para el cuerpo y para el alma. Como este encuentro tan lleno de satisfacciones.  

     

   

 Miguel Torres 

    «¡Arrea, qué campanazo he dado como figurante de teatro! ¡Qué gansada transfigurarme en Quijote! Podía haber salido mal, pero no, se salvó la situación de forma espontánea al echarse todos a reír. Acerté con la ocurrencia, pero sin duda erré en el descaro de comerme con la mirada y halagar a una despampanante Verónica que me pegó el flechazo nada más vislumbrarla de lejos. ¡Qué cara tan preciosa y qué cuerpazo, qué hermosura tan portentosa se nos acercaba! Increíble que ante nosotros, ante mí, apareciera una de esas jóvenes actrices, diosas de la belleza y el glamur, que ocupan las primeras plazas del ranking mundial y copan durante años las portadas de revistas y medios de comunicación. He resbalado por la rampa de su irresistible atractivo y he quedado como un adolescente primerizo enredado en la tela de araña que teje toda mujer. Ese poder de seducción tan potente suele satisfacer de forma superlativa a la mayoría de las mujeres que lo poseen. Pero unas se vanaglorian usando y abusando de él y a otras les incordia que todo varón, joven y maduro, se prende de ellas y quede preso al instante simplemente por su presencia física. A todas las mujeres les encanta sentirse atractivas y deseadas, pero a ninguna agrada verse rodeada de perros de presa, y por descontado que las inteligentes y sensatas no desean ni permiten que invadan su parcela de lucha conquistadora, de batallar por la pieza de caza de su preferencia, no la primera que se le ponga a tiro. Tanto a hombres como a mujeres nos pega el tirón aquello que ofrece dificultad y cierta resistencia. Y a todos nos priva la combinación belleza física, inteligencia despierta y personalidad arrolladora. En principio no sé cuál es el caso de Verónica, pero intuyo que las posee compensadas en alto grado y solo en ese caso me interesa. He de actuar con prudencia y tino si quiero conseguir algo de ella, desde una buena amistad, pura y simple, hasta un contacto intenso, preámbulo de una entrega total, bienaventurada. Debería trazar un plan de avance seguro a pasitos cortos. Zamora no se tomó en una hora. Radi es una chavala encantadora, avispada y buena a rabiar. Suerte tendrá cualquiera que empareje con ella porque lo hará feliz. Queli es todavía una niña locuela, o lo parece. De todas formas, un encanto. Ya la vida le enseñará a controlar sus prontos. El encuentro me ha sorprendido gratamente, me he sentido en verdad a gusto. En ningún momento he notado desgana y mucho menos el mal presentimiento de que se convirtiera en un enojoso tostón. Al contrario, no me hubiera importado prolongarlo hasta altas horas de la noche. Ahora me preocupa cuánto tardaremos en volver a vernos y reanudar la prometedora relación iniciada. Voy a aguijonear los ánimos para que no se dilate mucho. Necesito al menos dos segundos para mirar de reojo a Vero. Voto a tal que si no salta la chispa en unos días, ya me encargo de prender fuego».  

     

   

 Diana Ramos 

    «¡Qué excelentes compañeros tiene Fede en el piso! Amables, simpáticos, cooperativos, guapotes. Me ha llamado la atención especialmente la personalidad de Salva, madera extremeña refundido metal sevillano. A primera vista da la impresión de persona superficial y algo descarada, ¡ni que me escuche y se entere! Sería gañán perdido por esas dehesas al cuidado de cerdos y reses, bravío y desaliñado, un chaval del montón, sin más instrucción que la primaria con alfileres, zoquete, náufrago de una vida vulgar y anodina. Pero helo aquí en la universidad, desenvuelto y sagaz. Se rasga el papel que lo envuelve, se destapa y salta de la caja un regalo sorpresa: seductor, desbastado producto histórico de su tierra, ávido de comerse el mundo, amable y simpático, atractivo, un territorio digno de ser explorado. Iré con pies de plomo, pero me interesa tratar más a menudo a este extraordinario ejemplar humano. Objetivo definido, sopesar hasta dónde se puede llegar con él en un periplo por el mundo. Qué acierto concebir un plan y pedirle al bueno de Fede que lo comparta, que nos acompañaran a buscar un nuevo piso ante la situación insostenible creada por la patrona. Ha sido una suerte y todo un magnífico descubrimiento contactar con esta partida de potros. Seguramente habrá que domar a alguno. Fede sé que posee doma de alta escuela, conozco de sobra la madera noble en la que ha sido esculpido. A ver cómo me las maravillo para meter en vereda a Salva. Mito queda tarea para otra, con seguridad para Vero, porque mira qué rápido se lo ha metido en el bolsillo, uno más encandilado. Su simple presencia, reforzada por bromas y veras, le rendirá completamente el corazón, algo a lo que estamos acostumbradas. Al parecer, Vero posee la más rica miel que atrae de forma irresistible a moscas, mosquitos y moscardones. Me alegro y que tenga suerte de enredar al que más apetezca a su exigente corazón. En fin, intrigada estoy por comprobar cuánto tiempo transcurrirá para que alguna de las partes no espere más y proponga un nuevo encuentro, lo más probable de fiesta pura y dura. Y si no surge espontáneamente, ya lo empujo con Fede, igual que filtramos unas anotaciones sobre la perseguida amistad del grupo».  

     

     

   

 Ezequiela Morales 

    «¡Ay madre del amor hermoso, qué cosa más gratificante lo bien que lo hemos pasado! ¡Qué partida de buenos mozos! ¡Qué tíos tan guapos y tan macizos! Me los rifo y me quedo con todas las papeletas para después comérmelos enteritos, a todos, desde la planta del pie hasta la cabecita, los huesos bien roídos, la piel a lametones y la musculatura a mordiscos. ¡Y no los voy a cagar! Tengo que ser sincera conmigo misma. Reconozco que por impulsiva yo y por apetecibles ellos me los zamparía a los tres, uno detrás de otro. Pero uno solo me atrae especialmente. No el bellotero Salva, persona estupenda, cuadra conmigo en ser algo vehemente y demasiado espontáneo. Chico bueno, pero en el fondo no es mi tipo. El jodido Mito posee buena planta. Darse un revolcón con él, o muchos revolcones, me vendría de perilla. Será un bocado de restaurante de lujo, pero a mí me gustan comidas más sencillas y hacederas, menos sofisticadas. Por las barbas de Senaquerib, el que me pega el tirón, el que me tiene conquistada, es Fede. Hace unos días se me fue el sentido y detrás la lengua. Me descubrí, me desnudé, me declaré sin arreglo posible. Mis amigas se dieron cuenta, pero, prudentes, me perdonaron el desliz, la indiscreción, y no hurgaron en el sentimiento. Si insisten, si me aprietan, me descubro cual ingenua y tonta soy. Me tiene enganchada, lo miro y se me abre el alma. Intento meterlo en ella como se roba un pan y se mete en un zurrón bien amarrado. Pero por ahora, escapista, se me escurre. ¡Ay, Federico de mi alma, qué día llegará que me descubras y puedas llevarme al huerto! Te prometo que no pondré la menor resistencia, contigo al fin del mundo. Y ahora a esperar unos días para volvernos a ver. Si no escucho de la parte de aquí o de la parte de allí la propuesta, ineludible, lo haré yo, ¿cuándo nos vemos de nuevo? Allá que voy, me lanzo por la pendiente y propongo además día festivo, hora y lugar romántico, a ver si Lozano se me tira a la garganta, ¡dególlame a besos,...!»  

     

   

 Verónica Castro 

    «Ni remotamente me podría imaginar que el encuentro podría ir tan bien y que tomara el rumbo de excelente buen rollo que compartimos desde el primer momento. Todo a pedir de boca si exceptuamos lo locuela que se muestra Queli. Por mucho que reincida en su indiscreto comportamiento y palabras inoportunas, una y otra vez, no acabo de comprenderla, aunque la acepto. Con lo encantadora y buena que es la compañera, no entiendo que pueda ser a la vez tan lanzada. Me choca más, supongo, porque se sitúa en las antípodas de mi forma de ser, seca y distante, no lo puedo remediar. En parte al menos, los chicos me obligan a comportarme así. Ya ha caído Miguel Torres en las redes de mi atractivo físico. Confieso que en este caso no me ha sentado tan mal. Rechazo de plano a todo el que me babea y adula. Mito empezó cómico teatral, pero algo halagador. Luego, menos mal, ha moderado el ímpetu y me ha tratado en un plano de igualdad con las demás. Y eso me agrada, a ver si me valora por mi forma de ser, mis sentimientos, actitudes, principios, intereses y preocupaciones, por lo que una persona se define en sí y no por la mera apariencia física, más bella o más adefesio. Hemos de estar agradecidas al buen amigo de Radi, un buen muchacho este Fede. Con su ayuda y de sus compañeros vamos a dar por fin un giro en lo importante de sentirnos a gusto en lo más parecido al hogar, una residencia acogedora y no lo más parecido a una cárcel a merced de una centinela castigadora. Buen chico Salva, algo tosco en la superficie, parece hermano de Queli, pero con un fondo adorable. Espero con ilusión y entre interrogantes cómo se nos darán los próximos encuentros, segura de que tendrán lugar. A ver quién, grupo o persona, toma la iniciativa. Me quedo con el buen sabor del acercamiento a un trío de excelentes personas, segura que hubo conjunción de astros en los días de nuestros respectivos nacimientos y eso acarreará suerte a todos y a cada uno de los del grupo». 

   







CAPÍTULO V 

    IMPRESIONES 

    Transcurren unas horas solo desde la despedida y ya Fede siente la necesidad de contactar con Radi y preguntarle una primera impresión. El día anterior al encuentro habían convenido en verse al día siguiente del deseado acontecimiento para analizarlo y sacar conclusiones. Relaciones surgidas, expectativas levantadas, críticas volcadas, grado de cumplimiento de previsiones, siguientes pasos. Pero la curiosidad lo mata, sobre todo por lo que respecta a Queli, más si hace alguna referencia directa a su persona. Está en ascuas y quiere al menos despejar algunas incógnitas, atenuar la intriga y calmar los nervios. Recién entrada la noche, no resiste más la tentación y realiza la llamada. De inmediato atiende Radi a su amigo y, nada más abre la comunicación, le espeta. 

    —Mal amigo, llevo horas esperando y tú pasando de mí. 

    —¡Qué chasco! Como quedamos que nos veríamos mañana, llevo horas dándole vueltas a que en todo caso es a ti, mujer curiosona, a quien corresponde llamar a mi puerta para sonsacarme.  

    —Estaba segura que tú también estarías impaciente.  

    —Por mi gusto, te hubiera llamado por el camino de vuelta a casa. 

    —Ni tan peludo ni tan calvo. 

    —Incluso a esta hora, he pensado que te podría parecer precipitado. 

    —Yo he resistido la tentación retrasando la llamada para dar tiempo a que mis colegas larguen… Y algo han dicho. 

    —Nosotros los chicos intercambiamos unas palabras al respecto y luego nos separamos, cada uno tiró por un lado. Esta noche seguro que en algún momento volveremos sobre el tema. 

    —¿Me preguntas, o yo te digo? 

    —No tengas tanta prisa, que mañana hablaremos lo largo y tendido que pueda dar de sí el asunto. Te he llamado sobre todo para zanjar lo principal.  

    —¿Y qué es para ti lo principal? 

    —El encuentro que tan bien se ha dado fue iniciativa nuestra. Considero que nos incumbe plantear el paso siguiente, si creemos que procede, que se dan las circunstancias para continuar la relación, o cortamos por lo sano. 

    —De cortar nada, monada. Segura que los seis anhelamos seguir viéndonos. A no ser Vero, la sempiterna reticente. Cantado, el paso siguiente consiste en trazar el por qué, dónde y cómo un nuevo encuentro del grupo. Si no surge una propuesta espontánea por parte de ellos. 

    —De acuerdo. Punto central zanjado. 

    Ventilado lo general y que más les importa, la continuidad de los encuentros, entran en lo particular, lo personal, qué opina y siente cada cual. Por más que el teléfono no es el medio más adecuado y lo aplazarán para el inmediato encuentro vis a vis.  

    —Ahora sácame de la intriga que me corroe. Dame tu impresión sobre el encuentro. Y la de los otros dos. 

    —Escueto y rotundo. La mía y la nuestra es que mejor imposible.  

    —Nosotras estamos encantadas, maravilladas, gratamente sorprendidas, dispuestas a repetir…, con Vero repitiendo, “¡Tranquilas, amigas, que no es para tanto…!” 

    —Nos hemos de alegrar doblemente porque hemos sido los culpables del feliz encuentro. 

    —Alguna estrella de la buena suerte sobrevoló Sevilla ese día y a esas horas y nos lanzó sus rayos de bienaventuranza. 

    —O el duende de Andalucía que se unió a nosotros y se confabuló con nuestros jóvenes y sedientos corazones.  

    —Del rayo, del embrujo y de la sed hablamos mañana. Sin falta, dónde y a qué hora nos vemos.  

    —¿Te parece bien en la plaza de la Magdalena a las seis? 

    —Perfecto, allí nos vemos. 

    —He de hacer unos recados antes y ya luego nos sentamos en cualquiera de las cafeterías que por allí abundan. 

    —Pero no te despidas y me cortes antes de decirme si alguien ha lanzado críticas que nos deban preocupar.  

    —Críticas todas constructivas. Si acaso alguna reticencia o frustración. 

    —Reticencia me parece lógica, y las de Vero ya las hemos apuntado. Pero ¿frustración? 

    —Con cierta rabia, a ver quién te parece que se lamentó: “¡Qué poco caballerosos fuimos al no acompañar de vuelta a las muchachas a su piso!”. 

    —Fue Salva. 

    —Te equivocas. El reproche fue de Mito. 

    —¿Y Salva no hizo ningún comentario? 

    —Ha hecho uno que igual refrendamos todos.  

    —¿Qué es eso que todos podemos respaldar? 

    —Sencillamente que “Con el buen rollo que se creó, debíamos haber continuado juntos más tiempo en algún lugar acogedor”. Así se despachó el extremeño con nuestra total conformidad. 

    —¡Tate! Lo mismo sugirió Queli. 

    —¡Como que esa chiquilla es única! —no pudo Fede ocultar la alegría que le provocó el nombre y que fuera ella. 

    —Bueno, ella lo dijo sobre todo por el rapapolvo que nos echó la señora Petra al llegar a las tantas a almorzar. 

    —Como que vuestra patrona no tiene arreglo —sentencia un tanto decepcionado. 

    —En vez de lengua, la señora Petra sacó el látigo de negrero malalechero. 

    —Ya por poco lo da. 

    —¡Como que hemos pensado mudarnos de inmediato! 

    —Esa es la respuesta a otra pregunta porque habréis arrendado en firme el primer piso que vimos.  

    —Así es. Y mañana por la mañana sin falta firmamos el contrato y nos entregan la llave. 

    —Eso es quiero melón y tajada en mano. 

    —Como debe ser. Bueno, ya vale por hoy. Mañana por la tarde continuamos hablando del gobierno. Un beso. 

    —Del gobierno de nosotros mismos. Hasta mañana, gente estupenda. Un beso, cariño. 

    Radi y Fede acuden a las seis en punto de la tarde a la Plaza de la Magdalena. Se dan el abracito acostumbrado y dos besos apretados de puro cariño. 

    —Ya he realizado los encargos propios y ajenos. Estoy a tu entera disposición, vamos donde tú digas. 

    —Nos funciona la telepatía. También he oficiado de recadera y a partir de ahora tenemos todo el tiempo que necesitemos para nosotros. 

    —Cualquier cafetería sin mucho jaleo es buena. 

    Toman asiento en la primera que tropiezan. Sin prisas, en los prolegómenos de retomar la conversación telefónica, bromean sobre los tópicos de los recados, las incidencias en la universidad, preocupaciones habituales, lo mal o bien que ha sentado la comida, y la firma del contrato. 

    —¿Habéis firmado por fin? 

    —Sin problemas, bajo la batuta de Vero. Ella ha discutido cada extremo de lo acordable en el contrato de arrendamiento, hasta las comas. La coherencia y seguridad con las que razona han resuelto la cuestión sin pérdida de tiempo. 

    —Bien por la chica. 

    —Al grano. Ardo por dentro y me queman los labios con la primera pregunta, ¿qué han dicho Salva y Mito de nosotras? 

    —Los tenéis encandilados. Se deshacen en elogios del trío de chicas y yo me incluyo en las alabanzas. Tú eres un sol y te desenvuelves además a las mil maravillas. Pero he conocido otras facetas de Vero y Queli y estoy realmente admirado. Sois las tres un tesoro. 

    —Pero no te he preguntado tu valoración personal, sino qué sensaciones hemos despertado en los otros dos. 

    —¡Ah, pillina! Confirmas las sospechas que comentamos ayer después de llamarte. 

    —¿Qué sospechas? 

    —Que el encuentro ha supuesto para el grupo mucho más que una simple búsqueda de piso. 

    —Justo lo que presentíamos cuando proyectamos el encuentro, que podría ser el inicio de una prometedora amistad entre los dos grupos. 

    —No nos engañemos. También y más importante, el inicio de afectos interpersonales que podrían ir más allá que la somera amistad de jóvenes estudiantes. 

    —¿De veras que hemos dado en la diana? ¿Habéis entrevisto que han surgido sentimientos más íntimos? 

    —El énfasis que pones en la pregunta lo ratifica. Además, ¿qué sentido distinto puede tener el interés que mostramos todos en reencontrarnos? 

    —Venga, Fede, cariñito, sácame de dudas, ¿quién se ha interesado especialmente por quién? 

    —Eso es lo que tiene que definir el tiempo y los próximos contactos. Por ahora digamos que nos interesamos sin distinciones, todos por igual. 

    —Eso no se lo cree nadie. Yo te quiero más que a ninguno y tú a mí. Pero no tardaremos mucho en compartir ese inmenso cariño y trasvasarlo a terreno muy distinto con otra persona, con alguna de estas personas o con otra, ¿lo dudas? 

    —No, y ese terreno distinto es el amor trascendido de pareja, el contacto y la entrega, la entrega en cuerpo y alma. 

    —Exacto. 

    —Por ahora ninguno de nosotros ha exteriorizado nada especial por alguna de vosotras en concreto. 

    —Comprendo que no te parezca correcto destapar intimidades. 

    —Sería puro chismorreo, o peor aún, vender a los compañeros. Como tampoco tú descubrirías a tus amigas. 

    —No, no sería indiscreta. Pero vendería mi alma al diablo por lo que incumba a mi persona. 

    —Prudencia y discreción se las debemos a la amistad que nos profesamos. O no sería verdadera. 

    —Pero confiesas que han surgido comentarios de interés por alguna en particular. 

    —Directos no. Pero por el entusiasmo y la intensidad que cada cual pone en escenas e intervenciones, es evidente que en nuestros adentros han brotado chispas y han hecho saltar con fuerza los resortes, no sabría decir si del afecto o de algo más profundo que llaman el chispazo del amor. 

    —¡Cuéntame, precioso, algo de esas chispas y resortes! 

    —Sería hacer arriesgadas suposiciones, un peligro y una imprudencia. 

    —¡Mal amigo! Te niegas a revelarme lo que más nos importa a las mujeres. 

    —Mal amigo, no. Mal chivato. Respetuoso. Si fuera un bocazas, me tendrías en mucha menos consideración. 

    —Vale, pesado. Sin respeto ni discreción es imposible mantener una buena amistad. 

    —Si no, cambiemos los papeles. Cuéntame tú qué han expresado directamente, o qué han deslizado tus compañeras respecto a qué sentimientos provoca cada uno de nosotros en ellas. Y en ti. 

    —¡Anda que no eres nadie, so listo! No sé por qué, conociéndote, he pensado que en esta ocasión te sonsacaría. Y como supondrás, no voy a soltar prenda.  

    —Yo seré malo, pero tú eres maligna. Me pides a mí lo que tú no soltarías ni aplicándote suplicios chinos. 

    —Te puedo adelantar que nos tranquiliza y alegra infinito vivir cerca de tan excelentes amigos. Por vuestra gentileza, buena disposición y ayuda nos tenéis en el bote. Vero más distante y menos expresiva. 

    —Pero, ¿quién en el bote de quién? 

    —Mejor que tú lo has expresado, no lo puedo expresar yo. Lo tiene que definir el tiempo y los posibles contactos. 

    —Sin embargo, vuestros cotilleos seguramente han lanzando pistas claras de quién tiene en el bote a quién. O pretende meterlo. 

    —Se han vuelto las tornas, ¿te apetece que me destape falta de seso y conjeture sobre los sentimientos de mis compañeras? 

    —Vosotras las chiscas sois más sinceras y espontáneas. Lo más probable es que hayan largado algo más que suposiciones y tú no tendrías que conjeturar. 

    —Y vosotros sois más zorros. 

    —¡Muchacha, dirás más fríos y reservados! 

    —¡Eso, lo dicho! Más zorros, más pícaros y ladinos. Y no voy a ceder a tus pretendidas dotes detectivescas. 

    —Y aunque cedieras, ¡por cuánto diría nada a mis compañeros que los desestabilice y desvíe de los estudios! 

    —No insistas, no me vas a sonsacar. Además, llevas razón. Estas vainas están muy bien como desahogo y relax de los estudios. Pero nada ni nadie nos debe desviar del objetivo central de nuestra vida y trabajo actual, estudiar. 

    —Sí, Radi del alma. No olvides, no obstante, que lo cortés no quita lo valiente, la obligación no quita la devoción. 

    —Con los pies en el suelo, amigo Fede, no sería prudente ni provechoso entregarnos a amores desatados arrinconando el deber de hincar los codos. 

    —Yo hincaría otra cosa, o si lo prefieres más fino, plantaría con sumo placer un pino en determinada parcela y, ¡por Júpiter, dios de dioses!, combinaría magistralmente deber con placer. 

    —Anda la leche, mi amigo del alma se pone verde intenso como la albahaca. 

    —¡Y con todo el cariño y la confianza con mi mejor amiga! 

    —Como no podría ser de otra forma. 

    —Llegados a este punto y hora, bueno será que nos larguemos a nuestros segundos hogares. 

    —Y lo hablado entre nosotros, entre nosotros se queda. 

    —Todavía queda un tema pendiente sobre el que tenemos que decidir, previsto con antelación para esta nuestra reunión de hoy. 

    —Claro, el paso siguiente en las relaciones del grupo, si hubiera lugar. 

    —Exacto, ¿qué tiempo prudencial esperamos para proponer el reencuentro? 

    —Si no lo sugieren antes. 

    —¿Qué te parece una semana? 

    —Conforme. No me extrañaría que el traslado a la nueva residencia sea un día de estos y os pidamos ayuda. 

    —A vuestra completa disposición. Sería un excelente pretexto para el reencuentro. 

    —Estamos a la espera. Un beso. 

    —Nos llamamos por teléfono. Un beso. 

   





 CAPÍTULO VI 

    EL TRASLADO 

    La señora doña Petra ha percibido un movimiento desusado entre sus inquilinas y no se lo calla. Empestilla con Vero.  

    —Señorita Vero, no es tiempo de vacaciones y me husmeo que os traéis algo raro entre manos. He visto una maleta fuera del armario llena de ropa. 

    —Sí señora. Unas amigas han invitado a Queli para que se traslade a vivir con ellas. Le ofrecen mejores condiciones que usted y se marcha —le dice distraída. 

    —Así, por las buenas. Y os abandona a vosotras. No me lo creo. 

    —Usted es muy libre de creerse lo que quiera. Nosotras seguiremos en contacto con ella porque en su nuevo piso prepararemos los trabajos y estudiaremos con frecuencia. 

    —Que se marche. A mí me sobran muchachas que quieran residir en mi casa. Una mocosa esa Ezequiela, no está conforme con nada ni le gusta nada. Desagradecida, el descontento en persona, no le gusta nada de lo que digo ni lo que hago, con lo bien que me porto. 

    —Lo que usted diga, y me parece muy bien que considere que se porta muy bien con nosotras, pero ni tiene que reñirnos continuamente ni tiene que insultar a nuestra amiga. 

    —No insulto a esa niñata, digo la verdad. Y no riño a nadie, os aconsejo y procuro que cojáis por el buen camino, que los mayores sabemos mucho. 

    —Será su verdad, su forma de ver las cosas, pero tenga en cuenta que su actitud y sus comentarios nos resultan bastante desagradables. Está claro que en nada coincide en este caso la dueña con las inquilinas. 

    —Lo que me faltaba, la única que creía buena y tratable, se me rebela. Ahora sí que estamos listas. Chicas más díscolas y más insolentes, menos respetuosas, no las he tenido en mi vida.  

    —Señora, sigue usted insultando y ahora a las tres. 

    —Dios os cría y vosotras os juntáis. Y yo pienso y digo en mi casa lo que me parece bien y me viene en ganas. Y la que no esté de acuerde, que se largue con viento fresco. No me hacéis puñetera falta. 

    —Ni media palabra más. Justo lo que vamos a hacer. Nos largamos, esté el viento fresco o caliente. 

    Misión cumplida. Vero se dirige con cara de satisfacción a la habitación donde la esperan Radi y Queli. Preparan las maletas con la convicción de que acertarían en sus previsiones. Únicamente había que plantar cara a aquella malhumorada mujer para que montara en cólera y en el arrebato se despachara a gusto con palabras inconvenientes, mandándolas a freír espárragos de una u otra manera. Cualquier despropósito que suelta cada vez que habla les valdría para coger el portante. Deseo por tanto cumplido y plan consumado. 

    Con las llaves del nuevo piso en la mano, los contados días que faltan para el fin de semana, dormirán las tres en una habitación apresuradamente preparada arrinconando chismes en otra. El sábado les ayudará el trío de chicos según han concertado. Su ayuda inestimable no se ha hecho de rogar, ofreciéndose con sumo gusto. Todos sin excepción lo han deseado como siguiente encuentro que generará con seguridad nuevos encuentros. Pintarán las paredes, fregarán cacharros de cocina y útiles de aseo del cuarto de baño, darán un buen baqueteo a los suelos, restregarán los muebles, en resumen asearán y limpiarán a fondo el habitáculo. Pero lo que más les pega el tirón, el deseado reencuentro del sexteto.  

    Casualmente Radi se topó el jueves con la vecina del antiguo piso y le contó el rebote de la patrona abandonada.  

    —Echa por la boca lo que no está en los escritos. "Eran unas pijas insoportables... No se merecían el tacto y cariño con que las había tratado... Unas ingratas, las tenía atravesadas... Esta juventud es un desastre, no hay quien haga carrera de ella... No necesitaba a gente así en su casa, que solo le daban sufrimiento..." 

    —Menos mal que no se percató de que la escena de la corta discusión la habíamos suscitado las maliciosas estudiantes. En tal caso nos abre en canal y nos saca los higadillos —aventura Queli con sorna oyendo el despotrique de doña Petra por boca de Radi en el salón del nuevo piso. 

    —Círculo cerrado. Agradecidas por el servicio que nos ha prestado y que se lo hemos abonado religiosamente. Nuestros mejores deseos para el futuro —expresa el buen corazón de Vero, sin culpabilidades. 

    —Por cierto, me ha llamado Fede, que también te lo había dicho a ti, Radi, que ellos dormirán el viernes con el mono del trabajo encasquetado para no perder tiempo y el sábado, antes de despuntar el día, estarán sentados a la puerta del piso esperando "una mano amorosa que les abra el corazón", ha dicho literalmente —recita Queli con sonrisita tunante. 

    —Como buena parte de los estudiantes, a esa hora volverán de la juerga nocturna del viernes con un puntazo en todo lo alto —augura con desconfianza Vero. 

    —Puede que lo hagan a menudo, pero no ese día. Son personas que cumplen lo prometido y no nos fallarán. Y por Fede pongo la mano en el fuego segura de no quemarme —sale Radi en defensa de su amigo. 

    —Di que sí, amiga, que Fede es un tío cabal —grita la primitiva Queli. 

    —¡Qué atento está contigo el Lozano, señorina Queli! Voy a ponerme celosa. Conmigo no ha podido ser más escueto, "Sin problemas, los tres estamos dispuestos"—ronronea Radi.  

    —No sé si lo habrás notado, pero es su ojito derecho —se atreve a insinuar Vero. 

    —No tengo por qué ocultarlo. De los tres es el que mejor me cae—se sincera Queli. 

    —¡Claro que sí, chiquilla! Fede es un encanto y tiene un corazón tan grande que cabemos las dos y sobra sitio para cien más—pega un picotazo Radi. 

    —Por favor, nena, contigo y conmigo debería tener muy bastante. No metas a nadie más y menos a dos o tres como Vero. El tironazo que dan, a mí al menos me deja fuera —protesta Queli. 

    —Un chico que enamora. Con todo, no soy contrincante de nadie. En este caso, lo sabrías por la sinceridad que nos debemos. Has de incrementar la confianza en ti misma, o te comerán por sopa —le suelta Vero psicoanalista consejera. 

    —Así me gustan las amigas, sinceras y por derecho, qué lujo tenerte al lado, querida Vero —se enternece Radi. 

    —«Ya quisiera yo poseer tu porte y seguridad»—piensa para sí una Queli que guarda silencio, encorajinada y admirada por la personalidad de aquella apabullante mujer. 

    Llega el sábado y la promesa no la compusieron vanas palabras que lleva el viento. Los chicos plantan sus cuerpos al amanecer bajo el quicio de la puerta de las chicas, cercano al suyo y recién alquilado. Tocan el timbre y a no mucho tardar les abre una Radi con los ojos arrebolados y el pelo enmarañado, como empujada de los brazos de Morfeo. 

    —Vosotros derechitos a la cocina, nos preparáis el desayuno y no se os ocurra salir de allí hasta que no estemos presentables. Y ya nos hemos dado por saludados —los conmina con sonrisa de circunstancia. 

    Una vez acicaladas, las tres chicas se hacen presentes en el salón comedor donde los chicos les han preparado café y zumo con tostadas y unos dulces que les han traído. Ninguno de los tres se resigna a prescindir de un "beso de amistad", cada uno con una de ellas en particular. Antes de tomar asiento las damas, se les acercan con decisión y les estampan dos enérgicos besos en las sonrosadas mejillas, el brillo natural reforzado por coloretes.  

    Vero le pone la cara a los tres, pero no hace movimiento alguno con los labios y mucho menos los besa. Radi recibe los besos y corresponde con un simulacro al aire. Queli pone las manos en los hombros de los chicos, estalla un par de besos sonoros sin cortedad a cada uno y dispone la cara para recibirlos a la vez que grita. 

    —¡Ay qué chicos tan guapos hemos contratado de pintores! —a Fede se le cae la baba comprobando lo cariñosa y simpática que se muestra su preferida. 

    —Con el beso os hemos retribuido la mitad del suelo. Saldamos el completo con el piscolabis mitad de faena, a eso de las doce —ocurrencia de una Vero pronta pagadora. 

    —Falta la parte proporcional de la extraordinaria. Me conformo con otro beso, pero estilo Queli —reclama Mito. 

    —No todas somos tan efusivas. Cada una posee su forma peculiar de expresar emociones y sentimientos, unas más cálidas y otras más moderadas —se justifica Vero. 

    —¡Queli sí que besa!, ¡Queli sí que sabe besar! —canturrea Salva. 

    —Basta de cariñitos y de cháchara. Nosotras terminamos el desayuno, ¡gracias por los dulces!, y vosotros preparáis agua, fregonas, brochas, rodillos, pinturas y paños para sin más comenzar el zafarrancho de limpieza, todos a una como Fuenteovejuna —prescribe Radi marimandona. 

    Manos a la obra, los seis se emplean a fondo intercambiando tareas. Sacuden cortinas y alfombras, desempolvan muebles, pintan paredes con el rodillo, cogen perfiles, echan agua y quitan goteras, refriegan suelos y cacharros, dan legía a rincones e inodoro, escamondan paredes de cocina y cuarto de baño, fregaderos y bañera...  

    Las tres primeras horas transcurren en un suspiro entre telegráficas peticiones de ayuda aquí y allá, salidas ocurrentes y socarronas, ruidos del trasiego, silencios interrumpidos por canciones trastocadas.  

    —¡Radita dame el pincel, dame el pincel de la bolsa, que para eso no hay que tener ni mucha voluntad ni poca... —entona Fede esta vez solista de tuna. 

    —Adelante, compas, esto es pan comido —espolea Mito. 

    —¡Ay qué trabajos nos manda el Señor, levantarse y volverse a agachar, pintar y fregar y volver a limpiar! —se atreve Queli con un compás remedado de la zarzuela de las Espigadoras. 

    —¡Aquellos duros antiguos que tanto en Cai dieron que hablar... —no podía menos que cantar Fede el famoso tanguillo, entonado al completo y finalizado de forma entrecortada por la risa que le entró al chaval —"¡...en vez de coger los duros... lo que cogió fue una pulmonía .... y en el patio de las malvas ... lo está pagando desde aquel día!" 

    El esfuerzo de una juventud en pleno vigor hace avanzar rauda la faena. Se acerca la hora del piscolabis y Vero solicita acompañamiento. 

    —¿Quién viene conmigo a comprar lo necesario porque todavía no disponemos de provisiones? —inquiere, pero tardan en contestar. 

    —¡Vamos, muchachos, que uno de vosotros deje la tarea y haga el favor de acompañar a Vero...! —medio grita Radi barruntando que sería Mito quien se ofreciera. 

    —No me importaría acompañarte, Vero, pero no puedo dejar lo que estoy haciendo, o tengo que empezar de nuevo y perder un tiempo precioso —se excusa Salva desde el fondo de una habitación. 

    —Yo tengo que rematar estos filos que tan bien se me están dando y no los voy a dejar a la mitad —sorprende la respuesta evasiva de Mito. 

    —Te toca, Fede, que ahora mismo eres el más disponible —le conmina más que insinúa Radi. 

    —Yo seré su lazarillo si espera unos minutos que le termine de dar una segunda mano a estas paredes. O vais con ella una de vosotras dos —resuelve su mejor amigo. 

    —No te lo he pedido, amigo Fede, te lo he ordenado —aclara con retintín su imperiosa amiga. 

    Fede asiente parodiando con gracia a Cruz y Raya, mientras con indudable buena disposición suelta los bártulos y se quita el mono. 

    —"Si hay que ir se va, pero ir pa na es tontería. Pero bueno, que no es por no ir, que si hay que ir se va".  

    La visión de Vero acompañada de Fede saliendo del piso carcome el alma de Queli. Si se lo figura, hubiera sido ella quien se ofrece al recado. Pierde una buena ocasión para departir sin testigos con un chaval que le interesa, conocerse mejor, crear mayor confianza entre ellos y, quién sabe, a lo mejor le sonsaca alguna intimidad que conlleve un paso hacia el acercamiento que desea, más allá de la simple amistad. Ninguno se ha lanzado al reclamo de la más guapa y apetecible del grupo, razón evidente por la que Radi ha terciado y enmendado el aparente desaire forzando a la persona de su entera confianza a escoltarla en la compra del aperitivo.  

    La señorita Castro, acostumbrada a sacudirse a los hombres como moscas, no alcanza a comprender cómo los tres no se han ofrecido de inmediato. Sufre la contradicción del enojo por el hecho de que todos han desatendido su llamada y rehusado acompañarla, a la vez que la complacencia de hallarse ante tres excepciones a la regla que de manera razonable han antepuesto la lógica continuidad en el trabajo, además de la evidente alternativa que fueran dos chicas y no necesariamente uno de ellos. La autoridad de Radi se ha impuesto, asunto zanjado y lección de unos humillos bajados. Mito lo ha hecho adrede. 

    El tentempié lo toman en el salón, fría y desangelada la sala, no así sus ánimos exultantes, sentados en sillas cubiertas por paños. En principio titubean por no saber cómo iniciar una conversación que entretenga e interese a todos. Surgirá de forma espontánea. Es la segunda vez que los seis forman un círculo amistoso alrededor de una mesa con viandas y bebidas, según dicen la mejor forma de socializar e interactuar con los demás. 

    —Lo más sano que se despacha en aperitivos de media mañana, lo tenéis sobre la mesa. Refrescos de naranja y limón, pan de horno y conservas de atún, mejillones y calamares a la riojana y a la americana. Nada de bebidas alcohólicas, ni carnes embutidas —recita Vero a la vez que presenta la compra dispuesta para ser engullida, despachándose literata con citas cervantinas, retando probablemente a un Mito esquivo.  

     

    No en mis días, que el vino anubla el cerebro, altera los pulsos y desata los malos humores del organismo... 
   

  

    Vuelva la cabra al monte sin mancillar nuestros manteles. 

    —Magistral escena descrita por Cervantes y dramatizada por Álvaro de la Iglesia. El galeno se mofa de Sancho, gobernador de la ínsula Barataria, retirándole todos los manjares que pasean por delante de sus narices. Pero, por favor, hagan los honores las mozas y sean ellas las que inicien el rico yantar —contesta el envite un Mito caballeroso. 

    —Literaturas y cortesías aparte, apuremos los dos céntimos que costó el festín y reanudemos la tarea para que esté acabada antes de la hora del almuerzo—apunta Radi. 

    —Y que Fede vuelva a deleitarnos con otro tanguillo o chirigota, que parece que lo trae en la sangre—sugiere Salva. 

    —Si no en la sangre, la afición la traigo desde la cuna. En el "sentío tengo metía" la cantinela diaria de mi bendita madre —cantiñea con la gracia de su Cai.  

     

    Con las bombas que tiran los fanfarrones, se hacen las gaditanas tirabuzones. 

     

    —Siempre me ha dicho que yo no lloraba como todos los niños, sino que berreaba por alegrías.  

     

    Tiritran, tirititram, ... si no hay salero, prima, si no hay salero, se duerme el maquinista y el fogonero. 

    —Envidia me da el arte que tenéis. Mi tierra manchega, pegada al campo, lo tradicional es el cante de trabajo y laboreo, jotas y seguidillas. He aquí unas letras de muestra —recita Mito una jota y una rondeña, con sus cominitos. 

     

    Venimos de vendimiar de la viña de mi abuelo, y no nos quieren pagar porque hemos roto un puchero... Si me quieres dímelo y si no di que me vaya, no me tengas al relente que no soy cántaro de agua. 

     

    Todas las mujeres tienen en el pecho una laguna donde se ahogan los hombres sin tener agua ninguna... La dama que quiere a dos no es tonta que es entendida, si se le apaga una vela, otra queda encendida. 

     

    Como quieres, niña, que te venga a ver, si llego del campo al anochecer. 

     

    Como quieres, niña, que venga a verte, si temo a tu mare más que a la muerte  

    —Pero confieso que no son mi fuerte ni el cante ni el baile, ni de lejos.  Mi distracción predilecta, mi jobi, es la lectura y el deporte —se sincera Mito . 

    —Yo soy sevillana y de cante, "na de na". Bueno, sí, acompaño en las sevillanas más conocidas. Pero no se me da mal el baile que confieso soy aficionada desde chiquilla, claro que me llevaron a una academia de baile todavía no alzaba un palmo del suelo —confiesa Queli. 

    —Yo soy una entusiasta de las reuniones para todo. Para comer, para charlar, para salir de paseo, para los viajes, la juerga, los estudios... No me veo soltera y sola en la vida, me tiro por un barranco —reconoce Radi en un papel sin duda desafiante ante los mozos. 

    —¡No hija, no! Ni célibe ni suicida, que yo me reúno contigo cuando quieras, o si lo prefieres nos casamos mañana y te acompaño toda la vida —se ofrece Salva en el mismo tono supuestamente provocador. 

    —Gracias, generoso, pero no quiero víctimas sacrificadas en mi nombre—le recrimina Radi. 

    —Esa es mi querencia, mi afición, mi vocación, mártir en manos de una bonita mujer —le sale a Salva el piropo de muy adentro, y se le nota.  

    —¡Vaya, se nos enamoró el extremeño! ¡Ay, qué corazoncito tan tierno! Y así, con zalamerías, me empujáis al confesionario al que no me acerco desde la primera comunión. ¿A qué seré yo aficionada? —comenta Vero con ese aire displicente que la caracteriza. 

    —Por lo pronto y que sepamos, a la conquista —la chincha Mito. 

    —No os lo creeréis, pero me molestan lo indecible los moscardones. Tan chocante es que nadie se fije en ti como que te coman por la calle. En medio está la virtud. Llamativa es una cruz, os lo aseguro —explica con pena una cima de la guapura sevillana. 

    —¡Esta es mi Vero, sincera y admirable! Y también eludiendo por lo fino darnos a conocer cuál es su afición preferente —le tira de la lengua Radi. 

    —No sabría deciros por qué me gusta lo que gusta, pero me apasiona ir al teatro, visitar museos, pasear por la playa, parques y jardines, dedicar largas sesiones a leer buena literatura respirando el aire de la sierra, probarme vestidos y zapatos..., en fin, diréis que algo remilgada y pija, lo siento, pero son mis preferencias —vacía sincera su zurrón. 

    —Di que sí, mi niña. Sabes que comparto contigo la mayoría de gustos, sobre todo probarnos ropa y calzado, qué placer de diosas. Y ahora, nos hemos pasado de hora, qué más da. Pero hay que retomar la tarea —urge Radi.  

    Las chicas han hablado sobre invitar a los muchachos, por segunda vez como agradecimiento, pero también para promover un nuevo encuentro, y esta vez, sin "intromisiones del tradicional machismo amparado en cortesía" invitación en toda regla de ellas. Y así lo advierte Queli.  

    —Antes de que escapéis a todo trapo, por la hora y lo cansino, hemos acordado invitaros una vez que el piso luzca oportunamente adornado y precioso. 

    —Será como es lógico en fin de semana, como prefiráis, almuerzo o cena, aquí en este nuestro hogar de estreno, y os pondremos olla podrida, arroz y gallos muertos, gachas, duelos y quebrantos, gato asado, a la carta, lo que os apetezca —ofrece gentil Vero, supuesta marmitona, copiados los platos del Quijote. 

    —Por la ayuda y por el estreno. Será cuando esto deje de estar hecho unos zorros. Os avisamos—confirma Radi. 

    —A vuestra disposición. Exijo invitación por escrito con tres días de antelación para esperar el banquete con la tripa escurrida —advierte Fede.  

    —Eso, eso. Ayuno y abstinencia al menos dos días para que el paladar disfrute a tope con lo sabroso que nos ofrezca la venta de estas deliciosas maritornes —profiere incisivo Salva.  

    —Sin pasarse, amigos, y menos por tragones y lascivos. No se trata de arruinar a estas generosas damiselas, sino de aceptar su amable convite. Con ayunar un día el estómago hará hueco. Y ahora a trabajar y dejar esto visto para sentencia —sigue con la broma Mito, rematando con seriedad. 

    —Sí, hijos míos, dejaos de palabrerías y travesuras y acabemos —cierra Radi.  

   





 CAPÍTULO VII 

    LA ESPERA 

    El piso de las chicas quedó limpio como una patena, según lo estipulado por las normas de la más estricta limpieza y salubridad. Pasan los días y los chicos no reciben la anunciada invitación al banquete. El que espera desespera. Tampoco es que cerca de dos semanas sea una eternidad. Fede ha conversado con Radi y las chicas están muy liadas con las tareas de estudio como primer foco de preocupaciones, llegar a acuerdos de qué y dónde colocar cada cosa, distribuirse las faenas del servicio doméstico perdido, distribuir y redistribuir espacios y muebles, hacer los recados, no abandonar los ejercicios físicos, atender a otros círculos de amistad y familiares, darse un respiro saliendo de picos pardos sin compromiso con nadie.  

    Fede les explica a los compañeros las razones del retraso. 

    —Las chicas están muy liadas, dicen no olvidar la invitación, pero nos avisarán cuando puedan... —se dispone a enumerar alguno de los motivos del cercano trío de amigas, pero al momento lo interrumpe el impaciente Salva que ha imaginado una treta para no aplazar un tercer encuentro. 

    —Tengo una idea que me ronda la mente desde hace días, confieso que con el único fin de menudear las relaciones, muy gustosas en lo que a mí respecta. A ver qué os parece. 

    —¿Es puñalada de pícaro o puede esperar? Primero no cortes a Fede y déjalo que acabe —le reconviene Mito. 

    —Perdón. Nada hay que justifique ser mal educado —reconoce el Belloto. 

    —No tiene importancia. En resumen, nuestras prójimas se excusan por el más que posible retraso, pero no olvidan la oferta del gaudeamus que prepararán cuanto antes. Y nos avisan con tiempo —remata Fede sin necesidad de justificaciones. 

    —Ahora, "divino impaciente", nuestras cuatro orejas escuchan atentas tu genial idea —reclama Mito llamándolo por la obra de Pemán, paisano del interrumpido.  

    —Por cierto, ¿a que no sabéis qué son cuatro orejas?—desvía Salva el tema, como distensión y desenfado por su falta de tacto anterior. 

    Se le acaba de ocurrir a bote pronto uno de tantos acertijos que corren por reuniones amistosas. Mientras lo lanza, intenta pensar si la infantil charada ya la planteó con anterioridad. 

    —Dos pares de aurículas, ...cuatro pabellones auriculares, ¿qué otra cosa van a ser? —contesta Mito sin mayor interés.  

    —Bueno, a lo mejor este muchacho va por la vía tecnológica y son cuatro radiorreceptores —intenta acertar Fede por congratularse.  

    —Mucho más sencillo, tan claro y directo que por eso no lo veis —presume el aprendiz de cazador de enigmas. 

    —A ver, ¿qué ingeniosidad se te ha ocurrido? ¿Será comparable a Sancho en la ínsula? —ironiza el manchego. 

    —Dudo que sea de su propia cosecha. Estas vainas de preguntas capciosas corren por todos lados —asegura con firmeza el gaditano. 

    —No la he inventado —se apresura a confirmar Fede—. Efectivamente se trata de una de tantas humoradas que circulaban por los pasillos al menos de mi colegio y que se lanzaba a todo el que llegaba nuevo para tomarle el pelo y reírse de él, en la seguridad de que no daría con la respuesta, salvo que algún chivato se la hubiera revelado. No hay que buscar tres pies al gato, aunque lo parezca, no los tiene. ¿Os rendís? —plantea la rendición en son de chanza, típico final de toda adivinanza infantil. 

    —Nos rendimos. A qué calentarse la cabeza. Suelta la gracia. 

    —Transparente como el cristal. Si una horeja con hache son sesenta minutejos, cuatro horejas serán 240 minutejos —resuelve entre risitas. 

    —¡Uy, qué cosa más sutil! Déjate de niñerías y dinos de una vez qué propuesta te ronda por la mangurria que tienes de cabeza, como la bellota —manifiesta Mito en tono jocoso burlesco y comprensivo de hermano mayor. 

    —Seguro que el listorro de tu colegio justificaría no acertar la respuesta porque le debería haber aclarado antes que horeja llevaba hache. Bueno, da lo mismo, tiene su gracia. Y no des más rodeos y dinos la idea que sugieres para frecuentar nuestras relaciones como grupo con Radi, Vero y Queli —reitera Fede. 

    —Muy sencillo, transparente como la adivinanza "oro parece plata no es" —prosigue chinchorrero Salva. 

    —Hoy estás Belloto Belloto —le larga por pesado Mito. 

    —Llegados a este punto de adivinador, ya me figuro tu empeño de conquistador en no estar ni mucho tiempo ni muy lejos de las niñas, quizás de alguna en concreto. Pretendes hacernos cómplices de un deseo que al menos yo comparto, invitarlas a nuestro piso en tanto terminan de acicalar el suyo para presentarnos un vistoso palacete —atina Fede. 

    —Mi voto a favor. Pero invitarlas a qué. Una cena, un desayuno con diamantes, una fiesta loca con karaoke incluido, una sesión de espiritismo, a juegos eróticos, ... ¿a qué? —despliega Mito el abanico de posibilidades que en su fuero interno no le importaría llevar a cabo. Y algunos más.  

    —Diana, diez puntos —confirma Salva—. Incisivos y muy listos. Los dos habéis calado en la pretensión, no solo de romper la espera, sino de crear el precedente de que podemos aliviarnos ambos grupos de las tareas de estudio si alternamos en ambos pisos reuniones de relajación, de alivio del estrés, juegos y estrategias psicológicas de ayuda mutua, por ejemplo —se pone serio y trascendente Salva. 

    —¿No me digas que sugieres que tendríamos que acudir a alguna de las ofertas existentes en técnicas de autoayuda: psicodrama, terapia sistémica, constelaciones familiares, cine interactivo, Yalom...? —plantea más en broma que en serio Fede. 

    —Vale. Más o menos esa sería la idea. Pero, ¿qué es eso de Yalom? —pregunta el proponente. 

    —Consiste en una terapia de grupo en la que se intenta analizar la realidad existencial de cada uno y buscarle explicación y posibles salidas —explicotea Fede. 

    —La idea de ayudarnos mutuamente en grupo ha surgido espontáneamente y ya lo hacemos. En el ánimo de todos y de todas está continuar. Pero lo que tú planteas supera con mucho frivolidades, imprevistos y lo que vaya saliendo de forma esporádica. Otras formas, la aplicación de alguna de esas técnicas, eso habría que plantearlo formalmente. Me parece prematuro y fuera de lugar, más como grupo, puesto que desconocemos problemáticas individuales de mayor peso, ni lo veo pertinente entrar en honduras, aquí y ahora —exhibe Mito su lado más serio y circunspecto. 

    —Por mi parte no hay inconveniente sin entrar en mayores honduras ni compromisos, pero sin discusión eso hay que hablarlo con el padre de la criatura —enfatiza Fede. 

    —Háblalo tú con Radi, que le plantee a ellas una reunión lo informal que se quiera y donde mejor cuadre, en nuestro piso preferiblemente, con la intención de romper el hielo de acceder a una vivienda de chicos lobos. Abordaríamos el tema y que cada cual dé su descarte —sugiere Salva con rebaje final del tono algo embarazoso por él creado con la audaz sugerencia. 

    —Me reitero en lo dicho. Opino que podría exponerse y realizarse como algo no formal ni forzado. Vernos un rato en fin de semana para tomarnos un café y entretenernos con cosas divertidas, sugerencias de cada cual. No seré yo el que cuente chistes, pero sí el que recite un párrafo con enjundia —equilibra la idea Mito, concretando lo que entendería por llevar a la práctica técnicas de alivio del estrés estudiantil. 

    —La pelota está en tu tejado, Fede. O mejor, en el tejado de las muchachas una vez que tú se lo expongas —le entrega el testigo Salva al enlace.  

    —A ver cómo me las maravillo para que se entienda que nos apetece frecuentar su compañía y un medio podría ser vernos como grupo en algún paréntesis de descanso en fines de semana, sin que ello represente algo formal o un cierto compromiso, pero sí algo libre y voluntariamente aceptado —reflexiona en alta voz Fede sobre cómo transmitir esa idea surgida en el entremés de una espera que se retrasa.  

    Fede no se arredra y llama a su amiga haciendo frente al reto planteado por los chicos. El lance no es otro que su deseo ardoroso de reencontrarse cuanto antes con el cuadro de apetecibles chicas, empeño que ambicionan los tres sin excepción.  

    —Hola, querida Radi. Estos ilusos que tengo como compañeros de piso me han encomendado la misión de hablar con las Damas de la Mesa Redonda de vuestro inexpugnable castillo, interior y exterior. No tendré otro objetivo en este asalto que leeros un viejo papiro —teatraliza. 

    —El noble caballero ¿tendría a bien rebelarnos las claves del asalto y del papiro? 

    —La clave del asalto sin muchos rodeos es rellenar la espera de la magna obra del banquete prometido en vuestro palacio ducal mediante una pieza breve, tal vez sainete, de invitaros entre tanto a nuestro fortín. Falta la lectura del papiro que he de hacer ante la Mesa Redonda al completo. Pido cita en agenda. 

    —Consultada nuestra agenda en mi certera memoria, el domingo a mediodía estaremos despeinadas y ojerosas por habernos acostado muy tarde o muy temprano, según se mire, no te aclaro si por trabajo o por placer, no sé qué tocará. Pero estaremos las tres a la espera de comer en casa o salir a las dos a tomar algo por ahí. Podrías venir sobre la una, ni mucho antes ni mucho después. 

    —Ni media, a esa hora allí estaré sin lanzar fuegos ni derribar muros —consuma Fede la melodramática conversación telefónica mantenida con su amiga. 

    El domingo a la una del mediodía, Radi, sonriente y peripuesta, le abre la puerta a su amigo Federico, le estampa los besos de rigor con abracito y le pide que tome asiento hasta que sus soñolientas colegas hagan acto de presencia, en proceso de aseo y acicalamiento. No se hacen de rogar y pronto los cuatro forman tabla redonda en la mesa del salón. 

    —Mito y Salva, unos liantes de padre y señor mío, envían a este emisario para invitaros a que paséis por nuestra mansión con motivo de aliviar la espera del banquete ofrecido y tomarnos un café, es un decir —entra en tema el correo oficial. 

    —Te habrá comentado Radi por qué no hemos abierto la boca todavía —tantea Vero. 

    —Y más que justificado. Mi bloque varonil, en el que lógicamente me incluyo, asegura que no se impacienta tanto por ver cumplido el amable agasajo de las viandas cuanto de vuestra gratificante presencia. 

    —Directamente, Fede, que el buen rollo creado en las dos ocasiones que nos hemos reunido, para buscar el piso y para darle pintura y un buen fregado, ha suscitado interés por seguir relacionándonos como grupo —empuja Radi, sacando a la luz en el momento que ha creído oportuno la idea inicial de los promotores, estimular la relación en sucesivos encuentros. 

    —Exactamente. Reencontrarnos con cierta asiduidad pensamos que podría significar ayuda mutua provechosa para todos. Consideraos oficialmente invitadas a invadir nuestra ciudadela cuando queráis y cuantas veces queráis, es el contenido central del papelito que trae y lee este mensajero. Espero que no matéis al mensajero. 

    —Me complace y agradezco vuestro generoso ofrecimiento. Yo al menos no lo echaré en saco roto —proclama abiertamente una decidida Queli. 

    —Puestos en el trance de la espera, no veo por qué desdeñar vuestro interés y mucho menos rechazar tan obsequiosa entrega de las llaves de vuestra rendida ciudad —se le ve el plumero a Radi, deseosa de aceptar, pensando no en Fede al que a menudo ve, sino en Salva. 

    —Esta tarde disponemos de tiempo después del leñazo de estudios que nos hemos metido. Yo al menos tengo tiempo. Podíamos acercarnos y así aprendemos el camino —decide Queli resuelta, ironizando con lo de aprender el camino. 

    —A mi me sobra tiempo y te acompaño. ¿Qué decides tú, querida Vero, que estás muy callada? —hurga Radi en el silencio de la guapa. 

    —Os estoy escuchando algo adormilada todavía. Esta tarde no tengo nada proyectado y no me apetece quedarme sola, así que os acompaño, aunque no comparto vuestro entusiasmo —muestra sus cartas de falta de interés, algo normal en ella. 

    —Muy bien. Os esperamos a la hora que os apetezca. Los tres hemos decidido por anticipado, fuerais o no, darle una soberana paliza al sofá y atiborrarnos de películas de la televisión, o trastear Internet en el ordenador. 

    El correo del zar regresa a la corte varonil con cartas firmadas y lee el contenido. 

    —Las chicas visitarán nuestros lares esta tarde. No me han dicho hora, luego las recibiremos con flautas y chirimías cuando a bien tengan cruzar las puertas de palacio.  

    —Bienvenidas sean —repiten al unísono los compañeros. 

    —He ofrecido el piso para cuando a bien tengan tomarlo al asalto. Pero no me ha parecido oportuno insistir en lo de vernos con frecuencia en su piso o en el nuestro, y menos concretar cómo llenar los encuentros, esas formales técnicas de ayuda mutua mucho menos. Tal como se cocinaba el guiso, prematuro volcarle más condimentos —echa mano Fede de una metáfora inscrita en su afición a la cocina.  

    —O lo que es lo mismo, que el núcleo de mi parida se ha desinflado —vuelca su decepción Salva como padre de la niña. 

    —No necesariamente. Nos saltamos el hecho de poner sobre la mesa el requisito de unas estrategias académicas. A ver qué opinan de lo que aplicaremos directamente, por favor, aminorada, sustraída una inadecuada formalidad —sugiere Mito el más formal. 

    —Bien pensado. Aprovechamos la tertulia de esta tarde y las sorprendemos con algo divertido irresistible, estrategia pensada de qué y cómo lo hacemos, sin atenernos a nada externo, lo que los tres decidamos —lo secunda Fede. 

    —Ojalá aceptaran de entrada y para romper el hielo unos juegos eróticos, como tú mencionaste, Mito, y que me han puesto los dientes largos y la imaginación al galope —salta al abismo el atrevimiento insensato de Salva en la seguridad de que le pararán los pies. 

    —Déjate de coñas y frena la cabalgada que ni las conocemos lo suficiente ni tenemos la confianza, ni siquiera yo con Radi, para proponerles que se desnuden mental y físicamente, se descubran y entreguen sus encantos —baja los humos a su amigo, pero fantaseando con imágenes de ardiente deseo. 

    —Ya veo que ha calado muy adentro mi avance de posibles juegos y pasatiempos. Pero ése tan sensual precisamente haría que nos explotara el globo del acercamiento en las manos. Hasta de broma asustaríamos al personal —asevera el Quijote idealista con los pies en el suelo del realismo de Sancho —Me imagino a Vero, por ejemplo, con un enfado descomunal y sin mirarnos más a la cara.  

    —Pasito a pasito que asegure la conquista y no trote ligero que la convierta en fiasco y derrota —filosofa Fede. 

    —Me queda la ilusión de que todo pueda llegar con paciencia y una caña de pescar, hasta anegarme en la práctica desbordada del sexo sin barreras—se consuela entre graciosillo y esperanzado el bestial Belloto, optimista empedernido. 

    Echado el freno en su justo medio, Mito lanza un cebo de menor pretensión en la calidad y la cantidad de la pesca. 

    —Aclarado el momento y lugar que nos encontramos, pardillos que comienzan en las siempre apasionante aventura de la diversión con perspectivas de conquista amorosa, a ver qué discurrimos, ¿lo preparamos o lo dejamos a la libre originalidad y a la improvisación de cada uno?. 

    —Las dos cosas, la rubia y la morena. Cada uno que decida por sí mismo y prepare una cosita atrayente de lo mejor que se le da. Ya en presencia de las mozas, modo espontáneo, nos turnamos haciendo el caricato cual geniales improvisadores —perfila algo exaltado Fede. 

    —El quid radica en que las chicas se sientan tan a gusto y lo pasen tan bien que se queden con las ganas de repetir —da la clave Mito. 

    —Y un pelín más. Que les pique el gusanillo de competir y emprendan el camino de ofrecerse ellas también protagonistas y no simples espectadoras de la diversión —remata Salva con cabeza y sentido común, por más que sea el menos común de los sentidos. 

    —Será lo lógico. Y en caso que les dé corte o no se les pase por la tela del pensamiento, un empujoncito no viene mal, lanzando un interrogante inocente, como el que no quiere la cosa: ¿Y a vosotras no os apetece divertiros deleitando con algo de vuestra cosecha? —apunta el sagaz manchego. 

     —No debemos coincidir en los contenidos de las intervenciones, lo que nos haría unos pesados. Cada uno a lo suyo y lo deslindamos ahora —recomienda Fede. 

    —Ahí va mi aportación: Yo recitaré algunas parrafadas con versos amorosos del insuperable Cyrano de Bergerac —se arroja Mito a la piscina con gafas y salvavidas, por lo trillado que tiene el papel. 

    —A ver dónde compras ahora una narizota. O ya te puedes ir construyendo con papel o cartulina lo más parecido a una hermosa berenjena, imprescindible para crear ambiente ameno y que extraiga una amplia sonrisa de las mozas —le recuerda Salva la figura paralela de un hombre a una nariz pegado en la pluma de Quevedo.  

    —Yo canto unos cuplés mordientes de mi Cai y unas sevillanas de acompañamiento que todas coreen para que se animen y participen —no podría faltar el lucimiento de la primera y gran afición de Fede. 

    —Lo típico tópico de Andalucía y Sevilla —no se lo puede callar Mito. 

    —Y de Cai, y de Huelva, ... y no te olvides de ninguna provincia, o nos dan las tortas donde mismo —advierte el de Extremadura. 

    —¡Hombre, por favor, ante mi persona ni se te ocurra dejar atrás Cai, o la tenemos! —amenaza bufón Fede. 

    —El plato de entrada lo serviría mi bellotera persona, si os parece bien. Aperitivos de chistecillo, acertijos, trabalenguas, un cuentecillo con o sin moraleja... —cierra la ronda de posibles aportaciones Salva. 

    —Desde luego, muy puesto en razón. Entra muy bien ese picoteo, es lo más suave y digerible. Luego correspondería presentar el plato fuerte, Mito con el chuletón o el entrecot de una apasionada trova. Y la primera escena gastronómica finalizaría por lógica aplastante con el postre, mis tonadillas —se ultima el croquis del ataque por boca de Fede 

    —Joder, hasta nos puede salir bien el plan de caza. Mejor, la estrategia militar de asalto y conquista de la ciudad de Troya —alude Mito. 

    —¡Carajo, qué ocurrencia, una tardía copia de la novela romántica “La casa de la Troya” llevada al cine —evoca Salva.  

    —Café y copa queda de parte de este marmitón tirando de la bolsa común como tenemos la sana costumbre de hacer siempre —se entrega Fede con su segunda afición al arte culinario. 

    —¿Y os parece que hagamos un corto ensayo, o la riada entra de golpe cuando las damas nos honren con su presencia? —interroga vehemente Salva. 

    —No dejaría de ser algo artificioso, además de que también hemos de sorprendernos a nosotros mismos con la actuación de cada uno. Todo un espectáculo no visto hasta ahora entre estas cuatro paredes —rehúye Fede la prueba. 

    —Sí, de golpe y porrazo, mejor. Al fin y al cabo cada uno va a tirar de lo mucho y bueno que tiene metido en el saco —presume Mito. 

    —Juramento de caballeros, no se diga más —sella Fede.  

   







CAPÍTULO VIII 

    VELADA PLACENTERA 

    Tarde de domingo nubosa. Fede se afana en preparar los consumibles en la cocina junto a su ayudante Salva. Mito lee en el salón.  

    —¿Necesitáis que os eche una mano o ya lo tenéis todo dispuesto? —se ofrece el literato, empeñado en machacar una de las muchas novelas clásicas que lee en su tablet. 

    —No hace falta, siga usted peleándose con el libro que todo está visto para sentencia —le contesta el cocinilla. 

    —Te leo la carta que hemos preparado por si tu mente incisiva nota que falta algún detalle —y se dispone Salva a soltar una retahíla completa de lo dispuesto sobre la encimera—. He aquí la minuta: Café normal y descafeinado, azúcar blanco, moreno de caña y estevia, leche, agua hirviendo para posibles infusiones. Bebidas, además de agua del grifo, contamos en bodega con anís, licor de mora y de bellota sin alcohol, y el dulce y oscuro Pedro Jiménez, tesoro de la corona. Caipiriña, güisqui y ginebra sestean en el armario, pero los serviremos con su hielo y limón en caso de que conste en comanda a petición de las chicas. De picoteo, frutos secos, unas galletas y tarta de lo mismo con chocolate. Los mantecados y dulces de Navidad aguardan en la pastelería de la esquina. 

    —Todo muy en su punto y hora. No falta detalle —estimación de Mito que ha continuado con su lectura sin ánimo de quitar ni poner nada. 

    Han platicado sobre qué hacer dependiendo de la hora de llegada de las chicas. La movida sería diferente. Si aparecen temprano, puesta en práctica del plan A: sentada en sofá y tresillo, parloteo, una primera representación, merendona en la mesa comedor, remate con una segunda fase espectacular y despedida. Si se presentan a media tarde, como es de esperar, Plan B: se sirve directamente el refrigerio en la mesa comedor y función completa. Plan C: si se retrasan demasiado, preguntar si se les apetece merienda o piscolabis de vino, cerveza y tapas (los tres las prepararán en un periquete), con exhibición en una sola fase. Al final de cualquier plan, invitación a que rompan el hielo y sean ellas las que actúen improvisando. 

    Dominado el tema de los preliminares, o eso creen, cada cual zanganea como mejor le parece. Salva emplea el tiempo de espera castigando el cómodo sofá en un sopor de tarde de domingo cansina. Hace zapin con unas cadenas televisivas aburridas. Chismorreo y basura entre famosos, siempre los mismos en todas las pantallas. Novelerías, realitisous y películas de un pasado taquillero. No va más.  

    Mito aprovecha el aguardo para persistir en su diligente lectura, a porfía con la soñera en el tresillo de al lado. Se trata de un mueble antiguo en muy buen estado y confortable para su época, espaldar recto y asiento de rejilla, indicado para la función que generalmente desempeña, complemento del sofá. 

    Fede sigue enredando en la cocina con la tarta de galletas y chocolate, cambiando los preparativos de sitio una y otra vez. Cualquiera que lo contemplara con detenimiento diría que se encuentra nerviosillo por la espera. 

    Las doncellas no se hacen de rogar y acuden a la llamada amistosa a eso de media tarde. Prudentes ellas, han eludido el tiempo de sesteo y el tardío próximo a la cena. Justo a la hora del té inglés y las corridas de toros, las cinco en punto de la tarde.  

    El rugido del timbre provoca un vuelco en los ánimos de los anfitriones. Salva presuroso pretende disminuir el volumen de la caja tonta, pero en vez de quitarle voz, marra con el dedo en el mando y pulsa el signo más. El vozarrón sobresalta a Mito en su somnolencia, la tablet da con su lomo en el suelo, vuelco que los arranca de cuajo de sus ubicaciones. 

    —Levantaos, serán ellas. Vamos los tres a recibirlas —da prisa Fede que sale revoleado desde la cocina oliendo a café y al lingotazo de anís que se ha endilgado a la ligera nada más escuchar el ring ring.  

    —Gracias sean dadas a los hados de la buena suerte porque nos han librado del bochorno de un ingrato plantón —verbaliza su preocupación Salva. 

    —Y tienen la amabilidad de comparecer a la hora más apropiada para la merienda, lo que nos facilita la puesta en funcionamiento del plan B, el preparado con mayor esmero —añade un despabilado Mito.  

    A trompicones y refunfuñando se depositan en el picaporte de entrada. Tres manos se apresuran a abrir coincidiendo en el giro al manubrio. Nada más se entreabre la puerta, se ofrecen la más cordial de las sonrisas. Con una protocolaria inclinación de cabeza, ruegan a las jóvenes estudiantes que irrumpan en sus dominios. 

     —Pasen vuestras mercedes a nuestra humilde morada —le sale del alma a Fede. 

    —No se corten, primorosas reinas y amas de nuestras vidas y haciendas, la merienda espera —no le parece correcto a Salva permanecer callado y suelta esta frase forzada como podría haber dicho otra ingenuidad cualquiera. 

    —Tomad asiento que estáis en vuestra casa —tercia sin quedarse atrás el tercero en disputa con esta poco original bienvenida, más por torpeza de los nervios que por garrulo, que no lo es. 

    Como si de un ritual con preceptos rígidos se tratase, el comité de recepción de varones se pone en fila y cobra del trío de mujeres convocadas el arancel de un beso en grado de efusividad creciente. Vero, intensidad mínima. Radi, afabilidad moderada. Queli, impetuosidad considerable. Estas pautas de expresión del sentimiento pasarán en breve al arcón del olvido y las tres se trocarán en aceptablemente afectivas.  

    La primera vulgaridad protocolaria obliga a mostrar cada rincón del piso con breve explicación del fin para el que se utiliza y descargo de algún desaliño. El ritual se da por acabado invitándolas a tomar asiento en el sofá porque ellos lo harán por puro compromiso, y no haber otro, en el tresillo. 

    —Salva, apaga el televisor o al menos quítale el volumen —ordena más que invita Mito. Obediente el interpelado, lo apaga. 

    —Si os parece mejor, nos sentamos alrededor de la mesa y pasamos directamente a la merienda —insinúa Fede. 

    —Danos un respiro, por favor. A pesar de la tarde tan fea, hemos dado un paseo husmeando por las calles, que se encuentran por cierto semidesiertas, y venimos algo sofocadas —comenta Radi. 

    —Tranquilos, además no hace tanto que comimos. Mejor dar un respiro al estómago —solicita Vero. 

    —Yo necesito sentarme donde sea. Aquí estoy bien —dice Queli mientras se recompone y tira hacia abajo de una falda demasiado estrecha y corta.  

    —Toma, Fede, esta bandeja con unos pasteles que hemos encontrado pateados en mitad de la calle y que bien servirán para endulzar lo desagradable y fría que está la tarde —Radi le hace entrega de los dulces. 

    —¡A ver cómo nos la maravillamos entre todos y la cambiamos en cálida y placentera! —anima Salva  

    —Muchas gracias por vuestra presencia —agradece Mito complacido. 

    —Y por los dulces. No os debíais de haber molestado —sigue Fede con las poco originales formalidades. 

    —Favor que nos hacéis con el detalle, por cambiar. Aquí somos a diario tres tragagalletas, que será lo que ha dispuesto Fede para chascar —se lamenta Salva del severo galletismo a que se ven sometidos. 

    —Pero hoy en atención a las visitadoras, he mejorado las galletas haciendo con ellas una tarta de chocolate —se defiende Fede encogiéndose de hombros ante el imponderable de la omnipresencia de las galletas. 

    Según lo acordado, Salva inicia su particular andanada, incitado por los guiños de los compañeros para que no se demore. 

    —Hablando de tartas, no de galletas. ¿Sabéis aquel del marido que no le arregla a su mujer ningún desperfecto de la casa?  

     

    La esposa muy desenvuelta, llama al vecino que con eficacia y rapidez lo recompone todo.  

    —¿Qué te ha cobrado? —le pregunta el esposo preocupado por el coste.  

    Y la esposa le responde con desparpajo.  

    —Me dio a escoger entre hacerle una tarta, o acostarme con él.  

    —¿Y de qué le hiciste la tarta?  

    —¡Joder, acaso soy yo pastelera!  

    Y ríen todos con cara de alegre sorpresa. 

    —La vena cómica del señor Ruiz es una máquina lanzando chistes, acertijos, cuchufletas y, si lo apuráis, remata de consumado cuentacuentos —advierte Fede haciendo la presentación del peculiar arte del amigo. 

    —¿Darás, Radi, en la diana si te pregunto cuál es el objeto más gracioso del mundo? —se dirige a su preferida que pone cara de asombro por lo inesperado.  

    —No sé, Pedro Reyes, hay muchos objetos graciosos. 

    —El más alegre y risueño es... "La escoba, porque siempre va... riendo"—incógnita resuelta que les extrae a todas una amplia sonrisa. 

    —Ya puestos con esa anacrónica pieza doméstica, ¿a que no sabes, Queli, cómo se dice sirvienta en ruso? —interpela a quien pone cara de ignorar la respuesta. 

    —No, pero en checo llueve es "gootaskaen"—no se intimida y ríe. 

    —En ruso sirvienta se dice "Petrova Traslascoba" —y ahora sí ríen todas de buena gana acordándose de su antigua dueña doña Petra.  

    —Y guardo para ti, Vero, la más guay, la más guapa:  

     

    Un perro le dice a otro,  

    —¡Miau! —y el otro le contesta  

    —¡Miau, miau!  

    —A ver, ¿cómo es eso posible?  

    La interpelada enarca interrogante las cejas.  

    —Muy sencillo, es que son bilingües. 

    —«¡Ay, que me como a este tío que no se puede aguantar! ¡Y con lo rebueno que está, debe empalagar el sabor dulzón de bellota madura!» —se acalora Radi clamando hacia sus adentros. 

    —A propósito de Miau —no se corta Vero— No sé si sabréis el del profesor que le pregunta al alumno —y cuenta con gracejo indudable el chiste. Al final afloran unas palmitas. 

     

    —¿Qué tal su nivel de inglés? 

    —Creo que bastante bueno. 

    —Bien, a ver, tradúzcame : El gato cayó al agua y se ahogó.  

     Y desde luego su nivel imaginativo era alto porque tradujo. 

    —"The cat cataplumplinplof in the water, gluglú, and no more miau miau". 

     

    —«¡Qué rica que estás y yo sin probarte, gachona! ¡Qué me gustas! ¡Cómo me soliviantas la libido, muchacha!» —resuella para sus adentros un Mito que, cuando no la mira de frente, se la come de soslayo. 

    —Y ahora a ver si tú sabes, o vosotros sabéis, qué es un "cazo" —entra al trapo la atrapada Radi. 

    —Tú dirás, vivita, que nos pilláis en nuestras propias trampas —le dice cariñosamente Salva. 

    —Anda, so listo, dirás que caemos en ellas. Un “cazo” qué va a ser en Andalucía, además de una cacerola, sino un “zucezo” —solución que hace brotar una risa que se acerca a carcajada. 

    —La novia muy contenta le dice a su novio —mete baza Mito que no se quiere quedar detrás.  

     

    —Mi amor, estoy embarazada. ¿Qué te gustaría que fuera?  

    —!Una broma pesada, por supuesto ! 

    —¡Eh, que yo traigo en uno de los botes una buena andanada. Lo destapo y ahí van algunos! 

      

    Mi querida pareja me dejó una nota en el frigorífico: "Esto no funciona, me voy".  

    Abrí el frigorífico y sí funciona.  

    —¡Chicas, como que no hay quien os entienda!  

     

    —Cariño, me veo viejo, gordo y feo.  

    —Sé positivo, José, la vista la tienes genial.  

     

    —Oiga, doctor, que vengo porque yo soy imponente y mi mujer esméril 

    —Hombre, querrá usted decir que su mujer es estéril y usted impotente!  

    —Vale, pero me es indispensable, los dos términos son sinagogos 

     

    Y sigue la chispa de lo breve:  

     

    —¡Guau, me encantas y apenas te conozco!  

    —¡A ver si va a ser por eso…! 

    —A todos nos ha sacado la veta humorística el del habla castúa. No voy a ser menos —de inmediato no se hace de rogar Fede —¡Po,r favor, risa moderada! 

      

    —¿Qué le dice una barra de pan a otra?  

    —Te presento a una miga. 

    —«De moderada yo, nada de nada. Te partiría por la mitad a besos, ¡cacho bombón de chocolate derretido! Bueno, la que me derrito soy yo» —se enardece Queli sin remedio con un Fede que ensaya indeciso las artes adivinatorias.  

    —Cantado, amigo Fede, lo tuyo es el cante, que nada tiene que ver con dar el cante —lo zahiere Salva. 

    ¡Cáspita, qué exitazo! Se ha creado en la reunión el buen ambiente que pretendían, mucho más de lo previsto en sus planes puesto que la participación ha alcanzado lo máximo al intervenir todos, espontáneas ellas y con excelente disposición.  

    Tras esta introducción de sobresaliente, Fede y Salva se levantan y se dirigen a la cocina. Ruegan a las chicas que tomen posiciones en las sillas alrededor de la mesa comedor porque van a servir la merienda. Ellas no obstante les acompañan y ayudan.  

    Mito se dirige a su habitación para caracterizarse de Cyrano, según lo estipulado. Aguarda que la panda extienda los manteles, aderece el sustento, tome asiento y se sirvan las indudables exquisiteces, a criterio de la mejor amistad. Oye que preguntan por él. 

    —¿Donde se ha metido Mito que parece haber escurrido el bulto? —suena la voz de Radi. 

    —Estará enredando en algún sitio. Algo se traerá entre manos —no se le escapa detalle a la sagaz Vero. 

    Con cartón marrón claro, Mito ha realizado una artística narizota, la punta roja como un tomate y sujeta con un elástico por detrás de la cabeza. De guisa tan esperpéntica e inusual hace acto de presencia en el salón con la irremediable risotada de toda la concurrencia. Mito gusta de aprenderse de memoria párrafos y más párrafos literarios de obras clásicas que larga en las más dispares y oportunas ocasiones. Bien que se aprovecha ahora, y sin palabras introductorias, declama con braceo aparatoso algunos de Cyrano de Bergerac cual si se tratase de un actor cómico profesional. 

      

    Este sentimiento, terrible y celoso que me invade, es verdadero amor... ¡Ah! por tu felicidad yo daría la mía, aunque tú nunca llegaras a enterarte de nada. ¡Si alguna vez pudiera, aunque de lejos, oír la risa de la felicidad nacida de mi sacrificio!... ¡Cada mirada tuya suscita en mí una virtud nueva!... ¡me da más valor! ¿Te das cuenta? ¿Entiendes ahora lo que me pasa? ¿Sientes en esta sombra, subir hasta ti mi alma? En verdad, esta noche es demasiado bella, demasiado dulce... Yo os digo todo esto y vos... ¡vos me escucháis!... Ahora solo me resta morir. ¡Es por mis palabras por lo que ella tiembla entre las hojas como una hoja más! ¡Pues tiemblas!... porque, lo quieras o no, he sentido bajar, a lo largo de las ramas de jazmín, el temblor adorado de tu mano.  

    Lo suelta de corrido extasiado mirando a la lámpara para luego pasear sus ojos por las siluetas de las asombradas hembras. En las últimas palabras de la parrafada, se acerca a Queli y le besa la mano, final y gesto que acompañan todos con palmas y vítores. 

    —Me siento Roxana en el balcón oyendo embelesada al fementido Christian que pretende camelarme por boca del gran Cyrano poeta —se incluye Queli en la célebre escena, dando a entender que conoce la obra —Pero yo quiero más, muchas más palabras de amor encendido, verdadero, romántico, entregado... —explota entusiasmada Queli.  

    Mito actor no se hace esperar. 

      

    ¿Qué es un beso, al fin y al cabo, sino un juramento cercano, una promesa sellada, una confesión que necesita confirmarse, la culminación del amor, un secreto que tiene la boca por oído, un instante infinito que provoca un murmullo de abejas, una comunión con gusto a flor, un sabor dulcísimo, una forma de respirar por un momento el corazón del otro y abrirlo y degustar, circuncidando el borde de los labios hasta llegar al alma del amado?  

    La parrafada consigue el aplauso cerrado del público en el improvisado teatro.  

    —¡Toma ya, cómo lo clava el manchego! —jalea sin poderse contener Fede. 

    —Lo mejor es la berenjena que se ha clavado en la cara —señala Vero, bella alcachofa rehogada, desapasionada en apariencia. 

    —Chaval "pegado a una nariz superlativa, nariz sayón y escriba, reloj de sol mal encarado, elefante boca arriba, espolón de una galera, sabañón garrafal morado y frito". No lo digo yo, se lo dijo Quevedo a Góngora —muestra también sus cartas de sabiduría literaria la noble Radi. 

    —O arrías la tercera y ultimas la verborrea, si gustan y a bien lo tienen las invitadas, o te zampas la merendona fría y en solitario —le apresura Fede. 

    —Gustamos y a bien tenemos gozar de su arte una más, ¡porque no hay dos sin tres! —asiente en nombre propio y ajeno Radi. 

    —Ahí va la estocada. 

      

    Por morder el perfil de tus labios morados y buscar en tu pecho el refugio caliente de mis noches más tristes, la mirada paciente que ilumine las sombras de mis ojos cansados. Por beber en el mar de tus muslos rosados, y enviarte mil cartas consecutivamente sin que sepas quién es ese amor sorprendente que te invita a probar los placeres vedados. Por tenerte conmigo. Por jugar con el viento que recoge los besos que esa vez rechazaste. Porque no quede en vano este mutuo desgaste de los años perdidos tras aquel juramento: la promesa de ser para ti el cortesano que escribiese estos versos.  

    —Por vosotros y para vosotras yo soy Miguel Cyrano de Dostorres —recita unido al párrafo y se identifica con el autor —la clac se desmadra en cumplido palmoteo. 

    —«Cabronazo este Miguelito que me empieza a meter en el bote con el vértigo que provoca la palabrería facilona del decimonónico dramaturgo francés» —parece que comienza a rendir sus altas y fuertes murallas una Vero no tanto conmovida cuanto admirada. 

    —¡Pero, chacho, ¿cómo te ha salido una actuación tan impresionante? —le sonsaca Salva. 

    —Muy sencillo, querido amigo, “Estoy enamorado de la mujer más bella del mundo, de la más resplandeciente, de la más delicada, de la más rubia...” —sigue repitiendo el texto muy a tono con la supuesta realidad. 

    —No te aceleres que se te ve el plumero con tanta sinceridad —indica quisquillosa Radi.  

    —No levantes infundios. Simplemente copio y recito como sabéis a Edmond Rostand, el autor de tan magníficas palabras aludiendo a un trascendido pero frustrado amor de los amores —aclara mientras se deshace del postizo con la mirada dirigida a cualquier sitio, ni por pienso a Vero. 

    La compañía en pleno aparca la palabra, no la sonrisa ni el corazón contento, para entregarse de lleno al placer de la ingesta vespertina, o sea, la merienda para entendernos, que la palabrería también se pega. Entre ellos y ellas vuelan comentarios y miradas de complicidad, de lo sorprendentemente grata y divertida que transcurre la tarde. Una vez consumida la ración ofrecida, suficiente para la voracidad juvenil, Mito se arroga autoridad para mover cuerpos y mentes de lugar. 

    —¡Álcense estos manteles y retomemos de nuevo sofá y tresillo, que no han de faltar comediantes y comediantas que resuelvan continuar amenizando la tarde, ¿o alzáis también vuestras bellas estampas y os piráis?  

    —No, por Tutatis y todos los dioses del panteón galo. Al menos demos tiempo para que reposen los ricos manjares —resuelve quedarse otro rato Radi en nombre de las tres. 

    Toman asiento y es Mito quien regresa con sus armas de literato. 

    —Os voy a contar un microcuento curioso del escritor uruguayo Eduardo Galeano de su "Libro de los abrazos". 

      

    Un hombre del pueblo Neguá, en la costa de Colombia, pudo subir al alto cielo. A la vuelta contó que había contemplado desde arriba la vida humana. Y dijo que somos un mar de fueguitos. Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y gente de fuego loco que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros arden la vida con tanta pasión que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca se enciende.  

    —Mundo maravilloso ese en el que todas las personas fuéramos "fueguitos". Pero fuera de la seriedad de ese breve relato, me gustan las frases chispeantes pero jocosas, por ejemplo —es Vero la que recita con exagerada teatralidad. 

      

    Al lucero de la tarde mis penitas le conté, pero me respondió el lucero, ¿y a mí qué carajo me cuenta usted?. 

    Radi se anima y encaja otra frase igual de bromista. 

      

    La luna es hermosa, el cielo derrocha brillo... Y tu sonrisa... seria linda si usaras más a menudo el profidén y el cepillo. 

    —Puestos en este trance menos formal, va por las tres —avisa Mito. 

      

    No os despistéis en plena calle presumiendo de hermosura, que os puede dar un susto de muerte el camión de la basura. 

    Por cuánto se abstiene del concurso Salva, el supuesto especialista. 

      

    Las niñas más juiciosas y más puras, al llegar a la edad de la razón, hacen muchas, muchísimas, demasiadas locuras...  

    —Me toca por riguroso turno, soy la que falta. A ver qué se me viene, o lo invento —vocaliza en voz bien alta Queli con ese cariz picantón que le encanta. 

      

    Hijo, que estás como un queso y se me antoja tomarte como el café, ardiente tu cuerpo al amanecer y dondequiera que estés, dulces como el azúcar tus besos. 

    Hace poco Fede hizo mutis por el foro y ahora aparece con una guitarra colgada al cuello. 

    —¡Aquí te buscan, compañero! —no puede ser más directo Salva. Fede se hace el longuis. 

    —Os he escuchado y, al ig.ual que Mito, os la dedico a todas. 

      

    Ayer pasé por vuestra puerta y me tirasteis una flor. Hoy cuando pase, ¡sin maceta, por favor! 

    Las risotadas por cada intervención rebotan en las paredes. Fede llama la atención con la emblemática guitarra española en bandolera. 

    —¿De dónde sacas esa maravilla, chacho? —se adelanta Vero a cualquier explicación. 

    —Ya lo sabe Radi y a vosotras os comento que por mi pertenencia al grupo de amigos aficionados al cante, hace tiempo me roe el gusanillo de tocar la guitarra. Así que me empeñé y, sin presunción, se me ha dado bien el aprendizaje y hago mis pinitos. Ahora comprobaréis qué nivel de aprendiz he alcanzado, pidiendo benevolencia y comprensión al respetable. 

    —Comprobaréis que está hecho todo un maestro —preconiza su amiga Radi.  

    —¡Tienes toda nuestra condescendencia de críticos ignorantes, así que avante a toda máquina —lo anima Salva. 

    —Estoy celoso con la actuación redonda que han protagonizado mis dos colegas. Y la aportación inestimable de las mozas. No me quedo atrás por nada del mundo, así que allá va un fandango y una sevillana —rasguea las cuerdas en acordes largamente ensayados y concurre con tino al escenario de los cantes y los toques de guitarra: 

      

    Que te quise con locura yo en mi vida negaré, que te quise con locura, mira qué cariño fue que siento las calenturas que me dejó tu querer. 

    —¡Ole ahí el arte de mi niño! —le sale del alma a Radi. 

    —Bien trabajao, chaval —no menos le brota de las entrañas a Queli. 

    —De sevillanas, la que queráis que me sepa, que no son pocas, pero a mí me pirra la de Mi pequeño Manolillo —y comienza con el recitado inicial. 

      

    Ayer me estuve acordando de mi primer cigarrillo. Qué pronto se ha enamorado el mayor de mis chiquillos y rebuscando en el tiempo he llegado a comprender que yo también fui un niño y me enamoré… 

     

    Y tras el recitado canta como lo haría Salvador García en la Copla. 

      

    Ayer me estuve acordando de mi primer cigarrillo. Mi pequeño Manolillo ha cambiado los patines y su forma de jugar por un sueño de jardines y una novia de verdad. Y vengo de trabajar y me encuentro a la chiquilla con los libros en el portal. Cómo puedo yo decirle que la tiene que dejar. Y se duerme con las luces encendidas, … Vive locamente enamorado, cómo le digo a mi pequeño Manolillo que enamorarse es malo. 

    —¿De quién o quiénes son esas bonitas sevillanas? —interpela Mito, después de la ovación y las aclamaciones de júbilo.  

    —Las cantan Ecos del Rocío, pero las coplas que canta el pueblo, del pueblo son. 

    —Velada a la que ha faltado poco para ser perfecta. Pero no hay que abusar, así que levantemos el campo y otro día habrá más —aconseja sabiamente la adonis del grupo. 

    —Está en lo cierto la señorita, lo justo y lo cabal. Además, sin ánimo de ser desagradable, sirva una frase a modo de fugaz y punzante pensamiento que sirva de remate —pretende cerrar Radi. 

      

    Todos los días brilla el sol tras un nuevo amanecer, ¿acaso no tenemos nada mejor que hacer?  

    Y Salva la mira y sueña. 

    —«Nada mejor tengo que hacer yo que empezar todos los días siendo tú mi desayuno»  

    Con seguridad apetece a ellos y ellas la continuidad de la divertida velada, pero la cordura y la responsabilidad se imponen. Nada más salen las chicas por la puerta con el afectuoso beso de despedida, los muchachos dejan el piso recogido y limpio, con una reflexión final salida del caletre de Mito.  

    —Una curiosidad que no deja de ser una lección de vida. No más salir de nuestra zona de confort de lobos solitarios, hemos disfrutado y hecho disfrutar, sencilla pero intensamente. Con sumo placer planteamos ir por lana y hemos salido trasquilados, creo yo, gracias a unas simpáticas chavalas que han sobrepasado no poco nuestras expectativas, al menos las mías. Intuyo que tenemos ante nosotros un paño femenino de alta calidad que nos puede dar un excelente juego si sabemos cuidarlo y vestirlo con tacto y oportunidad. 

    —Juicio acertado y bien expresado a mi parecer —reafirma Fede. 

    —Yo voy a poner todo mi interés en que dé, en dar, en que demos, un excelente juego —apostilla también con entusiasmo Salva. 

   







CAPÍTULO IX 

    REFLUJO DE LA MAREA 

    Camino del piso, tras la agradabilísima experiencia de una tarde vivida con amigos recién estrenados, sobre ellos descargan todo tipo de alabanzas, algunas expresadas, pero la mayoría recluidas en la prisión de la prudencia y la discreción. Aguijoneadas por el dechado de habilidades mostradas, proyectan qué hacer con su aplazada invitación. 

    —¡Qué suerte haber conocido a estos excelentes ejemplares de nuestra fauna universitaria! ¡Qué lección de entrega desinteresada, qué rematadamente amables, qué buen hacer de anfitriones y qué apañados y divertidos...! —se despacha a gusto no otra que la arrebatada Queli. 

    —A mí quizás me llamen un pelín menos la atención si parto de las buenas formas habituales en Fede y de las que me beneficio a menudo, desde luego hoy también espléndido —corrobora Radi. 

    —No quiero ser la malaje ni el espíritu de la contradicción del grupo, pero sin duda tratamos con personas magníficas y que hasta ahora se han desvivido por nosotras. No obstante y con los pies en el suelo, por suerte no son tan excepcionales y como ellos a porrillo. Tengo una patulea de amigos súper amables, súper desprendidos, súper habilidosos, súper dicharacheros..., ni más ni menos que estos tres —templa la templada Vero poniendo el mayor énfasis en los súper. 

    —La diversidad es en el mundo lo más normal y convencional. Disparidad de personalidades y caracteres, muy distinta la percepción que cada persona tiene de lo que nos rodea y los sentimientos que nos despiertan. La diversidad es una riqueza inconmensurable. Pero un pero muy grande... —no acaba Radi su disertación psicológico sociológica cuando la inquieta Queli la corta para interpelarla curiosona a ver dónde se encuentra el pero supuestamente negativo que ella no ve.  

    —Usted dirá de qué fruta se trata, de qué tipo de peros o manzanas, Golden, Reinetas o Galas... puede imputarse a estos chicos... 

    —Estos chicos, con su exquisita acogida, han dejado muy alto el pabellón del trato y tenemos como poco que equilibrarlo, que compensarlo en la balanza, aunque solo sea por amor propio —descubre Radi la exigencia que impone la invitación y actuación de los chicos, lejos de pega o inconveniente que se figuraba la entusiasta Queli 

    —Acabáramos. El pero me asustó al principio. Estoy totalmente de acuerdo. Nuestra respuesta ha de estar a su altura no tanto en lo que sirvamos en la mesa, que también, cuanto en lo afable y cálido de nuestro comportamiento, transformadas si hace falta en soberbias actrices cómicas, esfuerzo que ellos a todas luces han realizado —matiza Queli el reto que a su juicio tienen por delante. 

    —Ahí, amigas, no quito una coma. Se han prodigado en atenciones con nosotras y hemos de apurarnos, dar el máximo de nuestras posibilidades —apoya esta vez sin más reticencias la remisa Vero.  

    —Manos a la obra, ¿qué día fijamos para el gran evento? —abrevia Queli. 

    —Ya me encargo de llamar a Fede y a ver si están disponibles para el próximo fin de semana, ¿de acuerdo? —concreta Radi. 

    —Tendré que desbaratar trabajos y citas según qué día y momento, pero me vale. ¿Sábado o domingo y qué comida? —concede Vero. 

    —A mi corto entender cuadra mejor la cena del sábado por ser el tramo central del fin de semana, más desinhibido, con suficiente tiempo anterior y posterior para estudiar o para folgar. Sin prisas, por tanto —recapacita Queli. 

    —Por mí, aceptado. Y a ti, Vero, ¿te va bien la cena del sábado? 

    —Me parece que me conducís al redil como dócil corderita. No voy a ser siempre quien desentone. Venga, de acuerdo. 

    —Algo precipitado llamar de inmediato a mi amigo Fede... —no la deja acabar Queli. 

    —¡No tiene que ser indefectiblemente a Fede! Igual puedes llamar a Salva o a Mito, el que mejor te convenga, o que pueda atender solícito nuestra propuesta..., o te pegue el tirón más fuerte... 

    —A ti te voy a dar yo un buen tirón de orejas, que das la impresión que te molesta que hable con mi mejor amigo, mi Fede —la increpa mientras le zarandea cariñosamente los hombros. 

    Radi ha dado en el clavo y la primaria Queli se descubre una vez más, en su actitud, en su semblante y en sus palabras, no lo puede remediar, alma transparente como el agua destilada. 

    —A mi ya tú ves, pero vamos, que yo también tengo sus teléfonos y puedo llamar a cualquiera de ellos —se pone incisiva Queli más en serio que entre bromas. 

    —No sigáis por ese camino porque os vais a liar discutiendo trocherías. En principio es más lógico que el enlace sea quien promovió la relación, tú, Radi, con Fede. Pero igualmente razonable que, conforme avance esta relación amistosa del grupo, cualquiera de nosotras, puede servir de enlace con cualquiera de ellos. Y para el fin de comunicar o preguntar algo, ese nivel mínimo de relación y confianza entre nosotros y con ellos ya existe. Así que yo, tú, ella, qué más da, y dejaos de discusiones bizantinas —razona Vero como un libro abierto, sentimientos y preferencias aparte. 

    —Claro como el día. Por algo se te da a las mil maravillas la función de mediadora —ensalza Queli el razonamiento de la moderación personificada. 

    —Vale, de acuerdo. Lo pertinente será que nos distribuyamos alternando esa función de enlace cuando se requiera, esperemos que no sea desagradable en alguna ocasión. Ha quedado claro y lo aplicamos, ¿quién llama a quién? —corta por lo sano Radi. 

    —Evidente. Tú, Radi, a Fede, la avanzadilla que nos ha metido en el lío. Bueno, en esta venturosa relación, porque dicho de esta forma os gustará más, ¿verdad?—ironiza sonriendo la chica Gibson. 

    —Pues como decía, con la venia de la señorita Ezequiela, resulta precipitado llamar ahora. Mañana o pasado mañana sabremos si pueden y queda fijado el gran banquete, ¿o no? 

    —¡Tienes mi venia y mi cariño, lo sabes! Pero en otra ocasión me ilusiona ejercer yo de enlace, así hemos quedado, ¿no? —refunfuña Queli. 

    —¡Pues claro que serás tú el enlace con…, sin ánimo de señalar, ¿también con mi Fede por ejemplo? —le tira de la lengua en tono afectuoso.  

    —¡O te equivocas y llamo para ligarme al bombón de Miguelito! —le responde sin convicción mirando pícaramente a Vero que se da por aludida.  

    —¡Con qué facilidad nos emparejáis! No dejan de ser divertidos estos comentarios que suenan a chismorreos. Pero nos centramos en lo que nos preocupa ahora. Le debemos a los chicos la prometida invitación, por cortesía de su ayuda y por corresponder sin más espera a su divertida merienda —ratifica Vero. 

    Las tres acarrean por la calle, de vuelta a casa y en noche cerrada, una guasa enorme.  

    —¡Que si yo, que si tú, que si ella!  

    —¡Que con este, que con ese, que con aquel!  

    —¡Me toca a mí, te toca a ti, le toca a ella!  

    —¡Qué le digo, cómo se lo digo, cuándo se lo digo!  

    Llegan al piso y se prometen que prepararán con esmero la retrasada invitación, un convite de viandas y de ansiado bienestar con aquellos pedazos de tíos guapotes y buenazos, cosa que eluden verbalizar para no descubrir tan pronto y claro sus cartas, sin conseguirlo del todo dicho sea de paso, pero que las tres piensan y sienten, también Vero aunque algo más alejada. No tan alejada. 

    El lunes por la tarde Radi llama a Fede. Tras varios intentos de “comunicando, fuera de cobertura, no está disponible en este momento”, el de Cai coge su llamada. 

     —¿Qué me cuentas, bandida? Ni un mal comentario, ni una sola palabra, alabanza o crítica, de la velada que os ofrecimos —le recrimina su amigo. 

    —Sabes que por la cara de felicidad con la que nos despedimos, por los gestos de mayor efusividad que las tres mostramos, porque no fuimos meras espectadoras y participamos, por todo se deduce que aquello fue para nosotras el acabose de una excelente y entretenida merendona. 

    —Cierto, querida Diana, somos conscientes que todos y todas nos divertimos de lo lindo y castamente. 

    —Si el primer encuentro rodó a las mil maravillas, la velada demostró que todo es mejorable, porque lo fue elevado a las cien mil maravillas. Y eso de castamente requiere explicación.  

    —Pues no sé, que a pesar de que tengamos las hormonas revueltas y la libido por las nubes, no hubo quien se propasara ni en palabras ni en gestos, ¿me explico? 

    —A medias, porque no podría ser de otra forma. El recato, la templanza y el dominio de sí mismas son cualidades de personas maduras, responsables y formadas, que controlan, y allí se reunieron seis de esos prototipos. 

    —Excelente alegato. Pero venga ya, Radi, que sin ir más lejos a ti se te salían los ojos de las órbitas en busca del Belloto. 

    —No te pases, mal amigo, que se nota a leguas que para ti Queli no es simplemente una más, que te la comes con la mirada y te pones nervioso cuando ella habla —contraataca. 

    —Dejemos por ahora las cosas como están…  

    —No me tires de la lengua si no quieres que largue. 

    —A ver, para qué me llamas, ¿asunto nuestro personal, o habrá pronto un nuevo reencuentro del grupo? 

    —Hemos decidido no aplazar más nuestra invitación y dar cumplimiento al compromiso de agradecimiento por vuestra ayuda mediante una cena el sábado próximo. Habladlo vosotros y me llamas con la confirmación, cuanto antes. En caso de que no podáis, tened en cuenta que mientras más lo aplacemos, la cercanía de la Navidad aumenta la dificultad. Vosotros veréis. 

    —No he oído que alguno de nosotros tenga algo especial inaplazable que lo impida. Contamos con el batiburrillo de trabajos, salidas y compromisos de menor fuste. Lo consulto y te llamo, ¿vale, preciosa? 

    —Por supuesto, cariño. Por más que en esto de servir de enlace, me ha salido competencia. 

    —¿Quién? ¿Tal vez quien yo quisiera? 

    —No dispongo de todos los datos para saber con seguridad quien tú quisieras, aunque me lo figuro. Una sorpresa sería que quisieras el Cuadro del Beso en la cabecera junto a Vero. 

    —Acabáramos. Tan alta cuna no espero… 

    —Puesto que ya nos conocemos y tenemos una cierta confianza, cualquiera puede servir de enlace, llamar o contactar en nombre del grupo para dar o recibir información previamente acordada. 

    —Me parece aceptable, entre otras cosas porque significa que avanzamos en esto de una relación amistosa entre todos los miembros del grupo, y no solamente nosotros que venimos de vuelta. O sea, que en próximas ocasiones no serás tú quien me llames a mí, sino Queli o Vero a Salva o Mito. 

    —O a ti, de Perogrullo, que quieres que te regale el oído. 

    —Para mí, el timbre de tu voz es el sonido de mujer más agradable que llega a mis oídos. 

    —Y para mí escuchar a mi gran amigo Fede. Pero existen otros timbres que despiertan algo más, mucho más que amistad por muy grande y estrecha que sea. 

    —¡Ah, pillina, lo dices por ti! 

    —Por mí, por ti y por todo el género humano. 

    —De acuerdo, a qué negar lo evidente. 

    —Nada más, entonces. Un beso. Y llamas a cualquiera de las tres cuando haya un sí o un no. 

    —Fale, como diría el Maqui Navaja. Un beso. 

    Ya tarde, se encuentran en el piso los tres chicos dispuestos a sobar sobre mullido colchón toda la noche. 

    —Una pregunta antes de que planchemos las orejas por muchos minutejos. Las chicas proponen el banquete del siglo emplazado para una suculenta cena el sábado próximo, ¿qué tal tenemos la agenda? ¿hay disponibilidad? 

    —Por mi parte sin problemas. Lo que tengo proyectado, ningún compromiso ineludible, como lo han dicho con suficiente antelación, lo trasiego para antes o después —comparte Salva plenamente el corto entender de Queli. 

    —También tendré que desplazar algún asunto, recolocándolo. Salvo causa grave de fuerza mayor que surja hasta entonces, contad con mi presencia —accede Mito. 

    —¿No habréis olvidado que ellas participaron muy activamente en la animación de nuestra velada…? —recuerda Fede. 

    —Como lo voy a olvidar si yo sigo animado, pero que muy animado —se excita Salva con la sola mención. 

    —¿No os parece que deberíamos corresponder en la misma medida? ¿Incluso con una migajita más de generosidad? —propone incitante el gaditano con el expreso fin de caldear el ambiente. 

    —Ni que decir tiene. Además de llevar algo, seguiremos luciendo nuestras habilidades, lo que a cada uno se le da mejor, cada cual en su parcela —concluye Salva. 

    —¿Y por qué no explorar otras parcelas? Somos libres, liiibres como el viento o el genio salido de la lámpara, ya lo dijimos y nos solazamos. Entonces habrá que admitir que en un momento dado se tercie y apetezca colarse en otros terrenos, no como puñetería, o por ostentación para quedar bien o por encima de otro, sino por entablar sana competencia entre iguales, sondeando posibilidades —se atreve Mito a inmiscuirse en el siempre peligroso territorio de la invasión y la conquista. 

    —Zapatero a tus zapatos. Yo sigo en lo mismo, ahí me siento más a gusto y seguro, aunque tampoco es que lo domine —declara su intención Salva. 

    —¡Bueno, siga usted donde mismo! Y a propósito, ¿las chavalas han dicho algo especial de nuestra velada, o de nosotros? —se inquieta Mito. 

    —La cara de satisfacción enmarcada en una amplia sonrisa y los ojos iluminados a la hora de despedirse dicen ellas que notifican mucho más que mil palabras de elogio. Fue su valoración —calca Fede las palabras de Radi. 

    —Lacónica valoración, pero muy positiva —enjuicia Salva. 

    —Creo que os puede interesar y mucho la sorprendente apreciación de Vero que con muchos circunloquios distó bastante de las apariencias —conspira Fede. 

    —¿Hablaste también con Vero? —pregunta Mito extrañado. 

    —Me encontré casualmente con ella y en un vis a vis apresurado me dio a entender que despabilemos y en el próximo encuentro, o sea, el banquete, nos dejemos de timideces, anodinos recitados y canto insustancial, y entremos al trapo con otras cuestiones más acordes con el disfrute a tope de la exuberante juventud. 

    —¿Eso te ha dicho Vero? ¿Y qué entiende exactamente por "otras cuestiones más acordes con el disfrute a tope de la exuberante juventud"? —inquiere Mito realmente perplejo. 

    —Decía hablar en nombre de las tres, que lo han comentado entre ellas. Que somos unos críos sin madurar, al menos en el aspecto de relación más directa con el género femenino. Que ellas los prefieren más insinuantes y cariñosamente atrevidos… —incita un poco más Fede.  

    —¡No jodas! ¿Nos están pidiendo que las llevemos a una discoteca o sala de fiesta a pasar una noche loca de juerga y alcohol, o algo más fuerte de entrar al trapo con juegos eróticos…? —plantea Salva. 

    —¡Qué fuerte, hermoso! ¿Todo eso te ha dicho Vero de un tirón? —pregunta Mito entre extrañado y molesto. 

    —A ver. Que cada uno lo interprete como quiera. Esa es la percepción que tienen de nuestro comportamiento y cómo quisieran que fuera, claro y rotundo, más cariñoso y atrevido —presiona un pelín más Fede. 

    —«¡Ay, mi madre, que estas tías me han pillado! Que en unos días voy a degustar los prometedores labios de mi Radi en interminables besos, libar sin prisas la miel de boca tan sensual, la lengua explorando la apetecible gruta de las mil maravillas. Voy a poder descender despacito lamiendo el cuello hasta el arranque de sus dos apoteósicas lunas, subir lamiendo la suave y blanca piel hasta la cima del pezón, sorber la aureola a chupetones profundos. Qué fascinante sentir nuestros gemidos de entrega una y otra vez, una y otra vez. Pondría ella su mano sobre mi enhiesto ciprés y la mía sobre su mullido vientre, resbalando con suavidad monte de Venus abajo hasta atrapar con delicadeza el cálido sexo. Erguido en toda su entereza, mi ciprés, duro cedro, sentirá el sumo placer de ser visitado por sus labios voraces, mayores y menores…» —se embala Salva pensando la añorada escena, acalorado… Lo despierta la exclamación de tono elevado en boca de Mito. 

     —¡Qué cara tienes, Fede! ¡Te estás quedando con nosotros…! 

    —¡Yo jamás me atrevería a mentiros! Me dijo más, mucho más, para que os enteréis, sobre todo tú, entérate Salva, que eres el más ardoroso. Sin tapujos me comentó que nada de entrar en simples juegos eróticos, sino ir directos al grano, sexo puro y duro, disfrute a tope de los ofrecimientos de la carnalidad en toda su extensión y posibilidades, desde el beso apasionado, pasando por el voluptuoso lamido de todas las zonas erógenas del cuerpo, incluidas la fellatio y el cunnilingus, hasta el empotramiento en salvaje mete y saca con apoteósico final en brutal orgasmo…—relata Fede modo teatral, con empaque y cara picarona, mientras una risa descontrolada hace presa en los tres ante lo que consideran escenas disparatadas, surrealismo absoluto en sus circunstancias particulares. 

    —¡Voy a darle un repaso al kamasutra y así me luzco practicando algunas posturitas…! —sigue la broma Salva. 

    —También podrías darle un repaso al libro "El sueño de Polífilo", una fantasía místico sexual del siglo XV, con ilustraciones lascivas —le informa Mito, estudioso conocedor de la literatura de todos los tiempos —Pero no hay que ser tan antiguos. La actual literatura romántica y erótica representa una fuente insuperable de aprendizaje en las prácticas sexuales acotando hasta el mínimo detalle todas las posibilidades en orden al máximo disfrute propio y de la pareja. Yo leo con frecuencia esta literatura básicamente juvenil y practico cuando se presenta la oportunidad, así que ahora en esta nueva ocasión me mostraré maestro consumado en las artes sexuales disfrutando y haciendo disfrutar a tope a mi chavala…! —golpea fuerte el defensor de todas las ramas de la literatura. 

    —¡Y ya puestos, practicaremos sexo en grupo, principiando por tríos y acabando poéticamente en el sexteto al completo…! —remata Fede jocoso en la cúspide del atrevimiento —¡Arriba la libertad sexual y las más avanzadas prácticas en el imaginario amatorio!  

    Divertidos y relajados, con la imaginación por los cerros del sexo desbocado, dan con sus huesos en el descanso quedándose plácidamente dormidos. Por la tarde del martes, a la hora de realizar la llamada, de forma espontánea e instintiva, Fede ni se plantea dirigirse a Radi sino a Queli. 

    —¡Hola, querida Queli! 

    —¡Hola…, ¿Fede? Porque eres Fede, ¿verdad? 

    —¡Claro que sí, hija mía! Te llamo para que sepas, y compartas con Radi y Vero, que el trío de varones al que me digno pertenecer acepta encantado el afrodisíaco banquete al que vuestros magnánimos corazones invitan. 

    —¡Uy, qué bien! 

    —Depositaremos nuestros sedientos cuerpos a eso de las veintiuna horas del sábado en las puertas de vuestro bien guardado castillo.  

    —Muy bien, querido Fede, lo transmito a las compañeras 

    —Os recordamos que ayunaremos a partir de la cena del viernes. Esperamos por tanto un suculento yantar gracias a una atiborrada mesa de deliciosos manjares.  

    —Tomo nota de que debemos preparar abundantes y delicados platos, sin olvidar no obstante que “de grandes cenas están las tumbas llenas”. 

    —Pero sobre todo ansiamos una acogida cariñosa. Nuestros corazoncitos necesitan de vuestro afecto —se mete Fede puntilloso en terreno sensual, o eso pretende, incentivado por el sueño despierto de ayer. 

    —La acogida no puede ser menos que afectuosa, al menos a imitación de la vuestra. Pero, por favor, no hay que ponerse rimbombantes, gusta más el talante gaditano sencillo y dicharachero —atisba Queli una cierta reconvención. 

    —¡No se diga más, responderé ante vos como lo que soy, producto ecológico de mi Cai! Un beso. Nos vemos el sábado. 

    —Un beso, ¡superviviente… de las bombas de los fanfarrones! Hasta el sábado.  

    Durante la semana todo aparenta normalidad, reflujo de la marea, las aguas vuelven a su cauce hasta el día de la nueva reunión, un banquete con todos sus perejiles. 

   





 CAPÍTULO X 

    EL BANQUETE 

    El banquete, palabra de resonancias clásicas, en latín “convivium”, significa convivencia, gozo con la conversación y la comida. Dicen que los mejores momentos transcurren alrededor de una mesa. Sin duda, al comer en grupo, familiar, amistoso o lugar concurrido, se convive. La convivencia del banquete, al igual que otros escenarios, se convendrá que ha de guardar unas normas y darse en unas condiciones para que resulte gratificante la compañía y reparadora la comida. Solo entonces tendrá pleno sentido la fórmula “Buen provecho”.  

    La advertencia de Queli respecto al peligro de desbordamiento en la ingesta se fundamenta en una larga y antigua experiencia. Las distintas propiedades de los alimentos y la abundancia pueden causar daño grave a la salud. La variedad y la adecuada distribución en las diferentes comidas dan la medida de la calidad alimenticia y su valiosa y necesaria aportación para una óptima salud física y mental.  

    La escasez de alimentos, la hambruna, la dificultad o imposibilidad de disponer de ellos, causa graves estragos en la salud física y mental, y como consecuencia en la social, rompiendo su significado de convivencia.  

    Reunidos como de costumbre en el salón en las comidas ordinarias, se interesan por las no ordinarias, los banquetes, a cuya espera comentan distintos aspectos. 

    —La literatura, o si se prefiere la historia, ofrece no pocos testimonios de célebres banquetes. Son formas idénticas de relación de la persona como ser gregario y sociable, espacio distanciador de roles y poderes —pontificará Salva cual consumado antropólogo, que todavía no lo es, mencionando algunos ejemplos clásicos. 

      

    “El banquete” de Platón con diálogos sobre el amor, Eros, con bailes, músicas, bebidas y recitales.  

     

    Gargantúa y Pantagruel de Rabelais, sátira de humor ante el voraz apetito de un gigante y su hijo.  

     

    Banquetes concurridos, lujosos, opíparos, ofrecían las clases elevadas en la Edad Media celebrando momentos claves de la vida social, fiestas espléndidas en comida, representaciones teatrales y rendimiento de pleitesía al anfitrión.  

     

    Banquete nupcial, rito de paso de la juventud a la madurez, abundante en comidas y bebidas.  

     

    Grandes recepciones de los altos poderes del mundo. 

     

    Paradigmático el banquete cervantino al que ya Mito hizo referencia hace unos días, banquete mediante el cual el señor marqués embroma a Sancho Panza a quien ha nombrado gobernador de la ínsula Barataria y en el que el médico Don Pedro Recio Agüero de Tirteafuera, pretendido nutricionista, califica y elimina todos los platos que la cocina ha elaborado y que un reguero de servidores muestra y desaparece porque todos amenazan grave daño.  

    —Hoy cualquier endocrino alertará sobre el ácido úrico en el marisco, el colesterol en las carnes, el dolor de estómago y los gases que producen las legumbres, barrigota que se echa con el pan, los dulces y las patatas, el daño irreparable que hace el alcohol en el hígado, o el oxalato cálcico causando piedras en el riñón, los conservantes de los alimentos enlatados y los pesticidas usados en los cultivos —contribuye Mito con aspectos de salud vapuleados en la propaganda alimentaria.  

    —Quizá haya que alimentarse solo de algas, insectos, infusiones de yerbas naturales, rabillo de pasas, miel silvestre y cosas así. Por suerte, las masas ciudadanas no ignoran que las empresas que compiten en la elaboración y explotación mercantil de los distintos productos contratan a sabios de la academia científica y publicitaria para ensalzar lo propio y condenar la competencia, lo ajeno —le salta la vena crítica a Fede. 

    Nuestros protagonistas, conocedores de las luces y sombras que arroja el tema, aplican el extendido y prudente principio de usar de todo y abusar de nada. Un compañero estudiante de lenguas clásicas, corrige al de Tirteafuera y delante de cualquier plato recita en latín macarrónico lo que trae a colación Mito. 

      

    “Omnis saturatio mala, bazofia autem pessima, sed gamba, jamon, quesus, vinus albus et tintus pitarrae, omnia optima”. 

     

    Cualquier hartura es mala, la de bazofia pésima, pero gamba, jamón, queso, vino blanco y tinto de pitarra, todos son lo mejor de lo mejor. 

    Banquete copioso el que esperan los muchachos y las muchachas, no por la materialidad de unos ricos bocados, sino por el buen ánimo y por el paso de gigante que va a representar en el acercamiento de sus corazones deseosos de cruzarse. Así que a las nueve en punto de la noche ellos pulsan el timbre y al momento ellas, que los han visto llegar por el balcón, les abren las puertas del piso y de sus corazones. No pueden entrar con mejor pie en el esperado banquete de estreno de piso. Ellas se han tomado muy en serio el deseo de ellos de recibimiento afectuoso y les endosan dos sonoros besos en los mofletes y un estrujón entre sus brazos. Todas sin excepción, Vero incluida, y a los tres por igual. 

    El arrumaco va algo más allá de un simple remedo de abrazo, puesto que lo acompañan con risas de estudiado complot. Ante el generoso gesto de bienvenida y la visión de una mesa espléndida, los chicos no caben en sí de contento. Se malician que pueda tratarse del preámbulo de otras demostraciones de afecto más intensas y cercanas a cada individuo. Al fin y al cabo de ilusiones también se vive. Y de prometedoras realidades.  

    Entrando en materia, libres y desenvueltos, Mito hace entrega de su admiración y una botella de Valdepeñas a Vero. Fede ofrece a Queli su evidente predilección y Jerez. Por último, Salva pone a disposición de Radi un corazón rendido y un tinto de su tierra tan espeso que mancha la copa. La guitarra, el vino pasa y los dulces esperan rezagados junto a la entrada. Ginebra y whisky sestean en el mueble del salón.  

    Ellas no tienen en cuenta la figura ya hermosa de los comensales para calibrar qué cosa convendría a sus estómagos, sino que colman la mesa de ricos bocados que con seguridad cautivarán el paladar y preservarán la preciosa salud de aquellos buenos mozos. Delicadezas, detalles a modo de aperitivos en cantidad medida, mordiscos de reminiscencias sensuales, alta calidad por el sabor y la variedad.  

    Y sobre la bien surtida mesa lucen cucharadas de gamba al ajillo, alfiler de anchoa con pimiento morrón, punta de solomillo al jerez, pincho de pulpo, aceitunas gordales violadas por pepinillos cual otra jocosa referencia sensual, chispa de queso en aceite, pellizco de pan de espiga untado de roquefort, taquitos de jamón, roscos de pan integral, patatas fritas de elaboración industrial y ramilletes de florecillas desperdigadas entre cuencos, fuentes y bandejas repletas de gruesas porciones de complacencia y dulzura. 

    —Nunca fueran caballeros de damas tan bien servidos.  

    —Ni mesa tan lindamente engalanada.  

    —Ni banquete abastecido de tan ricos y variados bocados. 

    —La ocasión no merece menos ni las personas agasajadas. 

    —Galanes de buena planta y mejor apetito. 

    —Ni habrá en reunión alguna intervenciones más teatrales y forzadas. ¡Osú, cuánta retórica de compromiso! 

    Las frases son fácilmente imputables a cada asistente, el remate a todas luces a la Vero de siempre.  

    —Para ti, querida Vero, será monserga de obligada cortesía. Para otras, entre las que me incluyo, además de cordialidad, se trata de justa correspondencia y cariño sincero a unos chicos tan afables y estupendos —no puede ocultar Queli su desacuerdo con la rompedora del supuesto encanto que empezaba a crearse.  

    —Nuestros amigos ya irán conociendo a nuestra Verónica Castro, un bello ejemplar de mujer que ella misma pretende afear con palabras e incluso gestos artificiosamente poco amables, con expresa intención de no entrar en confianzas y menos en afectos e intimidades —la excusa y defiende Radi. 

    —¡Muy buena técnica de distanciamiento de moscardones y extraños! Pero los aquí presentes somos todos compañeros de estudios y amigos! —corrobora y se sigue quejando Queli. 

    Con cara de puchero y un más que disimulado enfado medio grita la aludida, con empujón y zamarreo de evidente buen rollo con las amigas.  

    —¡Vaya manera cruel de descubrirme ante chavales poco conocidos! ¡Cómo se os ocurre descorrer la cortina y revelar mis secretos más íntimos, mis ardides de rogada mujer! ¡Malas amigas! ¡No os lo perdonaré jamás! 

    —¡Llora un poco y desahógate, a ver si se escurre el malaje! Y en penitencia, abre tú el convite y sirve las bebidas —le ordena en tono compasivo Radi. 

    —Sea como vosotras, mis amas, deseáis. Bienvenida sea la caballería. Hagan el favor de tomar asiento y sírvanse cuanto bocado de manjar apetezcan. Al momento les sirvo las bebidas, como me han ordenado. 

    Tan pronto degustan las primeras delicias de la mesa y sirve la encargada las excitantes bebidas, ella misma levanta su copa. 

    —Ruego a los honorables invitados tengan a bien alzar sus copas y brindar con las anfitrionas. ¡Brindo a la salud de todos y que obtengamos los mejores resultados en los estudios! 

    —¡Brindo porque este convite sea el reinicio de una gran amistad del grupo y de cada persona! —subraya Radi.  

    —¡Levanto mi copa por nuestras queridas amigas para que sigan mostrando al mundo la simpatía y la bondad que les rebosan! —suspira Fede. 

    —¡Para que surja de nuestros corazones el fruto más maravilloso de la juventud, el amor! —sorprende Mito. 

    —¡Brindo de satisfacción y gracias a la vida por permitirme estudiar y amistar con este grupo de maravillosas personas! —turno de Salva. 

    —¡Con mi brindis solo deseo que esta velada transcurra en un clima de auténtica amistad! —cierra la ronda Queli. 

    Cumplida la primera parte de todo banquete que se precie, no cejan de darle a la sin hueso en una animada conversación e igualmente baten la mandíbula sin dar tregua a cuencos y bandejas hasta apurarlos.  

    —¡Además de pedir a los dioses domésticos para que repartan suerte, ¿qué vendrá después del opíparo rumiar? —incita con ironía y sorna Salva el conquistador. 

    —¿Y qué puede venir detrás…, si puede saberse? —satiriza Radi. 

    —Aquí en el piso y en horas nocturnas de descanso no se puede armar jaleo con cantes y risas, así que esperamos que hagáis propuestas para después de la cena, ¿o nos mandaréis a dormir con los angelitos? —razona Salva. 

    —Con los demonios te voy a mandar yo. Comamos y bebamos, que luego, según la hora y las ganas, ya decidiremos —aclara Queli. 

    —Yo decido por mi parte que como niño malo no me quiero acostar —puntualiza Fede y añade con parsimonia libidinosa —Y menos solo. 

    —No te lamentes que todos los días duermes acompañado de estos dos jóvenes de buen ver —le rompe la intención Vero. 

    —¡Vaya, me arruinas el deseo que tengo de arrullarte en sueños! —la requiebra Fede. 

    —Entiendo que como aficionado al cante, me entonarás una nana, “A la nanita nana, nanita ea” —sigue bromeando Vero. 

    —¿Qué propones tú, Radi, para continuar la noche? Lo vamos rumiando y al final lo decidimos—la sonsaca Salva. 

    —Disponemos de varias ofertas y todas buenas. Cafeterías como la Cacharrería, el Horno Artesano o ahí mismo la Campana. Fiesta flamenca en La Carbonería o los Gallos. Salas de fiesta para echar unos bailes tipo Rumberito Cubano, Café Bar Z, Pubs Groucho, Dadá o Capote. Y discotecas, Bandalai, Dante, Antique Theatro... —hace memoria dando un somero repaso Radi.  

    —«A ti te ofrecería yo, sin titubeos ni demoras, primoroso salpicón de besos, vahos de entrepierna con especias calientes, tajada de carne sabrosa...» —le viene tan rico pensamiento a Salva. 

    —Todavía es buena hora y podemos echar unas risas a costa de nuestras anfitrionas —propone Mito. 

    Modo inocente, Queli dispara con bola de algodón.  

    —Adivina adivinanza, ¿qué es aquello que mientras más le quitas más grande se hace?  

    —El amor, es el amor el que se agranda mientras más desconfianza le quitas, más distancia le suprimes, más recriminaciones te ahorras, más chantaje emocional dejas de utilizar, más rutina anulas, más mentiras le eliminas, más grande se hace la atracción entre dos personas —razona Fede.  

    —Esa respuesta de dulzona teoría amorosa no provoca la hilaridad que reclama Mito, sino seriedad. La solución, que con seguridad sabéis por manida, coge el camino de “mientras más grande es, menos se ve”, la oscuridad, o ¿qué pesa menos, un cántaro lleno o vacío?, pesa más lleno... de agujeros. Y la solución a la adivinanza candorosa que he planteado: se hace más grande el desconchado al quitar más trozos de cal de la pared —precisa y amplia la ilustración de Queli. 

    —Por descontado, lo sabíamos, pero se prefiere no desvelarlo porque se rompe el gracejo y admiración que despiertan las soluciones del los enigmas —excusa Fede su supuesto buen juicio —Además de que existen sorpresas y queos que te dejan con un palmo de narices. 

    —Vale, so listo, te tendré que dar las gracias —y se las da en forma de chaparrón de manotazos.  

    —Si dejas de golpearme, te demostraré lo avispado que soy cantando para ti, preciosa, una linda canción del jovencísimo Raúl Gómez —se dirige Fede en palabras a Queli y en pasos a la guitarra junto a la puerta. Comienza a rasguearla y a cantar “Tu canción” 

      

    Nunca llegué a imaginar que viajar a la luna sería real... Eres el arte que endulza la piel... Sé que en ti puedo encontrar esa voz que me abriga si el tiempo va mal. Todo es perfecto si estás a mi lado creando una nueva ciudad...Eres el arte que endulza la piel de mi mente viajera... Ya no puedo inventarlo, solo quiero tu canción. 

    —¡Toma del frasco, Carrasco! Nuestro Niño de Cai canta de maravilla lo carnavalero, el flamenco y lo moderno, ¿a qué tanto estudiar si te pondrías rico buscándote la vida por el cante? —lo ensalza Mito mientras el grupo aplaude y vitorea. 

     —¡Qué rabia, Queli, que te la dedica a ti solita! ¡Alégrate, chiquilla, no pongas esa cara de circunstancia y di algo, pero ¡no hace falta porque ya vemos que se te cae la baba! —exclama cariñosamente Vero. 

    —¡Ay, amor, amor, amor! Pero no se olvide que el amor es la luz de la vida, ¡y el matrimonio la factura que llega y hay que pagar después! —zahiere Salva.  

    —Sabes que a mí también me chiflan las sevillanas de Mi pequeño Manolillo, no me canso de escucharlas, aunque no las coreemos —salta con entusiasmo Radi.  

    Su amigo Fede no se hace rogar y le pone todo el sentimiento que esta letra y esta música es capaz de transmitir. 

      

    Olía a lluvia la tarde… Se rompió la primavera en un mundo de colores, cortó su primera flor entre pluma, beso y flores… Y me he parado a pensar que su madre me besaba a escondida en un portal. Cómo puedo yo decirle que la tiene que dejar. Y se duerme con las luces encendidas… Vive locamente enamorado, cómo le digo a mi pequeño Manolillo que enamorarse es malo. 

    —¡Otra, otra, otra...! —corean ellas. 

    —La tercera, la canto bajito, y la cuarta la dejamos para otro día, no os vaya a empachar. 

      

    Se le rompió la palabra y lo que él prometía… No pensó que en esta vida cuando se tiene su edad siempre aparece esa niña que te quiere de verdad. Lo tengo que perdonar, quién no dio una vez un beso entre gomas de borrar, cómo puedo yo decirle que la tiene que dejar. Y se duerme con las luces encendidas… vive locamente enamorado. (Todos) Cómo le digo a mi pequeño Manolillo que enamorarse es malo. 

    —¡Qué mundo más alegre este de la música, la letra y el baile por sevillanas! ¡Por algo se ha extendido por toda a Tierra! La cantan hasta los ruiseñores en los bosques y los delfines en el fondo del mar —exagera de entusiasmo Queli. 

    —Menos barullo forman los recitados. A ver, ¿qué literato o literata se arranca? —clama Vero por escuchar a Mito. 

    Y Mito no se hace de rogar recitando un supuesto texto de clásico literato, que no es tal. 

      

    Funcionas, Amor, como un mantra, algo hipnótico, tiempo que se detiene, murmullo alisado que levita, que hace no dar pie en las aguas profundas de una ansiada entrega, descarga de neuronas ignotas, anhelo por ver sonreír y regalar sonrisas cada mañana al despertar... 

    —¿¡Cómo le digo a mi pequeño Miguelillo que enamorarse es malo!? —remeda Fede la sevillana. 

    —Dite algo fuerte que rompa la melaza de lo empalagoso —reclama Salva y no se hace rogar. 

    —Aquí tenéis unas muestras de algo fuerte, la desesperación que siente por ejemplo un calabazado —desembucha Mito. 

      

    Me gusta ver el cielo con negros nubarrones y oír los aquilones horrísonos bramar, me gusta ver la noche sin luna y sin estrellas, y solo las centellas la tierra iluminar. Que el trueno me despierte con su ronco estampido, y al mundo adormecido le haga estremecer, que rayos cada instante caigan sobre él sin cuento, que se hunda el firmamento me agrada mucho ver.  

    Y añade Vero, aficionada a Espronceda. 

      

    Me alegra oír al uno pedir a voces vino, mientras que su vecino se cae en un rincón; y que otros ya borrachos, en trino desusado, cantan al dios vendado impúdica canción. 

    —Y de broche final, la obsesión por el sexo y los palabros gruesos, como cualquier hijo de vecino —completa Mito mirando de reojo y por turno a las chicas. 

      

    Me agradan las queridas tendidas en los lechos, sin chales en los pechos y flojo el cinturón, mostrando sus encantos, sin orden el cabello, al aire el muslo bello…¡Qué gozo!, ¡qué ilusión! 

    —Te rezagas, Salva, ¿no tienes nada que decir? —interpela Radi. 

    —Decir, lo que se dice decir, mucho, pero de chistes también tengo —ríe y cuenta chistes. 

      

    —Con los años, mi Ruperto se ha convertido en una fiera en la cama —le dice una ancianita a otra. 

    —¿Te hace el amor como un salvaje? 

    —No, pero se mea en las sábanas para marcar su territorio. 

     

    Le contaba un lepero a otro. 

    —Íbamos yo y Manolín... 

    —No seas bruto. Íbamos Manolín y yo. 

    —Vale, so listo, yo no iba.
 

    Un tonto muy hablador preguntó a Bartolomé:  

    —¿Qué oficio tenéis, señor?  

    Y él contestó:  

    —Herrador soy, para servir a usted  

     

    —¡Chistes y letrillas a mí! —exclama Radi —que de esta manera dirá el agarrado egoísta. 

     

    Solamente un dar me agrada, que es el dar en no dar nada.  

     

    Salva vuelve a la carga. 

     

    El armario de una mujer está lleno de “Qué me pongo” mientras que el del hombre está lleno de “Esto mismo” 

    —Un día me dio por leer poesía humorística y me llamó la atención y se me quedaron estas dos picantonas —se lanza Queli y las corean las risas de los presentes. 

     

    El ladino don Petronio exclamaba el otro día:  

    —¡Es muy pesada, a fe mía, la carga del matrimonio!  

    Y entonces con mucha sal responde doña Inés:  

    —¡Por eso tengo yo tres que ayuden a mi Pascual.  

     

    Por entrar de centinela el buen soldado Fernando se despedía trinando de su querida Manuela. Y ella replicaba al tonto:  

    —No tengas por mí tal duelo, que al fin me queda el consuelo de que te relevan pronto. 

    —Y solo restaría mi trabalenguas y ahí va, a ver quién lo reproduce —parece inventar Queli en la seguridad que la dificultad estriba en recordarlo más que en pronunciarlo. 

      

    En travesuras de entremés el trasgo tragón atrapa trompa tres tragos de ron y trinca detrás otros tres trozos de trucha. 

     

    Salva siempre al quite torero. 

     

    Adivina adivinanza: ¿Qué individuo muy visible obtiene dinero de los bancos y de los ricos, y votos de los pobres, prometiendo y jurando por su vida y honor proteger a los unos de los otros?  

     

    Se rechifla el de Zafra con los modos de los políticos, siguiendo con lo socorrido de los chistes, tan andaluz y sevillano, espoleado por las risas estentóreas de las chicas y la carcajada abierta de los chicos. 

      

    —¡Princesa, te invito a un trago de vino!  

    —¡No puedo, me cae mal para las piernas!  

    —¿Se te hinchan?  

    —¡No, se me abren!  

     

    El profesor de lengua y literatura, o sea, don Miguel, decreta una composición escrita al alumnado. Debe tratar cuatro temas: sexo, monarquía, religión y misterio. Recomienda brevedad y concisión. Imposible mayor capacidad de síntesis, cosa más escueta y precisa que la respuesta de una avispada alumna:  

    "¡Se follaron a la reina!, ¡Dios mío!, ¿quién habrá sido?"  

     

    El trianero, al que le gusta un cachondeo más que a un tonto un lápiz, se pone a pescar en la orilla del río con una alpargata de anzuelo. Pasa por allí el típico señorito de los Remedios y con mucho pitorreo le pregunta: 

    —¿¡Qué, buen hombre, pican, pican...!? 

    Y el incorregible guasón, enarcando una ceja, le contesta: 

    —Sí, compare, con usted van catorce. 

     

    —Voy a fusilar el tema de un cuento de un tal Monterroso y os lo refiero a mi manera —y ahí deja esta otra parrafada Mito. 

     

    El niño David fue dotado por la naturaleza con una habilidad desusada. Apuntaba con la honda y jamás erraba el blanco. Cansado de despanzurrar latas vacías y hacer añicos botes de cristal con chinas del río, el zagal descubrió que era más divertido disparar a los pajarillos en vuelo. Derribados, al instante enterraba sus cuerpos sangrantes. Los padres supieron de tan alevosa acción y le afearon su conducta en términos muy duros. El niño decidió entonces disparar exclusivamente sobre los otros niños. Dedicado años después a la vida militar, David fue ascendido a general y condecorado con las medallas y cruces de más alto valor por matar a cientos y cientos de hombres. Pero más tarde fue degradado y fusilado por dejar escapar con vida una paloma mensajera del enemigo.  

     

    —Nos quedamos patidifusas, muchacho. Otro día comentamos el uso y recompensa de habilidades especiales y de principios morales. Ahora, colorín colorado, el tiempo nos ha atrapado. Si vamos a salir, creo que sería la hora —sugiere Radi y asienten todos mientras ensayan reproducir entre risas y chuflas los textos compartidos, letrillas, chascarrillos y trabalenguas. 

    —Propongo plantarnos a bailotear en Antique Theatro —proposición de Queli que es aceptada. 

    —Remate del banquete, os obsequio con una alegría de Cai de Fosforito —canta bajito Fede sin dejar de mirar a Queli. 

      

    De qué sirve la experiencia, de qué sirve el saber, si luego toíto se orvía apena llega el querer. 

    Y vanse tan alegres por el buen yantar, las copas, los verbos cargados de intenciones, las miradas y los gestos atiborrados de afecto. 

    





   



 CAPÍTULO XI 

    EN LA DISCO 

    Bajan del piso de las chicas y según lo acordado se dirigen en animada charla a la parada más cercana de taxis. Si estuviera desierta, llamarían al servicio de teletaxi a los dos vehículos que necesitan para los seis, como así sucede. En un gesto de inaudito separatismo de sexos, se acomodan ellas en uno y ellos en otro. Se dirigen a la zona de la Expo 92 en lo que fuera el pabellón olímpico del COI, Antique Theatro Discoteca. 

    Nada más llegar piden una copa y se emplazan junto a la pista de baile. Fede, Salva, Queli y Radi se incorporan a la movida y se desmelenan moviendo el esqueleto. Vero se aleja de la locura del baile y el ruido escandaloso de la música. Toma asiento en un lugar apartado y Mito la sigue. 

    —¿No se te apetece bailar? 

    —Primero prefiero tomar la copa tranquila contemplando el paisaje maravilloso de la variopinta humanidad aquí reunida. Y tú, ¿qué haces que no bailas? 

    —A mí sí me apetece bailar. Pero entre tanto mastín devorador como por aquí ha de rondar, me he creído en la obligación de nombrarme tu guardia pretoriana. 

    —Nadie va a comerme si yo no me dejo. 

    —Lo doy por hecho. Pero más vale curarse en salud. Con tu permiso, ¿puedo sentarme a tu lado? 

    —Tome asiento donde le plazca mi escolta protectora. 

    —Juro por mi honor servir fielmente a mi excelsa emperatriz anteponiendo su defensa y seguridad a cualquier otra eventualidad —recita Mito con la mano en el corazón antes de acomodarse junto a ella. 

    —Gracias por el ofrecimiento y la compañía. Nos dejamos de formalidades y cuéntame algo de tu vida, por ejemplo, ¿de dónde eres?  

    —Soy de Herencia, Ciudad Real, norteño de la comarca de la Mancha, abundosa en vinos, cereales y buen queso.  

    —¿Con rosquitos integrales, tinto y requesón te has criado tan talludo? 

    —Creo que la altura me viene del segundo apellido, Quijano. Me precio descendiente directo del espigado hidalgo y nadie va a robarme esa ilusión. La solidez del primero, torreón. ¡Y no me vayas a decir gordito! Musculado no es grueso y mi tiempo y dinero me cuesta en el gimnasio.  

    —¿Qué me puedes contar de tu familia? 

    —Mi padre es un empecinado cultivador de vides y bodeguero, con estudios medios de Magisterio sin ejercer, y mi madre profesora de Instituto. Y tengo solo una hermana melliza, Miguela, que cursa medicina en Salamanca. 

    —¿Miguela? ¡Qué original, los dos el mismo nombre! 

    —Y no es casualidad, sino herencia, como el pueblo. Nos han puesto los nombres de mi abuela paterna y de nuestro tío abuelo, mellizos ellos también. 

    —Vuestro caso confirma las mayores probabilidades genéticas que tenéis de concebir mellizos o gemelos. 

    —Ya lo sabes, que no te coja de sorpresa cuando hagamos el amor. Tendremos seis retoños en tres partos. 

    —¡Jóbar, qué rapidez! Apenas nos conocemos y ya me estás preñando tres veces. ¡Qué barbaridad! Echándonos encima la cría de seis bebés y ¡de dos en dos! ¡Vete de mi vera, diablo de semental! —ríe y le da manotazos apartándolo de ella. 

    —¡Ves que soy sincero y te prevengo para que luego no me eches en cara que debía habértelo dicho al principio! —sigue entrecortado por la risa, «¡Qué me gustaría que la broma se convirtiera en realidad, al menos y para empezar hacer el amor sin descanso tres días seguidos».  

    —Aleja esa improbable y lejana conjetura y dime qué bicho te ha picado a ti para venirte a Sevilla. 

    —Una vez que aprobé la selectividad, mis padres me dieron a elegir dónde continuar estudios universitarios. Había estado varias veces en Andalucía de vacaciones y me enamoré de esta seductora tierra, su clima, sus paisajes, sus gentes. Y he preferido Sevilla porque por donde quiera que la mires, qué maravilla. Y estudio Literatura porque admiro la creación literaria y me pirro por la lectura «Y todavía más por ti». 

    —Si no es un secreto de estado, ¿qué te ha conducido a estudiar esa área? 

    —Me lo ha inculcado mi bendita madre. Además, soy feliz leyendo. Y creo que alcanzaría la plenitud de mi vida profesional como profesor de literatura «Y de mi vida personal junto a ti, al menos este curso», incentivando lo que considero el valor inconmensurable de la lectura —se lo transmite con pasión—. Y ahora, cuéntame algo de tu vida que estoy intrigado. 

    —Intrigado, ¿por qué? 

    —No deja de ser chocante que una chavala, con el físico tan impresionante que posee el bombón junto al que me encuentro, no tenga un novio igual de guaperas que ella. ¡Y tres o cuatro aspirantes babeando alrededor! 

    —Dicen mis amigas que soy muy exigente y mis no amigas que soy un poco rarita. Yo soy como soy. 

    —¿Y cómo te defines? 

    —Están en lo cierto mis amigas. Soy exigente, tajante y rigurosa. Ya he entablado relación con algunos chavales y no dudo que sean excelentes personas. Pero en el trato del día a día y en diferentes situaciones, si no demuestran con hechos que me "adoran" por algo más que el físico, si no responden a mis expectativas de cómo entender la vida y actuar en consecuencia, simplemente corto y si te vi no me acuerdo.  

    —O sea, que luces tanto por fuera como por dentro. 

    —Lo dicho. Yo soy como soy. Y al que no le guste, que coja puerta, o yo se la abro. 

    —Tu familia es sevillana, ¿verdad? 

    —Mis abuelos paternos son de Osuna y recién casados se trasladaron a Sevilla por razones de trabajo. Yo he nacido y vivo en Sevilla, igual que mis padres, pero ellos últimamente se han afincado con los osunenses como profesores de Instituto. Tengo una hermana, Cati, en Granada haciendo farmacia y un hermano en Salamanca, Manolo, que se pelea con medicina y sé de buena tinta que se tira una vidorra de padre y señor mío. Yo prefiero esta luz de Sevilla. 

    —Igual se conocen tu hermano Manolo y mi hermana Miguela. 

    —No es fácil que mi hermano coja el móvil entre tanta francachela, pero cuando lo haga le hablaré de Miguela Torres Quijano a ver si se ha topado con ella en alguna fiesta, porque en la facultad no creo —ironiza entre sonrisas mostrando una boca tan sensual, ojos tan vivos, piel tan sonrosada y tersa, y una luz tan atractiva que a Mito le resulta irresistible no arrojarse sobre ella y comérsela a besos. También influye un pelín las copichuelas que lleva engullidas entre el banquete y esta última en la discoteca. 

    —¿Cati es tan buena moza como vuecencia? 

    —Todo el mundo dice que yo soy fea a su lado. Y nada exigente, en esto no nos parecemos. Un encanto, más bien tonta, con novio desde que estudiaba bachiller. 

    —¡Qué suerte la del chaval! 

    —Parece un buen chico, pero yo lo hubiera mandado ya con viento fresco. 

    —¡Así de contundente! 

    —Muy bueno, guapo, serio y formal, Cándido como su nombre, remilgado, resabido, puritano clásico, ... un aburrido. Me gustan más espontáneos, rompedores, audaces... 

    «Este mi ferviente deseo ni quiero apagarlo ni lo reprimo más, me supera. Allá que voy». Mito se da media vuelta, le echa un brazo al hombro, le acaricia la cara con la mano, la atrae suavemente y le estampa con delicadeza un beso pausado en los sensuales labios, recelando que recibirá dos hermosas bofetadas, o una soberana reprimenda, o las dos cosas.  

    Vero, con los ojos muy abiertos, se levanta impetuosa, lo agarra por las solapas, lo atrae y lo deja medio suspendido, enfrentados a escasos centímetros. Mito cierra los ojos y con el alma en vilo escucha, a la espera de lo irremediable.  

    —¡Ah, charrán, te has atrevido a besarme por lo que acabo de decir...! ¡Pues ahora verás cómo me las gasto con los resueltos oportunistas como tú...! 

    —«Ahí llega el huracán, bien merecido lo tengo por temerario, pero qué a gusto me quedo» —acepta el chaval las consecuencias de su arrebato. Lo más al uso, que al instante lo estrelle de un empujón contra el sofá y lo ponga de chupa de dómine.  

    Sorpresa, sorpresa, sorpresa. Verónica lo atrae con decisión y le zampa un apretado beso cayendo ambos embozados con las asentaderas sobre blando. Un minuto después, ella rompe la magia del momento, se levanta decidida, tira de Miguel y le espeta como si nada. 

    —¡Levántate, besucón, que vamos a desentumecer los músculos en la pista de baile junto a la comparsa!  

    —¡Como disponga de este su rendido guardaespaldas! —contesta un estupefacto varón con cara de bobo y sin entender nada. Mejor, no se arriesga a realizar una razonable explicación de lo ocurrido, por temor a equivocarse o a romper el hechizo, o a meter la pata.  

    Llegan alborozados al grupo que brinca sudoroso al ritmo de las músicas y se incorporan bailoteando alegremente, no sin mediar comentarios mordientes por desaparecer ambos y por la tardanza en regresar. 

     —¡Mirad, éstos vienen acalorados de darse un revolcón en cualquier recoveco de la sala! —aventura Queli. 

    —¡Habrán tenido que maniatar a la fierecilla! —supone Salva. 

    —Con toda seguridad se han aburrido contándose sus vidas y arreglando el mundo... —se figura Radi. 

    —Nada de suposiciones, que lo digan ellos. ¿Qué habéis hecho todo el rato por ahí? —interroga directamente Fede. 

    —Como bien decís, después de contarnos nuestras vidas, nos hemos dado un buen revolcón sobre una estera. ¡Vaya si besa bien este manchego! —se rechifla Vero con desparpajo. 

    —Yo me he dado una vuelta charlando con personas conocidas que andan por aquí. Y me he llevado una gratísima sorpresa que no es el momento de contar —ni dice la verdad ni miente del todo Mito. 

    —¿Dirán estos tórtolos la verdad? Sus caras delatan felicidad, pero igual se burlan y se divierten a nuestra costa —enjuicia Queli con su acostumbrada inocencia. 

    —¡Venga, a lo que hemos venido, a bailar hasta rompernos…! —llama a la pista Radi. 

    Hasta altas horas de la noche danzan sin parar, encajando alguna que otra copichuela, tomándose el pelo mutuamente con comentarios banales, burlas inofensivas, picantes, envalentonadas, muy al hilo del ambiente y las cavilaciones del momento.  

    Radi toma la iniciativa de dar por acabada la doble velada, saldada con mucha diversión y cumplida camaradería. Y un pelín más que ella desconoce. 

    —¡Qué os parece si retiramos nuestros felices y cansados cuerpos a los respectivos hogares! Si agotamos la noche, caeremos destrozados y amaneceremos hechos una piltrafa mañana a media tarde. 

    —A nosotras nos parece bien —aprueban las otras dos. 

    —Yo seguiría rompiendo corazones en otras reuniones hasta que el sol caliente a media mañana —presume Salva. 

    —Lo único que vas a romper son tus pies y tu espalda con lo exagerado que eres contorsionando todo tu cuerpo —le advierte Fede. 

    —¡Muchachos, dejaos de chifladuras y acompañadnos a casa! —les apercibe Queli. 

    —Claro que sí. Llegamos juntos y juntos regresamos —se impone Mito —Voy a ver si hay taxis en la puerta y, si no, llamo. ¿Me acompañas, Vero? 

    —Claro que sí, que te acompañe tu Dulcinea, muchacho. Entre otras cosas porque os corresponde un nuevo revolcón de besos pasionales aunque no sea en la misma estera —Salva suplanta así jocosamente el beneplácito de Vero. 

    —Seguid divirtiéndose y esperad a que os avisemos de que los taxis esperan en la puerta —advierte Vero 

    La pareja emprende el camino hasta alejarse en cauteloso diálogo. 

    —Me tienes en ascuas, querida Vero. Por favor, arroja luz a mis torpes entendederas. 

    —Allá que va la luz de mis entendederas. Lo que nos ha ocurrido es una cosa sencilla y normal. Nos gustamos y nos hemos besado. Por ahora, nada más.  

    —De acuerdo, pero desde que te he conocido representas un mundo cautivador, pero desconocido para mí, mundo que deseo explorar. 

    —No te precipites que hay muchos mundos y muy grandes. Nos hemos besado porque se nos apetece, algo íntimo que en principio debe quedar entre nosotros. 

    —Vale, pero ¿apruebas que sigamos por el camino emprendido hoy? 

    —De entrada, que sepas que no me has conseguido. He bajado por un momento de mi torre del homenaje y a ella vuelvo. Te supongo discreto y que no presumirás de conquista. Si lo cascas, me pierdes y si te vi ni me acuerdo. 

    —¡Por favor, Vero, me duele que pienses ni de lejos que pueda ser un chuleta presuntuoso! —en la puerta no hay taxis y llama. Le aseguran que no tardarán en llegar. 

    —Lo piense o lo deje de pensar, por si acaso. No te conozco lo suficiente y eso tardará lo que tenga que tardar. No hay que precipitarse ni forzar situaciones. Lo nuestro ha sido un gesto de atracción mutua que no nos compromete a nada. Y que se repetirá si se dan las circunstancias y se nos apetece a ambos, condición sin la cual no existen estas muestras tan personales de afecto.  

    —Te confieso que estoy muy feliz pensando la distancia abismal que media entre la bofetada que me auspiciaba y el beso de acogida que me has ofrecido. 

    —Eso es lo que tenemos, mutua aceptación de cariño. Me gustas, pero no este día y ahora para una relación pública y notoria, mucho menos un trasnochado compromiso de permanencia. Para eso, si acaso, falta un trecho. No quiero que se rompa la vasija antes de examinarla y comprobar su fortaleza y la calidad en su textura. En estos momentos supuestamente iniciales no entran en juego antiguallas de exclusividad y fidelidad, ni te lo exijo ni te lo guardo, somos obviamente libres, digamos en periodo de pruebas.  

    —¿Me permitirás al menos que te muestre el amor que me brota con fuerza de dentro y me atreva a besarte? 

    —No cuando y donde se te apetezca. Y no hables de amor lo que es puro deseo, simple atracción física. 

    —Lo que empiezo a sentir por ti es algo más que simple instinto de posesión. Te has metido en mi cabezota y no te vas de paseo ni un instante.  

    —Te daré la clave. Si quiero quedar contigo en privado, o no me importa que me beses, o lo deseo, ¡siempre lo hemos de desear los dos!, te llamaré prudentemente Miguel o Miguelito. En cualquier otro caso seguirás siendo Mito. Igual en tu caso, si quieres intimar conmigo, llámame Verónica y aguarda a que lo ratifique llamándote Miguel. En otro caso, la relación normal amistosa del grupo que formamos, llámame Vero. 

    —¿En todas las circunstancias de la vida te encaramas al grado de general estratega? ¿Siempre eres tan meticulosa, racional y prudente?  

    —Lo procuro porque ya hace tiempo que salí escarmentada.  

    —¿Y en qué consistió el escarmiento? 

    —De forma precipitada, ingenua, aquí te pillo, aquí te mato, perdí la inocencia en un parque con un chico cañón. El muy energúmeno creyó que podría sobarme y tenerme dónde y cómo quisiera. Me costó mi tiempo, sufrimiento y frustraciones, pero lo mandé a hacer gárgaras.  

    —¿Y ese ha sido el único escarmiento? 

    —No, ha habido más. Luego me ha ocurrido con varios que se han creído que todo el monte es orégano y podían hacer conmigo más o menos lo que les apeteciera. Al primer tonteo de quinceañero o de pasarse, le doy carta de libertad, marchando que es gerundio. Yo soy la única que maneja mi barca —no acaba la frase y llegan los taxis. 

    —Ya seguimos hablando. Voy a llamar a la patulea —entra en la sala y de inmediato salen todos y se dirigen a los coches. 

    —Cualquiera diría que habéis ido por los taxis andando a Tablada —se queja Radi. 

    —¿Será verdad que te has liado y vuelto a liar a besos con Vero? —parece intuir Fede en voz baja a Mito. 

    —¡Qué más quisiera yo! Veríais las luminarias y el tronar de cohetes por todo el cielo de Sevilla. «En mi interior se han encendido un montón de luces que difícilmente se apagarán, una gloriosa tormenta que no cesa y que alimentaré para que siga tronando» —suspira Mito. 

    La noche en grupo no da para más. Fede y Salva, los cuerpos rendidos, duermen a pierna suelta y se levantan despejados a mediodía. Mito sin embargo no es capaz de pegar ojo. Se levanta no sé cuantas veces. Ducha de agua caliente, infusión de tila, dosis prudente de dormidina, vaso de leche con Colacao y galletas, somnífera lectura de un ensayo de filosofía..., nada lo hace desconectar unos minutos del beso apasionado de Vero. 

    —«...Pero si yo prudentemente me he atrevido solo a darle un tímido beso, un poco más que un simple piquito de amistad..., ¡Cómo ella me responde con la vehemencia de quien lo desea de verdad¡ Me ha dejado descolocado, además porque, ya puestos, mi ardiente deseo era haberlo prolongado mucho más» 

    —«¡Qué me encantaría ahora mismo volver a estrecharla entre mis brazos y quedarnos profundamente dormidos sin separar nuestros labios... » —sueña recreando la escena en su mente incontables veces, paseo arriba y abajo por el salón.  

    Lo más asombroso es que Mito no siente sueño ni cansancio en todo el día siguiente sino que se encuentra completamente despejado. Eso sí, con la escena del beso enganchada con garfios y en permanente moviola a lo antiguo, o VAR a lo más actual. 

    El escaso tiempo que permiten los agotados organismos de Radi y Queli comentan detalles de la agradable velada en compañía de chicos tan atractivos y buenas personas  

    —Dignos de que nos enamoremos de cualquiera de ellos, o de los tres —repite la fogosa Queli hasta quedarse dormida.  

    Vero por el contrario guarda silencio y sigue desvelada un trecho buscando otra explicación más allá de la ofrecida a Miguel. En adelante, ella en su mente, aparca a Mito y siempre revivirá a Miguel. Y la cuestión del sentido y razón del beso no es simple y sencilla como le ha largado a Miguel para frenarlo. La cosa es más compleja, no complicada pero sí compleja.  

    —«He de confesarme que me atrajo nada más contemplar esa figura de Quijote mejorado que tiene..., y no me molestó, como con otros chavales, que me piropeara a la primera de cambio, por el contrario me tocó la vena del agrado».  

    Verónica presiente que Miguel es una de las buenas personas de este mundo y hasta ahora todas las señales van por ese camino, y, en conclusión, ese beso de acercamiento lo deseaba ella al menos tanto como él. Y bien que hizo en no alargarlo demasiado, mejor que sea justamente el gesto, la apertura de un expediente X que el tiempo dirá cómo se resuelve.  

    Con la esperanza de haber topado ¿tan pronto? con el tesoro esbozado en su mente, ¡ya se verá sin prisas!, se queda tiernamente dormida. Un tanto inquieta, la última que se acuesta y la primera que se levanta. Y Miguel sigue ahí en el pensamiento durante todo el domingo. 

   







CAPÍTULO XII 

    CONDICIONES SEVERAS 

    El jueves siguiente Salva toma la iniciativa y propone a los compañeros, en el desayuno antes de partir hacia las facultades, invitar a las chicas el sábado por la tarde a tomar algo en el piso o fuera, sin más pretensiones, justifica lo innecesariamente justificable, que pasar la tarde juntos en la seguridad que les irá igual de bien, o mejor, que en anteriores encuentros. 

    —Si os parece, llamo a Radi y que lo consulte a las otras dos, a ver qué les parece. Que ellas elijan, en caso de que nos acompañen, aquí en nuestro humilde hogar, o fuera y, en tal caso, dónde —insinúa Salva. 

    —A Radi, o a cualquiera de las otras dos —le replica burlón Fede. 

    —No aprietes al Belloto y permítele que siga su instinto —aconseja Mito en el mismo tono. 

    —¿Instinto es lo mismo que querencia? —hurga un pelín más en la herida abierta. 

    —¡Claro, hombre! Instinto, querencia, inclinación, sinónimos todos de alma, corazón y vida."Alma para conquistarte, corazón para quererte, y vida para vivirla junto a ti", según proclama la canción —recita Miguel evocando a Verónica. 

    —¡A saber si dispondrán de la tarde o la tendrán comprometida o proyectada para otras tareas más atractivas que soportarnos! —lamenta Salva una posible evasiva o negativa. 

    —Saldremos de dudas si haces la llamada. Olvida cualquier pensamiento negativo y no se pierda la esperanza —muestra Fede su interés y su no simulada impaciencia por la cita. 

    —Cualquiera diría que estamos los tres, más que interesados, ansiosos por volver a vernos con ellas —aventura Mito confesando su misma complacencia. 

    —¡Yo diría que sí! —confirma Salva. 

    —¡A mí me da completamente igual! ¡No tengo el más mínimo apego a estos encuentros y menos con ellas! —deja caer Fede muy en el papel de supuesto espíritu de la contradicción. 

    —A este se le entiende todo, amigo Salva. Quiere una cita en privado con la que le hace cosquillas en todo el cuerpo, pero sobre todo la que le ocasiona las famosas mariposas en el estómago —interpreta Mito y da en la diana. 

    —Mejor dejamos a los lepidópteros revoloteando por el bosque, no en mi estómago, y yo llamo esta tarde. Con lo que me digan, ya os cuento —concluye Salva con la anuencia y una más que visible cara de satisfacción del grupo. 

    El encargado de la grata misión traza el plan de la llamada, pero no solo para escuchar la voz de su amada Radi a través del móvil, sino para verla y estar con ella un rato sin más testigos que el aire que los envuelve. Sobre las dos de la tarde ronda los aledaños de la facultad de Pedagogía y conecta con el móvil para justificar que se hace el encontradizo con ella. 

    —Hola, Radi, ¿me reconoces? 

    —Sí, Salva, tu timbre peculiar ya lo identifico entre los chicos que a diario me llaman, ¿o debería decir que me persiguen?  

    —Disculpa, preciosa, ¿te parece persecución contactar contigo por encargo del trío de marras? 

    —Dime, ¿qué buena nueva trae el insigne heraldo? 

    —Me encuentro al lado de tu facultad y, si andas por aquí, nos vemos y te cuento. 

    —¡Osú, chico, en este momento cruzo Despeñaperros! No te preocupes, llego a la hora de cenar. 

    —Aparca junto al precipicio. Espera que te estoy viendo y me acerco en tu busca —la alcanza con la vista y en un santiamén se cuadra frente a ella. 

    —Hola, preciosa, ¿algo mareada por las curvas del desfiladero? 

    —No, por los rollos de algunos profesores. Me has dicho dos veces seguidas "preciosa". Explica eso que te trae tan apartado de tus deberes en tus dominios —pone énfasis en tus. 

    —Me atrae el imán de tu persona, preciosa, y con esta vez completo el dicho que no hay dos sin tres —insiste en el requiebro mientras la besa cariñosamente —Los chicos hemos acordado invitar a nuestras chicas preferidas de nuevo a una merienda el sábado que viene, resultas de lo bien que se nos dio la otra vez. 

    —No sé cómo de ocupadas andarán mis compañeras. En mi caso, tengo cosas que hacer, pero confraternizo con tal de que la tarde sea altamente divertida. 

    —Dalo por hecho. Que dispongáis de tiempo y voluntad de reencontrarnos es la primera cuestión. La segunda, ¿dónde preferís, en nuestro piso o fuera? 

    —Haré la consulta y te llamo con la respuesta. A ti o a Fede. 

    —Y ya puestos...a Mito. Por favor, preciosa, y van cuatro, llámame a mí y así me cultivas como amigo algo más, porque a Fede lo tienes ya muy trillado. 

    —¿Y qué te hace pensar que quiero cultivarte? 

    —Te aseguro que no quiero que me plantes, sino que me cultives. Al igual me encantaría que te dejaras cultivar. Ya eres una gran amiga de Fede. Muy a gusto me pongo en cola. 

    —Lo de cultivar, en tu caso, ¿es lo mismo que cortejar? 

    —No lo sé, para mí sería un gran honor. El tiempo y las circunstancias identifican y unen muchas cosas, pero igual las diferencian y separan. Habría que ser adivino. 

    —Saco en claro que has venido a invitar para que nos reencontremos una vez más y que quieres posicionarte respecto a mi persona detrás de Fede como gran amigo. 

    —Bien concluido. Respecto a tu persona, quisiera posicionarme incluso antes que Fede, o que cualquier otro, así me convertiría en tu Salvador. 

    —Nunca me han gustado los que se autoproclaman salvadores. Ni en la religión ni en la política ni en nada. La Historia demuestra que son ellos quienes luego condenan a las tinieblas y a la renuncia a las libertades, abominables secuestradores de la conciencia, de la vida y hacienda de los que dijeron salvar.  

    —Dura crítica a los autoproclamados salvadores o libertadores. Claro que diferentes son los que no se autoproclaman sino que son proclamados por la Historia o por las sociedades —distingue Salva en tema tan delicado. 

    —Yo solo te he mencionado a los autoproclamados, no a los que son proclamados por otros. Y tú eres de los autoproclamados —le llama la atención ella. 

    —Perdón, mejor tal vez tu liberador de ataduras, soledades y añoranzas. 

    —¿Y qué sabrás tú de mis ataduras y añoranzas?  

     —Muy poco o nada, pero me las dices y aquí está el Cid Campeador librando batallas y ayudándote a liberar territorios invadidos. 

    —Muchas gracias, oh tú, mi héroe libertador, célebre Liberator émulo de San Martín, Bolívar y Garibaldi. 

    —No me tomes el pelo con semejante encumbramiento que a lo mejor me lo creo y acabo tomándomelo en serio... 

    Siguen así charlando amistosamente hasta separarse en las cercanías de sus respectivas residencias. Dado la tardanza y lo avanzado de la hora, Radi entra en el piso y halla a Queli y Vero que andan a la greña con un buen plato de carne con patatas, obra y arte de esta última, encargada semanal del condumio. Va y viene de la mesa a la cocina mientras hablan. 

    —Traigo una noticia novedosa, una invitación, que espero la recibáis con alegría, la aceptemos o no —comunica con cierta intriga, por más que sea patente de dónde procederá, dado el entorno de sus actuales relaciones circunscrito al sexteto. 

    —¡Como me figuro de quiénes procede la invitación, la acepto a ciegas y lo que me interesa es saber a qué, que salvo envenenamiento también acepto —expresa sin tapujos la impulsiva Queli —A ver, ¿de qué se trata en concreto? 

     —Los chicos nos invitan el sábado por la tarde. Quieren saber si disponemos de voluntad y tiempo. 

    —No tengo ninguna de las dos cosas, ¡qué muchachos tan pesados! —Vero presenta su careto normal, reticente y duro. 

    —¡Esta es mi Vero! ¡Que no y que no... hasta que entra por el carril! —exclama una no sorprendida Radi. 

    —Esta que viste y calza tiene asuntos pendientes, pero los atenderá en otro momento, ¡por cuánto me pierdo compartir una tarde con tan excelentes muchachos! El deseo a tope —asiente Queli, como ha dejado sentado desde el principio. 

    —¡Míralo! ¡Que no madura esta chiquilla, siempre tan primaria! Y tú, Radi, ¿qué de tu ánimo y tiempo? —contraataca Vero. 

    —¡Con la buena disposición que se acercó Salva y lo emocionado que se puso...! Total, que me ablandé y le adelanté que por mí...¡Encantada! —exagera un poco para empujar. 

    —O sea, que estamos donde siempre, Vero de desabrida por la vida, "ezaboría en andalú". ¡Me arrastráis y me dejo llevar! Sea, me apunto también —se incorpora Vero ¿a las trágalas? Se miente a sí misma cual bellaca. 

    —¡Atención, maquinista...! ¡Se incorpora el vagón de cola...! —pregona Radi con una guasa enorme. 

    —¿Y a qué invitan, si puede saberse? —pregunta como si se tratara de una sorpresa Queli. 

    —¡Seguro que se trata de un encuentro lleno de originalidades, de asombro creativo, de descubrimientos deslumbrantes…! ¡Vaya una cuestión sorprendente y misteriosa! —se muestra Vero ferozmente irónica. 

    —Sarcasmos aparte, creo que Queli hace una pregunta retórica, porque se entiende que mantendremos una reunión amigable que represente un descanso en los trabajos intelectuales, entre chicos y chicas que simpatizan. —explica innecesariamente Radi. 

    —Pero esta Vero siempre con su cuchillo afilado ¡y no me deja ilusionarme y disfrutar con cada momento y detalle sin poner pegas! —Se queja Queli. 

    —Perdonad, pero ya sabéis que estas salidas algo bruscas me salen con frecuencia. Os pido que me disculpéis y yo habré de controlarlas de forma que no molesten y menos que hieran —muestra Vero su lado sensatamente humano con propósito de enmienda. 

    —Y quieren saber qué preferimos, si reunirnos en nuestro piso o en el suyo, o fuera en qué lugar —plantea una segunda decisión Radi. 

    —Creo que debería ser en su piso, primero mirando por la economía, en segundo porque para mí al menos se trata de un lugar más acogedor y reservado donde charlar más tranquilamente, y tercero y definitivo porque si hay que hacerse un poco la loca y actuar, a ver dónde mejor que entre cuatro aisladas paredes. Además, tampoco es que nos encontremos tan liberadas y desinhibidas —se adelanta Queli razonadamente. 

    —¡A mí como que se me da lo mismo que igual! —sigue Vero tan tan tan…, tan en su línea. 

    —Como esta que lo es Diana Ramos, en sintonía absoluta con Queli, se suscribe a lo discurrido por ella, en el piso de los chicos. Luego si se tercia y nos apetece, nos damos un voltazo por ahí. 

    —Ya estás enmarañando la madeja, Radi. Déjalo estar. Y dile al amigo Salva, que lo comunique a los otros dos, que nos deleiten con alguna cosita nueva y que no se repitan como el vinagre en el gazpacho —tira una nueva onda la que dice no tener muchos ánimos ni tiempo. 

    —No soy yo gustosa de ser ni de que me consideren simple espectadora. Nosotras deberíamos lanzarnos con algo atrevido que los coja de sorpresa, o lo que es lo mismo, con algo atrevido —se despacha Queli con un nuevo empujón al reencuentro.  

    —Se me ocurre, por cierto, algo en lo que hace mucho que no participo y podría sorprender y dar su juego..., no sé exactamente cómo calificarlo —arranca de su memoria Radi algo viejo. 

    —Y se trata de... —la mira Queli pidiéndole nombre si lo tiene y descripción. Una vez que lo hace, el comentario de Vero no se hace esperar. 

    —A ver, a ver, si al final vamos por lana y salimos trasquiladas. 

    Comentan la mejor forma de urdir el plan maquiavélico para que salga genial y no el tiro por la culata al estar conchabadas. Radi pega el toque a Salva ya entrada la noche en la seguridad de que no le molestará por hallarse de estudio o de cháchara entre ellos. 

    —¡Hola, mi honorable Libertador! 

    —¡Uy, qué palabra tan fresca y sonora, me taladra carnes y huesos llegando hasta mi corazón! Dime, Diana de mis pensamientos, norte de mis días y blanco de mis deseos... 

    —Si coges ese camino y te empeñas, te corto y llamo a Fede... 

    —Disculpa, Radi, solo pretendía ser ¿simpático...?, ¿amable...?, ¿cariñoso...? Perseguidor, no, por favor. 

    —No sé lo que has pretendido, pero me suena un poco forzado y menos auténtico. 

    —Con el corazón en la mano, te aseguro que todo cuanto te diga, puede que no acierte en las palabras y el momento, pero lo hago con el mayor afecto y la mejor intención. 

    —Si realmente pretendes congraciarte conmigo, o tal vez pretendas pretenderme, por teléfono no se hacen esas cosas, con rodeos y preguntitas menos. Se hace vis a vis y directamente... 

    —Ni media, dime si has pasado ya Córdoba y voy en tu busca para hacerme presente y halagarte en persona... 

    —Nos dejamos de coñas y te digo lo que las chicas hemos quedado. 

    —¡Jóbar, qué fiasco! El corte es una forma de dar calabazas. A ver si en otra ocasión tengo más suerte. 

    —Va a tardar porque ha habido división de opiniones y al final declinamos la invitación. Ya surgirán más adelante nuevas oportunidades —finge la negativa. 

    —Segundo chasco en un minuto. Hemos pensado humildemente que compartíamos las ganas de pasarlo bien juntos... 

    —Ahí radica el quid de la cuestión. Pasarlo bien. La anterior nos aburrimos como ostras con unos malajes como el narigudo Cyrano, un remedo del Morta sosón y cantes antiguotes de tres al cuarto... En fin, que sois unos aburridos y tendríais que esmeraros un poco o un mucho más —sigue con el mazo del fingimiento golpeando fuerte. 

    —¡Tercer planchazo! ¿Aquello de tarde maravillosa no fue más que un engañabobos...? 

    —No exactamente así, pero escúchame bien. Dile a tus compas que vamos a realizar un esfuerzo titánico por acudir a vuestra invitación. Como contrapartida demandamos una velada de algo más que galletas y risas de compromiso, una tarde llena de sorpresas seductoras.  

    —¿En un piso o fuera? Y si es fuera de los pisos, dónde. 

    —Tendréis el inmenso honor de recibir en vuestro piso no a una sino a tres dechados de mujeres universitarias. Lo de salir fuera lo aparcamos y se decidirá a la vista del tostón presenciado, o por el contrario fruto de una tarde de fantasía —sigue machacando a la vez que desvelando su juego castigador. 

    —¡Tengo la fundada impresión de que durante un rato te has estado quedando conmigo, y por eso no te voy a querer menos...! Pero a punto he estado de renunciar al título de Libertador de Radi Mosana que me he concedido. 

    —¡Qué es eso de Mosana? 

    —Qué tú posees solo para mí ese nombre, Diana Ramos, jugando con las sílabas igual que Radi. Y no tiene nada que adivinar. 

    —Bueno, señor ingeniero de enigmas, aceptamos, pero bajo las severísimas condiciones mencionadas y una más, todavía no expresada. 

    —¿Existen más estipulaciones para la rendición? No aseguro que mis compañeros acepten, ni respondo por ellos.  

    —Se trata de lo siguiente. Nosotras vamos a preparar un numerito sorpresa en el que seréis oscuros objetos de nuestros deseos. Si rechazáis el reto, nos largamos y nuestra incipiente amistad queda rota. 

    —Más que una condición sin la cual no prosigue la amistad, aparenta una cruel amenaza. ¿Hemos de aceptar a ciegas algo que tal vez nos abochorne, viole nuestra virtud de donceles, nos ponga ante un dilema inaceptable, o quizás peor, que nos aniquile como personas? 

    —Temores infundados. Inofensivo. Propondremos un juego que pone a prueba vuestra confianza y fe en nosotras. 

    —Confianza y fe, divinas palabras. 

    —Si lo preferís, que sois personas campechanas que soportáis bien una broma que procede de unas amigas sensatas que no van a pediros nada que moleste o dañe ni al cuerpo ni al ánimo. 

    —Vale. Habrá que confiar en vuestro buen criterio. Pero durante unos momentos la camisa no me ha llegado al cuerpo. Les comentaré las severas condiciones que imponéis, pero se las plantearé de forma que no se asusten, o se mosqueen menos que yo.  

    —No te entretengo más. Hasta pasado mañana.  

    —Delicioso entretenimiento charlar contigo, preciosa. 

    —Déjate de zalamerías y no asustes a los compañeros. Estaremos con vosotros sobre las cinco. Besos a todos. 

    —Un beso y hasta entonces. 

    Salva da pelos y señales a los compañeros de cómo Radi ha conseguido engañarlo al principio, aceptar luego con condiciones y por último intrigarlo. 

    —¡No se atreverán a ponernos entre la espada y la pared! —no las tiene todas consigo Mito. 

    —En lo que conozco a Radi, si por ella fuera, que lo será, nos pondrán en un aprieto con una travesura a la que habrá que echarle cara, espuertas repletas de frescura —asegura Fede, conocedor del paño. 

    —Si tú lo dices... Se me ocurre que podríamos responderles con la misma moneda, o sea, exigirles entre comillas otra travesura que las ponga en una situación comprometida y que ellas no tengan más remedio que echarles valor y morro —propone a su vez Salva. 

    —Lo respaldo. Habrá que pensar y decidir en qué consistirá la chanza. Existen interesantes opciones. Y lanzamos la condición de que si no aceptan rompemos la paz y le declaramos la guerra, por ejemplo, haciéndoles cosquillas —se ríe Mito de su ingenua ocurrencia, ya algo más confiado. 

    —Cada uno de nosotros que sugiera en tormenta de ideas de qué travesura podría tratarse —sigue Fede la urdimbre del asentimiento. 

    Los tres aluden a lo primero que se les viene a la mente, por muy descabellado o infantil que parezca. Según el contenido, se insinúa el autor que lo propone. 

    —Que salgan a la calle, cada una se dirija a un transeúnte y le haga una pregunta absurda. 

    —Metidas en el Túnel del tiempo, contar lo que haría en una bacanal romana con imponentes efebos a su entera disposición. 

    —Que las tres canten a voz en grito y desentonadas en la concurrida Sierpes “Asturias patria querida”. 

    —Vendarles los ojos y que adivinen por el tacto distintos objetos. 

    —O por el sabor la mezcla de licores y refrescos hasta que cojan un puntazo. 

    —Proferir barbaridades forzadas que jamás saldrían conscientemente 

    —Juegos eróticos de deshacerse de prendas, toques sensuales, insinuaciones lascivas... 

    —Que imiten el timbre de voz y las chorradas de los protagonistas del mundo de la política, la farándula y el periodismo. 

    —Torneo femenino de frases de amor y románticas escenas. 

    —Audaz repertorio de descripciones de las artes amatorias de vanguardia. 

    —Juego de roles, diez minutos: una de santurrona mojigata, otra de feminista de la moderada burguesía y una tercera de prostituta desvergonzada. 

    —Acertijos, adivinanzas, chistes picantes y verdes... 

    Una docena rematada de ¿travesuras?, desde candorosas puerilidades requeridas de descaro hasta escandalosas episodios de auténtico desmadre. No más que juegos de acercamiento. Tras no pocas risas, se deciden por la que juzgan más cómica y morbosa. Con tales prolegómenos, el siguiente reencuentro del sexteto está visto para sentencia. 

    





   



 CAPÍTULO XIII 

    ESPARCIMIENTOS 

    Las chicas pulsan el timbre bien pasadas las cinco para no ratificar esta vez la hora más socorrida del arte de la tauromaquia en la Maestranza. ¿No sería por un casual para hacerse de rogar y poner de los nervios al personal? Parece que fue por este motivo y casi lo consiguen. A las cinco y cuarto los chicos empiezan a sospechar en un plantón morrocotudo, al aguardo telefónico de argumentada evasiva o justificación inconsistente.  

    Cerrado el falso presentimiento y abierta la puerta afirmativa de su presencia, ellas entregan una caja de bombones “rebuscados entre los contenedores de residuos sólidos”, dicen, y sus sonrosadas mejillas para que ellos depositen un cálido beso de recibimiento. La mesa se encuentra preparada y se sientan alrededor, cada cual al lado de su no manifiesta pero archisabida preferencia.  

    El cocinilla y su ayudante preguntan qué tipo de café o infusión van a tomar, por más que ya van conociendo los gustos de cada cual. Desaparecidas las galletas, la mesa se enriquece dicho sea de paso con bizcocho y suculenta bollería industrial, sin el miedo horroroso que la edad madura tributa al colesterol y las grasas saturadas. La mesa queda definitivamente mejorada con los bombones que por deferencia devoran los chicos antes que nada. 

    —Sepan las mozuelas que nuestros ánimos estuvieron muy preocupados ante la amenaza de inminente ruptura de relaciones interpersonales si no aceptamos vuestro número sorpresa. Os comunicamos que nuestros ánimos se han templado y vueltos a su ser porque nosotros también hemos pensado y preparado un numerito que habréis de aceptar y llevar a buen término bajo una amenaza semejante a la vuestra: os declararemos la guerra con toda la maquinaria bélica que dispongamos, ¿entendido? —puntualiza Salva. 

    —Al final va a resultar que lo mejor que hacemos es merendar y largarnos sin más historias. Me temo que esta vez el reencuentro se empieza a complicar más de lo necesario y prudente —le da en cara la situación a Vero. 

    —Ni hablar, amiga Vero. No somos unas miedicas y estos niños no nos van a intimidar. Por descontado, ni de lejos se les ocurrirá ponernos en un brete, pedirnos que hagamos algo inconveniente y mucho menos faltarnos al respeto, como buenas personas y anfitriones —presenta batalla Queli. 

    —Dadlo por hecho, por más que todo dependerá de lo que se entienda por inconveniente y respeto —pretenden los chicos por boca de Mito que haya cierto suspense—. Nuestras respectivas sorpresas serán atrevidas, pero cautelosas y dentro de la cordialidad y prudencia. En caso de que alguno o alguna tenga el tamiz del respeto más estrecho, que lo manifieste y no vamos a permitir que se hiera la sensibilidad de nadie —aclara Mito. 

    —Ya sabemos que Vero es una persona puntillosa con la discreción. Pero no creáis, es igualmente arrojada —la defiende Radi. 

    —A mí no me preocupa lo que tenga que hacer, incluido comeros a besos a los tres —resuella valiente y decidida Queli. 

    —¡Ea, saltó la naturaleza salvaje y primitiva! —la califica en esta ocasión Radi. 

    —Estoy a tu entera disposición y me ofrezco de conejillo de indias para que hagas conmigo las pruebas de entrenamiento que consideres necesarias —se ofrece Fede con cara de felicidad. Queli, ni corta ni perezosa, se pone en pie y se abalanza sobre él propinándole una tromba de mojicones y pellizcos por todo el cuerpo mientras el "agredido" se mantiene inmóvil sin creerse la reacción de su adorada Queli. 

    —¡Vale, vale, mujer, que nos lo vas a machucar y no nos va a servir para luego! —advierte Radi. Entretanto, todos ríen, también Fede, pero éste con cara de bobalicón complaciente. 

    —¡Bien comenzamos la tarde! La mujer neandertal se precipita sobre su macho ibérico preferido que queda anonadado ante el irrefrenable acto de toma de posesión. Cosa tan arcaica no sé qué será, si falta de respeto, de coco, de la ausencia de frenos de la edad... —enjuicia Vero el comportamiento algo inesperado de Queli. 

    —Quiere decir, querida amiga, que te portas cual fierecilla salvaje. Podrías reprimirte y disimular... —Radi acrecienta la reprimenda con el mismo tono desenfadado de Vero. 

    —¡Me place infinito que estas jóvenes anticipen con estas muestras de cariño y sensualidad la sorpresa que nos han preparado! —se deleita Salva con la imaginación.  

    —¡Cepos quedos, bullicio callejero! Nada más lejos de nuestra primigenia intención... —replica Radi. 

    En parecidos términos siguen charlando hasta dar fin a la primera parte del festín. Lo más importante de la saturnal está por llegar. Levan velas y se colocan en la zona más cómoda de sofás retándose a iniciar las intervenciones anunciadas. 

    —A ver, mozuelas las de mi barrio, loquillas y desconfiadas, ¿qué nos tenéis preparado? —requiere Fede. 

    —Os corresponde a vosotros como anfitriones deleitarnos con algo que abra boca —pasa la bola Radi. 

    —Ofrezco dos almendras para abrir boca. La una dulce de las que se abren con la boca y la dos de sabor fuerte y atrevido como han reclamado las invitadas. Exquisito Octavio Paz —y recita Mito la primera, con exagerada grandilocuencia, machacando cada palabra. 

     

    Dos cuerpos frente a frente son a veces dos olas y la noche es océano.  

    Dos cuerpos frente a frente son a veces dos piedras y la noche desierto.  

    Dos cuerpos frente a frente son a veces raíces en la noche enlazadas.  

    Dos cuerpos frente a frente son a veces navajas y la noche relámpago.  

    Dos cuerpos frente a frente son dos astros que caen en un cielo vacío. 

    —Exquisita y con sustancia —comenta Vero. 

    —Veamos lo segundo, del maestro de epigramas, Marcial  

    —Iriarte definía el epigrama como aguijón de abeja —no se arredra la aspirante a farmacéutica mostrando su gran afición y conocimientos de literatura. Y lo cita textualmente: 

      

    A la abeja semejante, para que cause placer, el epigrama ha de ser pequeño, dulce y punzante. 

    —Espero que no califiques de insolente el epigrama que selecciono del satírico romano que se las gastaba de aquella manera: 

      

    Quieres que te joda, mujer, y no quieres bañarte conmigo: sospecho no sé qué cosa rara. O bien los senos te cuelgan fláccidos del pecho, o temes que desnuda se te vean arrugas en el vientre, o tu entrepierna se abre desgarrada por una raja infinita, o algo sobresale en los labios de tus genitales. Pero creo que no hay nada de eso: desnuda eres hermosísima. Sí es verdad, tienes un defecto peor: eres fatua y vanidosa.  

    —No aparenta sino que manifiesta afrenta o mofa, una almendra bien amargosa para cualquier mujer... —critica Vero. 

    —Audaz y deslenguado era el muchacho. Juzguen si no con lo que se dejaba caer: 

      

    Si a tu esclavo le duele el nabo y a ti, Névolo, el culo, no soy adivino, pero sé lo que haces. 

    —Como se le atravesara alguien, lo zahería con su genio mordaz. Almendras amargas las que escribía este Marcial en el viejo y libérrimo mundo romano —reitera Vero. 

    —Mundo más abierto y regocijante que el nuestro en la actualidad en lo que a gula y lujuria respecta, claro que en las capas altas de la sociedad —suelta Salva una nueva perla, deducción de sus hipotéticos estudios. 

    —Para almendra dulce nada como el sabor de tus besos..., para almendra delicada la ternura de tus caricias y para almendra irresistible de devorar la tersura de tu cuerpo juncal... —arroja Miguel impetuoso en dirección a Verónica que le reprende con la mirada, pero su sonrisa melosa delata una indudable complacencia. 

    —¡Se desbocó el potro de las llanuras nada más abrir boca! ¡Este Casanova ha probado ya el plato suculento de Vero! ¡Qué digo probar..., apurar! —exclama Fede algo pasmado. 

    —Salvo con la mirada, este no ha mojado ni el dedo en tan rica salsa, ¡que lo digo yo! —asegura Queli. 

    —No habrá mojado, pero lo conseguirá con la estrategia que tan bien domina y se conoce como conquista “A la gandola” —inicia el chiste Salva. 

    —Conquista curiosa, pero la técnica tendrás que explicarla, salvo que se trate de llevar a la pretendida a Venecia y cortejarla paseando en góndola, lo más parecido a gandola —aventura Queli algo cándida. 

    —No, poco complicada y sin viajar, cercana: "Halagándola..., halagándola", con piropos y zalamerías... —resuelve Salva entre risotadas. 

    —¿Y te crees que te vas a ir de chiquitas con un viejo chiste de Eugenio? —le tira de la lengua Radi para que alargue su intervención con lo que tan bien se le da. 

    —Allá va otra a ver quién adivina: ¿Cuál es el colmo de un hipocondríaco?  

    —No lo pones tan fácil como lo tuvo Marcial —murmura Radi. 

    —Hipocondríaco, neurasténico perdido estaría el que se mantuviera alejado del ordenador por temor a que tenga virus. 

    Con un gesto displicente de la mano, Salva comunica que da paso a la actuación del siguiente. Fede se da por aludido. 

    —Por mi parte, no se me ocurre mejor abreboca que completar las sevillanas de Mi pequeño Manolillo, la cuarta que quedó atrás —se ofrece Fede. 

    —Nada de la cuarta en solitario. Cantas las cuatro, que son preciosas, y nos las dedicas a las tres que vamos a bailarlas —ordena con rotundidad la enredadora Queli. 

    Fede rasguea la guitarra, sin prisas, recreándose en la carga emocional que transmiten estas sevillanas cada vez que se cantan. Recita el comienzo con parsimonia, puro sentimiento, más alejadas del cante fiestero y alborozado de otras, siempre dinámico y vivaz que caracteriza a la mayor parte del flamenco. El trío de bandera baila elegante, retador, sensual, y el trío varonil con el asta de la bandera erecto saborea cada contoneo de las caderas y apetitosas ancas, cada molinete del cuerpo, el caracoleo y viraje de los pasos, gracejo en el giro de brazos y dedos, extasiados, embrujados..., enamorados. 

      

    Quiero romper el silencio, pero no tengo palabras, mi pequeño Manolillo, mi jilguero enamorado, pero qué cansado está… Y digo se acabó ya, y me encuentro a la chiquilla con los libros en el portal, cómo puedo yo decirle que la tiene que dejar... Y se duerme con las luces encendidas, a la noche le robó tiempo al día, vive locamente enamorado, cómo le digo a mi pequeño Manolillo que enamorarse es malo. 

    Al terminar la cuarta, hasta el aire se ha detenido, las chicas satisfechas de su exhibición y los chicos extasiados. Roto el encanto, todos de pie prorrumpen en oles y vivas. 

    —¡Conmovedoras... las sevillanas, templada la guitarra, afinada la voz del cantaor y rematadamente preciosas... las bailaoras —piropea Salva. 

    —Ingeridos los entremeses, llega el plato de vuestra sorpresa —exige Mito. 

    —Más caballeroso será que vosotros, que habéis roto el fuego, completéis el cuadro —considera Vero lo más lógico. 

    —No, las primeras nosotras con el numerito. Si se niegan, nos adelantamos rompiendo las hostilidades. Así les ganaremos por la mano —contrapone Radi. 

    —Empezad vosotras. Aceptamos a ciegas y de buena voluntad lo que nos propongáis —habla Salva en nombre de los varones. 

    —Las chicas hemos decidido regresar a la pubertad y liarla parda con el juego de las prendas. Ya sabéis que el quid es entregar una prenda y cumplir la demanda del burro a la pregunta de la madre ¿Qué quieres que haga el ama de esta prenda? Y hay que cumplirla o la prenda no se devuelve. Y va en serio. Y hay que entregar prendas de valor —explica y ordena Queli. 

    —¿Quién hará de burro y madre? —inquiere Salva mientras cada uno cumple entregando su prenda. 

    —Queli y Radi. La depositaria del tesoro, yo. Aquí tengo las nuestras. Vengan las vuestras —responde y exige Vero. 

    Las chicas entregan: una pulsera de oro (Vero), su bolso sin extraer nada de su interior (Queli) y unas historiadas gafas de fantasía, de diseño (Radi). Las muy vivas se han conchabado y han determinado qué harán ellas y qué exigirán a los chicos. La madre con una mano recogerá la prenda y con la otra le dará al burro, sin ver, con la cabeza apoyada en el regazo de la madre, el número de pellizcos acordado para que le asigne la demanda: uno (Mito), dos (Vero), tres (Salva), cuatro (Radi), cinco (Fede), seis (Queli). Para disimular, el burro se detendrá para cada uno, como improvisando. Los chicos entregan: la correa ultramoderna que sujeta su pantalón (Salva), los zapatos (Fede) y su reloj (Mito). 

    Una vez a buen recaudo las prendas, Radi llama la atención de los chicos para advertirles de un añadido al juego. 

     —Atended, chicos. Una última observación: el burro asignará no una sino dos demandas a cada participante. 

    —Eso es trampa con alevosía. El juego clásico solo exige una —protesta Mito. 

    —¡A callar y a cumplir, o ya puedes dar por perdido tu reloj que venderemos en un baratillo! —le salta de inmediato Vero. 

    —Ya nos figuramos que no será la única trampa urdida —sospecha fundada de los embromados que verbaliza Fede. 

    —¡Al lío! Empecemos. Ya está todo explicado —da la orden de inicio la madre y coge la primera prenda en poder de Vero. 

    —Agacha, burro: ¿Qué quieres que haga con el ama de esta prenda?  

    Reloj, un pellizco. Pasan unos segundos largos. 

    —Primero. Que cuente verdades y mentiras mezcladas de su vida amorosa de manera que no se distingan. Segundo. Reconocer por el olor a quién pertenece cada una de las tres bragas que se le entregarán. 

    —Te tocó, manchego. ¡Cumple la primera por tu honor…, perdón, por tu reloj! —le urge la depositaria de las prendas. 

    —¿Me dais un tiempo para pensar o de sopetón? —pide una pequeña tregua para pensar.  

    —Improvisa, querido, así, por la cara que pongas, sabremos si es verdad o mentira —le apremia la madre. 

    —¡Qué exigentes que os ponéis!. Bueno, allá va. He tenido una novia en Herencia que, tozuda, me ha dejado por mi decisión de trasladarme a estudiar a Sevilla. Digo yo que mucho no me querría. 

    —Y tú, ¿estabas muy enamorado? —corta la madre. 

    —¡No vale interrumpir! —se queja Mito. 

    —Es otra condición que se nos ha olvidado mencionar. Las chicas podemos preguntar lo que se nos antoje, los chicos pueden preguntar, pero nosotras decidimos si se responde o no. ¡Y basta! ¡Contesta, o la espada cae sobre tu cuello! —añade condición y abusiva exigencia la madre. 

    —¡Me parece que esta última condición te la sacas de la manga y es bien abusiva! —no se contiene Salva sonriendo maliciosamente. 

    —¡A cumplir y a callar! Las tres estamos de acuerdo y recordad que son condiciones que tenéis que cumplir sin discusión. —se muestra Queli marimandona en un esfuerzo antinatural en ella. 

    —¡Injustas y crueles condiciones! En fin, contestaré. Sí, yo estaba muy enamorado de ella, pero pudo más mi querencia por Sevilla. Y he acertado porque aquí en mi facultad me ha ligado una chorba, tipo Elsa Pataki, o más joven morenaza, tipo la agente especial Zendaya, que me tiene la fuente del amor completamente escurrida... 

    —¡Ea, presumido...! ¡Será mentiroso...! ¡Vaya pegote se tira el tío...! ¡No se lo cree ni él...! —lo abuchean todos con tirada de cualquier objeto inofensivo que les viene a mano a la vez que se parten de la risa, sobre todo ellas. 

     —¡Por favor, no me rompáis el relato que se me va el hilo! De paso, en Luis Montoto tengo un ligue solo para desahogar urgencias de un día sí y el otro también... —nuevo abucheo y lanzamiento de objetos—Pero la chavala junto a la que me gustaría despertarme todas las mañanas ha llamado a mi puerta y, al primer toque, ha logrado borrar a todas las demás...  

    —¡Bien, bien, esto pinta verdad...!  

    —¡No creas que no lo sabemos...!  

    —¡Podría ser una nueva mentira, pero no lo es...!  

    —¡Qué fuerte eso de que borre a las demás, lo que nos incluye a nosotras sus amigas…! 

    Le interrumpen de nuevo, esta vez con gritos de satisfacción y lanzamiento de objetos solo por parte de todos menos de Vero que se queda un poco atontada por la afirmación final.  

    —Solo me queda añadir para terminar que se trata de una mujer corriente y moliente, no de gran atractivo físico, pero de carácter y personalidad irresistible... Sanseacabó —da cumplido y exitoso final Mito a su primera exigencia del juego.  

    —¡Has satisfecho cabalmente la condición impuesta por estas intrigantes chicas, más porque esto último sí que es mitad verdad y mitad mentira..., so listo, que te conocemos y la conocemos! —lo desafía Fede. 

    —Tal vez penséis que la conocéis, pero no. Es mucho mejor, más tierna y cariñosa, más cercana y transparente de lo que creéis conocer... —apostilla igualmente Mito desafiante, aun cuando mira con descaro a Vero que se deshace como un flan— Y cumplida la demanda, devolvedme mi reloj y que siga demostrándose que sois unas prendas de cuidado. 

    —¡No te has enterado de las reglas, o no te quieres enterar! Estás a mitad de camino y lo completarás luego cuando cumplas la segunda condición que ya sabes cuál es, la de las bragas —le advierte la madre, interrumpida por Fede antes de continuar el juego. 

    La interrupción de Fede no es otra que pedir una tregua para escanciar unas copas, receso con el que todos y todas están completamente de acuerdo.  

    —¡Deteneos, madre y burro! Hora es de tomar algo que ayude a soportar las duras exigencias del juego! —da la orden con cara de consumado actor cómico. 

   





 CAPÍTULO XIV 

    TACTOS Y CONTACTOS 

    Los minutos corren despacio entre comentarios jocosos echándose en cara lo aburrido de los juegos y lo mal que se lo están pasando. La obvia interpretación, y no hace falta la sabia inferencia antropológica de Salva, es que se encuentran muy a gusto. Juegos y chanzas en el piso, más o menos divertidas o cargantes por archibatidas, son un medio como podría ser el baile en la discoteca, risas de paseo por el parque o playa, cine…, para lo que les importa: sentir el calor de la proximidad, de las miradas, de los tactos y contactos de sus corazones. 

    Apurados los vasos, la madre llama al orden y continúa con las prendas.  

    —Agacha, burro: ¿Qué quieres que haga con el ama de esta prenda?  

    Gafas, cuatro pellizcos. Lapso holgado. 

    —Primera. Como estamos cerca de Navidad, que cante un villancico y que podamos acompañarlo. Segunda. Tendrá que contar un chiste verde y quitarse la ropa hasta quedarse en prendas menores. 

    —Le tocó a la madre. Me sé unos pocos de villancicos, y de chistes verdes también para luego. En lo de quitarse la ropa, el burro se ha pasado tres pueblos. 

    —Si no cumples, Queli y yo disponemos de unas gafas de fábula —le advierte Vero 

    —¿Os parece el villancico A Belén va una burra, rin rin..? —invita Radi. 

    —Ese mismo —asienten ellos con cierta desgana. 

    El grupo entona más bien que mal el popular villancico que resuena en todos los comercios de Sevilla tan repetido que aparenta el himno de la Navidad. 

     

    A Belén va una burra, rin rin, yo me remendaba, yo me remendé, yo me eché un remiendo, yo me lo quité, cargada de chocolate. Lleva su chocolatera, rin, rin… 

    —Como tantas otras manifestaciones humanas, estos fueron cantares alegres de las villas castellanas, de ahí villancicos —observa el aspirante a antropólogo —Trataban de temas amorosos, de la primavera, de celos, de la malcasada o de la joven que entra a monja contra su voluntad…, de romería, de siembra y de siega... —y recita un cante villano. 

      

    No hay sosiego en mi cuidado que anda suelto mi ganado. Temo que me lo han robado y que lo goza otro dueño. Quiero dormir y no puedo que me quita el amor el sueño. 

     

    —En la actualidad, como es evidente, ha quedado restringido a cánticos de Navidad —apostilla Salva. 

    —En su origen posee la estructura de la moaxaja, poema de Al-Ándalus con acompañamiento musical, y finaliza en una jarcha —hace Mito su descarte de literato. 

      

    El amor juguetea con mi corazón que se queja y llora por la pasión. ¡Oh gentes! Mi corazón está prendado, y es quien ansía amar, desconcertado; le engaño y es mi llanto, el derramado. ¿Quién te ha enseñado, ¡oh garzón!, a lanzar miradas que matan a un león? 

    En noche oscura, luna llena, en rama granada, fruta plena, esbelta cintura y mejilla morena.  

    El nivel intelectualista se rebaja porque Radi, ya convenido en el conchabamiento, inicia el igualmente tradicional del repertorio, el de los peces en el río. 

    —Dejemos esas sabidurías académicas y regresemos al juego y al canto —y entonan además y de seguido villancicos de los que cantan los campanilleros por la meseta de Castilla, el valle del Guadalquivir y poblados extremeños. 

      

    Los pastores no son hombres que son ángeles del cielo que en el portal de Belén ellos fueron los primeros... En la puerta de mi casa voy a poner un petardo, pa reírme del que venga a pedir el aguinaldo... 

     

    Ande, ande, ande La Marimorena. Ande, ande que es la Nochebuena. A esta puerta hemos llegado cuatrocientos en cuadrilla, si quieres que nos sentemos, saca. cuatrocientas sillas. Ande, ande, ande La Marimorena. Ande, ande que es la Nochebuena. Saca una para mí y otra "pa" mi compañero y los que vengan detrás que se sienten en el suelo. 

     

    "Los pastoris de Belén ellus hueron los primerus. Los pastoris estremeñus decimus tamién te quieru. I en nuestras majás d’Estremaúra hazemus holgoriu cola çambomba con el almirés, con panderetas". 

    —Muy en su punto esto de los entrañables cantos de Navidad. Y muy propio del regreso a la infancia que padecemos. Pero sin la enjundia que se supone a la sorpresa atrevida de la que disfrutaríamos. Vuelve el fuerte olor a trampa —reitera Mito. 

    —¡Sí, lo que tú digas, so desconfiado! ¡Con lo divertido que es jugar como los niños y cantar! —aparenta la madre y continúa la primera ronda. 

    —Agacha, burro: ¿Qué quieres que haga con el ama de esta prenda?  

    Zapatos, cinco pellizcos. Aguardo de varios segundos. 

    —Que se desnude el torso, si es chico al completo, si es chica menos el sujetador, con derecho a toque por parte de ellas o ellos, y no se puede quejar ni repeler los toques, sin sobrepasarse. 

    —Tu turno, Fede —ordena la madre. 

    Fede se desnuda de cintura para arriba y muestra un torso dibujado con tiralíneas y musculado, bien marcados los pectorales, vientre liso y cuatro pequeños tatuajes con el significado personal de festivamente románticos: águila con alas desplegadas, guitarra flamenca, tigre con colmillos desgarradores y una flor, la siempreviva.  

    Ostenta el efebo un corpachón que chifla a las mujeres. Les toca la lotería a ellas que lo manosean con caricias y exclamaciones sensuales, le abrazan el busto y le hacen cosquillas que el puro objeto del deseo soporta estoicamente con leves movimientos de huida.  

    Queli le ha estampado unos ¿simulados? chupetones en los tatuajes. Salva, más espontáneo, se abalanza sobre el desprevenido cuerpo del chaval y lo golpetea suavemente con los puños cerrados a imitación del boxeo. 

    —¡Este cuerpazo tiene tantas horas de juerga como de gimnasio y deportes! —revela el púgil. 

     —A quien le tocara esta demanda, las chicas acordamos que le seguiría la segunda y así se hace. El burro que la exponga. 

    —El designado o designada sigue con el torso desnudo, se acercan las chicas o los chicos, le pegan un pellizco en el lugar descubierto de cabeza a cintura que ellas o ellos deseen. Sin zafarse de los pellizcos, el obligado o la obligada debe vocear tres veces seguidas el clásico pregón que responden los demás: 

      

    —¡Sardinas al pie de la torreeee!.  

    —¡Mierda para quien las pregoneee!  

    —¡Vamos, cumple con la receta! —ordena la madre. 

    Pellizcos y triple grito con sus réplicas levantan un aluvión de risas y exclamaciones que recuerdan la feliz y desenfadada alegría infantil. La actuación exitosa del gaditano ha propiciado que Queli sea la mejor pagada, satisfecha de haber toqueteado a placer al “claro objeto de sus deseos”. Ni que decir tiene que la ocurrencia de la demanda salió de ella, que entre la bullarea no se ha limitado solo al pellizco. Vero le devuelve la prenda, los zapatos, dando por finalizada y cumplida la doble exigencia de Fede. 

    —Agacha, burro: ¿Qué quieres que haga con el ama de esta prenda?  

    Pulsera, dos pellizcos. 

    —Primera. Que diga las tres verdades del barquero, cosa que todo el mundo menciona, pero pocas personas saben relacionarlas. Segunda. Que estampe un beso pasional a cada chico o chica, pero en lugares distintos de la cara. 

    —Tu prenda primera, Vero. Si no te las sabes, el oro de la pulsera nos hará ricas a Queli y a mí —finge sin que convenza a los chicos que ponen cara de escamados. 

    —Me las sé desde pequeña porque me las recitaba mi abuela —Y con cara, mohines y voz de vieja las refiere. 

      

    El pan duro, duro, más vale duro que ninguno.  

    El zapato malo, malo, más vale en el pie que no en la mano.  

    Si tú, barquerito, a todo el mundo pasas gratis como a mí, dime, so tontaina, ¿qué haces tú aquí? 

    —Todos somos estudiantes pícaros y las conocemos. Prueba facilona. Cada vez veo menos limpio el juego —machaca protestón Mito, pero ya Radi continúa con la primera ronda. 

    —Agacha, burro: ¿Qué quieres que haga con el ama de esta prenda?  

    Cinturón, tres pellizcos. 

    —Primera. Que dé un beso a los chicos o chicas en la frente, cachetes y un pico en los labios, eligiendo dónde darlo en cada caso. Segunda. Que plantee adivinanzas hasta conseguir que nadie acierte, pero dará la solución.  

    —Esta correa que tengo en la mano te pertenece, Salva. A satisfacer el encargo. 

    —¡Qué suerte, los besos que os voy a zampar, que estáis para comeros enteritas y no echar gota! 

    —¡Mucha casualidad que lo de las adivinanzas le toque al que ha demostrado que mejor se les da! ¡Está claro, aquí hay tongo! —reitera Mito la sospecha de lo evidente. 

    —¡No arremetas contra nosotras como si fuéramos molinos de viento porque desgracias las aspas del juego, con lo bien que va! —le recrimina Radi —Venga, continuemos.  

    Salva se dirige primero a Radi a la que casi pisa las palabras y le estrella los tres besos, sin prisas, pero el último en los labios con detenimiento. 

    —Eso no vale. La encomienda consistía en elegir un beso para cada chica —le recuerda Vero. 

    —Cuestión de interpretación y yo elijo uno en cada lugar señalado para cada chica —se defiende Salva 

    —¡Inteligente, provechosa y aprovechada interpretación! —recalca Mito con énfasis. 

    —Y ahora vais a recibir los besazos con agrado porque el invento es vuestro y yo me aprovecho para dar rienda suelta a mi instinto conquistador —las besa no con tanto detenimiento como con Radi. Y sorpresa, sorpresa, las dos chicas los reciben con sonrisas de agrado.  

    —¡Bien por las chicas, competentes, afectuosas y receptivas! —se jacta Fede.  

    Mito, no obstante, sonríe... con cara de esparto seco. 

    —«¡Han besado en los labios a mi Verónica en mis narices y ella los acepta complacida!» —le sale tenaz la vena exclusivista a un Miguel que comienza a sentir la comezón de los celos del macho ibérico. No quiere, pero no lo puede evitar. 

    —Prueba superada con la libido por las nubes y con matrícula de honor —se pavonea de su buena estrella estrellando besos en tan ricas mozas. —Mi prenda, que he cumplido. 

    —Otro que no se entera que tiene que completar un segundo requisito —vuelve a recordar Radi. 

    —¡Perdón, es que los besos me han dejado felizmente atontolinado y con la mente en blanco, únicamente con el sabor cielo de vuestros labios! —declama con los ojos entornados y tocándose suavemente sus labios. 

    —Venga, burro, agacha y acabemos la primera ronda. La última prenda es puro paripé... 

    —Debería terciar de burro otra persona. Por el contrario, esto sería el colmo, una tomadura de pelo total —vuelve a la carga Mito. 

    —De todas formas, alguna prenda tendrá que ser la última y la identidad del dueño desvelada. Acepto que echéis a suertes quién me asignará las dos demandas que me corresponden en el juego —se pliega Queli. 

    —¡Esto limpia algo, no del todo ni mucho menos, la imagen de tramposas que estabais dando! —se consuela Mito. 

    —Metemos los cinco nombres escritos en papel doblado en un vaso y Queli saca uno. Ese oficiará de burro y será quien dictamine sus dos pruebas —sigue Radi en su función de madre. Provee lo necesario para el sorteo y Queli extrae... el nombre de Fede. 

    —¡Ahora te vas a enterar de lo que vale un peine! Los chicos, en parlamento democrático, decidiremos tu ración doble de medicina—anuncia amenazante Fede. 

    Eligen de la tormenta de ideas las dos que pueden realizarse dentro del piso y de forma improvisada, así que le comunican la sentencia. 

    —Primera. Con los ojos vendados. Has de acertar por el tacto, los cinco objetos que los tres chicos y las dos chicas te acercaremos. Segunda. Mezclaremos refrescos y licores y has de adivinar la combinación tras beber al menos la mitad del vaso. 

    —¿No pretenderéis emborracharme…, o envenenarme? —sondea con guasa la afectada. 

    —Nosotras supervisaremos qué parte de licor y de refresco llevan los tres lingotazos —la tranquiliza Vero. 

    Identificar palpando con cierto detenimiento los tres primeros objetos, asperón, búho de cerámica y concha jabonera, no le ofrece mayores dificultades. El cuarto, una serpiente de madera compuesta de pequeños cilindros articulados, atina con llamarlo artefacto de adorno o broma, pero necesita ayuda para concretar en serpiente. El último, la maja del mortero con un calentón en el microondas, objeto duro, alargado, redondo y cálido, le produce sobresalto, respingo y gesto decidido de arrancarse la venda de los ojos. El ademán lo trunca Queli, una machacadera elegida por ella, asegurándole que no se trata de nada raro. Una vez que la palpa con confianza, de inmediato la reconoce. 

    Las compañeras le ponen fácil la segunda parte de la cata porque las mezclas explosivas que pretendían los energúmenos que tomara, acaban por tomárselas ellos y los ponen un pelín contentos. Queli aprueba con notable la degustación comprobando que es whisky con sprite, caipirinha con limón y anís seco con agua, aguardiente serrano. Con estas copas, chicos y chicas ayudan al burro a cumplir la demanda y, con algunas más, finaliza la primera ronda de la propuesta de las chicas, el divertido juego infantil de las prendas, ajustado a deseos juveniles. 

    Ahora es Queli quien solicita receso y otra copichuela para acercarse a su amor, con disimulo para ella y con descaro para el resto, cuestión de percepciones de los sujetos, que diría Salva. Apurada copa y ocasión de apuntalar la cercanía de corazones, la madre ordena la continuidad del juego. 

    —A lo tonto a lo tonto hemos pasado de la merienda a las copas y con esta alegría soberana que da el alcohol bueno será que completemos el juego con la segunda ronda. Ahí tienes, Mito, las tres bragas y ya puedes olerlas. Ya sabes, por el olor, has de decirnos a quién de nosotras pertenece. Y esmérate o no recuperas tu reloj—hace entrega Radi a Mito de las tres prendas sin estrenar. 

    —Nada más fácil para mí que reconocer vuestras prendas por el tufo que despidan, yo que a diario olisqueo no solo vuestras prendas íntimas, sino que he de auscultar con mi narizota de Cyrano vuestras partes íntimas. Faltase más que no cumpla con mi obligación de tocólogo en vuestros embarazos —fanfarronea Mito con una cara de desconocido sinvergonzón. 

    Se erige en actor, busca la narizota que no ha destruido y, como hiciera con la anterior representación, se va acercando las bragas a la punta roja del cartón. 

    —Oliendo esta primera, afirmo que la ha comprado Queli en una tienda de la calle Feria, cogida al arrebato de un montón, por eso huele a husillo de desagüe...  

    —Esta otra —la olisquea— apesta, no distingo bien si a pescado podrido o a marisco. La ha debido regatear Radi en un puesto del mercadillo del Charco de la Pava... 

     —Y esta última de encaje —la olfatea varias veces y la aparta con gesto de asco— la ha recibido Vero de un admirador, seguramente un pija lechuguino, que la ha adquirido en una lencería fina y ella la acaba de rociar de colonia barata de jazmín para que no dé el cante —ríe a carcajada limpia, extrañado de sus propias ocurrencias que le han salido a bote pronto. 

    El reconocimiento de las prendas lo acompañan las risotadas de los varones y la risita apretada de sus propietarias. Vero devuelve su reloj a Mito carialegre y con un apretón de manos muy sugestivo. Cree disimular el gesto ante los presentes al conminar a Radi para que sin demora ejecute su numerito, chiste verde cuyo aliciente principal consiste en exhibir los primeros pasos de un estriptis de cabaret.  

    —El marido borrachín que llega a diario a casa con una cogorza en todo lo alto —se quita el chaleco, lo revolea, lo arroja sobre Mito y afloja el ceñidor del pantalón. 

    —Después de una cena cortita y nada más acostarse, el fulano le magrea todas sus partes sensibles y le dice "Osú, María, qué bosque, qué bosque..." y se queda dormido —se quita la camisola, se la arroja a Fede y comienza a bajarse los pantalones con movimiento sexy. 

    —Así una noche y otra hasta que la María se harta y le dice, "Oye, tú, dejas de magrearme y plantas todas las noches un pino, o lo vendo por parcelas" —arroja el pantalón a Salva y así, con soltura insospechada, se queda semidesnuda con un precioso sostén que deja al descubierto una hermosa canal algo más que insinuada y las posaderas protegidas por una faja que no oculta sino que resalta una carne prieta de curvas insinuantes y rotundas. 

    A Salva se le salen los ojos de las órbitas, le chorrea la baba por el mentón y se le caen dos lagrimones como aceitunas. 

    —¡Bien por mi chica, valiente y desinhibida! —jalea Queli. 

    —Me siento mucho más que liberada y no me da vergüenza de mi cuerpo que disfrutará quien a mí se me antoje porque al que meta la mano sin mi permiso, se la corto —autoproclama su voluntad. 

    —¡Los heterosexuales aquí presentes nos conformamos por ahora con disfrutar de tu cuerpo con la mirada! —replica Salva.  

    —¡Esta es mi Radi que tanto admiro y quiero! —le sale del alma a una entusiasta Vero. 

    —¡Lo compleja que es la naturaleza humana! En la playa vamos en tanga y topless y llamamos menos la atención —recurre Queli a la psicología. 

    —Ahora devuélveme mis gafas. Y Salva, que es el de los chistes, debería contarnos uno cambiando el color blanco y azul por el verde, ¿qué te parece, aceptas? ¡Y que tenga más gracia que el mío! —lo reta Radi mientras cubre su cuerpo con las prendas que le devuelven los chicos. 

    —¡Será por chistes… y verdes!  

      

    —Doctor, mi marido me echa todos los días media docena de polvos, ¿eso es bueno o es malo?  

    —¡Señora, eso no es bueno ni malo, eso es mentira! 

    —¡Verde muy débil, chico! —se queja Queli. 

    —Vale, pero según se mire. En compensación, y pisándole el terreno a Mito, os recito lo que dirá él y ella sobre sus poderes —se explaya verde intenso Salva. 

      

    ¿Qué tendrá esa ranura? Me deja temblando, voy y se la meto dura y ella me la devuelve en blando. ¿Qué magia tendrá ese bastón? Es que me da mucho respeto y satisfacción, ¿me lo como o me lo meto? 

    —¡A ver si escarmentáis y no tiráis de la lengua a un macho ibérico! —en broma recrimina Fede a las chicas la petición de Radi. 

    —¿No pensarás, cariño, que nos vamos a escandalizar, con lo expertas que somos en todas las prácticas sexuales? —ríe presuntuosa su gran amiga. 

    —¡No te pases tú tampoco! ¡Y en todas mucho menos! —corrige y aclara Vero. 

    —¡Bueno, bueno…, que nos desviamos del juego! Retomando el turno, cumple tú, Vero, con tu parte de la segunda ronda, un beso a cada chico en la parte de la cara que te plazca —le recuerda la madre. 

    Vero concluye veloz como un rayo con un beso en la frente a Fede, en un cachete a Salva y con un mordisco en la ojea a Mito.  

    —¡Asunto despachado y no pidáis más! Me reintegro merecidamente mi pulsera.  

    —Eres el que queda, Salva. Ya puedes empezar lanzando los acertijos o adivinanzas que se te ocurran hasta no dar nadie con la solución —recuerda Radi. 

      

    —Un platito de avellanas que por el día se recoge y por la noche se derrama. 

    —Las estrellas. 

    —¿Cuántos cerdos caben dentro de una ballena adulta? 

    —Ninguno porque va llena. 

    —Cae de la torre y no se mata, cae al agua y se desbarata. 

    —El papel. 

    —Si te la muestro te asustas, si te la meto te duele, si te la saco te sangra. 

    —Es una adivinanza picante como la solución, la inyección, que pega una fastidiosa punción. 

    —Entra seca y arrogante, sale fofa y chorreante. 

    —Otra que pinta verde, pero es trigueña, la galleta cuando entra y sale en el café con leche. 

    —¿Por qué los funcionarios públicos son ateos?  

    —Porque no creen que después haya una vida mejor.  

    —Largo, largo como un pino y pesa menos que un comino.  

    —El humo 

    —Cuatro hermanas gemelas dan mil vueltas paralelas. Giran, giran, siempre danzan, pero jamás se alcanzan. 

     

    Nadie responde una posible solución. 

    —¿Qué será, seráaa, quizás Mito lo sabrá, sabráaa, qué será, seráaa? ¿Os rendís? —nadie contesta. 

    —Las aspas del molino. Prueba superada, juego finalizado —sentencia Salva en forma telegráfica y recibe de Vero la prenda entregada, su correa ultramoderna.  

   







CAPÍTULO XV 

    JUEGO DE ROLES 

    Ha llegado el momento en el que el trío varonil considera oportuno para poner sobre la mesa la requisitoria a las chicas.  

    —Larga por esa boquita, Fede —sentencia Salva. 

    —¡Qué exagerado er.es! ¡Ni que fuéramos a echarles una soberana reprimenda y encima, denunciarlas? —le recrimina Mito.  

    —En tormenta de ideas, querida pedagoga Radi, entre los peligrosos juegos y obscenos pasatiempos que se nos han ocurrido, hemos optado por el más engorroso y lleno de morbo.  

    —¿Y por qué te diriges solo a mí? 

    —Según tengo entendido la tormenta de ideas es una estrategia didáctica para recabar con rapidez opiniones y sugerencias. 

    —Sí, brainstorming, lluvia de ideas, es la palabra inglesa que se utiliza para tal fin, pero no solo en pedagogía. Si es por eso, vale, pero la prueba es para las tres. ¿Y en qué consiste? 

    —Entre las ideas mencionadas, hemos desechado que hagáis el ridículo por la calle haciendo preguntas estúpidas a los viandantes, que las tres compitáis en un concurso de tacos y obscenidades, que como políticas expertas nos hagáis propuestas individuales de engaños y corrupciones, que celebremos en el piso una bacanal romana con todos los detalles, prácticas eróticas del sexteto en sofás y camas, ... —va enumerando Fede en modo chinchorrero.  

    —¡Cuidado que sois unos maníacos obsesionados con algunos temas! Deja las chorradas y al grano —corta y exige Radi. 

    —¡Pobrecicos, no los ves! ¡Están tan faltos...! —se burla Vero.  

    —¡Sin que nos faltes, señorita! ¡Aquí donde nos veis, no nos falta de nada, “que no, que no, que no”, que no nos falta de nada porque hasta nos comemos dos roscas diarias! —juega Mito con las palabras.  

    —Hemos decidido que hagáis un rolplay, un juego de roles de tres personajes, una prostituta desvergonzada, una santurrona puritana y una burguesa progre de colchón amortiguador. Los papeles los sorteamos y durante unos minutos, no menos de cinco, cada comedianta defenderá frente a las demás su vida y pensamiento, ¿está claro? —expone la demanda Fede. 

    —¡Uy, qué miedo, qué cosa tan difícil y tan retorcida...! —se pitorrea Queli. 

    Echan suertes y no podría cuadrar mejor los papeles, por su forma de ser y de comportarse, muy lejos de los roles que desempeñan en la vida real por obra y arte del "yo y mis circunstancias" orteguiano. Santurrona (S), Radi. Prostituta (P), Queli. Burguesa (B), Vero.  

    Han ido pasando las horas y se hace tarde, momento de pensar en consolar el cuerpo con algo más que con palabras y bebidas. 

    —¿Qué os parece si, mientras os pensáis los alegatos de vuestras respectivas novelerías, cerca de las nueve que son ya, sacamos algo para picar que remede una cena fría? 

    —Yo prefiero largarme a casa y descargarme del pesado fardo que representáis, ¿no os parece que ya está bien por hoy? —comentario que evidencia a Vero y que lanza en plan jocoso, con un ojo cerrado y el otro muy abierto, en señal evidente que es por disentir y chinchar .  

    —Ni pensarlo, yo acepto la invitación. ¡Joder, que tengo hambre, releches! —anotación indudable de Queli. 

    —¡La señorita Vero lo que quiere es librarse de la demanda! —asegura Fede. 

    —¡Dejadla que se vaya! Yo la acompaño y ya os cuento la zurra que le endilgo por el camino! —pide Mito con un retintín que denuncia sus intenciones. 

    —No te andes con rodeos, Mito. Di a las claras que quieres largarte con ella a ver si se deja querer. Que por la cara de satisfacción que pone, se dejará —los ametralla Salva mientras ríen todos de los comentarios suspicaces y del buen ambiente que reina. 

    —Saco unas viandas, conservas, roscos, refrescos, cerveza, agua... y lo que haya de reserva. En caso de que falte, me acerco a algún Desavío que habrá abierto —ofrece Fede. 

    —Con lo que haya, nos aviamos —confirma Vero su intención anterior de chinchorrera, cosa archisabida que ya a nadie llama la atención de forma especial, es ella y su forma de ser. 

    En menos que canta un gallo, la amigable concurrencia apura el ágape y continúa con los juegos de acercamiento, conscientes todos de las estrategias que la juventud practica para iniciar relaciones más personales e íntimas, mediante comidas, coloquios, juegos, bailes, ..., que en algún momento comentará Salva, justificando su uso generalizado y más que frecuente, diario.  

    —¡Que dé comienzo la función! ¡Chicas, al escenario! —ordena Fede y las actrices se sientan tomando posiciones distanciadas en triángulo.  

    Y da comienzo el juego de roles en el que cada actriz hará tanto mejor su papel cuanto más se acerque a las atribuciones que se suponen en cada personalidad suplantada. 

    S.- Que sepáis, tú, mujer de mala vida, y tú, riquita acomodada y liberal, que el sexo lo instituyó el Creador solo y exclusivamente para procrear, para la continuidad de la especie humana. Y nada más. El resto es vicio y pecado —inicia la intervención Radi, Santurrona empedernida.  

    P.- El sexo es una parte del cuerpo muy placentera y que me da de comer. ¡Eso, eso, alegría y comida para mi chocho! —le sigue Queli, Putísima desdichada. 

    B.- El sexo forma parte de la naturaleza animal de las personas y sirve para dos cosas muy importantes. Para trascenderse en los hijos y para disfrutar a tope llegando mientras más veces mejor al sumo placer del orgasmo —cierra el ciclo Vero, Burguesa acomodada a la buena vida. Y esa será la cadencia normal del diálogo. 

    S.- ¡Pecado, pecado! Satanás os posee y tiene al mundo corrompido desviando el sentido religioso del coito, ¡solo se puede copular dentro del matrimonio y para tan sagrado fin!  

    P.- ¡Anda la hostia, mira esta mojigata! Echar un buen polvo es para gritar de placer y que me paguen bien, que tengo que vivir, ¡que ya el chulo me deja bien poco! 

    B.- El sentido de los juegos del amor, con penetración, tiene digamos dos facetas bien distintas. Follar con el que se apetezca y si te vi no me acuerdo, o hacer el amor como acto de cariño y entrega con la persona que amas y has decidido compartir un tramo de tu vida. Un tramo solo porque si la dejas de querer y te enamoras de otra persona, con divorciarse estamos despachadas. 

    S.- ¡Qué desvergüenza, qué perversión, qué transgresión de la ley divina, condenable con las más horribles penas del infierno! ¿Quién se atreve a desafiar el mandato divino? "Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre". El vínculo creado es indisoluble y quien lo rompa se condena sin remisión. 

    P.- Esta beata hipócrita, ¿se cree las burradas que dice? ¡Yo condenada al infierno! ¡Mi historia tenías que haber vivido tú! Bastante condena tengo todos los días con aguantar los mete y saca de una partida de bestias que me ningunean, o al chulo que me maltrata, ¡el cabrón me da unas palizas de muerte si no le llevo el dinero que necesita para sus vicios! Oye, y ésta, hija de una buscona de marido rico, me dice que un señor o su hijo el señorito, un policía, vamos, me va a meter en el infierno. El infierno lo vivo en la cárcel casi a diario, un cuartucho frío y asqueroso. ¡Allí metía yo a toda esa partida de canallas, total por hacerles favores a hombres necesitados! 

    B.- Si el hombre no quiere separarse, queremos las mujeres y que lo aguante su madre. Y tú, fulana, no te valen excusas. Eres prostituta porque quieres, por vicio. Ponte a fregar suelos,...  

    P.- Los suelos los va fregar tu puñetera madre... 

    B.- ... a coger fresas o a vender baratijas en un mercadillo y así te quitas de la mala vida. 

    P.- ¡Mi mala vida justifica tu buena vida, so listorra...! 

    B.- Si te llevan a la cárcel será porque cometas algún delito, por desorden público, por atentar contra la salud pública, por drogas, ... 

    S.- ¡Como que son malas, malas, que se meten en todo lo malo y sin perdón. ¡Dios no te perdonará si no te confiesas y haces verdadero propósito de enmienda abandonando esa mala vida...! 

    P.- ¡Tú, santurrona, me vas a dar de comer a mí y a mis churumbeles...! ¡Tú vives, so inútil, porque te dan de comer...! 

    S.- El insulto y las palabrotas también son pecado. Lo que tienes que hacer es meterte en un convento y allí con oración y penitencia conseguir tu salvación! 

    P.- ¡Buena idea! Dime un convento de frailes jóvenes que follen bien y todos los días y donde me den a mí y a mis hijos cobijo y comida gratis. Diles que yo me encargo, y tú me acompañas, de atender sus necesidades y les ponemos flojas las trancas cuando las tengan duras. Yo a lo mío, con buenos polvos. Tú a lo tuyo, a ver si los matas a paja limpia. 

    S.- ¡Uy, qué bruta, qué bruta...! ¡Pecadora, pecadora, te condenas sin remisión! ¡Mucho sacrificio y perdón necesitas! 

    P.- ¡Qué perdón ni qué carajo! Yo necesito buenos clientes que me paguen el servicio de calidad que les hago, mamada y folleteo en la postura y por donde más les guste, a satisfacción plena, por algo me llamo Débora y los clientes me conocen como ¡la Devoranabos, ahí con dos tetas hermosas! 

    B.- No presumas de posturitas y modos como si descubrieras algo, pelandrusca. Todo eso y mucho más hacía antes con mi marido y ahora con los novios que me echo, hasta ahora en la intimidad de dos, pero me han propuesto compartir sexo entre parejas y ya lo tengo decidido, voy a disfrutarlo a tope. 

    S.- ¡Aparta, Lucifer, la inmoralidad de mis oídos! Sexo pervertido, divorcio a capricho, intercambio de parejas..., lujuria amontonada, ¿a dónde vamos a parar, Dios mío? ¡El mundo camina a su destrucción! ¡Cuánta depravación en esta nueva Sodoma y Gomorra! ¡Condena y castigo eterno es lo que merecéis! 

    P.- Otra vez esta insoportable mujer con el castigo a cuestas. No tengo bastante con los clientes sádicos, los abortos de mala manera, los guantazos de mi chulo, los encarcelamientos, los insultos de gente como tú, hacer la calle una noche y otra, llueva o ventee…¡Qué sabrás tú de lo que es llevar una vida perra y sufrir…! ¿Y de qué me voy a arrepentir…? Me metí en esto engañada por un querido rico que me prometió el oro y el moro, al poco se hartó de mí y me abandonó… 

    B.- Lo del maltrato es una cosa muy seria y deberías denunciar a ese malvado proxeneta. Las mujeres no debemos dejarnos avasallar… 

    P.- ¡Cómo se nota que tienes dinero para buscar quienes te protejan, defiendan y escuchen en Comisaría y en los Juzgados! Pero nosotras ahí somos las acusadas… Maldita cuenta que nos echan… 

    B- Contra viento y marea, las mujeres tenemos que conseguir que nos respeten, una vida en igualdad de condiciones que los hombres. 

    S.- ¡Qué disparate es ese de la igualdad! La mujer es diferente al hombre en todo y Dios le ha encomendado diferentes tareas y funciones, distintos cometidos y formas de entender la vida terrenal. El hombre trabaja y busca el sustento y es la autoridad indiscutible del hogar, a él debe obediencia la esposa y los hijos…La mujer lleva las tareas del hogar sin rechistar, sumisa y ejemplar ama de casa, como la madre de Dios… 

    B.- ¡Qué deidad más autoritaria y machista retratas, señora! 

    P.- Más obedientes que las prostitutas no habrá mujer ninguna. Los hombres hacen con nosotras lo que les da la real gana. Si nos preñan y no abortamos, disponemos luego de poco tiempo para malcriar mocosos, así que nos quitan la patria potestad, o los entregamos. O se harían unos golfos… 

    B.- ¡Mujer, tenéis que utilizar barreras para no quedaros embarazadas, preservativo siempre, DIU, ligadura de trompas, vaciado de los órganos de reproducción…y revisiones médicas permanentes para no transmitir enfermedades venéreas, o el mortal SIDA, por favor… 

    P.- ¡Qué fácil lo veis todo las riquitas…! 

    S.- La solución es la prohibición de la prostitución por ley y su persecución por la policía como delito, delincuentes peligrosas que sois. Se haría un grandísimo favor a la sociedad y a vosotras, se os evitaría el pecado de la carne y tendríais más posibilidades de salvaros, una auténtica obra de caridad. 

    P.- ¡Mira lo que dice esta ignorante de la vida! ¿Qué sería de la sociedad sin nosotras que desbravamos a tanto salido de madre como anda suelto? Buen cisco se armaría si no existiera el tubo de escape de los puticlubes, la calle y los prostíbulos, tan necesarios como los hospitales o los cuarteles.  

    B.- Se te ha olvidado decirle a esta mojigata que explique por qué han existido desde siempre.  

    P.- Sin insultar, señoritinga. Y explico el por qué. Desde el pecado de desobediencia de Adán, el hombre no ha dejado de pecar. 

    B.- Gracias, generosa, el hombre es el que no ha dejado de pecar, las mujeres no pecamos, obedecemos desde siempre ofreciendo servicios sexuales como sacerdotisas, maestras en los templos del arte de amar que enseñaban a doncellas y donceles con el fin de evitar daños y maximizar el placer.  

    S.- Tú, pecadora fina, pretendes justificar lo injustificable con la Historia. Algunas falsas religiones con falsos dioses y templos adulterados han cogido el camino pecaminoso del sexo y de los sacrificios humanos, enemigos jurados de la verdad con mayúscula y la recta moral, el cuerpo como sagrario donde habita el amor y el bien, y donde solo ha de alojarse la gracia santificante. 

    P.- ¡A mí me pueden hablar de moral y de gracia! Eso para ustedes las beatas y las ricas. Moral, valor hay que tener para sobrevivir en una profesión tan vapuleada como la nuestra! No hay más regla que satisfacer al cliente con lo que pida, para eso paga. Nuestro cuerpo es una escupidera que se traga toda la mierda, o un balón que cualquiera patea. 

    B.- La moral religiosa o la ética laica, más estricta o más liberal, dicta normas de comportamiento que faciliten la convivencia, como las leyes. Y son necesarias, imprescindibles, ¡o nos mataríamos como animales! 

    P.- ¡Anda la lista! Como si no nos matáramos todos los días…! ¡Vosotras os salváis, pero nosotras caemos como chinches…! 

    S.- La única moral válida es la promulgada por los doctores de la verdadera y sacrosanta religión, y que ha de presidir todas las leyes humanas. La moral divina es desde siempre y para siempre.  

    B.- ¡Nada es para siempre, todo cambia! Lo que en un tiempo fue justo, luego no lo es. ¡Qué terquedad, qué cosa más antigua y trasnochada…! Nada es verdad ni es mentira, todo es según el color del cristal con que se mira. En el sexo, en principio nada hay malo, salvo que dañe en algún sentido a alguien… 

    S.- En el sexo todo es malo, salvo la copulación para procrear, y no hay más. 

    P.- En el puterío no hay nada malo, todo es bueno si se disfruta y se gana dinero. 

    B.- En la vida sexual, es bueno si beneficia y disfrutan los que intervienen, y es malo si perjudica y padecen.  

    —Tiempo cumplido, juego de roles finalizado —baja la bandera Fede. 

    A continuación toca a cada uno dar su opinión, tanto los impositores del juego como las intérpretes de los roles, ellas como autovaloración. No habrá criterios objetivos porque esos podrían ofrecerlos terceras personas, no persona alguna del sexteto. Ellos se encuentran mediatizados por ser los lanzadores de la ¿genial idea? y por ponerla en funcionamiento no personas desconocidas sino sus queridas amigas. No se van a tirar piedras a su tejado y con una estimación positiva ganarán puntos ante ellas, amén de que hayan salido airosas del trance, sin ahogarse o quedarse en blanco y sin argumentos. Ellas de sí mismas es lógico que recelen de haber jugado el rol de forma óptima, insatisfechas por tanto porque siempre les queda la duda de haber podido hacerlo mejor, siempre puede darse más, siempre es posible meterse mucho más en el papel, lo cual es muy difícil improvisando, salvo mucha práctica como lo haría una profesional.  

    —Les doy un sobresaliente cum laude —valora Salva. 

    —Han estado algo frías y académicas. Las califico con un notable —estima Fede. 

    —Para ellas, las jugadoras, un suficiente. Han cumplido su papel tímidas y sin ángel. Para nosotros, los que hemos propuesto la sorpresa, un suspenso. El objetivo, que fuera intrigante, atrevido, cómico y morboso, nada de nada. Hemos debido de elegir otro entretenimiento más punzante —critica negativamente Mito. 

    —¡Joder, casi coincidimos! —exclama irónico burlesco Fede —Y vosotras, protagonistas, ¿qué opináis? 

    —No me he sentido a gusto con el papel de santurrona, no simpatizo con sus posiciones en absoluto. Por esa razón y porque no soy actriz, no solo no lo he bordado, sino que lo habré cagado —se autoevalúa Radi. 

    —Creo sinceramente que lo has hecho dignamente, al menos y que yo sepa has puesto en tu boca lo que más suena de entre las ideas santurronas respecto al sexo —la justifica Salva. 

    —Mi papel de prostituta podría haberlo cargado de desvergüenzas y palabrotas, más impúdico, por tanto más realista —reconoce Queli.  

    —¡Anda que si te ordenamos un chaparrón de obscenidades, de desvergonzados palabros, ¿qué hubieras hecho? —la interpela Fede. 

    —O negarme por improcedente, o sentirme muy incómoda y fuera de lugar. Evidente, yo tampoco he disfrutado con el rol —así juzga Queli su intervención. 

    —¿Y tú, Vero, qué opinas del personaje que has simulado? —la interpela en esta ocasión Salva. 

    —Creo que por el poco convencimiento y menos pasión que le he puesto, se puede deducir qué pienso de mi papel.  

    —Yo diría que, de los tres, es el más cómodo —considera Mito. 

    —Lo será. Algunas ideas de la burguesía liberal las acepto, pero de otras disiento frontalmente —es el juicio de Vero que trasciende el mero rol. 

    —No obstante, velada más completa no estoy seguro de que la repitamos. Por un lado divertidas frivolidades de estudiantes y por otro planteamientos sociales muy serios del día a día —juicio de valor de toda la velada que realiza Salva, que estarán de acuerdo o no quienes la conozcan y valoren. Sin duda, al menos para Vero, sí podrían realizarse veladas más completas.  

    —Con pan y pimiento se acaba este cuento y el que no se levante y se marche se queda tuerto. Y una que no se marchó, tonta se quedó —da la voz de retirada Radi. 

    Reunión intensa que finaliza cerca de medianoche y no queda más que despedirse, desearse feliz descanso y hasta un nuevo reencuentro del grupo. Ellas desearían citarse con su preferido y se queda en el pensamiento. Ellos lo desean con igual fuerza y ya planean la forma de llevarlo a cabo.  

   





 CAPÍTULO XVI 

    MIGUEL Y VERÓNICA 

    Verónica deja transcurrir unos días desde el beso en la discoteca y decide llamar a Miguel para mantener con él una primera cita fuera del grupo. No ha tomado la iniciativa antes no por falta de ganas, sino para calibrar la capacidad de aguante del muchacho, comprobar que se encuentra ante una persona que no se deja dominar por impulsos momentáneos, por las prisas y la precipitación. Y así parece que discurre la relación, en la antesala, como ella lo desea. Y lo va a citar no en lugar apartado que suene a intimidad, reservado de una cafetería o salón oscuro de un cine, sino en público y al aire libre. 

    Selecciona y pulsa el número de teléfono y a Miguel, al verlo reflejado en su pantalla, se le sobresalta el corazón hasta el punto de llevarse la mano al pecho, «Por fin, Verónica, ¡sí que me has hecho esperar! Pero comiéndome por dentro de impaciencia, he aguantado bien…». 

    —¡Hola, Verónica, mujer cruel! ¡Me tienes con el corazón en un puño esperando tu llamada y escuchar tu voz…! 

    —¡Hola, Miguel, hombre impaciente! Como ves, todo pasa y todo llega. 

    —¡Sí, pero estos días se me han hecho eternos! 

    —Terminó la eternidad. ¿Qué tal andas de tiempo? 

    —De tiempo estoy apurado, pero de ánimos fatal. He pensado que me habías olvidado y tengo alterado el flujo sanguíneo ante la amenaza de una brutal puñalada. Pero acabo de sanar.  

    —¡No dramatices, no es para tanto! Y de disponibilidad, ¿qué tal andas? 

    —De disponibilidad para ti, absoluta. ¡A tope las ganas de verte y los deseos de tenerte entre mis brazos y besarte! 

    —No me asustes. Vamos a dejarlo en ganas de vernos.  

    —Tú querrás un tentempié ligerito, pero yo necesito, para saciar el hambre voraz que padezco, un festín pantagruélico. 

    —Oye, muchacho, ¿se han cambiado las tornas? Ahora resulta que tú eres la exageración andaluza y yo la moderación castellana. 

    —Me place y mucho. Eso quiere decir que yo me pongo en tu lugar y tú en el mío. Empatía, comprensión afectiva, un estadio del amor. 

    —No te dispares. En cualquier caso, de los primeros, fase previa. 

    —Conforme, pero aceptas que estamos golpeando la puerta. 

    —Aceptado. Golpecitos suaves, música sosegada. 

    —Tú dirás, ¿qué timbre armonioso pulso? ¿Dónde nos vemos? 

    —Estas dos prendas doradas de compañeras que comparten piso conmigo han salido y yo me apresto a mi ejercicio físico diario, hoy un paseo a buen ritmo. Si te apetece, me recoges en el piso y me acompañas, paso vivo ida y vuelta al parque del Alamillo con carreras y estiramientos. Ya sabes, ponte ropa deportiva y te espero en diez minutos. 

    —Nunca imaginé que mi primera cita romántica con una fascinante mujer consistiría en una actividad deportiva, pero ¿me permitirás que lo adobe con algo igualmente saludable? 

    —Te vuelves a acelerar. Permiso denegado. Vamos a lo que vamos. 

    —¡Cuánta dureza de corazón! En un periquete te recojo. 

    Miguel tarda los escasos diez minutos intimidatorios que le ha concedido Verónica para pulsar el timbre en chándal. Todavía no se ha perdido el tono musical, la puerta se abre y tras ella emerge la perfecta modelo luciendo prendas deportivas al completo. Sin intervenir palabra alguna, la entrada se cierra con suavidad dando paso a un sensual abrazo con dos apretados besos en los pómulos, coronados con sellado romántico de labios, no lo suficientemente prolongado que el varón deseara. Verónica deshace el achuchón y le mesa el pelo cariñosamente. 

    —¿Qué te parece esta cucharadita de salsa que le añadimos antes y después de la cita deportiva? —indaga la cara triunfante del ilusionado Quijano. 

    —Me complace y la deseo igual que tú, no soy de piedra. Pero medida, proporcional a la fase de la relación. Te recuerdo que estamos en los preliminares. 

    —No lo olvido y te advierto que soy corredor de fondo y partidario como tú del entrenamiento. Así que vamos. Tú trazas el camino y yo te sigo, eres mi coach. 

    —Hago itinerarios distintos hasta el Alamillo y dentro del parque, depende de cómo sople el viento, o sea, a mi capricho. Como bien dices, me erijo en tu preparadora personal, así que ponte a mi lado, medio paso atrás, y sígueme. De hablar lo sucinto y de forma telegráfica. 

    Zancadas largas, cortas galopadas por tramos poco concurridos, movimiento rítmico de los brazos, giros rápidos, palique erradicado, la pareja vuela disciplinada por las calles de Sevilla y accesos al destino, pulmón relajante de la ciudad. Ambos comprueban que el otro exhibe una excelente forma física. Nada de fatiga, respiración acompasada, elasticidad en los estiramientos, soltura en la carrera... Antes de regresar, se toman un respiro junto a un arrayán, más por charlar un rato que por necesitar descanso alguno.  

    —¡Qué maravilla de parque! El Alamillo, un viejo conocido, ya lo mencionan Cervantes en la comedia "El rufián dichoso"... —rompe el silencio Miguel el literato. 

       

    ...esta tarde, allá donde el sol no arde y hiere en rayo sencillo, en el famoso Alamillo hagas en tu vista alarde.  

    ...y  Lope de Vega en la Jornada I de la comedia "Los Vargas de Castilla". 

      

    Adiós Sevilla, soberbio... pan de Gandul de mi vida, roscas de Utrera del cielo, alcaparrón como el puño, aceitunas como el cuerpo, sábalos del Alamillo...   

     

    —¡Anda, hijo, qué te gusta y no pierdes puntada con la Literatura! Hoy este parque es un lugar de expansión de niños, jóvenes y mayores, un lujo a la vez que una necesidad para la ciudad. 

    —Por supeusto, y con el derecho a disfrutarlo y el deber de respetarlo y conservarlo toda la ciudadanía. 

    —Es un parque extenso, bien arbolado, bello en formas y colores. Y transmite a todo el que lo frecuenta, al menos a mí, una sensación de libertad y paz tan intensa que oxigena el alma, que enamora. 

    —No tanto como tú. 

    —¡Uy, a poco de llegar ya empieza a hacer sus efectos! 

    —¿Sabes cuántas historias de amor conmovedoras, de todas las edades, habrá presenciado este entorno en siglos? 

    —Si tengo que responder, me pones en un aprieto. Ni conozco ni protagonizo ninguna. 

    —Hago una pregunta retórica porque la historia que nos puede interesar es la nuestra. Y yo deseo ardientemente incluirla en este precioso marco. 

    —Si quieres, llamamos a un acuarelista y que nos inmortalice. 

    —Mucho más sencillo, ¿me concedes el favor de hacerte un selfi conmigo? 

    —Faltase más. Y si afianzamos nuestra relación, será un bonito recuerdo. Y si no, evidencia de una buena amistad. 

    —Pensemos en positivo, todo me vale contigo. Acércate y sonríe —pulsa el disparador y la pantalla muestra dos caras juntitas, guapas y sonrientes, con cuatro ojazos muy vistosos, llenos de vida y felicidad.  

    —Y otra merced que no dudo de tu liberalidad, ¿una cucharadita de salsa? 

    Sin timidez ni reticencias, Verónica le rodea el cuello con los brazos y le ofrece sus apetitosos labios. Miguel la abraza por la cintura y rinden culto al dios beso. Esta vez no parecen tener prisas, el arrechucho se prolonga. Una vez satisfechos, es un decir, Miguel le besa la frente, los ojos y los pómulos. 

    —Por favor, Miguelito de mi alma, que me estropeas el maquillaje de sudor que me ha costado una hora ante el espejo del cielo. 

    —Saladico, cálido y a la vez frío, un sabor singular, inolvidable, que me va a acompañar siempre. Habrá otros, pero ninguno volverá a ser este primero. 

    —Vamos, no te pongas tierno que nos queda el regreso a buen ritmo. 

    —Yo pensaba que podría besarte hasta que las estrellas nos sorprendieran compitiendo su brillo con el de tus ojos. 

    —Parece que se te olvida que esta es una cita deportiva, no amorosa, y ya le hemos puesto su cucharadita cariñosa. 

    —¿Una pizca más, por favor? 

    Un último beso, no por fugaz menos intenso, cierra esta primera entrega de afectos entre dos corazones que hace poco se han cruzado. Con energías renovadas, del cuerpo y del ánimo, emprenden la vuelta a la trepidante ciudad que, con la entrada de la tarde noche y la cercanía de la Navidad, ve inundadas sus calles y comercios de variopinta fauna urbana. Según la espesura que tengan que atravesar, han de acelerar o desacelerar el paso, echarse fuera a la calzada o fintar, pedir paso y perdón... ante tanta familia de paseo parsimonioso, pandillas de púberes revoltosos, parejas acarameladas, gente madura bien vestida a paso apresurado, carritos de bebés y triciclos empujados por papás o empleadas de hogar, aglomeraciones de entradas en comercios, acerados y paso de peatones...  

    Faltando un último y escaso tramo para llegar a casa, topan casualmente con Queli y Radi que retornan por ese punto al piso. 

    —¿De dónde vendrán estos corredores olímpicos? —llama la atención Radi levantando la mano para que se acerquen. 

    —De ejercicio físico y juntos, seguro —corrobora lo evidente. 

    Vero y Mito se aproximan con caras de circunstancia, disfrazadas por el esfuerzo y la preocupación del gentío. 

    —¿No nos creemos que os hayáis encontrado de forma accidental entre tanto bullicio? —malician las dos. 

    —Suerte adversa tropezar con este buen mozo, no tanto como con vosotras, justo cuando estaba a punto de dar por finalizado el ejercicio. 

    —Vero, no te fíes de este depredador de la meseta porque seguramente te ha hecho el aguardo en alguna esquina. 

    —Por favor, Queli, no me descubras porque me destrozarías un plan hace tiempo tan meticulosamente trazado y, joder, nada más que acabo de iniciarlo. 

    De forma inteligente y con aparente naturalidad salen del embrollo sin mentir, por más que tampoco soportarían una indagación a fondo. 

    —Ya que hemos chocado con este atlético galán, qué menos que invitarlo a un refresco que recupere el líquido perdido, ¿os parece? 

    —Buena idea, lo invitáis y yo me largo porque no estoy presentable en sociedad y además voy a dar el cante con el sudor pegado al cuerpo —se excusa Vero. 

    —Nada de nada, monada, tú también vienes. ¡Hasta con harapos estás tú más que presentable! —la conmina Radi. 

    —Yo acepto, pero tendréis que abonar mi parte, o dejo la camiseta del chándal en prenda —condiciona Mito su asentimiento. 

    —Con la camiseta no habrá suficiente, también el pantalón —da su picotazo Queli. 

    —Venga, démonos prisa porque los dos necesitamos una buena ducha —apremia Vero. 

    —¿Y de dónde decís que venís de dar el paseo? —deja Radi su impronta de sabueso. 

    —No te pases de lista, amiga, que ni lo hemos dicho ni lo vamos a decir —la descubre Vero. 

    —Yo sí lo digo. Vengo del Alamillo —Mito lanza el reto a Vero. 

    —Hoy mi recorrido ha seguido la línea Contadero, Cartuja, Torneo, y hemos coincidido a la entrada de Baños —resuelve airosamente Vero con esta trola inocua. 

    La evasiva bien hilvanada, la amistosa suspicacia da paso a la cortesía de preguntar por los compañeros.  

    —¿Qué tal tus compañeros Fede y Salva? —se interesa Queli. 

    —Los dejé en la tahona batiendo masa informe de hojas y más hojas. No sé si habrán sacado una hornada de excelentes milhojas o habrán perdido el tiempo —salda cuentas Mito con semejante analogía zumbona. 

    En corto lapso apuran la invitación, café las tropezadas y refrescos los atletas. En frente de cuatro al paso, Vero y Mito en las esquinas, se encaminan al piso respectivo, con un rápido Hasta la vista en el despido. Con arriesgada audacia, Miguel se acerca a Verónica. 

    —Bueno, nos perdemos la cucharadita de salsa final, ¡qué le vamos a hacer! Otro día, ración doble —le susurra él. 

    —Ni hablar, una única medida —lo pellizca ella con saña afectuosa. 

   







CAPÍTULO XVII 

    EZEQUIELA Y FEDERICO 

    Media mañana del domingo. Fede se ha levantado con Queli cruzándose en sus pensamientos y tareas. Por mucho que afana en la cocina, en el salón y en su habitación, nada lo libera de su obsesión. Se le antoja que llamarla con cualquier pretexto y escuchar su voz pudiera romper el encanto y terminar el día centrado en cuestiones de estudio. Por probar que no quede. 

    —¡Buenos días, Queli, Chaparrita preciosa! 

    —¿Y quién me llama así y se toma esas confianzas? 

    —Un amigo de tus amigos que quiere ser un gran amigo. Y confianzas las que tú te has tomado, que casi me estropeas los tatuajes con lo caro que me han costado.  

    —¡Yooo, ni hablar! Por un simple cachete o pellizco no se estropea nada! 

    —¡Por un chupetón que casi me arrancas la piel, claro que sí! 

    —¿Y quién se ha atrevido a tanto? 

    —Tú, mi Chaparrita querida. 

    —Te confundes. Ni se me pasaría por la tela del pensamiento. 

    —Nada de pensamiento. ¡Por la piel de tus lindos labios! 

    —¡Uy, de lo que me estás acusando… Te juro, Fede, que ni soy yo ni en mi vida he sido agresiva.  

    —¡Venga, ya, Queli! Dime, si no, por qué además le diste un mordisco al tigre que tengo en el costado. 

    —¡Ah, ¿pero tienes un tigre tatuado? Yo solo he visto un águila y una flor. Por cierto, preciosa la siempreviva. 

    —Preciosa, lista, atrevida, mordiente y ahora irónica mentirosilla eres tú. 

    —¡Sin insultar, buen mozo, o te corto! 

    —Antes de cortarme, aclárame por qué razón me has propinado las palizas que me has regalado. Y van dos. 

    —¡Y en la primera ocasión que se presente, te doy otra, y serán tres, so antipático! 

    —Ahora eres tú la que insultas. Pero me encanta escuchar tu voz y, por mucho que me insultes, no te pienso cortar. 

    —¡Y me entran unas ganas enormes de decirte más cosas y es por la rabia que te tengo! ¡Antipático, torpe, insensible, cortito y seco, so alelado! 

    —¡Tanta inquina me tienes! ¿De verdad me ves de aquella manera? 

    —¡Claro que sí, so malaje! ¡Te tengo tanto coraje porque no me echas cuenta ninguna! ¡No me haces ni puñetero caso…!No te fijas para nada en mí…! —Y le corta. 

     

    Fede se queda de una pieza. Pillado de felicidad. Su Queli no se ha andado por las ramas. La rabia le proviene de que él no le hace caso, que no se fija en ella. La evidente conclusión conduce a una certeza prometedora:  

    —«Esta hermosa mujer, esencia en frasco pequeño, está colada por mí, lo mismo que yo por ella. Las miradas, requiebros, finezas, que he tenido con ella, le saben a poco y la rabia que tiene es porque ¡no me fijo lo suficiente en ella!, o sea, me pide a voces que me acerque y la abrace y la bese…¡Y no voy a esperar ni un minuto!».  

     

    Ni se acuerda del motivo de su llamada, curarse de una obsesión. Y el resultado ha sido acelerarla y elevarla a infinito. Con la determinación y seguridad que dan las cosas en los amores jóvenes, encamina de inmediato sus pasos al piso de las chicas y llama al timbre. Sale Vero. 

    —¡Hola, preciosa, buenos días! ¿Está Queli? 

    —¡Buenos días! Pasa, Fede. Queli se está duchando para ir a comer con sus padres.  

    —¡Buenos días, Radi! —la saluda cruzando en pijama de la cocina a la habitación. 

    —Si no os importa, la espero. 

    —Por supuesto. Toma asiento. 

    —¿Has desayunado? 

    —Sí, claro. 

    —¿Se te apetece una copa de licor? 

    —No, gracias «¡Lo que a cualquiera se le apetece es meterte mano, Vero, porque mira que estás rebuena, hasta recién levantada y sin arreglar…! Mejor a mi Queli. A cada uno lo suyo». 

     —Me perdonas, tengo cosas que hacer. Te dejo con tu amiga Radi que se muere de curiosidad a ver qué haces tú aquí tan temprano, ¡y no preguntas por ella, sino por Queli! Ahí os dejo que os peleéis como gatos! 

    —¡Y tanto que me mosquea! ¿Qué harás tú aquí a estas horas, preguntando por Queli y olvidándote de mí? 

    —Necesito la ayuda personal de Queli. 

    —Venga, suelta, ¿qué tipo de ayuda, si no es mucho preguntar? 

    —De cicerone. Su conocimiento combinado de cosas de Sevilla y profesional, propio y de sus padres. Y no sigas metiendo las manos porque no te cuento más, que eres una amiga muy curiosona. 

    —Un respeto por la intimidad, pero ya me lo dirás, o te borro de mi lista. 

    —Vale, preciosa, ¿qué secreto voy a tener contigo…?  

    —Tengo cosas que hacer y me has cogido desprevenida. Si quieres, te acompaño, o sigo haciendo mis cosas y, si me necesitas para algo, estoy a tu entera disposición. 

    —Sigue en lo tuyo y en lo que tengas que hacer. Yo espero a la de la ducha. 

    —Al salir del agua es posible que quiera seguir pegándote guantazos y patadas. Pide socorro y acudo en tu ayuda. 

    —Gracias, encanto, pero sabré defenderme..., «O dejarme hacer hasta que me coma ella y ya labraré yo por dentro» 

    Fede sabe de sobra que toda mujer que se asea y arregla para salir tarda lo suyo. Lo suyo consiste en detener el reloj y ponerlo de nuevo a andar cuando termina: media hora, una hora, hora y media, dos horas…, cada mujer tiene su tiempo. Así que coge y abre el libro de bolsillo que siempre lleva para los momentos de espera en antesalas de todo tipo. 

    Ensimismado en la lectura, no advierte que su amorcito ha salido sin hacer ruido del cuarto de baño y está plantada a su lado en albornoz. 

    —Y este antipático, ¿qué hace por aquí? —grita para que la escuchen las compañeras y de paso ella quema adrenalina para templar los nervios. 

    —Disculpa, señorita pegona. ¡Observa que no te digo castigadora! —le tira un anzuelo con sonrisa picarona— He venido porque necesito tu ayuda, hoy y ahora. Solicito humilde y encarecidamente su ayuda, señorita Ezequiela Morales, y ruego tenga a bien concedérmela. 

    —¿Y qué ayuda necesita el señor? 

    —Que me acompañe en un tema de cicerone que usted domina y que le explico luego en la calle, si decide concederme lo solicitado —y a continuación eleva bastante la voz para que lo oigan Vero y Radi —¡y me niego a explicar ahora porque van a enterarse las cotillas de tus dos compas, que quieren saberlo todo! —y el diálogo continúa subido de voz, confabulados en el contenido y la sonrisa de satisfacción. 

    —¿Y no podías aplazarlo para otro día que hoy tengo muchas cosas que hacer y a mediodía comer con mis padres? —casi grita para que conste que le pone pegas. 

    —Inaplazable. Lo tengo que hacer hoy y ahora con tu imprescindible colaboración. O pierdo la oportunidad de algo que me interesa tanto como la vida —siguen en tono teatral, que no lo es. 

    —Te repito, so pelmazo, que me viene muy mal —en tono secreto para volver a casi grito—Mejor te buscas la ayuda, por ejemplo, de tu amiga Radi, o tal vez la irresistible y superatenta Vero —lo último, un golpe bajo, con malicia, dando por más que sabido el motivo por el que «Este pájaro se ha personado aquí a sacarme al ruedo de los amores» 

    —Y yo te repito que es de ti de quien requiero la ayuda. Eres tú la persona indicada y cualificada. Es a ti a quien pido que me acompañe ¡No me torees y dime Sí o No! 

    Llegados a este punto de reclamar el visitante a la instigadora una respuesta concluyente sobre su voluntad de salir con él a dar una vuelta por Sevilla y arrullarse como tórtolos, propósito palmario para ambos, entra en escena las compañeras con la intención de dar un empujón ante algo que no se les oculta, las ganas de ambos de pelar la pava, en expresión coloquial no otra cosa que cortejo del que pretende de amores a una joven que se deja querer.  

    —¡Uy, pero si se ha duchado rápidamente! ¡Parece como si tuviera prisa por salir con el visitante! —interfiere Radi saliendo de la habitación. 

    —¡He echado el tiempo de todos los días, ni más ni menos!  

    —¡Vosotros habéis quedado y montáis esta farsa para ocultarlo a vuestras mejores amigas! —piensa mal y acertarás, lo vuelca Radi. 

    —¡Qué mal pensada eres! La última vez que hablé con él fue con vosotras delante.  

    —¿Y con quién hablabas hace un rato? 

    —Con uno de mis hermanos, a ver qué regalo acordamos hacerle a nuestros padres. Además, jamás tendría una cita con Fede a tus espaldas. 

    —Tenla, pues. Acompaña a este pobre chico y que os aproveche. No estoy celosa. 

    —¡Pero todavía están estos por aquí! —exclama ahora Vero —Pensaba que estarían ya por ahí dándose un morreo —coincide con Radi. 

    —Haced el favor de convencer a Queli para que me acompañe. A vosotras, sus mejores amigas, os echará cuenta —solicita de ellas compungido. 

    —¡Queli, te conmino a que consientas a todo lo que de buena fe te solicite mi queridísimo amigo Fede, o te ato de pies y manos a la pata de la cama y no sales en todo el día! —amenaza melodramática Radi. 

    —¡Te consideraré una mala amiga si te niegas a acompañar a este musculado atleta! De paso, y como castigo, me comeré las chuches y el chocolate que guardas en tu mesita de noche. Lo prometo por la sangre de mis antepasados vikingos —ultimátum de refuerzo que lanza Vero, consciente de que Queli desea y exige este empujón bajo parecido chantaje. 

    —Sea porque vosotras me lo pedís. Pero que conste que por mi parte no estaría dispuesta a prestar ayuda a este pelmazo que me hará perder la mañana. 

    —Ahora que gracias a nosotras dos hemos inclinado la balanza a tu favor, ¿nos dirás en qué consiste la ayuda? Compadécete de nosotras porque el desconocimiento nos corroe el alma.  

    —Os agradezco vuestra inestimable colaboración, pero no me haréis cantar. Estoy seguro que a no mucho tardar, el año próximo, lo sabréis. 

    —¡Qué poco gracioso te has levantado esta mañana! ¡No me simpatizas! ¡Negarte con tu mejor amiga!—le reprocha Radi comedianta. 

    —Lo que yo os diga, que está de un antipático subido. Espera sin prisas que me arregle y nos vamos —le ordena a Fede con una satisfacción que le sale por todos los poros del cuerpo. 

    —¡Quién dijo prisas con el sensual paisaje que contemplo desde este otero, vestales paseando semidesnudas ante mis ojos! —acredita su regodeo Fede.  

    —¡Acabáramos! ¡Pero si no levantas la cabeza del libro… Te he bailado la danza del vientre dos veces y tú sin enterarte —alza la voz Vero mostrando su alegría, sabedora que se partirán a besos nada más salir a la calle, cuestión de empatía, ella sentiría, desearía y haría justo lo mismo, «¡Miguel…, ¿dónde estás…?» 

    —Llevas razón. Sin recordar que estaba ahí Fede, he entrado y salido varias veces de la habitación desnuda y ni me ha mirado, bueno sí, de reojo —se ríe Radi vocalizando alto para que no pierda ripio Queli. 

    —No creáis que vais a sonsacarme y comentar que al antipático lector de libros me lo habéis puesto nervioso y salido. Luego, en plena calle, se me avanzará por culpa del calentón con vosotras. ¡Ea, y pago yo el pato de vuestra atrevida imprudencia! —de forma tan sibilina, retadora y ansiosa, invita Queli a que el pelmazo pague el pato con ella.  

    —No te metas en nuestra conversación y termina pronto. Como tardes lo de siempre, este se lee el libro tres veces —sorna la que se gasta Vero. 

    En unos minutos sale peripuesta cual modelo en pasarela, signo evidente de la impaciencia y el placer por salir cuanto antes con el excitado Fede. No más cierran la puerta del piso tras de sí, en el pasillo, el antipático le arría un beso tan arrebatado y furioso que deja a la pobre chica sin respiración. A pesar de las muchas ganas que tiene ella, lo separa con resolución para respirar y susurrarle cogiendo cariñosamente la cara del muchacho entre sus dos manos. 

    —¡Aparta, so bruto! ¡Esas dos vigilan por la mirilla! Además, los vecinos, que están al loro de todo lo que pasa fuera, nos pueden ver y escandalizarse —le cuchichea y le planta un beso fugaz.  

    —¡Qué escándalo más grande y qué cosa más rara que dos jóvenes que se quieren se besen! 

    —¡Pero nuestras amigas no lo saben! 

    —¿Qué no…? Lo nuestro está claro como el día, igual que Vero y Mito, y Radi y Salva… Ya saltarán… Ya saltaremos. 

    —No pasan de ser figuraciones, sospechas. ¡Bien que aparentamos no saber! 

    —No lo hemos comentado con palabras, no lo hemos verbalizado. Pero los sentimientos no se pueden ocultar. Los gestos, insinuaciones, miradas, los movimientos del cuerpo, son chivatos, dicen tanto o más que las palabras —y se arrían otro beso pausado antes de salir del portal. 

    —Dime, antipático del alma, lo de cicerone podría colar, pero qué te traes entre manos. 

    —Lo que te supones. Estar contigo, besarnos, pasear…Me faltaba el empujoncito que me has dado al llamarte… 

    —¡Hijo, me tenías en ascuas…! 

    —¿Paseamos a capricho o ponemos rumbo a algún sitio? 

    —A mí me chiflan los parques de Murillo y María Luisa, el Prado de San Sebastián y la Plaza de España… 

    —¿Por alguna razón especial…? 

    —Porque por allí me he criado y he crecido, un paraíso dentro de la ciudad. 

    —Tomamos entonces esa dirección. 

    —Además, a mediodía almuerzo con mi familia, mis padres y hermanos, que viven en la Avenida Rodríguez de la Borbolla. Así nos acercamos a mi casa… 

    Cogidos de la mano, medio abrazados, con más de un beso y de dos, atraviesan las calles céntricas sevillanas, el patio de los Reales Alcázares, toman asiento bajo una araucaria del Murillo y arrinconan todo lo que no sea ellos mismos. En lo que les parece un instante, despiertan a la luz del mediodía. Cruzan junto a la estatua ecuestre del Cid y se hacen un selfi para arrellanarse luego en una de las artísticas bancadas de la Plaza de España.  

    —Cuando sea la hora de comer, que se aproxima, te vienes conmigo, te presento a mis padres y a la familia que ronde por allí y comes con nosotros. 

    —¡Estás loca! Las formalidades ni lentas ni tan rápidas. ¡Esto es meteórico! 

    —No es lo que supones. Mis padres están más que acostumbrados a que me acompañe un amigo o una amiga. Radi y Vero por supuesto ya han estado, y no sé cuantos amigos. Tú, uno más. 

    —¿Y a cuántos novios has llevado de tapadillo? 

    —A ninguno, porque no los he tenido, si acaso ligues y buenos amigos. Tú tampoco eres mi novio. Por ahora, nos gustamos, pero no tenemos obligaciones ni compromisos, ¡lo doy por sabido!  

    —Muy bien. Entre otras cosas nos ahorramos engorrosas explicaciones. Nuestra relación comienza con muy buen pie. Las vivencias del día a día dirán. 

    —¡Exacto! Intuía que nos comprenderíamos a la perfección. Para sellarlo, dame un beso a tu amor y luego te doy yo otro de regalo a mi manera. 

    En el entorno paradisíaco de la Plaza de España y el Parque de María Luisa comienzan a vivir melosos momentos, anticipación de otras escenas románticas de tono elevado. Les rodea una voluptuosidad gigantesca en formas y colores, pulmón relevante de la ciudad de Sevilla, centro de visita de incontables enamorados. Allí se arrullan junto a palomas, fuentes, lagos, avenidas flanqueadas de arboledas, cuadros de jardín tupidos de plantas con hermosas hojas y vistosas flores, fronda procedente del mundo, mil rincones donde esparcir los deseos y colmarlos.  

    Fede recibe las llaves del corazón de su amada Queli mediante un prolongado beso, sentados en el banco de cerámica en cuyo espaldar Boabdil entrega las llaves de la ciudad de Granada a Fernando e Isabel. El semicírculo de la plaza se cierra en un abrazo que une las torres levantadas en sus extremos, como fundidos quedan sus cuerpos.  

    Figura habitual de jóvenes enamorados, con las manos entrelazadas pasean sus miradas por las bancadas comentando Queli las leyendas en cumplido homenaje a su excusada función de cicerone. En un continuo abrazo admiran las escenas de las cigarreras en el interior de la fábrica de tabacos, cabestros guiados por garrochistas, el enlace de Felipe II con Isabel de Valois, el último día de Numancia, don Pelayo, heroicidades, juramentos, rendiciones, fundación de reinos, pintores, escritores, la inmortal escena de don Alonso y Sancho frente a los depravados gigantes, fundación de la primera Universidad…  

    Con la mirada entre un cielo azul intenso y la tierra multicolor que pisan, comparten ese día el sentimiento de muchos visitantes embrujados por los encantos de la plaza, enamorados que hacen y se dejan hacer como lo que son, potros en celo. Por último se dejan vencer por la tentación de subir a una barquichuela en romántica travesía a remo por el canal navegable que circunda la plaza bajo cuatro puentes. Entre remada y remada, caricias y besos, las intensidades del dios amor se ven arropadas por el legado de arte y esplendor, marco de belleza, armonía y grandiosidad en los artesonados, hierros forjados, mármoles labrados y profusión de cerámica policromada. Viento en popa todo concesiones, sin evasivas ni embozos. 

    —Estamos muy a gusto, pero es hora de acudir a mi cita familiar—da la voz de partida Queli. 

    —Me quedaría a vivir aquí contigo toda la vida —musita Fede a su oído. 

    —Dejamos lo de montar la tienda para más tarde, ahora vamos a reponer fuerzas comiendo. 

    —¿De qué tienda hablas? 

    —De la vivienda que como okupas de la Plaza montaríamos para quedarnos a vivir el resto de nuestros días. Me lo acabas de decir. 

    —¡Ah, claro, que compartes mi deseo! ¡Qué te quiero, chiquilla! 

    A escasos tres minutos se encuentra el espacioso piso que habitan los padres de Queli. Nada más llegar, se percibe el clima de gran armonía y profundo cariño que se profesan. Se prodigan apretados abrazos y rosario de besos, sorpresa gorda para Fede que recibe de todos los mismos afectuosos arrumacos que se dan entre ellos, varones y hembras presentes. Luego lo presenta 

    —Queda a todos los efectos admitido en familia mi amigo del alma Federico Lozano, gaditano carnavalero por más señas, estudiante de Teleco y amigo íntimo de Radi, mi compañera de piso que ya conocéis. 

    —¿Ha tardado mucho este agraciado chaval en caer en tus redes? —comenta su hermana mayor presentada como Macarena. 

    —Los tres días de cualquier otro —asegura Ana, la hermana pequeña. 

    —¡Qué os fastidia la facilidad de conquista de Queli! —reprocha el hermano Joaquín. 

    —¿Y no valoráis su gran capacidad de amar, que cada mes trae un novio nuevo? —consuma la broma, Ana, la madre. 

    —Compañero, amigo, novio, aquí todo el mundo que acompaña a mis hijos es bien recibido. Allá cada cual el tipo de relación que tenga. No eches cuenta en estos bromistas…—se cree en la obligación de aclarar Agustín, el pater familias. 

    La comida transcurre en un clima encantador entre observaciones del matrimonio a sus hijos, revelaciones más o menos importantes de cada miembro del clan familiar sobre estudios y trabajos, bufonadas, ingeniosidades, relatos del acontecer diario de cada uno, curiosidades,…, ambiente de absoluta relajación, indicador indudable de una familia que encara la vida con confianza y apoyo mutuo, con humor y optimismo.  

    Finalizada la comida y la igualmente agradable sobremesa, la pareja regresa por lo que será hollado camino a casa. 

    —Me ha ganado tu familia. No ha habido ni un momento que no se notara que sois una piña y que os ata el fuerte vínculo de familia unida por el cariño, la comprensión y la aceptación de la forma de ser de cada uno, un profundo respeto mutuo nacido del amor. ¡Qué maravilla de familia! 

    —¡Si quieres pertenecer a ella, te lo tienes que ganar a pulso! 

    —¡Qué tengo que hacer, dame claves! 

    —La única clave es el cariño, el respeto, la generosidad…, sin límites. 

    —¡Apúntame, quiero pertenecer a ese equipo!  

   





 CAPÍTULO XVIII 

    DIANA Y SALVADOR 

    Salva se ha levantado esa mañana cruzándose Radi por su cerebro desde el lóbulo frontal al occipital, del temporal al parietal, una y otra vez, agitando la movida desde la mente hasta el susceptible corazón. 

    —«Tengo que hacer algo y salir de este impás que no me deja dormir tranquilo, pensar con ecuanimidad y centrarme en el estudio…»  

    Se ha marchado a la facultad en la antigua Fábrica de Tabacos, pero a media mañana no ha controlado la situación anímica y ha decidido acudir al centro del huracán a ver si con verla se aplaca la tempestad. Impaciente, despacioso no obstante, se dirige a la facultad de Pedagogía donde estudia Radi, en la Calle Pirotecnia, cercana a los Jardines de la Buhaira, con el expreso objeto de abordarla a la salida a mediodía.  

    Por el camino va urdiendo la estrategia del asalto. Lo cavila de distintas maneras a ver cómo lo consigue a pedir de boca evitando que le salga el tiro por la culata. Imagina encarar la situación mediante piropos.  

     

    —«¡Vida mía, eres el mejor regalo que podré recibir en mi vida…! ¡Guapa, preciosa, contigo el paraíso, sin ti el infierno!» 

     

    —«Querida Radi, te aprecio infinitamente más que a la mejor amiga, solo con pensarte y verte se me alegra el día... Mi amor por ti es tan intenso y tan incuantificable que se ha hecho gigante en pocos días…»  

     

    —«Amor mío, no soportaría una vida sin tu presencia, para mí nada ni nadie es comparable contigo… Radi, de cara Radi-ante, se me llena la boca con tu nombre…»  

     

    —«Cariño, a donde quiera que miro veo tu rostro insondable… Mi tesoro más deseado, tu respuesta afirmativa me colmaría de felicidad. Te lo aseguro, no concibo mi vida con otra chica madre de mis hijos... »  

     

    Salva se abisma en todo un mundo de pensamientos triviales por trillados, alguno bastante fuera de lugar, como la eventualidad de asustarla con la maternidad. Tal vez mejor entrarle a través de acciones más o menos prudentes o atrevidas, «Circunloquios hasta llegar al planteamiento. Pretensión directa sin preámbulos. Mostrarse afectuoso en extremo alternando con bromas de distensión. Mediación de un relato o un interrogatorio simulado que ejemplarice y patentice su deseo. Abalanzarse sobre ella con descaro y besarla justificando su ímpetu. Cualquier camino le vale. Le valen todos con tal de llegar a la meta». 

    En todos los casos, hacerse el encontradizo. La suerte está echada. Merodea por la puerta principal de la facultad de Pedagogía donde ve salir a la mayoría de estudiantes y a la espera de contemplar su rostro radiante para empezar a charlar o actuar con ella, sin la presencia de terceros que les incordien. Nada más verla, levanta el brazo, mueve la mano y se hace notar. Radi viene acompañada de un chaval y amablemente le responde levantando a su vez una mano libre de libros.  

    El muchacho se despide antes de que se acerque Salva que de entrada se desayuna con dos besos atrevidamente cercanos a los labios, osadía que no le pasa desapercibida a ella. Y hablan y hablan sin parar en el camino de vuelta a los pisos respectivos. Y algo más que hablar. 

    —Pasaba por aquí y viendo la hora tardía, me he dicho, Radi saldrá en breve, me acerco y la acompaño de vuelta al piso. 

    —Y si no salgo, ¿qué hubieras hecho? 

    —Entrar a buscarte. 

    —Y si no me encuentras dentro. 

    —Te busco por Sevilla. No suelo tener tan mala suerte con las chicas. 

    —Saltó el incombustible conquistador. 

    —Ojalá surtiera efecto contigo. Te sentía cerca por aquí. 

    —¿Telepatía, percepción extrasensorial? 

    —No. Intuición de la normalita, deseo fogoso o, si lo prefieres, torrente de cariño que me llega. 

    —Además de dártelas de conquistador, un poquito fantasioso. 

    —Me lo despiertas tú con tu sonrisa amable. 

    —¿Y qué haces por aquí, alejado de tu facultad en un día normal de clases? 

    Parecerá absurdo que la pregunta lo coja por sorpresa, con lo satisfecho que estaba él por haber preparado con meticulosidad lo que convendría decir y hacer. Difícil prever qué podría plantear ella. Contesta con precipitación lo primero que se le viene para luego hilvanar nuevas improvisaciones. Por suerte para el muchacho, confía en su capacidad para enfrentar distintas situaciones con muchachas, aunque en este caso se encuentre nerviosillo.  

    —Un asunto de los de vida o muerte me trae a tu entorno. 

    —¿Y puede saberse en qué consiste ese asunto de vida o muerte, o se trata de un secreto de estado? 

    —Todavía es secreto, pero pronto lo publicará la prensa, la radio y la televisión. Y hasta viral podría hacerse. 

    —¿Estoy entonces ante un famoso inminente y un acontecimiento trascendental? 

    —Persona afamada no, pero cosa muy importante sí. El Amor con mayúsculas es así, traspasa fronteras. 

    —¿Qué amor es tan trascendental para la sociedad? ¿De quién hacia quién? ¿Desconocidos príncipes y princesas? 

    —«Tú eres la más excelsa princesa del universo». ¡Tú, mi diosa, eres el objeto de mi desbocado amor! El poder arrasador de Cupido y Eros me atrae cual hierro imantado y candente hacia el imán de tu persona, oh, Isolda, Julieta, Isabel de Segura, Belisa y Melibea, reunidas en un amor trascendido... —le lanza teatral en exceso. 

    Después de galopar por esos mitos de amor, se sorprende a sí mismo por la ocurrente enumeración.  

    —«¿De dónde me habrá salido esta grandilocuente parrafada…? Lo que hace la coladura…».  

    El dictamen de la muchacha en dos frases puede considerarse modelo de prudente evasión, a la espera de hacia dónde gira la torpeza del chaval.  

    —¡Tú estás un poco pirado...! O algún director de escena de la Imperdible o la Sala Cero te exige actuaciones en teatro de calle y aquí está mi Salva haciendo el ganso... 

    —¡Qué frustración! He creído mostrarme convincente... Y para eso he solicitado a las ninfas del amor que me apadrinen y empujen al corazón a sincerarse asaltándote dondequiera que te encontraras. 

    —¡Vale, aprendiz de periodista buscando noticias del corazón! Amable y simpático, pero ¡no me asustes con papelitos de aficionado a la farándula! 

    Luego tira por la vereda del periodismo preguntón. 

    —Cambio el tercio y pruebo contigo de reportero haciéndote unas preguntas a modo de encuesta. Así abandonamos la banalidad de la ficción farandulera. 

    —¡Ah, cambias! ¿Y vas a ensayar preguntarme sobre cosas serias? «Definitivamente este chico no da pie con bolo. Tendré que seguir esperando a ver por dónde sale, por más que ya sé el final, ¡y el sorprendido va a ser él porque me lo voy a comer a besos!» 

    —Ahí has acertado, preciosa. Preguntas serias y trascendentes. Y quiero que me respondas en confianza y con el corazón en la mano. 

    —¡Belloto tenías que ser! Pedir a una amiga que se arranque el corazón… 

    —«Yo cada vez más nervioso, más liado, y ella con bromitas… Una de dos, o se ríe de mí y el rechazo está cantado, o la burla es una forma de facilitarme las cosas para que le diga de una vez a qué he venido» 

    —Que sepas que me reservo el derecho de no responder, o salirte por peteneras, si me tocas fibras sensibles, o intentas invadir mi intimidad.  

    —Faltase más. Si así lo estimas oportuno, te niegas a responder. «Y justo me desbaratas la razón por la que estoy aquí». 

    —¿Tengo yo por ventura derecho a réplica y preguntar a mi vez? 

    —Por supuesto. Te adelanto que yo no tengo nada tan íntimo que tenga que ocultarlo. 

    —¡Mentiroso! Todos tenemos algo que a nadie importa. Los pensamientos y deseos íntimos, las conductas reprochables... 

    —Por esos vericuetos no pienso encaminar las preguntas. 

    —Venga ahí los entrevistadores avispados. 

    A la vista de los rodeos y embozos que presenta el chaval, se plantea pasárselo bien a su costa y contestar en plan jocoso indiferente, y burlesco poco veraz. Ni más ni menos como hasta ahora. 

    —Comienzo calentando con facilonas: ¿Qué opinas de nuestras reuniones, las del sexteto? 

    —Un aburrimiento supino. 

    —¿Has descubierto algo especial en ellas? 

    —Sí, claro, tres tíos de escaso interés y un poco sosos. 

    —Alguno de nosotros, ¿te ha llamado especialmente la atención? 

    —Mi amigo Fede, un gaditano simpático, al que cada día quiero y admiro más. Y Mito, guapo, inteligente, muy atractivo porque está muy bueno. 

    —Algo opinarás de mí, ¿no? 

    —Si quieres, te puedo decir que sé que eres extremeño, bellotero, y que estudias antropología, una carrera muy enjundiosa que no tengo ni idea para qué sirve. 

    —Ahora no es el momento, pero algún día te aclaro las salidas que ofrece. ¿Pero eso es lo que tienes que decir de este tu amigo Salva? ¿Nada más…? 

    —Que eres un poco salvaje y que te las das de conquistador. ¿Todas las preguntas van a ser tan interesantes, o has terminado la encuesta?  

    —No, qué va, me quedan muchas más. 

    —Ahora te callas y me toca a mí. ¿Cuándo vas a dejar de hacer el tonto y vas al grano? 

    —¿A qué grano? 

    —¡Que estás dando rodeos, magreando la perdiz se dice, ¿verdad?, y no sabes cómo entrar en el motivo por el que has venido a buscarme! 

    —¡Tan evidente resulta! 

    —¡Sí, hijo, sí! 

    Desorientado, intenta imitar el papel de paciente ante consultora sentimental. 

    —Entonces no te haré una encuesta sino una consulta, ¿me ayudarás? 

    —En principio, a un amigo no se le niega una ayuda. «¡Nada, que no se entera, y sigue bloqueado! ¿Y si lo corto y me planto…? ¡Me desespera tanta indecisión y tanto dar vueltas en el mismo redondel!»  

    —¿Qué dirías tú de ti misma si te despertaras cada día pensando en un chaval y desearas verlo al menos una vez a lo largo del día? 

    —Diría que me gusta. 

    —¿Y si te entrasen unas ganas irresistibles de abrazarlo y besarlo? 

    —Diría que me estoy enamorando de él. «¡Por fin, parece que despega y coge vuelo! ¡Ahora a saber cuándo y cómo aterriza! »  

    —¿Y eso te ha ocurrido una o varias veces? 

    —O a lo mejor ninguna porque ningún chico me haya gustado tanto como para enamorarme de él.  

    —Entonces, ¿cuántas veces te ha ocurrido eso? 

    —Si te he de ser sincera, no lo sé. Déjame que piense. Una…, dos, tres…, cuatro…, cinco y seis. Seis veces. Y a ti, ¿cuántas? 

    —Me han gustado muchas, pero enamorarme, enamorarme de verdad, una sola vez.  

    —Lo siento por ti. Lo más maravilloso del mundo es enamorarse, y desenamorarse para tener la alegría de enamorarte otra vez, como dice la sevillana.  

    —Y ahora mismo, y si no es mucho preguntar, ¿en qué situación tienes tu corazón? 

    —Lo tengo encajado en el pecho y tranquilo, a buen ritmo. No solo no estoy enamorada sino que ningún chico me atrae especialmente.  

    —¡Qué frustración! Durante estos días he creído que un chico te tenía acelerado el corazón. 

    —Te equivocas. Y tú, ¿por dónde andas? 

    Nervioso de forma evidente, cree responderle en la seguridad de que es ella de la que habla. 

    —Estoy perdidamente enamorado de una chavala que hace poco que conozco. 

    —¿Y en qué notas tú que te has enamorado? Te lo pregunta la consultora para así poder aconsejarte mejor. 

    —Pienso en ella continuamente, la tengo metida entre ceja y ceja. Me está afectando incluso en los estudios. 

    —¡Malo, malo! Debes aclarar la situación y así estabilizar lo importante, los estudios. Tendría que afectarte positivamente. ¿Qué más? 

    —Me alegra el día con solo verla. Su mirada me estremece como un chispazo. Me muero de deseos de abrazarla y besarla. Su presencia me resulta admirable, su timbre de voz irresistible. Su sonrisa transpira felicidad. Ella se está convirtiendo en la medida de mis placeres y disfrutes, alma bondadosa donde las haya... 

    —Pues sí que estás enamorado de ella. ¿Crees que ella te rechazaría? 

    —No sé, tendría que arriesgarme… 

    —¿A qué esperas entonces? Arriésgate… 

    Por último, se tira a la piscina sin flotador, pero ella hace de salvavidas. Ni corto ni perezoso, Salva toma de las manos a Radi, la atrae hacia sí y le encaja un beso algo temeroso en unos labios que lo reciben sin la más mínima resistencia, muy por el contrario, le echa los brazos al cuello, y lo abraza y le devuelve el beso, pero bien apretado. 

    —¡Anda, hijo, qué pesado, mira que has tardado dando rodeos para hacer lo que debías haber hecho nada más verme!  

    —Para eso hay que estar completamente seguro y no lo estaba, hay que ser más decidido para estas cosas y no lo he sido contigo, para eso tenía que haber recibido señales más directas y evidentes y si las he recibido, no las he visto… 

    —Justificaciones tontas. ¿Tan lentos sois por allá en las dehesas? Aquí en Sevilla nos gusta lo espontáneo y directo, lo sincero y natural. Te voy a dar mi respuesta final a la encuesta y a la consulta —lo atrae y le estampa un beso en toda regla rodeándole de nuevo el cuello con los dos brazos. 

    Salva no cabe en sí de gozo y lo muestra besándola una y otra vez.  

    —¡Para, Salva, vamos a dejar algo para luego! Estamos en plena calle y nos van a llamar la atención, y con razón. 

    —¡Que disculpen, pero la necesidad de besarte era y es extrema! 

    —¿Y si te hubiera rechazado…? 

    —Ya lo hacías con tus evasivas… 

    —Un poco torpón has sido, se te ve venir de lejos. 

    —O sea, que todo el tiempo he sido un libro abierto. Tú leyéndome y burlándote de mí. 

    —Más o menos. 

    —Ni siquiera ha colado lo de pasar por allí casualmente.  

    —Ahí empecé a reírme y pensé "Este chico está que se desvive por mí. Seguro que ensarta una tontería tras otra…" Y así ha sido.  

    —¿Con que eso pensaste desde el principio? 

    —Y solo la curiosidad de por dónde tirarías, me impidió echarte los brazos al cuello y besarte. 

    —¡Me hubieras ahorrado el sofoco que me ha supuesto lanzarme ciego cuesta abajo…! 

    —¡No te lo he querido ahorrar, entre otras cosas para divertirme! Y no vayas a creer que soy tierra conquistada, y menos dominada. Nada de nada. 

    —Yo por el contrario rindo mi ciudadela interior ante tu ejército conquistador… 

    Siguen en un diálogo desenfadado, cogidos de la mano, con más de un beso y de un abrazo de por medio, hasta llegar a las inmediaciones de los pisos. Se separan entre arrumacos y besos, pero sin quedar en nada en concreto. Ya se llamarán y verán cómo discurren los días y las ocasiones de reencontrarse como grupo o como pareja, cuando puedan y se les apetezca. 

   







CAPÍTULO XIX 

    CABOS SUELTOS 

    —¡Hola, Verónica! ¡No creerás que puedo soportar tu ausencia muchos días más? 

    —Te comprendo, Miguel. A mí también me gustaría verte, pero estoy muy liada. 

    —Podemos hacer un hueco y tomarnos juntos un café al menos.  

    —Sí, será lo mejor. 

    —Ten en cuenta que en unos días tú te irás a Osuna y yo a Herencia. Tendría que soportar sin besarte la eternidad de dos semanas. 

    —Yo estaré en Osuna solo del 23 al 30 de diciembre. Luego regreso a Sevilla. 

    —Había pensado lo mismo. Regresar para Nochevieja. Y eso haré con el cabreo de mis padres. 

    —Así podríamos asistir al mismo cotillón de fin de año y dispondríamos de unos días para nosotros. 

    —Respiro hondo. Era y es mi deseo más ferviente, pero no sabía cómo proponértelo. ¡No se me ocurre idea más maravillosa que comenzar el nuevo año junto a ti! 

    —Es evidente que también es mi deseo. Y una cosita, querido Miguel. El otro día en la velada no me disgustó que me acariciaras con las palabras y con la mirada… 

    —Imposible contenerme… 

    —Pero mis queridísimas amigas, que son unas arpías, tienen muy claro que entre nosotros existe algo más que una buena amistad. 

    —Mejor, con eso nos ahorramos explicaciones.  

    —En algún momento, más adelante, ya lo compartiremos, si se va consolidando. 

    —¿Lo dudas? 

    —La duda es prudencia. 

    —Los seis somos conscientes de la corriente de fuerte empatía que se ha creado en el grupo y que esa atracción ha aterrizado y se ha personalizado emparejándonos.  

    —El cariño que ha surgido entre nosotros, y que todavía no puede llamarse amor, o es un amor en primera fase, ha brotado con parecida fuerza entre Queli y Fede y entre Salva y Radi. 

    —Es tan evidente y notorio como el nuestro. Las miradas nos delatan, los comentarios lo confirman. Sale a borbotones como mis ganas de verte. Dime una hora y un lugar, que no sea pasado mañana en París. 

    —Si te parece bien, nos vemos mañana a las siete de la tarde en Plaza de Armas. 

    —Allí dentro, ¿dónde en concreto? 

    —Más divertida será la búsqueda. Paseamos por el recinto y en algún momento toparemos, "¡Hola, Miguel, qué casualidad, tú por aquí!" Chocamos las manos como lo que somos, grandes amigos que nos alegramos de vernos. 

    —No más te divise de lejos, correré en tu busca y te comeré a besos, me da igual que nos miren. 

    —Como hagas eso, te aseguro que comienzo a gritar pidiendo ayuda, "¡Por favor, socorro, libradme de este malvado acosador!" Y acudirá medio Sevilla y ellos me librarán de ti. 

    —No, de mí no te libras. Me contendré, pero ¿me permitirás un primer beso de los de verdad? 

    —Vale. Cariño auténtico son dos besos en las mejillas. 

    —Y un piquito. Y tener el inmenso placer de estrechar tus cálidas manos entre las mías, que lo sueño a cada momento. 

    —Ya te estás pasando. Que sepas que si te extralimitas, te doy un empujón y te echo a las vías para que te pille el tren.  

    —Las vías desaparecieron, pero el tren que quiero que me pille eres tú. 

    —No, querido Miguelito de mi alma, no pienso atropellarte, te quiero entero, pero prudente.  

    —¿Todo lo tengo que reservar para cuando encontremos un rincón discreto donde beber de tus labios la hirviente infusión de incontables besos? 

    —Eso pinta distinto. Cuando nos aseguremos que no nos denuncian por exhibicionistas, te permitiré los tres besos de rigor, frente, mejillas y labios, ¡y vas mejor que despachado! 

    —Lo veremos en el momento y lugar, ¿o es que estás hecha de piedra granito? 

    —No, ya sé que soy piedra dulce de afilar cuchillos, pero discreta y comedida, pasito a paso, sin desbocarse, ¡no te equivoques! 

    —Puedo equivocarme en muchas cosas, pero aquí y ahora el atractivo irresistible que ejerces sobre mí es una certeza absoluta. 

    —Filósofo de pacotilla, deja de hablar, tanto palique nos hace perder el tiempo. Nos vemos en la cita acordada. Un beso. 

    —Tu voz y palabras envueltas en tiempo son tiempo ganado para mí, vida ganada. Allí nos vemos y, si faltas, saldré por toda Sevilla a buscarte. Un beso. 

    Miguel ha anhelado esta cita con el ímpetu de los primeros pasos de un enamorado impaciente, confuso porque le cuesta creer que va a disponer de la diosa Verónica en un apartado rincón para él solo, para comérsela a besos. Tan desazonado se encuentra que se presenta en el lugar de la cita con bastante antelación, porque está ansioso, pero sobre todo ha llegado con tiempo para encontrar un lugar adecuado, a la medida de sus deseos y expectativas, acogedor y lejos de miradas, donde Verónica se sienta relajada y acepte los besos pasionales con los que él sueña. Y a fe que lo encuentra ya muy cerca de la hora de la cita. Ha dado dos vueltas al recinto. La primera se encuentra tan acelerado que nada le parece suficientemente íntimo y reservado. Más sosegado, en una segunda vuelta al ruedo, ha encontrado no uno sino varios que podrían servir. Llevará a Verónica a cualquiera de ellos. Más templado, pasea unos minutos antes de visitante curiosón, mirándolo todo y no viendo nada, enmarcada en su retina exclusivamente la figura de ella.  

    Han pasado unos largos minutos de búsqueda infructuosa, como si el tiempo se pudiera encoger o alargar a capricho de enamorados y de impacientes. Instante paradisíaco el momento en el que el rostro de diosa de Verónica aparece ante su vista. La dicha inmensa se ve enturbiada, y de qué manera, porque su Verónica del alma se hace acompañar por un muchacho tan alto y apuesto como ella. Durante el corto trayecto que los separa, se lo comen los demonios, con unas ganas muy cercanas al llanto, encorajinado. Imagina su cita de amor interferida y, quizás, rota. Levanta el brazo para llamar la atención, ella lo ve pero sigue tan campante hablando con su acompañante. Se planta decidido delante de ellos.  

    —¡Hola, Verónica! ¡Qué casualidad, encontrarnos aquí con lo grande que es Sevilla! 

    —¡Verdad, amigo Mito, qué grandísima coincidencia! —contesta y le larga la mano en plan saludo. La frialdad de llamarlo Mito en vez de Miguel y el choque de manos lo aplastan y le parten el corazón, sobran explicaciones. El corrido chaval acoge la mano femenina con las dos suyas en un evidente gesto de cariño a la vez que le zampa dos besos en las mejillas. 

     —¡De todas formas, bendita casualidad porque sabes que me alegra infinito cada vez que nos encontramos! —le larga con énfasis intencionado, a ver si ella le contesta en parecidos términos y el incordio de muchacho coge al vuelo que estorba.  

    —Mira, Mito, aquí te presento a Leocadio, compañero de facultad. Leocadio, te presento a un amigo conocido recientemente gracias a unas amigas. Miguel Torres estudia…, no me acuerdo, ¿estudias o trabajas? —hace Verónica exactamente lo contrario de lo que Miguel esperaba, en un acto evidente de burla y socarronería, y de toma de las riendas de la situación. 

    —¡Qué despiste! Creía haberte comentado en alguno de nuestros encuentros que estudio Hispánicas y me empleo en trabajos temporales para ayudarme en los gastos de estudio —se explaya él con esa mitad verdad mitad mentira con que pretende medir fuerzas con ella. 

    —No lo recordaba. Leo me ha invitado amablemente a un café. ¡Adiós, Mito, encantada de verte de nuevo!  

    Este empujón no lo esperaba Mito. Vero lo ha plantado con el mayor desparpajo. Lo atrapa en un maremagno de dudas y de incertidumbre. «Esta faceta de Vero ni me la creo. Pero no va a intimidarme, porque seguro que me ha tirado un pulso y le voy a responder».  

    —¡¡Bueno, yo necesito un café cargado porque me ha puesto nervioso una escena que he presenciado!! Si no os importa, os acompaño y, por supuesto, invito yo.  

    —¡Si te empeñas…! Pero deberías tomarte un par de tilas para aplacar los nervios. ¿Y qué escena te ha puesto así, amigo Mito? —recalca Vero lo de amigo Mito. 

    —Mejor no la cuento y así la olvido cuanto antes —remata el pulso con gran satisfacción Mito, aunque su Verónica ha seguido con el reto. Sigue decidido ahora a atacar al otro frente, al tal Leocadio, «Oye, y que lo llama Leo, en confianza. Me tendrá que aclarar eso, digo yo. Como que esta Vero es un encanto, pero dentro de una caja de sorpresas» 

    Los tres ocupan una mesa en el espacio abierto de una cafetería y charlan con aparente desenfado, por más que Miguel no puede ocultar el enorme revés que le ha provocado la inesperada situación. Y llega lo que tenía que llegar, entre otras cosas porque ya se encarga el defraudado de provocar. 

    —¡Y de dónde es el amigo Leocadio? 

    —De Madrid —responde sucintamente. 

    —¿Del mismo Madrid ciudad o de la provincia? 

    —Concretamente del Barrio de Salamanca. 

    —Y con la oferta de universidades y carreras que allí existe, ¿qué razones de peso te asisten para matricularte en Sevilla? Por curiosidad. 

    —Me asiste la razón más poderosa del mundo. Locura de amor. Conocí a Verónica y, aunque hemos sido novios y nos disgustamos, sigo en mis trece de conseguirla y aquí me tienes en Sevilla y con ella —¡toma del frasco, carrasco!, golpea fuerte y bajo el tal Leocadio que ha intuido el estorbo que ocasiona su presencia entre esos dos tortolitos.  

    —¿Tu curiosidad satisfecha, querido Mito? Me pensaré si aceptarlo y continuar nuestra larga y apasionante relación —remata el golpe Vero casi sin poder aguantar la risa. 

    —Me tengo que marchar. He recordado que tengo que hacer algo que no aguarda espera. Gracias por la invitación y encantado de conocerte, Miguel Torres. Por el acento, tú eres castellano. 

    —Sí, de Herencia. 

    —Hasta mañana, herenciano. ¡Verónica, mañana nos vemos en la facultad y seguimos con nuestros escarceos amorosos! —vuelve a largar con guasa. 

    —Te adelanto que este Miguel donde lo ves es un novelista consumado. Le contaré nuestra aventura a ver con qué veracidad la relata porque estos literatos lo enredan todo —se regodea Verónica. 

    —Miguel de Cervantes tiene mi consentimiento y todos mis permisos para escribirla—medio vocea mientras se va. 

    Miguel la mira y se tranquiliza al comprobar el semblante jubiloso de su querida amiga, señal inequívoca de lo bien que se lo ha pasado embromándolo, espíritu alegre en una cara preciosa que lo emboba y atonta. 

    —¡Me he quedado cortado, a pedazos pequeños. Así no se castiga a un frustrado Cyrano —simula gimotear Miguel. 

    —¡Hijo, Miguel, como que eres tonto de capirote! 

    —¡Te he visto acompañada y he perdido el control! Me he dicho, "¡Perdí el abrazo y el beso tan largamente soñado!" Y se me ha ido un poco la cabeza, la serenidad que hay que tener para analizar las situaciones inesperadas y se me ha disparado la adrenalina…No suelo actuar así, pero me ha salido. 

    —¡Y lo pagas con este muchacho que nada tiene que ver en el ajo! 

    —Disculpa, hermosa, pero ¡y tanto que está en el ajo! ¡A tu lado, charlando contigo en mi lugar…! Me ha entrado una envidia corrosiva… y unas ganas inmensas de convertirme en águila real, engancharte con mis garras por las solapas del abrigo, elevarte al cielo y llevarte a mi nido de amor en la alta montaña.  

    —Definitivamente estás tonto y loco. 

    —Justo has dado en el clavo. Estoy tonto perdido…, loco perdido…, por ti. 

    —¡Vamos, tontiloco, ya hemos tomado el café, ¿damos un paseo junto al río? 

    —Como te parezca, pero he encontrado en este recinto varios lugares reservados donde tomarnos una copa, ¿te parece? 

    —Tú dirás… 

    Miguel muestra a Verónica un rinconcito de amor que ella acepta. Enlazan sus manos y piden una copa. El tiempo que tardan en servirles, un beso sosegado compuesto de incontables piquitos los evade del mundo que les rodea. Una vez servidas las copas, las degustan y las olvidan sobre la mesa. Verónica se recuesta hacia atrás en el respaldo del asiento, Miguel la rodea con sus brazos y da comienzo un beso interminable.  

    Al cabo de diostesalve, deshacen el contacto para de inmediato regar Miguel el rostro, el cuello y las manos de Verónica de caricias y besos, gestos a los que responde ella con generosidad. Sobran las palabras. Manos, ojos, labios, cuerpo y mente, entablan una torrencial conversación, guirigay del alma que los sume en un mundo de dos sin nada ni nadie más, ni cerca ni lejos. En varias ocasiones separan sus rostros y se observan sonrientes y felices. Miguel no da crédito a la realidad inimaginable hace solo un mes, la mujer de sus sueños respondiendo plácidamente a sus caricias.  

    Ambos son conscientes que viven un momento único, irrepetible, la primera vez de muchas cosas. Una de ellas, trascendente para cada persona que tiene la suerte, el privilegio, la oportunidad de vivirlo, el instante que se conceden mutuamente en una demostración inequívoca de entrega a la persona que se quiere, que se desea, que comienza a amar con todos los sentidos. En el sopor de los escarceos, Verónica pregunta con cierta ironía.  

    —¿Tiene mi grande amigo Miguel suficiente ración de cariño por hoy de su grande amiga Verónica, o necesita mucho más? 

    —¡Jamás me saciaré de ti! Ni siquiera de viejito con bastón y arrugas hasta en el alma. 

    —¡Anda, hijo, qué bien has asumido la exageración andaluza! 

    —Tú tienes la culpa. 

    —¡Pero si acabo de conocerte! 

    —¡No, vida mía, te conozco desde siempre porque presiento que ya hemos estado juntos muchas vidas anteriores! 

    —¿Esoterismos a mí…? ¡Por ese camino, no! ¡No me líes! 

    —¿No crees en la reencarnación? 

    —En absoluto. 

    —Tanto si se cree en ella como si no, no se trata más que de una fantasía del amor trascendido, o que se concibe trascendente, el deseo ferviente de haber compartido y de seguir compartiendo infinitas existencias. 

    —Acepto la novelería, pero en el presente. 

    —Un presente mágico maravilloso que se desea interminable, proyectado al futuro, eterno. 

    —Una juventud sin fin, eso me gustaría, como tantos imposibles. En consecuencia, si no es posible, hemos de aprovechar la que poseemos y sacarle el máximo jugo para el presente y para el futuro. 

    —Es lo que intentamos hacer tú y yo, aquí y ahora, pero hablemos desde nuestros adentros. Con el clip de este beso quito el sonido. 

    Ensamblan sus labios para de inmediato iniciar Miguel un rosario de besos por todo el rostro, pasando siempre por la boca, y deteniéndose. Tanto se detienen que las copas se han evaporado, o eso creen.  

    —Aquí andan ratones o vampiros y se han llevado las copas. 

    —El único vampiro que merodea por aquí eres tú porque el primer día me vas a gastar, a ver mañana qué me maquillo, o cómo me las arreglo para comer. ¡Osú, hijo, qué hambre tienes! 

    —Me falta algo. 

    —¿Qué es ese algo? 

    —Mi deseo sincero sería hacer el amor contigo, varios días seguidos sin deshacer el abrazo. 

    —Un deseo consecuencia del calentón de las citas. Y consumado entre ligues pasajeros. Si ese es nuestro caso, a continuación y donde tú quieras, nos despachamos a gusto. Y a lo mejor, unos días después repetimos, ¿es esa tu pretensión? 

    —Ni remotamente. Presiento…, siento…, estoy convencido de que significas para mí infinitamente más. 

    —En otro caso follaríamos y punto.  

    —No habría más que la satisfacción de conquista consumada y necesidad fisiológica cubierta. Muy natural y razonable y que podría hacerse sin más. 

    —¿Es eso lo que buscas en nuestra relación? Si es así, ahora mismo buscamos un lugar apropiado y nos damos un revolcón de padre y señor mío. Yo estoy dispuesta, receptiva y preparada para ti. Los preservativos no faltan en mi bolso.  

    —No, hija no. Poseerte es el deseo de cualquiera que pase a tu lado. El mío también. Pero yo lo quiero cuando me hayas entregado ese sentimiento profundo y espontáneo que llamamos amor, pasión, y para eso tenemos que conocernos mejor y saber qué espera el uno del otro, que nos comprendamos y aceptemos. Y eso sucederá tras compartir otras experiencias, en tiempo breve o dilatado…  

    —Me entendiste, querido. Para mí tú también quiero que signifiques mucho más que un flirteo circunstancial. No sabes lo tranquila que me quedo porque considero que damos un paso importante para continuar sobre seguro nuestra relación. 

    —Es lo que me llena de felicidad, la seguridad de seguir contigo. No deja de tener su aquel, un inusitado aliciente, el secreto de nuestra incipiente relación con los amigos. 

    —Posee su atractivo, su fascinación, compartir algo que nadie salvo nosotros conoce. 

    —Sugestivamente egoísta, esencia de nuestra más auténtica naturaleza humana. 

    —De nuevo te salta la vena filosófica. 

    —Me salta la vena contigo… 

    Poco tiempo más disponen para charlar y besuquearse porque se les ha echado la noche encima y se hace tarde para regresar al piso. Por deseo expreso de Verónica, y aceptado con sumo gusto por Miguel, salen como llegaron, cada cual por su lado, ella unos minutos antes que él. Por el camino de vuelta disfrutan reflexionando sobre lo hablado y actuado, sobre lo sentido y comunicado, sobre lo vivido.  

    Asimilar y desentrañar los entresijos de su particular experiencia de pareja les servirá para próximos encuentros en grupo y de los dos en privado, superando impaciencias y nerviosismos iniciales, madurando la relación. Tontiloco se convierte en la expresión cariñosa que Verónica usará en múltiples y dispares ocasiones para dirigirse a él. Miguel lo escucha de sus labios y de su timbre de voz peculiar y levanta en su interior un nubarrón de sensibilidad que lo deja así, tontiloco, idiotizado, trastornado, por ella. Verónica, por su lado, al calificarlo en tales términos para sí o en alta voz, experimenta el mismo placentero trastorno de tontiloca.  

    Miguel y Verónica cruzan las calles sin apenas rozar los pies el suelo, compartiendo esa extraña y tranquilizadora sensación de sentir que levitan. Y el sentimiento arrollador de algo muy superior a lo que viven y sienten ingenuos quinceañeros. 

   







CAPÍTULO XX 

    CRUCE MANIFIESTO 

    El día ocho de diciembre, las tunas de las distintas facultades universitarias sevillanas se dan cita en el monumento a la Inmaculada junto a la catedral. El estudiantado protagoniza una movida multitudinaria que transcurre festiva a lo largo de todo el día.  

      

    El día que me quieras, la rosa que engalanas se vestirá de fiesta con su mejor color. Y al viento las campanas, dirán que ya eres mía, y locas las fontanas se contarán tu amor. La noche que me quieras, desde el azul del cielo las estrellas celosas nos mirarán pasar, y un rayo misterioso hará nido en tu pelo, luciérnaga curiosa, que verá que eres mi consuelo. 

    
El inmenso bullicio del gentío se confunde con los alegres sones y cánticos de los tunos y tunas en sana competencia instrumental, coral y malabarista del pandereta y el abanderado, gráciles piruetas del uno y el campaneo del trapo del otro, ambos zigzagueando entre la concurrencia, con saltos circenses y serpenteo por los suelos.  

      

    Enredándose en el viento van las cintas de mi capa y cantando a coro dicen: Quiéreme niña del alma. Son las cintas de mi capa, de mi capa estudiantil, y un repique de campanas, y un repique de campanas, cuando yo te rondo a ti.  

    Un espectáculo en toda regla para escuchar, ver y participar. Por doquier, los grupos repiten las canciones populares, tan exclusivas de las tunas, y extendidas más allá de los estudiantes. La reina, “Clavelitos”, se arroga un aluvión de sentimiento amoroso que su letra y música transmiten. No por mucho repetirla, sacia allí, o en cualquier otro lugar, a jóvenes y no tan jóvenes:  

      

    Mocita dame el clavel, dame el clavel de tu boca, que pa eso no hay que tener mucha vergüenza ni poca. Yo te daré el cascabel, te lo prometo mocita, si tú me das esa miel que llevas en la boquita. Clavelitos, clavelitos, clavelitos de mi corazón. Hoy te traigo, clavelitos, colorados igual que un fresón. Si algún día, clavelitos, no lograra poderte traer, no te creas que ya no te quiero, es que no te los pude traer.  

      

    El trío de chicas ha retado al de chicos a que se encuentren entre el gentío. Han decidido no localizarse con el móvil dando la posición estratégica, muy cómodo eso de situarse en un punto localizable y esperar. La búsqueda hará divertida la espera y hechicero el encuentro fortuito porque será como encontrar una aguja en un pajar.  

    Nada más llegar, ellas cantan y cabriolean desinhibidas al compás de las canciones junto a gente conocida de sus facultades sin preocuparse de buscarlos. 

     —¿Dónde andarán nuestros chicos que no aparecen? —se preguntan pasadas más de dos horas danzando de un sitio para otro, por demás sin interés alguno en responderse.  

      

    Yo vendo unos ojos negros, ¿quién me los quiere comprar? Los vendo por traicioneros porque me han pagado mal. Más te quisiera, más te amo yo y todas las noches las paso suspirando por tu amor. 

    Al final, si se hace tarde para tomar unos vinos y birras con tapas en algún bar o restaurante —apartado, allí todo se encuentra atiborrado—, quedaron en recurrir a la localización mediante llamada y se encontrarían en un sitio visible fuera del mogollón. Ellas se acercarían. Los chicos, tras un buen rato de búsqueda sin resultados, se involucran igualmente en los cánticos y en la agitación con colegas que van encontrando. Se rinden ante la evidencia.  

    —Imposible encontrar a nuestras chicas, amén de que nos olviden olímpicamente —afirman y dejan pasar el tiempo metidos de lleno ellos también en la esplendorosa agitación que en aquel lugar y día tiene lugar.  

      

    En esta noche clara de inquietos luceros lo que yo te quiero te vengo a decir, en tanto que la luna extiende en el cielo su pálido velo de plata y marfil. Y en mi corazón siempre estás y no puedo olvidarte jamás, porque yo nací para ti y en mi alma la reina serás. En esta noche clara de inquietos luceros lo que yo te quiero te vengo a decir. Abre el balcón y el corazón siempre que pasa la ronda. Mira mi bien que yo también tengo una pena muy honda. Para que estés cerca de mí, te bajaré las estrellas y en esta noche callada de toda mi vida será la mejor. Y en mi corazón. . . Abre el balcón. . . 

    Se aproxima la hora de tomar algo y cada grupo campa por un lado. Llega el momento justo de no dilatar la llamada, como han convenido en el presentido caso de errar la búsqueda. Se darán el bote de aquel extraconcurrido lugar y encaminarán sus pasos cruzando el popularísimo Guadalquivir hacia Triana, si ellas comparten escapar de aquel maremagno, aunque regresen al anochecer. Completarían el día admirando la iluminación y adornos anunciadores de la cercana Navidad. Aguardan pacientes en el primer tramo de cadenas que rodean la catedral en su lado sur, opuesto al núcleo de la movida. Por allí aparecen ellas con una marcha digna hija de las tunas entonando a grito pelado: 

      

    Ya se secó el arbolito donde dormía el pavo real. Y ahora dormirá en el suelo, y ahora dormirá en el suelo, como cualquier animal. Un estudiante tunante se puso a pintar la luna. Y de hambre que tenía, y de hambre que tenía, pintó un plato de aceitunas. 

      

    Cántico tunante que es replicado por los chicos, con los brazos en alto, imitando tocar guitarras, bandurrias y laúdes, y girando sobre sí mismos. 

      

    Recuerdo aquella vez que yo te conocí, recuerdo aquella tarde, pero no me acuerdo ni cómo te vi. Pero sí te diré que yo me enamoré de aquellos lindos ojos, de tus labios rojos que no olvidaré. Oye esta canción que lleva alma, corazón y vida, estas tres cositas nada más te doy. Porque no tengo fortuna, estas tres cosas te ofrezco, alma, corazón y vida y nada más. Alma para conquistarte, corazón para quererte y vida para vivirla junto a ti. 

 

    Nada más se juntan, Queli no se reprime, se dirige a Fede, le echa los brazos al cuello y literalmente se lo come a besos. 

    —No os perdono que no nos hayáis buscado lo suficiente para dar con nosotras. ¡Con las ganas que tenía de verte sobresalir entre tanto joven estudiante, y de besarte! —musita con pasmo entre beso y beso. 

    —¡Esta chica está completamente salida! ¡Mirad, se merienda a mi Fede y yo sin enterarme! —se excita Radi con evidente buen humor. 

    —¿Salida solo? ¡Loca de remate! ¡En nuestra presencia y sin avisar! —parece verdaderamente sorprendida Vero. 

    —Sois unas envidiosillas. ¡Admiración merece su sinceridad y valentía! —elogia Salva la determinación de Queli. 

    Alguien tenía que dar el primer paso para confesarse con hechos, las palabras sobran, la alegre realidad, el hecho incontestable, que se han cruzado sus corazones, los seis, tres a tres, algo programado por Radi y Fede, ¿de forma inconsciente de que ellos también caerían en la red y serían los primeros beneficiados?, instinto, inteligencia, maniobra del subconsciente… 

     

     El ambiente de jolgorio y alegría estudiantil, los cánticos de amor, el arrebato sincero y espontáneo de Queli y la abierta satisfacción de Fede espolean a las otras dos parejas para mostrar lo evidente y en adelante no ocultar sino exteriorizar sin reservas sus mutuas entregas en brazos de Cupido y Eros, esos dioses tan gratos a la juventud. 

    —Miguel, tontiloco, ¿no tienes nada que decir? —incita con la clave del nombre Verónica. 

    —No tengo nada que añadir a lo dicho por Salva, Verónica. Pero sí tengo algo que hacer —afirma el aludido que se aproxima a la incitadora y le planta un beso detenido que ella acepta receptiva. 

    —¡Qué fuerte! ¡La distante y discreta Vero besándose en público y con pasión…! —exclama mucho más excitada Radi. 

    —¡Y hoy no es la única vez! Ya los hemos visto hace unos días juntos y acaramelados —recuerda Queli. 

    —¡Chicas, no pude contener al huracán de Miguel cuando se me echó encima en la discoteca! —peca Vero de presuntuosa. 

    —¡O sea, que acertamos, que veníais de revolcaros en una estera! —hace memoria Radi. 

    —¡Vero los mata callando! ¿Y qué, amiga…? ¿No pudiste evitarlo…? ¿O no quisiste?—profiere Queli. 

    —Confieso que no me disgustó —persiste Vero jactanciosa. 

    —¡Y cuál no sería mi sorpresa que, en vez de oponerse, o arriarme un empujón, tomó la iniciativa y casi me ahoga del beso tan apretado! —concurre Miguel al torneo de las vanidades. 

    —¡Lo mismo que hizo Radi conmigo! —compite ahora Salva. 

    —¡Quéee, mi amiga en lío de amores y sin decirme esta boca es mía…! —reclama Fede su cuota de amistad. 

    —¡Sí, tu amiga íntima, sin yo insinuarme siquiera, me agarró por el cuello y me taponó con sus labios la respiración! ¡Pesqué tal sofocón y ahogo, y que conste que yo no quería, que tuvieron que llevarme al hospital para reanimarme! —presume ahora Salva. 

    —¡Mira qué gracioso el Belloto este! ¡Ven para acá, le voy a demostrar a estos malos amigos lo embustero que eres! —Radi lo atrae hacia ella y se dan un prolongado, apretado y pasional beso. 

    —¡Por fin, se descorre la cortina! Todos emparejados y sin atrevernos a compartir los sentimientos —observa Mito. 

    —¡Y los hechos! —añade Vero. 

    —Yo estoy por Fede desde el día que me lo presentó Radi. Es que este gaditano… está más rico que un pestiño enmelado —se confiesa Queli. 

    —¿Lo probaste el primer día? —curiosea Salva. 

    —Me tuve que conformar con la mirada y un beso de amistad que me supo a gloria —reconoce Queli. 

    —Es evidente que el muchacho necesitó un cicerone que le guiase…—comenta Vero trayendo a su mente el papel de guía que le reclamaba para que le acompañase por la ciudad. O sea, para comérsela a besos, como ella se figuró y acertaba. 

    Camino de Triana comparten entre bromas y veras los detalles del comienzo de sus relaciones, lo experimentado en los encuentros y las circunstancias de los besos rompedores. En actitud amorosa, cogidos de mano y cintura, deambulan por bares y mesones de la Plaza del Altozano, calle Castilla y sus alrededores. Toman vinos y cervezas con papelones de pescado, tablas de queso, combinados de chacinas…, sin prisas, en un tiempo que se demora hasta el atardecer, momento de vuelta a contemplar de paso la anticipada iluminación del centro de la ciudad para las próximas fiestas.  

    Los seis enfilan sus pasos rumbo al piso de las chicas y allí ponen el broche del día conversando sobre temas ya esbozados a lo largo de la tarde.  

    —Hoy ha sido el gran día que marca el fin de una etapa histórica, el período de conquista —reinicia el tema Fede. 

    —En cada caso, ¿quién conquista y quién es conquistado? —pregunta Salva. 

    —¡Qué más da quien dé el paso si lo fundamental es la correspondencia, la reciprocidad! —expone Mito. 

    —¡Yo he tenido que darle un empujón en toda regla a mi gaditano del alma! —se sincera como de costumbre Queli, acompañando la franqueza de un abrazo y una lluvia de besos a su chico. 

    —En mi caso, si Miguel no se me echa encima, seguiríamos distantes …—no tiene oportunidad Verónica de seguir porque Miguel, incitado al recibir la señal, le cierra la boca con un beso que ella aprueba y ratifica echándole los brazos al cuello y apretándolo contra sí. 

    —No seguiríamos distantes porque te hubiera asaltado en cualquier otro momento y lugar —asegura Miguel cuando por fin Verónica se lo permite al dejar de estrujarlo literalmente. 

    —¡Ahí, bravo, arremete contra los molinos, don Alonso! —bromea Radi—. Hiciste muy bien, la ocasión la pintan calva y tú la aprovechaste. 

    —Esta Vero parece hierro frío y duro, pero en la fragua del amor se le reblandece y calienta el corazón como la mantequilla, algo inevitable —se pone metafórico Fede.  

    —En nuestro caso, que sepáis que Radi me llamó y me puso entre la espada y la pared —presume Salva. 

    —¿Cómo es eso? —se interesa Queli. 

    —Me suelta de sopetón, "Salva, te necesito hoy a la salida de la facultad, cuestión de vida o muerte". Y me cortó la llamada. Entonces yo llegué a la puerta de Pedagogía desatentado, muy preocupado por lo que de verdad hubiera en la supuesta broma. Cuando me vio, que por cierto se hacía acompañar de un maromo, se me echó a reír —medio fantasea Salva. 

    —¿Dónde está la espada y dónde la pared, que no las veo por ningún sitio? —insiste Queli. 

    —Tenía que hacerle pagar el susto que me había dado. La espada. Entonces la cogí por la cintura y la estampé contra la pared… de sus labios sobre los míos —describe romántico lo que sucediera de aquella manera. 

    —Y ella, que yo la conozco muy bien, lo poco cariñosa y lo rogada que es, te rechazó pensando solamente en cómo explicárselo a su gran amigo Fede —le tira de la lengua el amigo. 

    —Lo que tú digas. Igual que hoy. No le permito… que se vaya de chiquitas sin la debida respuesta —y le zampa un besazo a su gaditano. 

    —Creo que está bien de besos y confesiones. Qué tal si nos despedimos como lo que somos, buenos amigos, y nos retiramos cada cual a sus aposentos, que se hace tarde —sugiere la retirada Vero. 

    —Yo me retiro con mi Queli a nuestros aposentos … —lanza Fede con larga intención. 

    —¡Chiquillo! ¿de verdad que me estás proponiendo comenzar hoy nuestra vida en común de pareja? ¡No me tientes, que te cojo la palabra! ¡Ganas no me faltan! —asume el reto la entusiasta y primaria Queli. 

    —Mejor lo aplazáis hasta madurarla, ¡que la acabáis de empezar! —aconseja Vero, quién si no. 

    —Bueno, yo realmente quería decir que cuando en su momento lo acordemos sosegadamente los dos —rectifica Fede que se ve cogido en su trampa y no esperaba la pronta aceptación de ella, por mucha apariencia de inocentada o chacota que pintaran las palabras de Queli. 

    —En mi caso no esperaría mucho, pero me parece que mi Verónica está algo verde para la vida en común —tira la onda Miguel. 

    —Te aseguro que tu Verónica se encuentra más que madura para dar ese paso, pero antes me tengo que asegurar que eres tú el que no está verde y pegas la espantada ante la primera dificultad. Ya lo veremos —aclara Verónica ante todos y coge a contramano a un sorprendido Miguel. 

    —Lo que creo que todos tendremos claro es que habrá que hacer pruebas antes o después —se atreve a sugerir Miguel. 

    —Estoy de acuerdo y me encantaría empezar con los ensayos cuanto antes —recoge la propuesta Fede y la acelera a ver cómo cae. 

    —Lo lógico y prudente es que lo hable y acuerde cada pareja —apunta Salva lo más que obvio. 

    —Las chicas lo tenemos bastante claro, que lo sepáis. Lo hemos hablado entre nosotras y cuando nos parezca oportuno cada una lo compartirá con su chico. Que ya venimos de vuelta y os llevamos ventaja en plantear estas y otras muchas cosas, como lo fue lo del traslado —notifica Radi para general conocimiento. 

    —Presumo que seremos nosotros, Radi y yo, quienes nos adelantemos y abramos la puerta al concubinato. Como de tierra de adelantados y conquistador nato, ya hoy nos quedamos aquí —se arroja de cabeza al agua Salva. 

    —Tú eres el primero que sales hoy disparado de aquí y bien despachado vas con un beso y un adiós de despedida —lo increpa Radi con un beso tan fuerte y prolongado que Vero y Queli tienen que empujarlos por la cintura hasta que los depositan en el pasillo donde siguen pegados como lapas. Y allí deshacen el apretón. 

    Fede, saliendo por la puerta, anuncia el nuevo encuentro que han acordado los chicos. 

    —¡Quedáis advertidas las chicaaas que los chicos conquistadores o conquistadooos han hablado de un fiestorro en su piiiiso. Celebraremos con todos los honores la Paaaz y el Amooor, antes de marcharnos de vacaciones de Navidaaad —vocea imitando a los pregoneros de calle allá por el medievo y los más modernos vendedores ambulantes. 

    —¡Y no os podéis negar porque las sorpresas serán impactantes, nada que ver con las infantilidades de anteriores encuentros! —agrega Mito. 

    —¡Y os llevaréis la mayor de las alegrías que tiene mucho que ver con la experiencia religiosa del nacimiento! —logra musitar intrigante y picaresco el antesdicho Jaime el Conquistador una vez que deshace el apretado beso. 

    —¿Por ventura quiere eso decir que nos vais a llevar al cenit de los orgasmos? —quien va a ser sino Queli. 

    —¡Que le sale a esta chiquilla el instinto animal, ese primario salvaje que no controla…! ¡Como te escuchen los vecinos, nos ponen de ropa pascua, antes de que llegue! —la reprende cariñosamente Vero. 

    Queda convocado así el siguiente, y no será el último, encuentro del año en curso del sexteto. Por parejas se verán a ratos casi todos los días para hacerse arrumacos, en cualquier intermedio entre ocupaciones, que para tal fin aparenta que proyectaron vivir cerca las unas de los otros.  

   





 CAPÍTULO XXI 

    FELICES FIESTAS 

    El día 22 de diciembre los chicos han preparado la fiesta prometida a las chicas. Han comprobado que, como de costumbre, no les ha tocado la lotería, ni tan siquiera la pedrea, por más que tampoco gastan mucho en juegos de azar. Menos que mucho, casi nada, algo esporádico. Habían fantaseado con trincar el gordo y en el primer avión plantarse en el Hotel Central Park de Nueva York y allí darse con sus chicas la gran vidorra todas las vacaciones de Navidad, con sus cominitos.  

    Bajados del potro de la quimera, han destinado los cuartos disponibles en adornar el piso con guirnaldas y lucecitas de colores, y preparar la mesa con los suculentos manjares que sus princesas merecen, o sea, lo socorrido de jamón, queso y gambas, más lo que Fede cocinilla ha preparado, lomo al güisqui y besugo al horno, no en cantidad pero sí en calidad. Unas cervezas, vinos y champán para brindar, darán paso a unas copitas de licores con mantecados y mazapanes. Todo ello, con el canto meloso de villancicos incluidos, no será más que el envoltorio, todo lo precioso y espléndido que se quiera, pero embalaje al fin y a la postre del núcleo envuelto, denso y consistente, o así lo conciben ellos.  

    El optimismo a tope, se prometen una noche cargada de los regalos más valiosos que la vida puede conceder a jóvenes afortunados, no se sospeche otra cosa que la compañía y el afecto de sus chicas, con algún que otro fuerte abrazo y beso pasional.  

    Dos preocupaciones copan el tiempo de las chicas la tarde anterior a la fiesta. La primera, atinar con un regalo romántico y provocativo que soliviante a los chicos. Nada fácil solucionar el problema que supone el punto medio entre lo tópico y lo excesivamente finolis. La segunda, acicalar su cuerpo de manera que muestre en toda su magnitud la belleza y energía juvenil que poseen, capaz de seducir sin resistencia posible la voluntad de los chicos. Y a fe que prendas y cuerpos poseen todas las trazas y las bazas para el éxito.  

    El obsequio poco dilemático lo solucionan con una colonia varonil de olor impactante, protegido el cristal en su caja por una docena de preservativos de distinto tamaño, color y sabor. Acuerdo y risotada unánime dan por solucionado el problema del regalo en la seguridad de haber dado en la tecla del punto medio. Las risotadas se repetirán tantas veces como pactos han hecho para jugársela a los chicos con "sorpresas impactantes, nada de infantilidades".  

    El aderezo de esculturas corpóreas tan monumentales lo zanjan las chicas entallando a sus siluetas un palabra de honor minifalda, rojo sangre en Vero y labios malvas, azul cielo en Radi con morritos carmesíes y en Queli rosa pastel con labios aceitunados. Para todas, melena rizada suelta y botas negras por encima de las rodillas, figuras que lucen modelos de pasarela por la calle. Sobre sus esculturales cuerpos arrojan tres parkas que las abriguen a descubierto, abiertas por delante expresamente para lucir sus encantos. Inevitable que por la calle jóvenes y mayores se las coman con la mirada y las piropeen, a las tres por igual. 

    —¡Pasteleras tienen que ser vuestras madres para fabricar bombones tan lindos y sabrosos!  

    —¡Qué no será comeros a besos si solo con mirar engorda uno! 

    —Muchachas como éstas hacen de Sevilla el mejor lugar del mundo! 

    —¡Por donde pasan estas buenas mozas sube la temperatura! 

    Las chicas entran en el piso con las parkas bajo el brazo, pisando fuerte, con buena parte de los pechos y los muslos al aire fresco de la tarde noche, algo más que una simple insinuación. Los chicos las reciben entre palmas y vítores, víctimas de tal frenesí que se disponen a sentirlas cálidas entre sus manos y receptivas en los besos, impelidos a voltearlas por los aires para fundirse al momento con ellas en un fortísimo abrazo. Ante el intento de abalanzarse sobre ellas, la orden irrecusable de detenerse brota de sus finas gargantas y vibrantes cuerdas vocales.  

    —¡Quieto ahí! ¡Este cuerpo no se toca que se derrite y troncha! —detiene Vero al lanzado Mito. 

    —¡El que estoy derretido soy yo ante fuego tan abrasador! —se resigna el tontiloco, conmocionado 

    —¡Ni se te ocurra desbaratar una obra de arte de horas! —contiene Queli la embestida del gaditano. 

    —¡Obra de arte de veinte años por la que voy a pujar hasta conseguirla o morir en el empeño —le enseña los dientes Fede. 

    —¡No se hizo la miel para la boca del Belloto! —rechaza Radi el alud de deseo de un Salva enardecido. 

    —¡Me conformo con libar tu jalea real! ¡Vale, sin el paladar, pero con todo lo que resta de mi cuerpo! —se desmelena indómito el conquistador. 

    El rechazo forma parte de la puesta en escena de las féminas, obviamente no espontánea sino convenida para hacerlos rabiar y que proyecten los ímpetus para la traca final, rompedora de fronteras, o así la presienten. Admiten, no obstante un primer beso protocolario en el dorso de la mano, seguido de roce recíproco de ambas mejillas.  

    Sin mediar palabra, las minifalderas ni miran siquiera hacia la suntuosa mesa preparada con tanto cariño, sino que se sientan las tres en el mismo sofá cruzando las piernas de forma aparatosa, ostentando los tangas amarillos que sucintamente cubren la intimidad entre sus portentosas ancas de yeguas en celo. Una incitación que confirma lo de nada de infantilidades y preludia una oportunidad de pasión desatada. O no.  

    Vanidad de vanidades que los varones imaginen llegar a mayores, y mucho menos que se consientan porque ellos saben que no deciden. Las muchachas abren la boca de nuevo pisando fuerte. 

     —¡Hincaos de hinojos ante vuestras reinas como hacen los que van a recibir el regalo de sus majestades! —ordena Vero. 

    —¡Y a la voz de ya, sin demora! —recalca Queli mientras ellos obedientes hincan las rodillas ante sus parejas. 

    —¡Tomad este presente de manos de vuestras amantes damas y dirigíos sin rechistar cada cual a su habitación cuando se os diga!, ¿entendido? —decreta Radi y entregan la bolsa.  

    —¡Lo que digan sus altezas reales! —inclinan los chicos las cabezas y asienten. 

    —¡Tenientes perdidos! ¡Hemos dicho que sin rechistar! ¡Y no os levantéis todavía!—vocifera teatral Radi. 

    —Allí, abriréis el doble regalo sorpresa y tenéis que poneros una ración de cada uno. El primero lo comprobaremos al momento mediante el olfato y el segundo más adelante a través de otro sentido oculto —explica Vero con cara de mujer garçonne.  

    —¡Cumplid lo exigido y nada de comentarios al respecto en toda la cena bajo ultimátum de abandonar la fiesta de inmediato! ¡Hala, a obedecer! —clama en plan bravata Queli. 

    La intriga que los corroe se desvela al descubrir los sofisticados profilácticos que ninguno duda en colocarse por muy molesto que resulte. Persiste el misterio de qué habrán maquinado para comprobar tal extremo, pero lo harán porque bien en serio se han tomado lo de ¡basta de infantilidades! Buen augurio, lanzadera de aceptación su descaro a la hora de aceptar lo que han convenido en distintos apartados y etapas de la noche. No descartan ir por lana y salir trasquilados. 

    —«¡Vaya qué comienzo tan fortísimo, seductor y provocativo, han fraguado estas hembras...!» —piensan para sí mientras cada uno enfunda su miembro, invitado en tapadillo, erecto sin remisión. ¡Cómo resistirse tan sensibles buenas piezas a la minifalda, al cruce de piernas, al vestido ceñido..., a tantas y tantas estimulaciones!  

    Tres caras viriles se hacen presentes de nuevo en el salón con sonrisa pazguata. Las mozas los invitan con gestos a acercarse con el claro objeto de olerlos, como así efectúan. Ni por asomo se figuran el efectismo siguiente: cada inocente doncella agarra por el cinturón a su desconcertado efebo, le introduce la mano pernil abajo y comprueba con el sentido del tacto, el oculto es el miembro, el cumplimiento exacto del mandato. Y vaya si lo corroboran aferrándose a ellos, decimos para que no quede hueco a la duda, agarradas con firmeza a los miembros anfitriones ocultos, ahí, con coraje y tiempo a todas luces excesivo, expresamente acordado entre ellas. Lo dicho, nada de infantilidades. 

    —¡Prueba superada! —proclama con una satisfacción pícara Queli. 

    —¡Y el mío al menos con sobresaliente! —proclama festiva Radi. 

    —¡Le has rebajado la nota! Quedamos en que con seguridad merecerían matrícula de honor después de nuestra entrada a saco. Bien está lo que bien acaba. Ahora toca el turno a la segunda prueba, igual de sencilla, pero más atrevida —mete el miedo en el cuerpo una muy seriota Vero. 

    —Consiste ni más ni menos en correspondernos generosamente con vuestros ansiados regalos —emite el veredicto Radi. 

    Los tres valerosos mozos, después de haber sido tocados en lo más íntimo, se encuentran alucinados, confusos, ¿derrotados?, y piensan solo en tomar asiento y disimular la tienda de campaña que se levanta en la parte delantera del pantalón. Los enhiestos encapuchados luchan por salir como valientes guerreros, pero lo impide la cremallera de la portañuela.  

    —Esperad unos minutos que me recupere. O que lo explique Mito —le pasa Fede la bola. 

    —Yo no puedo explicar nada al menos en una hora. Estoy ocupadííísiiisssimo —tartajea— en calmar al inquilino que se me ha revuelto y se ha puesto de un rebelde subversivo insoportable... —logra musitar un Mito diez puntos más allá de nervioso. 

    —¡Anda que yo! Conmigo no contéis para explicaderas hasta mañana. Se me ha derrumbado el colgajo de conquistador y algo más... —asegura tímido un desconocido Salva.  

    —¡Inaudito! ¡Noqueados los tres en el primer asalto! —ironiza Vero. 

    —¡Y nosotras con la ilusión de desenmascarar rivales a nuestra altura, liberados y de armas tomar! ¡Qué decepción! —presume Radi. 

    —¿Y qué hacemos ahora con estos vasallos cobardones que se nos han desplomado y hecho añicos en el suelo? —pregunta socarrona Queli. 

    —¡No se me ocurre mejor cosa que sentarlos a la mesa y darles el biberón para que repongan fuerzas! —media Vero con otra propuesta rompedora y una cara de burla ostentosa porque a la vez masajea y eleva sus hermosos senos con ambas manos, incitando con uno de los atributos femeninos más excitantes. 

    —¡Ni hablar, me opongo a que os saquéis los pechos y nos deis de mamar! ¡Qué vergüenza, aquí en público! —explota Mito que ya se ve expuesto a tal apetitoso aperitivo, escándalo notorio ¿al que no se atreverán? 

    —¡Chicas, os pasáis diez pueblos…! —se lamenta insincero Fede que ya se ve en la obligación de degustar ante todos tan lúbrico biberón. 

    —¡No puede ser verdad que os dispongáis a hacer lo que nos figuramos, visto lo visto! —quiere saber Salva abatido por la ansiedad y las ganas de que la figuración se trueque en realidad. 

    Ellas han dejado desahogar en sus ánimos el impacto de la insinuación tras su entrada a saco con más gestos que palabras. Pero requiere breve explicación que rebaje la conmoción inicial.  

    —¡Sois unos salidos! ¡Qué más quisierais! Hablamos en metáfora. Dar el biberón obviamente consiste en que nuestros niños nos acompañen a lo que hemos venido, a comer. Siete monos a la mesa, bebamos y comamos —puntualiza relajada Vero. 

    Algo más relajados, sin tenerlas todas consigo, expectantes por la siguiente batida, los chicos se levantan y se dirigen a la mesa para tomar asiento y continuar la noche en paz. 

    —¿Quién es el séptimo mono, si puede saberse? ¿No será por fortuna otra sorpresa atrevida y estremecedora, nada de infantilidades…? —no se lo puede callar Mito. 

    —¡No hijo, no, por ahora no hay más sorpresas de nuestra parte! El séptimo mono es el anfitrión oculto que los tres lleváis cual espadín en su funda, ja, ja, ja…—prorrumpen las tres en un risa abierta y escandalosa que hace reír de buena gana también a los chicos. Ellas se levantan del sofá y tiran de sus cortos vestidos hacia abajo. 

    —¡Para qué os tiráis de las faldas si no hay más tela! —se burla Salva. 

    —¡Pero sí pueden llevarlas a las rodillas y dejar al aire las tetas…! ¡Yo no me tapo los ojos y así no me privo de contemplar tales maravillas! —rezonga Fede. 

    —¿En qué quedamos, en que sí o en que no, arriba o abajo, dentro o fuera…? —insiste Queli en tono retozón con las manos en sus impresionantes defensas, melonar que diría el Belloto. 

    —¡En que no y dentro! —apunta con firmeza Mito —Y dejaos de travesuras por ahora que nos tenéis asustados… ¿No habréis bebido, verdad?. 

    —No, querido, solo agua fresca. Pero ahora sí tomaremos unas copas brindando por el buen humor, la bonita amistad y el buen rollo que reina entre nosotros —distiende Vero con una modulación de voz y gestos cariñosamente tranquilizadores.  

    Decididamente los chicos tienen en su haber a las tres universitarias más simpáticas y desinhibidas del lugar, ¿con el descoque propio de la edad?, lindas a rabiar, valientes, inteligentes…, ricas hembras, para ellos el no va más. Los muchachos respiran ya bastante aliviados, retiran las sillas y cortésmente les indican que tomen asiento.  

    Colocados tras ellas, acarician sus desnudos hombros con las manos y las besuquean en principio suave y delicadamente para pasar luego, sin prisas, a una segunda fase de mayor empuje y voracidad. Todos aguardan pacientes a lo que pretenden que luzca como un encuentro planetario en tercera fase. Esta que comienza sería la segunda, por más que con la palabrería retrocede.  

    Ellas se dejan hacer en el entendimiento de que se trata de una respuesta adecuada a su anticipado atrevimiento, como efectivamente se trata. Conformes con los tramos de bienvenida, no saciados, ellos ceremoniosamente se acomodan frente a ellas, sirven las copas y las levantan.  

    —¡Por el mejor regalo de estas fiesta, nuestras chicas! —brinda Fede. 

    —¡Por los tíos más pelmazos del universo, nuestros chicos! —replica Radi. 

    —¡Por los manjares más suculentos y nutritivos que presiden la mesa, Queli, Radi y Vero! —piropea Salva. 

    —¡Por los universitarios más guapos y enrollados de Andalucía! —se aviene Queli a lisonjearlos. 

    —¡Brindo para que seamos todos felices sin atragantarnos con las sorpresas de estas …mozuelas loquillas y confiadas, ni ellas con las nuestras…! — desea Mito con final solapado amenazante.  

    —Lo que dije digo, por lo que deseo brindo. ¡Que el buen humor, la bonita amistad y el buen rollo sigan reinando entre nosotros! —cierra Vero. 

    La cena avanza en paz y bien, con riego abundante de vinos y besos, sobre todo chanzas, unas más ingenuas, los socorridos trabalenguas, chistes y acertijos, otras más agudas y maliciosas, adivinanzas, bromas y ocurrencias picantes y de color boca de lobo. El literato recita versos y párrafos clásicos, de reconocida fama y mérito según él, aunque alguno posee toda la pinta de gazapo, oportunamente replicado por una Vero incisiva. Sirvan unos botones de muestra. 

     

    El otorrinolaringólogo de Parangaricutirimícuaro 

    se quiere desotorrinolangaparangaricutirimicuarizar.  

    El desotorrinolaringaparangaricutirimicuador 

    que logre desotorrinolangaparangaricutirimucuarizarlo,  

    buen desotorrinolaringaparangaricutirimicuador será. 

    —¡Premio gordo! Unnabotella de champán! al que logre trabalenguarlo! —reto de la trabalengüera Queli que lo lee y se evita el engorro de repetirlo entregándolo en el mismo papel de la lectura para que lo ensayen. Menciona que se trata de un enredo de los más difíciles inventados, pero que Parangaricutirimícuaro es un pueblo mexicano.  

    Vero se decide por la modalidad literaria del cuento y enjareta el siguiente: 

     

    Una mañana, el marido vuelve a su cabaña después de varias horas de pesca y cansado se echa una siesta. La mujer decide entonces salir en la lancha por más que no conoce bien el lago. Se adentra en las aguas, echa el ancla y comienza a leer un libro. Viene el guarda del lagoen su lancha y se acerca a la mujer. 

    —Buenos días, señora. ¿Qué está usted haciendo?  

    —Leyendo un libro, ¿no es evidente? 

    —Está usted en zona de pesca prohibida. 

    —Disculpe, oficial, pero no estoy pescando, estoy leyendo. 

    —Sí, pero dispone usted de todo el equipo. Por lo que se ve, podría empezar en cualquier momento. Tendré que llevármela detenida. 

    —Si hace eso, lo tendré que acusar de abuso sexual. 

    —¡Pero ni siquiera la he tocado! 

    —Es cierto, pero dispone usted de todo el equipo. Por lo que se ve, podría empezar en cualquier momento. 

    —Disculpe, señora, que tenga un buen día. 

    Y el guarda se fue bien corrido. 



    —Bien por Vero, ejemplo de mujer inteligente como la del cuento. Puesto que el trabalenguas que he leído y entregado es horriblemente difícil, a ver si atináis con estos acertijos:  

    —¿Qué parte del hombre puede aumentar nueve veces su tamaño? 

    —La hembra del pollo.  

    —Erraste, listo: La pupila.  

    —¿Qué es aquello duro y redondo y se mete hasta el fondo? 

    —Otra pollita del gallinero.  

    —Otro que marra: El anillo.  

    —¿De joven pulpita y jugosa, de vieja arrugada y seca la cosa? 

    —La piel, pero parece por picantona otra cosa fláccida.  

    —La uva, chaval, que no dais una ni por casualidad. 

    Salva se despacha a gusto, un poco achispado. 

    —¿Cuál es la diferencia entre una novia, una amante, y una esposa haciendo el amor...? 

      

    La novia susurra "¡Ayyy!, me duele".  

    La amante grita "Ayyy, qué rico".  

    Y la esposa te dice "¡Haaayy que pintar el techo!"  



    Consumida la parte de numeritos escénicos, regresa una nueva fase de sorpresas. Vero se muestra exigente con lo que hayan ideado los chicos.  

    —Una vez sosegados, ¿qué de vuestros regalos?  

    —El primero de nuestros regalos es un anuncio que habréis de aceptar so pena de que prorrumpamos en sobrecogedora llantina y os expulsemos de nuestros dominios, del piso y del corazón —amenaza Fede. 

    —Os anunciamos que hemos reservado tres habitaciones en un hotel de la Costa del Sol para pasar allí el Fin de Año con cotillón incluido —expone Salva. 

    —Un día de estancia. Entrada el treinta y uno a mediodía y salida el uno a media mañana con visita obligada a degustar el pajarete y los mejillones al vapor en la Casita de Guardia de Málaga y almuerzo en un Tintero de la costa —completa la información Mito. 

    —¡Yo me apunto aunque vaya sola con los tres…! —salta rudimentaria y sincera Queli levantándose para abrazar y besar a Fede.  

    —¡Y nosotras también…!—hacen saber sin pensárselo dos veces Vero y Radi e igualmente se levantan para agradecer con abrazos y besos la deferencia de invitarlas de nuevo para fin de año. 

    —¿Habéis oído bien que hemos dicho tres habitaciones, no dos o seis, sino tres y solo tres …? —pregunta incisivo Mito. 

    —¡Hemos oído perfectamente, pardillos, que sois unos pardillos! Entre nosotras hemos comentado pasar el fin de año juntos y vosotros habéis dado la solución…—se declara Queli. 

    —¡Decididamente, sois una caja de continuas sorpresas, a cual más agradable! —se admira Salva. 

    —Y de la alegría de vuestra conformidad, os voy a cantar algo muy conocido que a todo el mundo le encanta —ofrece Fede cogiendo la guitarra  

      

    "Por los campos de mi Andalucía los campanilleros por la madrugá me despiertan con sus campanillas y con sus guitarras me hacen llorar. Empiezo a cantar, y tos los pajarillos que están en las ramas echan a volar. Pajarillos que en el campo estáis, que gozáis de amor y de libertad, decirle al hombre que quiero que venga a mi reja por la madrugá, que mi corazón se lo entrego al momento que llegue…" 

    Las chicas les hacen saber que, entre copa y copa de licor, se les antoja bailar un rato y piden música movidita para menear el esqueleto. Fede obedece y pone lo que habían previsto. Un primer lote hace sonar canciones de agitada discoteca, el volumen reducido para no cabrear a la vecindad. El segundo lote se suaviza y enlentece para bailar abrazaditos a pasos lentos, preparada una sorpresa que ponga a prueba a las chicas. 

    —¡Atención, señoritas! Los chicos queremos corresponder a vuestra impresionante puesta en escena y para tal fin os vamos a proponer un examen especial —se hace escuchar Fede. 

    —Os conminamos a bailar abrazaditos intercambiando las parejas. Todos bailarán con todas una canción —continúa Mito. 

    —¡Qué vulgar! ¿Dónde está lo especial? —se adelanta retadora Queli, siempre algo imprudente. 

    —Lo especial consiste en que nos propinéis a cada uno el mayor beso pasional que hayáis dado —concluye Salva. 

    —¡Mira que sois brutotes y temerarios! ¿El beso no incluirá obligatoriamente lengua? —interroga aparentemente asustada Vero. 

    —Nosotros hemos quedado en responder a vuestra iniciativa, tanto en la forma y en la intensidad como en la duración. El beso comienza con la canción y termina cuando retiréis vuestros labios. Y obviamente finaliza como mucho con el final de la canción, ¿entendido? —sigue puntualizando Fede. 

    —¡Estupendo, maravilloso, genial…! ¿A quién me tengo que comer primero que lo voy a dejar sin campanilla…? —innecesario señalar a la autora. 

    —Tranquila, muchacha. Todavía no hemos terminado las explicaderas —advierte Mito. 

    —¡Todavía queda más…! ¿No nos obligaréis a hacer con las manos alguna cosita, aquí en público…? —es Radi quien ahora pone el interrogante asustadizo, en apariencia al menos. 

    —¡No, las manos quietecitas! —arremete Vero rotunda. 

    —De eso no hemos hablado. Queda a vuestro libre albedrío. Nosotros nos dejamos hacer —aclara Fede —Pero que conste que habéis sido vosotras las que habéis empezado la trasgresión y habéis metido las manos en la masa y nos habéis dejado de piedra. 

    —¡Cierto, bien duro estaba el que yo agarré, como la piedra! —allá que va y suelta Queli, fuera ya de extrañeza sus comentarios, ni tampoco nada que recriminar Vero puesto que ella ha entrado plenamente en el juego. 

    Por boca de Mito, los chicos dan por concluida su ¿sorpresa? Difícil, a los hechos nos remitimos, desconcertar a estas avispadas universitarias. 

    —Lo que resta por comunicar es la valoración del examen. Una vez degustada la copa rebosante de pasión que nos vais a ofrendar, cada uno de nosotros se dirigirá a la chica que mayor entusiasmo, destemplanza y excitación le haya provocado la degustación del beso y le dará un inocente piquito. 

    —Y además del beso, ¿pensáis sacar algo más de este desmadre? —inquiere burlona Vero. 

    —Pensamos que vamos a saber por los hechos, en primer lugar, que nuestro cariño es verdadero, que no somos mojigatos, que ciertamente estamos liberados de anacrónicos prejuicios y que nuestra relación amistosa es abierta y desinhibida. De paso y en segundo lugar, si efectivamente nuestra chica es la que más nos atrae, excita y se entrega, en resumen, la que más nos quiere y la que mayor tirón nos pega —manifiesta con cierta seriedad Fede. 

    —¿Y si no es así…? —indaga mordiente de nuevo Vero. 

    —¡Allá cada cual, nosotros y vosotras, que cada uno saque sus propias conclusiones y actúe en consecuencia! ¡Afianzará o no nuestras respectivas relaciones personales y de grupo! —comenta de forma ponderada Mito. 

    —¿A qué esperamos? ¡Que comience el baile y esos besos tan deseados…! —No se reprime Queli. 

    Los chicos creen haberlo previsto todo, lo previsible. Y se dejan hacer. Las chiscas intercambian un guiño y unos susurros de entendimiento mutuo y comienzan a bailar dejando para el tercer y último baile concertado a su pareja. Por ese instinto y sabiduría insuperables de la feminidad, se emplean a fondo con los dos efebos amigos que no son su preferido: los besos comienzan y finalizan con la canción, adhieren los labios con pasión, a la máxima presión, mueven la cabeza a compás de la lengua explorando cada rincón de la boca y enredándolas continuamente. Con tal ahínco y determinación, consiguen medio ahogar a los desconcertados chicos. En el último baile con su chico amado y deseado, el elegido por su corazón, el beso consiste en un roce de labios instantáneo y un abrazo momentáneo para de inmediato plantar las palmas en el pecho como palancas y separarlos de ellas un palmo, en un gesto evidente de absoluta burla, más que manifiesta tomadura de pelo.  

    Finaliza la prueba y los obviamente sorprendidos son ellos que se disponen a llevar a cabo la valoración teatral según lo acordado con antelación. Los tres se levantan a la vez y se dirigen decididos a Vero. Las otras dos han de pensar inmediatamente según las previsiones de los perplejos muchachos.  

    —¡Ya nos quitó la diosa Vero a nuestros chicos!.  

    Ellos, no obstante, en vez de inclinarse para dar el pico a Verónica, dan marcha atrás, como arrepentidos, y se encaminan a Radi. Las otras dos han de pensar igualmente 

    —¡Mira la mosquita muerta de Radi cómo besa la gachona!.  

    Pero los chicos actúan de forma idéntica y se dirigen por último a Queli. Las otras dos darían por seguro que habían perdido la batalla ante la exuberante y descarada compañera. 

    —¡Esta primitiva hembra, más arrojada y sensual, nos ha arrebatado el triunfo!  

    Los muchachos no obstante no consuman el pico, se retiran y prorrumpen en una sonora carcajada por el éxito que atribuyen a su ocurrente juego. El regocijo de las chicas los supera en la seguridad de que su estrategia los ha dejado patidifusos y se parten de la risa abrazándose triunfadoras. 

    —¡No tenemos más remedio que reconocer que sois únicas! ¡La diosa de la sagacidad os ha reunido! — reconoce Mito. 

    —¡En estos y en otros muchos casos, cuando vosotros vais, nosotras venimos de vuelta! —les larga Radi. 

    —Se me apetece recompensar a mi Fede por su comprensión completando lo recién iniciado, pero que conste que me han encantado los besos de Mito y Salva. ¡Chicos, qué ricos que estáis…! —se sincera Queli, pero igual hubieran comentado Radi y Vero. 

    Las tres parejas comienzan a bailar apretados, muy, pero que muy acaramelados. Y con la segura sensación, mejor, con el convencimiento de que el beso pasional que se han propinado ha incrementado exponencialmente y de forma muy positiva la relación personal de cada pareja y la del grupo.  

    Pasado un buen rato, el primer par de corazones que desaparece del salón pertenece a Miguel y Verónica, adelantados en el beso rompedor. El cese de sus acompasados movimientos en el baile y el escamoteo de sus presencias hacia la habitación empujan a Federico y a Ezequiela a imitarlos, los que sin mediar tiempo hacen mutis por el foro. Afectados por la misma apetencia, y solitarios en la amplia sala, Diana y Salvador optan por escurrirse en la misma ansiada soledad de su alcoba dejando que las melodías suenen impertérritas, pero sirviendo de resonancias de fondo de las olimpiadas de sexo que van a competir más allá de las tres puertas cerradas. Los seis participantes olímpicos, a juicio propio y del oponente en franca competencia —aptitud y rivalidad—, alcanzarán a partir de ese momento laureles de gloria y medallas de diamante. 

   







CAPÍTULO XXII 

    ÓPERA PRIMA 

    El trío de parejas en sus respectivas habitaciones experimenta una noche intensa de amor, de pasión y placer, receptores y emisores avarientos, en el tácito acuerdo, propósito evidente de probar qué es capaz de dar y recibir cada cual en las artes de amar, muestra de sabiduría, tacto, entrega, potencia, en un ir y venir entre el delicado hacer el amor y el salvaje follar, difícil de separar cuando existe compenetración y deseo expreso de que se confundan en una práctica presidida por el derroche de afectos, facultades y fuerza juvenil. 

    Y cambiando lo que haya que cambiar de distingos entre ellos y ellas, poca cosa, la noche transcurre profusa, variada y rica en sensaciones. El amanecer los sorprende rendidos y profundamente dormidos.  

    Conmoción en el recuento: han despachado media docena de preservativos. Satisfacción plena en la valoración conclusiva: han extraído el máximo jugo a todos los sentidos corporales y las facultades mentales consiguiendo para sí y para su pareja el máximo disfrute físico y anímico, inseparables el uno del otro. Con sensibilidad y pericia, se han esforzado por dar en estas lides, como en las otras estudiantiles, lo mejor de sí mismos. 

    El beso con exploración de la lengua en toda la cavidad bucal persiste una vez dentro de las respectivas habituaciones. Las manos se deshacen con mimo y habilidad en desvestir a su pareja, paso a paso, prenda a prenda, deslizándolas al suelo entre espontáneos movimientos ondulantes. Tampoco es que hubiera mucho que arrojar, cuatro escasas prendas. Brazos y manos inician curiosos y atrevidos una completa incursión por la desnudez conquistada.  

    —¡Qué maravilla de modelado, envidia darían a las obras de arte de Mirón y Praxíteles, la sensualidad y la proporcionalidad de la anatomía humana esculpida hasta la perfección suprema!  

    —¡Qué portento de escultura! ¡Esto sí que es digno de ser declarado patrimonio de la humanidad...! 

    Topan con una piel suave y tersa hallando contraste de curvas rotundas y planicies extensas. Separados lo que dan de sí los brazos extendidos y las manos enlazadas, observan una piel nívea, manchada a trazos de oscuros por la exposición de los extremos al aire y al sol. Templado el ambiente por una calefacción a medio gas, ruedan hacia el lecho y allí ofrecen cobijo a sus afanes amatorios. 

    —¡Qué larga la espera! ¡Qué inmensa satisfacción la consumación de deseo tan ferviente! 

    —¡Madre mía, qué sueño tan fantástico cumplido...! 

    Intenciones y ánimos tienen el firme propósito de controlarse y actuar con la máxima suavidad y delicadeza por muy fuerte que sea la tentación de paladear a mordiscos y saciar con premura y voracidad el hambre provocada por los estímulos recibidos y ante la impresionante hermosura de sus cuerpos en plenitud. 

    —¡Cuánto he acariciado este instante, lo he soñado de mil formas diferentes y en los lugares más peregrinos! 

     —¡Qué felicidad tenerte entre mis brazos! ¡No me lo puedo creer...! 

    Las sonrisas confiadas y anhelantes, en caras y personalidades dispares, cruzan los dormitorios. Los besos sobre la frente, los ojos, la punta de la nariz, las mejillas, el mentón, el cuello, el contorno de hombros y brazos, los pechos, les producen la entrada a saco de pálpitos estremecedores, espasmos de placer intenso que están por llegar a su cenit una y otra vez a lo largo de la madrugada. 

    —¡Qué sorpresas tan impresionantes nos depara la vida! La primera gran ilusión de mi vida hecha realidad, tenerte entre mis brazos sin nada que los separe! 

    —¡Nada hay como consumar la ilusión de entregar nuestros cuerpos jóvenes a satisfacer sus necesidades vitales! ¡Y esta es de las más placenteras!  

    Las manos y la boca producen efectos ardorosos  paseando a lo largo y ancho de los cuerpos. El encuentro de toda la superficie de la piel provoca un goce que sube escalas conforme palmas y labios acarician con dulzura pechos erguidos, aureolas hinchadas, miembros erectos... 

    —¡Divina mujer, ni soñando podría imaginar cuánta ricura escondes en la textura sedosa del cabello y en tu fina piel! 

    —¡Espléndido chaval, qué delicia libar la miel de tus labios y de tus bien formados músculos!  

    Deleite indescriptible les suscita contemplarse atractivos y deseadas, perdidos y halladas en el mar de los deseos cumplidos. Delicia y satisfacción supinas sentir sus cuerpos unidos en estrecho abrazo en búsqueda tenaz de un ajuste perfecto y entrega completa de cuerpo y espíritu.  

    —¡Apriétame con fuerza que quiero sentir mi cuerpo fundido con el tuyo! 

    —¡Acaríciame con dulzura que ansío sentir tus manos despertando cada fibra de mi ser!! 

    La lengua y las yemas de los dedos rozan los glúteos, recorren la espalda, surcan pausadas el vientre, suben pecho arriba y se posan sobre unos labios agitados que succionan con fruición los pálpitos del corazón y los gemidos suaves que salen de las conmovidas gargantas. 

    —¡Los besos no siempre son los mismos! ¡Estos de ahora me saben a lo que pensamos que será la gloria, un placer infinito, justo lo que me hacen sentir aquí y ahora, un gozo inaudito! 

    —¡Necesito tus besos, tu entrega, tus muestras de cariño y de amor sincero para seguir existiendo...! 

    Luces cegadoras, gemidos de placer, universos de esmeralda, ojos brillantes y lánguidos, paraísos encontrados, suspiros trepidantes, ternura obsequiosa, destellos pícaros en la mirada, sacudida de mundos en formación, irresistible olor a sexo, felicidad presente...  

    —¡Así, así, bésame, tómame, soy toda para ti…! 

    —¡Te siento cálida y dulce, bésame más y más, así, así,…! 

    Los sonidos del amor prenden la llama del sexo y la avivan. Gritos, suspiros y gemidos la estimulan y hacen que afloren la intensidad y la donación íntegra de sí mismos, exclamaciones incontenibles de almas liberadas, aditamento necesario para el rebose del disfrute erótico, desbocándose en intensidad al llegar al clímax, al cenit del placer, al orgasmo, reforzando los lazos de confianza y empuje de la pareja.  

    Los ruidos de la pasión retumban de alcoba en alcoba suscitando en cada pareja un subo la apuesta, pongo toda la carne en el asador, terco el tesón, para ganar la partida..., esta partida, cada partida. 

    —¡Ah, mi chico, así, así, empuja más, más hondo, más...! 

    —¡Ah, preciosa, así, a compás conmigo, mueve la cadera, arriba, abajo, más, más...!  

    El cálido aliento envía estremecimientos embriagadores por todo el cuerpo, estallan sensaciones sutiles, arrebatos insinuadores de redoblar tactos y entregas. Ellos y ellas son plenamente conscientes de que rinden sin condiciones su ciudadela de osados invasores a resolutivas conquistadoras.  

    —¡Qué rica que estás, mujer, banquete de dioses que me brindas y qué a gusto saboreo…! 

    —¡Sigue, sigue, eres como el sol que me calienta y da vida,…! 

    Ellos hacen círculos con la lengua subiendo la redondez de los pechos hasta llegar al pezón, lo succionan y muerden con suavidad, chispazo que incendia el alma de dicha y de baba la piel. Las sienten palpitar y respirar fuerte las muchas veces que deslizan la mano bajándola desde las prominentes nalgas hacia la parte posterior del muslo, apartan el vello púbico, suave como el plumón, masajean el clítoris, y ellas estiran las piernas receptivas.  

    —¡Oooh, qué maravilla, así. Así, más, más…! ¡Qué gusto, qué cosa más rica, chico, …más, más…! 

    —¡Por fin, el cielo se acerca, la felicidad está aquí, aquí..., la siento muy dentro de ti y de mí! 

    Los chicos refrenan el fuerte deseo de derramarse en profunda penetración.  

    —«¡Tranquilo, muchacho! Permite que ella disfrute, que sienta la necesidad apremiante de ser poseída, que se abra y entregue... Continúa, sigue, sigue, pero con tacto y delicadeza...».  

    Una y otra vez avanzan los ágiles dedos hacia los tiernos muslos y la hendidura cálida, encuentran la carnosidad palpitante y sobre él giran, rotan suaves y provocan persistentes subidas de todo el monte de Venus, contoneo de caderas y gritos de delectación desde lo más hondo, incontenible las venidas de los orgasmos, demandados con ayes urgentes, placer el más intenso que nada en el mundo pueda ofrecer. 

    —¡Más, más, sigue, sigue así, sigue, fuerte, más hondo, sí, sí, por favor, más, más,…! 

    —¡Ala, ala, ala...! ¡Qué gustazo...! ¡Así, así..., ala, ala, ala...! ¡Qué ricura...! 

    Las lenguas henchidas de ansiedad renuevan una y otra vez su paseo por el borde de la boca, la garganta, la hinchazón turgente de los senos, el vientre, las nalgas..., lamen los repliegues cálidos de los labios vaginales sintiendo su receptáculo ardiente, húmedo, completamente abierto..., momento de penetrarlas lento y seguro con el roble cuan erecto y extenso, terso y duro, poseen.  

    —¡Ábrete cariño, toma cuanto tengo! ¡Así, así, recibe todo cuento soy! ¡Todo para ti…! 

    —¡Sí, amorcito, entra, entra fuerte y profundo! ¡Soy toda tuya, entra poséeme, estoy abierta y entregada por completo a ti…!  

    Ellos arriba. Portentosa cabalgada sobre la mejor hembra de la yeguada. Atraviesan absortos dehesas y montes palpando con las hélices de ambas manos las más lozanas flores, alhelíes, amapolas, azucenas, margaritas, jazmines, azaleas, melisas dulces como la miel, rosas de pitiminí...  

    —¡Dulce..., sabroso...! ¡Así toda la vida...! 

    —¡Chau, chau, rosa de pitiminí, chau, chau, qué maravilla...! 

    Y se adentran en ellas con gemidos que impactan en las paredes dibujadas de valles y arboledas con enhiestos troncos. Ellos, los invitados ahora mostrando su fuerza y empuje manifiestos, se retiran y vuelven a entrar, suben y bajan, hasta la máxima profundidad del valle... Vuelven a arremeter una y otra vez y ellas acompañan elevando y descendiendo cadera y pelvis a compás armonioso hasta culminar en un nuevo espasmo orgásmico y riego torrencial de esperma y flujo vaginal.  

    —¡Ah, ah, ah,…! ¡Qué delicia, qué placer! ¡Ya, ya, ya…! ¡Aaag, aag…! 

    —¡ Por fin, por fin...! ¡Buf, buf, buf...! 

    Ellas, ojos cerrados, boca abierta, respiración acelerada, salen al encuentro de caricias y deseos, pugnando por responder y superar las acometidas de los varones. Se lanzan impetuosas besando ojos, boca, cuello, hombros, bajan por los fuertes músculos del pecho hasta el vientre, acarician con sus finos dedos la espalda, sienten la virilidad palpitante, cogen el falo entre sus manos notando el caudaloso calor que transmite y recibe, firme apogeo que sacuden con ansias de posesión, ganas que reprimen en favor de un mayor disfrute en la espera y hondura en los tocamientos. 

     —«¡Tranquila, mujer! Deja que él se recree y saboree cada momento, que le urja penetrarme y poseerme, que se llene de fuerza y coraje... Persiste con mesura y sutileza...»  

    Escalofríos de sumo goce y entusiasmo recorren todos sus cuerpos, aprecian estímulos dentro de sí que las llenan de humedad las piernas y de avidez los sentidos por reincidir en ser poseídas, por percibir el derramen en riada del placer de los placeres... 

    —¡Déjate querer, mujer, déjate querer, mujer, mujer,...! 

    —¡Quiéreme, quiéreme...! ¡Me dejo querer y hacer lo que tú quieras...! 

    Ellas arriba. Emocionante remontada sobre el mejor potro de la manada. Surcan embelesadas prados y bosques rozando con sus delicadas yemas los estambres de multitud de brotes en las acacias, rododendros, azahar del limonero silvestre, cerezos, jacarandas, framboyanes, magnolios, árboles del paraíso, nomeolvides...  

    —¡Qué dureza y rigidez tan placentera…! ¡Qué dulce cabalgada…! ¡Muévete conmigo, así, así…! 

    —¡Venga, venga...! ¡Más, más,! ¡Toma más, dame más...! 

    Sus manos anhelantes recorren una y otra vez la extensa musculatura varonil desde la cara, el torso, las cachas,... sosegada y exquisitamente, lengüeteando hacia arriba desde el vientre a la boca. Manosean la virilidad con hondos suspiros de regusto, masajean los testículos y sin compasión introducen hasta el fondo la lozana y robusta pieza, alborozadas de sentirse tan ricamente recibida en la ardiente cavidad bucal, masajeada con la lengua y succionada, lenta y segura, con lo que a ambos los inunda y colma un gozo pletórico hasta el momento ignoto. 

    —¡Jamás hubiera pensado que acción tan vorazmente atrevida causara tanta dicha y placer…! 

    —Okey, okey..., así, así...! ¡Perfecto, okey, por favor, no pares, sigue, sigue..., así, así...! 

    Es hora de tomar ellas la iniciativa guiando con apremio la cabeza del órgano hacia el orifico hambriento, clavado en la fontana húmeda y cálida de un resbaladizo acogedor, cual alucinante deslizamiento por el tobogán de un aquapark. Absoluto placer sensual les produce enterrar en su interior la entera virilidad cuan sólida y fogosa la perciben. 

    —¡Así, que penetre hasta el fondo…! ¡Muévete que yo me muevo, facilitemos la dulce entrada del rey hasta el último confín de su reino!  

    —¡Ándale, ándale...! ¡Ahí va cuan poderosa y fuerte se siente...! 

    Dedos índice y corazón se llenan de humedad vaginal aplicando presión hacia arriba, adentro y afuera, excitando la cabeza del clítoris que a su vez avanza y retrocede dentro del capuchón, maravillosa estimulante fricción, potenciada por el arqueo del cuerpo, sube y baja, hasta que finalmente deciden introducir el asta mordiente en el lugar en el que en ese momento se piensa que jamás debiera salir.  

    Respiración entrecortada, alaridos, movimientos apremiantes, cada empuje conduce al paroxismo. Sacudidas incontroladas los llevan irremisiblemente al clímax y, tras un instante en suspensión, al derrumbamiento ocasionado por el cansancio, los cuerpos exhaustos.  

    —¡Ah qué bueno, qué maravilloso, qué portento de vida, qué placer tan inmenso...! 

    —¡ Arsa miarma, qué bien lo haces, así, una y otra vez..., sin cansarte! ¡Qué potencia, chico, qué maravilla! 

    Ellas miran sin ver, pidiendo más y más. Si el miembro eréctil pensó tender a la flaccidez por el cansancio brutal ante el supremo esfuerzo realizado de forma reiterada y convulsiva, ahí se detiene y emerge pujante nuevamente gracias a las potencias conjugadas del estímulo visual, táctil, auditivo, olfativo y gustativo, todos los sentidos y la mente empeñados en dar la batalla sin deponer las armas hasta la completa aniquilación del ejército de posibilidades en el placer, el disfrute y el regocijo. 

    —¡Anda, hijo, qué bien te estás portando tú con tus besos y, cómo no, tu vasallo el paje que entra y sale en leal servicio a su señor…! 

    —¡Un honor que visites con tu boca y manos todo mi cuerpo…! ¡Y para mi paje que le des cálida acogida cada vez que te lo envío con cartas inflamadas de amor…! 

    La penetración y orgasmo, una, dos, tres, cuatro, cinco, seis..., son acompañados por una respiración espasmódica, la espalda curva y tensa, cimbreo de caderas y cinturas, gemidos que se aceleran hasta que el miembro viril toca fondo, exhalando ambos un quejío que le dice hazte payá al del cante, mientras avanzan y retroceden para expeler lo mínimo y salir a su encuentro de nuevo, componiendo melodías de deseo a través de los acordes de fuertes embestidas que acarrearán sin remedio un primero, segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto… descomunales orgasmos.  

    —«Algo más, muchísimo más de lo que todos pretendíamos, esperábamos, deseábamos y pedíamos a voz en grito... Algo más, muchísimo más de lo que nuestras pobres expectativas jamás se figuraban, ni en el sueño más lujurioso. ¿O sí?». 

    Entregados los unos a las otras y las otras a los unos, en un tiempo que se barrunta infinito, quedan yertos sobre la cama, ¿o han caído al suelo?, con un alivio exquisito, rondando milenios encontrar ocasión y apogeo, hecha entrega de su fibras corporales, complacidos y satisfechas a rabiar, ventura constatable, se repiten una y mil veces, que ni se la imaginaban en la fantasía más desbordada hace escasos dos meses.  

    —¡Qué suerte haberte conocido, cariño! ¡Qué afortunado soy...! 

    —¡Qué afortunados somos los dos...! ¡...por lo alegre y libremente que nos ofrecemos este inmenso placer...! 

    Se ha consumado en toda su extensión un primer cruce de corazones, por más que les aguardan nuevas e impactantes experiencias vitales en este terreno del amor y del sexo tan humanamente apetecibles. Y en un alarde de locuacidad tras la inmensa satisfacción sentida y experiencia vivida, se deshacen en halagos entre sí y por la vida. 

    —¡No me importaría disfrutar contigo todos los días este paraíso...! 

    —¡Vale la pena vivir la vida para sentir estos incomparables momentos de auténtica felicidad! 

    —¡Gracias a los cielos, pero sobre todo a ti, por hacerme sentir tan deseada, tan apetecible y digna de ser amada y poseída! 

    —¡Ojalá fuera la vida una sucesión interminable de rendida pasión!  

    —¡Eres mi bien, mi mayor felicidad presente…! 

    —Gracias infinitas sean dadas a los hados por haber recibido el inmenso favor de tu cariño y de tu entrega sin condiciones! 

    —¡Ojalá la vida nos deparara momentos de amor sin fronteras, o con más avaricia, solo momentos de este amor inconmensurable! 

    —¡Ojalá todo fuera en la vida un acto de entrega y amor! 

    —¡Viva la vida, viva la vida, viva el amor...! 

    —¡Osú, osú, qué maravilla...! 

    —¡…! 

    De manera tan apoteósica y tan cerrada, al igual que hay noches que se cierran en lluvia o en tormenta, aquella noche se cerró en aguacero de amor y pasión bajo el manto de una juventud jubilosamente liberada y portentosamente entregada a los dioses y a las diosas de todos los lugares, de todas las civilizaciones y de todos los tiempos, los dioses y las diosas del Amor.  

      

    Xochiquetzal, Xochipilli (aztecas), Angus Og (celta), Ixchel (maya), Ragaraja, Kuni (budistas), Astarté (cananea), Yue-Lao, Peng Zu (chinos), Freyja (germánica), Eros, Afrodita, Himeneo, Anteros, Demeter (griegos), Kama, Rati, Krishna, Parvati, Shiva (hinduistas), Apis, Bes, Amón, Hathor (egipcios), Aedos, Venus, Cupido, Aurora, Faunus (romanos), Al-Lat (árabe), Morongo (africano), .... 

   







CAPÍTULO XXIII 

    PRUEBA SUPERADA 

    La feliz fiesta, compartida entre chicos y chicas, franquea su ecuador con el tránsito del baile suelto, salón a plena luz y música a toda pastilla, al baile agarrado, escasa luz y destello tenue, parejas arrimadicas, música lenta y besos furtivos. El resultado obvio del amartelamiento lleva a que cada oveja se aísle con su pareja en el cuarto de su titularidad y allí inicie cada cual por su cuenta una portentosa fiesta privada.  

    Esta parte de la velada, en la más recóndita intimidad, en ningún modo había sido prevista, ni siquiera bosquejada en el imaginario de los tríos masculino o femenino. Femenino quizás. Surgió espontánea, natural, consustancial con el ambiente creado de cuerpos derretidos y erotismo desparramado, como consecuencia de ... el deseo explícito de Miguel y Verónica, Diana y Salvador, Federico y Ezequiela. 

    Diana es la primera que despierta a media mañana y comprueba que los chicos se encuentran atareados en dejar recogido y limpio todo lo abandonado tras la cena. Se viste y acicala para dirigirse a la primera habitación y halla a Queli todavía adormilada. La espera que se vista y arregle para encaminarse ambas a la tercera habitación en la que Verónica duerme a pierna suelta. 

    —¡Despierta, mujer, que nos van a llamar a capítulo los chicos y no vas a estar presentable! —la zarandea Queli. 

    —Me despierto, pero no me levanto. Tomad asiento al borde de la cama y comentadme algo de lo inapetentes y aburridos que son estos pellejos—les pide Vero con los ojos cerrados. 

    —Primero te levantas, te quitas las greñas y te pones el vestido para que estemos todas visibles cuando nos llamen los chicos para tomar algo, un desayuno más que pasado de hora —la conmina Radi empujándola. 

    —¡Vale, pero qué despertar más exigente y apresurado tenéis! —se queja desperezándose ya de pie. 

    A las tres se les suelta la lengua, aplanadas al borde de la cama, a la espera de que avisen los muchachos para tomar mejor un piscolabis que un desayuno clásico por lo avanzado de la hora. 

    —¡De entre las muchas cosas que tenemos que hablar, se me antoja urgente compartir con mis queridas compas qué tal se os dio anoche la movida con vuestros chicos! —rompe de puro entusiasmo Queli. 

    —¡No sé a vosotras, pero a mí me fue de escándalo! El tontiloco de Miguelito se me quedó adormilado al primer achuchón, así que a mí también me sacudió tal somnolencia que me quedé frita hasta por la mañana! —suelta indolente Vero con una bien fingida indiferencia. 

    —Algo parecido sucedió en mi alcoba. Las murallas y defensas de mi conquistador quedaron reducidas a escombros y cenizas al primer cañonazo y nos quedamos cuajados hasta hace poco que lo he echado de la cama sin contemplaciones, no sé si por torpe o por incompetente, seguro que por coraje —manifiesta Radi con la misma simulada frialdad. 

    Queli se queda en un primer momento boquiabierta con las confesiones que la muy inocente juzga sinceras, aunque de inmediato sospecha que estén bromeando. 

    —¡Chicas, una de dos, o me tomáis el pelo, o el único potro que se desbocó anoche fue mi Fede! Sostuvo la lanza en ristre todas las horas en desigual combate, no contra mí sino muy a mi favor —se sincera Queli. 

    —¿Tú qué crees de verdad, que nos burlamos de ti, o que realmente nos dormimos sin más? —le pregunta con retintín Radi. 

    —Creo que intentáis engañarme, ¡so malas amigas! —explota a plena satisfacción al comprobar sus caras de felicidad, imposibles de ocultar, segura de que bromeaban y que la feliz experiencia, el apoteósico encuentro, ha discurrido por idénticos cauces —Pero imposible que cuele por la cara de satisfacción y felicidad que os habéis levantado... Y la carrerillla de culpables que se han dado vuestros partners al salir de las habitaciones, además del ruido tirando trastos por lo nerviosos que han de estar —razona para sí Queli más que para las compañeras. 

    —¡Ni se duda, señorita Morales! ¡De escándalo, lo ha dicho Vero! Pero luego ya sabes que la castellana mete una baza burlesca, pura ironía diciendo lo contrario de lo que piensa, o de lo que ha vivido y sentido. Pero imposible más directa y sincera, ¡de escándalo! —hace luz Radi. 

    —¿Siempre eres así, Vero? ¡Y vaya si me lías! ¡Con lo fácil y sencillo que es hablar por derecho, sin torcer el sentido! —la reprende Queli algo desconcertada en el entendimiento de que ya llevan juntas un buen trecho y podrían ahorrarse esas reticencias, al menos con ella que prefiere el lenguaje sin ironías ni recovecos. 

    —Esa es la forma de expresarme y ya deberías estar al quite, querida ingenua. En fin, te daré mi impresión de forma clara y directa como tú prefieres: mi chico superó la prueba con sobresaliente. Ni se durmió ni yo lo dejé adormilarse —disipa Vero las dudas de Queli. 

    —Y ya te puedes figurar que mi Salva, nunca mejor dicho, salva la situación igualmente con sobresaliente. ¡Qué decepción que en el primer encuentro con nuevos chicos se nos duerman..., eso además dice bien poco de nuestras artes de seducción y garra incitadora...! —razona Radi. 

    —Yo a mi Fede, en apariencia tan comedido, no tengo más remedio que darle un sobresaliente cum laude. Me dio y yo le correspondí con lo máximo —se excede como de costumbre Queli. 

    —Creo que le concedes una nota desmesurada teniendo en cuenta que no te creo capaz de agotar las posturas y tácticas sexuales en un primer encuentro. Y eso sí sería el máximo, como se dice por otras latitudes, summa cum laude. No es nuestro caso, ¿verdad? —argumenta y corrige Vero. 

    —¡Mujer, entiendo que alcanzamos lo máximo que en buena lógica se puede dar y recibir en un primer encuentro! —justifica Queli. 

    —Convenimos, y es lo importante, que nuestros chicos han dado la altura, ¡prueba superada! —recapitula Radi. 

    —Y la matrícula de honor, el cum laude, lo dejamos para encuentros en etapas posteriores, si llegamos a coronarlas —enfatiza Vero tan racional como de costumbre. 

    —Y nosotras, ¿qué nota nos concedemos? Sin presumir, yo no me concedo mayor nota que él, pero tampoco menos —pregunta y de inmediato comunica Queli algo que le sale del alma, el orgullo y satisfacción de haber puesto de su parte y dar de sí todo lo que ha podido. 

    —Por cómo me he portado y he sentido anoche, confieso que me he sentido no más rendida y desinhibida que en otras ocasiones, sino totalmente entregada y dispuesta a disfrutar y hacer disfrutar, por tanto al nivel también de mi compañero—asevera Vero por su parte. Para sus adentros acepta que esta relación con Miguel es más cercana y se siente más segura y satisfecha que otras veces. 

    —Yo admito que no es la primera vez, pero sí que es cierto que he rendido mis defensas y me he esforzado al máximo, por lo que he contribuido a la misma altura que mi chico —es la impresión de una sincera Radi que corresponde a la franqueza de sus amigas.  

    —Restaría, si no os parece disparatado, entrar en determinados detalles de lo experimentado anoche en concreto, sin indiscreciones inoportunas. Lo propongo por comparar, por contrastar puntos de vista en este terreno tan delicado, tan íntimo, también por aprender para próximas escaramuzas, porque las habrá y muy cercanas. Para el cotillón fin de año los chicos han arrendado con toda intención tres habitaciones ¡y no seis, o dos! —insiste Queli. 

    Las tres mozuelas locuelas y confiadas se muestran perezosas, sin prisas, ausente la urgencia por regresar a su piso y realizar alguna faena de la casa o tarea de estudio en ese momento del día. A esto aporrean la puerta y prestan oído. 

    —¿Se encuentran las hospedadas dispuestas a recibir una nueva entrega de sustento vital tan gustoso y placentero como el de anoche? —frase que escuchan con la oreja pegada a la puerta al notar que alguien se acerca. 

    —¡Un segundo, ya salimos! Y esperamos que el sustento vital alimenticio que ahora nos ofrecéis esté a la altura del de gran calidad de la pasada noche! —responde la más atrevida Queli, con la sonrisa cómplice de las otras dos.  

    Las muchachas echan las parkas sobre sus vestidos palabra de honor minifalderos, bien cerradas con el expreso fin de resguardar con el debido recato sus probados encantos. La locura de lo pasado y ofrecido en la fiesta da paso a lo normal de la prudencia y compostura del transcurrir corriente y moliente de la vida. Lo cortés no quita lo valiente, así que abren de golpe la puerta y con los brazos en alto irrumpen en el salón y reparten a diestro y siniestro besos y abrazos.  

    Tan espontánea reacción llena de contento a los "pellejos" que les han preparado un frugal desayuno con tostadas y zumo refrescante. En plan desenfadado y alegre charlan sobre las vacaciones y la Navidad, qué tienen pensado hacer estos días, en esencia departir con la familia y aprovechar en puro parrandeo para relajar la tensión de los estudios. Cumplido el tentempié, se despiden de forma harto afectuosa, con sinceros achuchones y apasionadas carantoñas, emplazándose como grupo para la preparación del cotillón de fin de año.  

    Las chicas regresan a su piso algo rotas por la intensidad de la vivencia y persiste en ellas el deseo de seguir charlando, aparcando sin pesadumbre un rato de lectura, o un paseo matutino por las calles céntricas con un muy agradable ambiente navideño.  

    Aceptan la sugerencia de Queli en el sentido de hurgar en pormenores y finezas de la extenuante sesión de sexo, la más recientemente mantenida, de cuyo festín puedan extraerse interesantes conclusiones y provechosas inferencias, como ella dice, "por aprender para próximas escaramuzas", precisando que con los mismos chicos y pensando para sus adentros que igual podrían ser otros, como así lo expresa Vero. Liberales y liberadas, libérrimas y liberadísimas.  

    —Pero dadas nuestras jóvenes edades y lo mucho que nos queda por vivir, es de suponer, si un mal accidente o una mala enfermedad no nos manda al otro barrio, que igualmente nos valdrán las presentes prácticas para otras muchas refriegas, para no pocos encuentros con parejas estables o efímeras —reflexiona la probada madurez de Vero. 

    —Me place entrar en detalles de lo de anoche, si a bien lo tenéis —confirma muy segura de sí Radi. 

    —Depende lo que se entienda por detalle porque yo al menos no pienso irrumpir cual buldócer allanando el camino hacia lo más duro del sexo, las posturas y sus placeres, la pertinencia de afrontar o eludir felaciones y cunnilingus, las distintas penetraciones practicadas, el número de veces que la lengua o las manos recorren qué zonas y con qué detenimiento, la práctica del sexo en tríos, etcétera, etcétera —regresa Vero con su sarcasmo. 

    —Hemos de entender, querida Vero, que marcas la ruta de lo que te gustaría que comentemos y que comuniquemos lo vivido en el terreno de lo que consideras sexo duro, si lo hemos practicado ayer o en cualquiera otra ocasión... —se lanza Queli despertando de ingenuidades y descifrando la intención de no irrumpir como sí entrar. 

    —Lo que queráis entender, pero opino que mejor no empezar a hablar de este tema si partimos de límites, enjuiciados como asunto disparatado, indiscreciones, terreno delicado,... Entre nosotras nada debiera caer en ese terreno —deslinda Vero su postura sobre el sexo, sin restricción alguna. 

    —Comparto tu actitud, valiente sin duda, sin umbrales que suenan a prohibiciones puritanas, lejos de nuestro ambiente y nuestras convicciones como mujeres liberadas, o así lo creemos —secunda Radi. 

    —Seguramente me expresé mal al emplear esas palabras —se justifica Queli— Quizás también debido a que nuestras ocupaciones diarias y temas de conversación no se han detenido en esta materia tabú en la educación familiar y luego en la pública y privada, de ahí que en mi subconsciente hayan asomando los prejuicios imbuidos, el hecho de que la sociedad considere un disparate la educación sexual de la población.  

    —El disparate es no educar en algo tan trascendente en lo sanitario, en lo fisiológico, en lo social, en lo tocante a la responsabilidad, al placer y la felicidad, ..., en tantos y tantos aspectos importantes de la vida ... —recapacita Radi. 

    —Los varones se enterarían entre otras cosas, y tendrían que asumir por ejemplo, que las mujeres no somos muñecas hinchables, puro y simple objetos de sus caprichos y deseos, prestas a cubrir sin más sus necesidades —recapacita Vero. 

    Incitada por la claridad, soltura y naturalidad que hablan del sexo, Queli rompe una lanza, no ya por la liberación de las relaciones sexuales, sino por la correspondencia y reciprocidad de las mismas entre participantes. 

    —¡Somos pasión que responde a la pasión, entrega que responde a la entrega, donación de nuestro cuerpo que demanda donación del otro, respetuosas que reclamamos respeto...  

    —Si se me apura, y así lo ha considerado Miguel porque lo ha llevado a la práctica, primero es nuestro placer y satisfacción que propicie que nos entreguemos y abramos, deseosas de ser poseídas porque nuestra excitación haya llegado a la cima —puntualiza Vero. 

    —Y esa cima la conseguimos no por el hecho de que ellos nos penetren y cabalguen hasta derramarse con un orgasmo salvaje, sino porque se han demorado en los besos y caricias, en la exploración de nuestras más intensas y estimuladoras zonas erógenas, boca, cuello, pechos, pezones, vientre, pelvis, vagina, clítoris, punto G —describe concretando Radi.  

    —¡A mí me gusta y mucho que los chicos hablen poco y hagan mucho, pero qué menos que indiquen con breves comentarios que les ha gustado esto o aquello, que concretamente tal zona o recorrido los enloquece, que me mueva así o asao, —contribuye Queli con su granito de arena. 

    Es Vero la que plantea que el tema respecta igualmente a los chicos y ellos deberían estar presentes también en esta conversación. 

    —Digo que si lo que estamos hablando lo deberían escuchar y compartir ellos, ¿o no? —plantea Vero. 

    —Entra dentro de una lógica que con seguridad no todo el mundo comparte. De todas formas, podríamos planteárselo a ellos —expone Radi. 

    —Esta mañana no han soltado prenda, algo cortados, tímidos, o esa ha sido mi impresión. La conclusión no es otra que sigamos con lo nuestro y con ellos surgirá hablar más adelante como algo espontáneo, o si hace falta lo provocamos en alguna de nuestras reuniones —se explaya Queli. 

    —Me parece bien. Y continuando con lo nuestro, lo que más me atrae del sexo, amén de la necesidad de sentir un placer físico intenso, es la delicadeza, la ternura y el cariño que se muestre en los preliminares. Los besos, caricias y abrazos detenidos potencian la conexión, la certeza de entrega mutua, entrega por tal motivo más intensa y fluida, más apetecible y gozosa —reseña Vero lo sentido en su experiencia, tanto en las negativas que fueron varias, como la más positiva reciente. 

    —Hay un punto en esto de follar con toda libertad que siempre me ha llamado la atención y sobre lo que he leído, las posturas: amazona, estrella, perro, flor de loto, tijeras, mariposa, sapo, sacacorchos, molino de viento, la carretilla, la sirenita, el balancín, el tobogán, cabalgando hacia atrás, y tantas y tan variadas, con nombres tan dispares como formas de posicionar el cuerpo para innovar, cambiar, saliendo de la rutina y advertir el placer de distinta manera y desde fuentes insospechadas —documenta Radi con el Kamasutra abierto en su mente. 

    —Lo que te falta es explicarlas, amén de que no has mencionado los lugares... —incita Vero. 

    —Las posturas, más que explicarlas, mejor verlas y para eso solo hay que ponerlas en la barra del todolosabe Google, empaparse y practicarlas a lo largo de sucesivas ocasiones, en cada una varias de ellas —explica Queli, quien evidentemente se ha entretenido en consultarlas. 

    —¡Pero si mi niña resulta que es una conocedora y experta en posturitas para máximo disfrute…! —aparenta extrañarse Radi —Y respecto a los lugares, cualquiera es bueno, lo mejor la variedad! 

    —Lo más clásico y cómodo, la cama en el dormitorio, conduce sin remisión a la rutina. Follar en el sofá, en la encimera de la cocina, en el cuarto de baño dentro de la bañera o en el plato de ducha, en el pasillo, sobre la alfombra del salón,... ya aporta confianza y donación mutua, pero igualmente mejora por novedosa lanzarse sobre la alfombra mullida de hojas de un bosque, en un rincón discreto de un parque, sobre la cálida arena de la playa... Y en cualquier lugar, siempre cautelosas y respetuosas con la intimidad que requieren —relaciona Vero, como más resuelta. 

    —Una cosa que detesto es que me olvide el chico y me dé la espalda sin más una vez que se ha satisfecho corriéndose a plena satisfacción. Me encanta que entonces me dé un abrazo acogedor, signo de continuidad en la entrega y el cariño —refiere con inflexión romántica Queli. 

    —¡Y que lo digas! Al menos el primer siglo de las relaciones de pareja, eso debiera ser. Pero cuenta gente mayor que los detalles tan importantes para jóvenes caen en desuso más adelante —avala Radi lo dicho por Queli y trae a colación lo escuchado a personas con el entusiasmo del sexo en declive. 

    —Puestos a exigir, siempre es bueno dar las gracias por el gozo recibido, o pedir perdón en caso de falta de tacto, exceso de agresividad, o ausencia de delicadeza... —entra Vero en otros detalles edificantes de las relaciones sexuales—. Y no creo que sea mucho exigir, cuestión de cortesía y amabilidad, de una muestra de consideración y de cariño. 

    —La gente mayor debiera usar con frecuencia, por no decir que siempre, la masturbación, la felación y el cunnilingus como práctica sexual normalizada por la sencilla razón de que sustituyen pérdidas de potencia y sensibilidad que la mucha edad acarrea. Claro que tendrían que romper tabúes difíciles de superar, de la no educación y la sociedad mojigata que les tocó vivir. Pero no así nosotras que sin esos recursos la entrega dentro de una práctica sexual plena quedaría coja y muy mermado el placer —desata Vero por cuenta propia y de palabra no la liberación sino la justificación del puritanismo moralista de anteriores generaciones. 

    —Si te escuchara mi abuela, te pondría de loca y de otra cosa más fuerte —le asegura Queli. 

    —De puta, putísima, de perdida sin remedio y de pecadora sin redención posible... Por suerte los tiempos cambian a mejor y hasta nos atrevemos a hablar y practicar tríos optando por las posibles combinaciones, que no son pocas. En la misma medida que poco a poco la sociedad comienza a admitir otras opciones distintas a la heterosexualidad —ratifica Radi y saca un nuevo tema afilado. 

    —Pero con un pero gordo. Que esas distintas opciones y esa liberalidad de las relaciones sexuales se lleva a cabo en los países más avanzados, porque todavía quedan no pocos territorios donde la igualdad y la libertad la impiden la ley, las condenan. Triste pero cierto —recuerda Queli con profunda pena.  

    —Y todavía quedan otros aspectos de la sexualidad peliagudos. A todas no nos gusta ni nos va lo mismo en esto del sexo, como ocurre en otros apartados de la vida. Hay quienes prefieren la agresividad, las salvajadas, sin entrar o entrando en masoquismos, el contacto visual tanto o más que el táctil... —se aventura también Vero a resaltar otros temas y de los que ha tomado algunas cucharadas. 

    Siguen hablando en parecidos términos, con franqueza, repitiendo y afinando términos, con el sano propósito de reeditar el disfrute de sus exitosas entradas a saco en las prácticas sexuales, para reforzarlas y mejorarlas en próximos envites. Y llegan a convincentes conclusiones, verbalizadas por cada una de estas tres estudiantes universitarias sevillanas. 

    —Resulta de todo punto necesario y conveniente sincerarse con la pareja respectiva, no eludir sino hablar expresamente de cada aspecto que desean compartir del sexo, igual que se lleva a cabo con otros temas. 

    —Es bueno demandar información, qué se quiere y cómo se quiere, con fines obviamente constructivos, para conseguir una mayor conexión conjugando verbos tan exquisitos como compenetración, respeto, acuerdo mutuo, placer sin más fronteras que las propias de la naturaleza y que cada cual acepte.  

    —Resulta provechoso determinar cuál es el camino más adecuado para cada persona que interviene en el toma y daca del sexo, qué le satisface más y qué menos, con el expreso fin de alcanzar el clímax de la manera más profunda y placentera. 

    —Sobreviene un placer añadido ante el hecho de llegar la pareja al orgasmo a la vez, al mismo tiempo, o muy cercanos. 

    —Importa, y no poco, conocer qué zonas erógenas apetecen más por ser más sensibles en cada caso particular. 

    —La experiencia compartida concluye el hecho irrecusable de que disfrutamos nosotras porque hacemos gozar a ellos, y disfrutan ellos porque nos hacen gozar a nosotras. 

    —Cada cual es responsable de su vida sexual, qué quiere y si es su expresa determinación poner o no unas condiciones, unos límites. Es algo personal intransferible. 

    —Nosotras nos sentimos más plenas, más ilusionadas, más deseosas, cuando presentimos una relación de pareja de cierta estabilidad, preferible incluso en esta etapa de estudiantes, con prioridad sobre la promiscuidad y el cambio, por más que convenga no entrar en compromisos a largo plazo, y no desdeñar la posibilidad de saborear el placer y los ofrecimientos de la sensualidad con otras alternativas personales... 

    Cada chica ha puesto en práctica algo tan humano como la revelación entre iguales de todo tipo de pensamientos y acciones que caen en el terreno de la intimidad, proceder dimanado de la confianza, el prurito de aumentar la autoestima y la cohesión del grupo, búsqueda consciente o inconsciente del efecto catártico de la confesión, efecto de descarga tranquilizadora. Y por supuesto, efecto aprendizaje, por algo se encuentran en periodo de plena inmersión en los estudios. Y el sexo, también entra, o debería entrar, en este terreno tan necesario y apasionante.  

   







CAPÍTULO XXIV 

    ENTREGA Y DESINHIBICIÓN 

    Los muchachos no caben en sí de contento por el triunfo acarreado a sus cuerpos y a sus espíritus, ambos complacidos con el baño de afecto y sensualidad que han ofrecido y que han recibido. Romper el silencio comentando lo sentido y vivido en tema tan absorbente y perturbador como el sexo les cuesta en principio bastante más que a las chicas, para ellos requiere un esfuerzo mayor salir de sí mismos, por más que todo lo referente a la sexualidad les cautive, pero cohibidos por el riesgo de pasarse o no llegar. Quizás también tenga algo o mucho que ver con la discreción que al varón le exige la sociedad tradicional, sin duda por considerar a la mujer más débil y requerida de esa reserva para que no pierda méritos y posibilidades en su vida de relación y de posibles nuevas parejas. En definitiva, una sociedad mucho más permisiva con el hombre que con la mujer. 

    Romper el hielo, lo que se dice licuarlo, tienen claro que ha de hacerse. El silencio sobre el magno acontecimiento carnal y amorístico, deseo materializado de forma sublime en la noche anterior, se quiebra entre los muchachos a la hora de la comida del mediodía. 

    —Esta noche pasada me ha tocado el premio gordo de la lotería, el número completo en no pocas series, unas compradas con mi trabajo y esfuerzo y otras gratuitas, regaladas con toda generosidad —arría por fin Fede. 

    —A mí también me ha correspondido el premio mayor precisamente en las series que te faltan a ti. ¡Se me repite la suerte! —acompaña Salva rompiendo sigiloso el mutismo. 

    —Total, que me habéis dejado sin gordo de Navidad. Pero mi chica echó suertes en otro juego, el de la Primitiva, y acertamos el pleno, así que a los tres nos ha tocado la lotería —consuma Mito el rompimiento. 

    Y comienzan las confesiones, no exentas de hipérboles por arte y magia del entusiasmo y el iva de comunicarlo. 

    —¡En mi vida he disfrutado tanto haciendo el amor! Confieso que no es la primera vez, tampoco es que yo sea un promiscuo, un hedonista participante en orgías, y mucho menos frecuentador de prostíbulos. Pero lo de anoche con Ezequiela fue apoteósico, lo nunca sospechado —explica con entusiasmo Fede. 

    —Juro por mis huesos que he sido toda mi vida un castigador y anoche con Radi lo demostré como en tantas otras ocasiones —quita importancia Salva al hecho, archisabida supuestamente su experiencia y veteranía en el terreno en cuestión. 

    —Habrás aprovechado las ocasiones que se te han presentado, pero pocas como la de anoche —le reconviene Fede —¡Porque en tu vida habrás encontrado una mujer tan portentosa como mi amiga Radi! 

    —¡En esos llevas razón, Radi se entrega en el amor como en el mejor de los sueños! —otorga Salva—¿Y tú cómo sabes de lo que es capaz de dar Radi por caminos distintos de la amistad pura y simple? 

    —Porque ella es portentosa en todo lo que yo la conozca, en el amor no va a ser menos. Y porque mi cariño la colocará siempre en lo más alto del pedestal. Nuestras chicas, además, han demostrado en nuestra relación ser idénticas, por eso la diosa fortuna las ha juntado. Y Queli es igualmente portentosa. Cualquiera diría que ha tomado lecciones de prácticas sexuales en algún moderno templo de las artes amatorias —aventura Fede. 

    Y cómo no, las reflexiones filosóficas, psicológicas, y de todo tipo, tienen lugar en círculos de estudiantes, al fin y al cabo intelectuales. En estos ámbitos, las especulaciones, el análisis de situaciones y de ideas, el espíritu deliberativo es algo consustancial.  

    —Las lecciones las dan la experiencia, pero sobre todo la entrega incondicional y la desinhibición. También, por qué no reconocerlo, la información, el conocimiento, ignoradas las morales mojigatas y los prejuicios negativos, los tabúes. En nuestro caso, en el mío y en el de Vero, eso es exactamente lo que ha ocurrido. Ambos tenemos experiencia, sin presumir, algo sabemos sobre el tema, sobre todo la delicadeza y el tacto en una entrega total, pero respetuosa y complaciente, y hemos actuado sin escrúpulos chocantes, con total confianza y libertad —discursea Mito. 

    —Creo saber lo que hicisteis anoche porque yo también lo hice, punto por punto —afirma con seguridad Fede. El creo saber es más bien de cortesía.  

    —No lo dudo porque tengo la misma sensación. Los tres hicimos lo mismo, o sea, todo. Mito lo ha dicho, entrega sin condiciones —refrenda Salva. 

    —Te equivocas con ese "todo". Hemos actuado sin prejuicios y entrega total, lo que no incluye hacerlo todo. El todo en relaciones sexuales es tan amplio que no se abarca en una única cita. Improbable que en un primer encuentro, salvo en prostíbulos, y entre heterosexuales, digo por ejemplo que sería raro que se practique la penetración anal —se muestra objetivo, incisivo y académico Mito, como su pareja Verónica —Y desde luego, salvo que vosotros hicierais un cuarteto sin enterarme, el todo incluye como es obvio interrelación más allá de la pareja. 

    —¡Seguro que ni remotamente se nos ocurrió a ninguno de los tres ni una cosa ni otra! —exclama con cara de susto Fede. 

    —¿Qué dices al respecto, Salva? Te has quedado muy callado —lo interpela Mito. 

    —¡Ni se me ha pasado por la imaginación tales... procederes, en principio al menos, en el estado actual de nuestras relaciones! ¡Y dudo que ellas lo hubieran aceptado!—admite Salva. 

    —Sin duda, no. No lo aceptarían, por la misma razón que nosotros. No nos encontramos en esos niveles de relación ni esos tramos de liberación —reitera totalmente convencido Mito. 

    —Sin entrar en detalles, o entrando, hemos actuado con toda seguridad de manera idéntica, o muy similar... —incita Salva a compartir detalles, fragmentos de la impactante experiencia. 

    Y comienzan a esbozar lo actuado y sentido, una forma de repetir el gozo y departir temas íntimos con los compañeros de piso y estudios, una forma más, certera y segura, de aumentar la confianza, base de la amistad y el afecto entre las personas. Así se enredan en la descripción de todo un elenco de sensaciones que les ha conmocionado hasta los más hondo.  

    Con entusiasmo y delectación, evocando cada momento de las experiencias de absoluta entrega sexual vividas, uno aporta y otro refuerza, la cadencia varias veces repetida, con cara de bobalicones absolutos.  

    —¡Cuánto de bueno y de placentero, cuánto de reconfortante y saludable nos ha aportado el banquete de sensualidad que hemos ofrecido y recibido a la vez! —inicia Mito. 

    —Agasajo mutuo de caricias y magreos desde la planta del pie a la densa cabellera —prosigue Fede. 

    —¡Qué maravilla, sin menguar ni un momento! —se relame Salva. 

    —Dulce piel lamida en toda su extensión con deleite y sin prisas —se regodea Mito. 

    —¡Sensacional, incansable, nos hemos transmitido la mayor pujanza sensitiva a cada célula! —exclama Fede. 

    —Largos besos pasionales con la lengua superando las hazañas del mejor de los Marco Polo exploradores —se recrea Salva en la escena. 

    —¡Qué sabor tan intenso a entrega incondicional! —se emociona Mito evocando ese punto impensable hace escasas semanas, aspecto que le viene a la mente una y otra vez. 

    —Demora y esmero en masajear los pezones y el clítoris —recuerda con pasión y evidente lascivia Salva 

    —¡Alucinante estímulo para los dos! —comparte Fede 

    —Freno en los impulsos de penetración hasta hallarlas completamente abiertas y dispuestas —intuye Mito que han coincidido los tres. 

    —¡Voluntad de alargar al máximo la necesaria estimulación! —refuerza con seguridad Salva 

    —¡Acompañamiento en los arqueos y gemidos enardecedores, salidos de lo más adentro! —se excita Fede solo con rememorarlo. 

    —¡Qué sensaciones tan alucinantes con la pareja que te atrae como el imán, que la ambicionas con pasión irresistible...! —vuelve la exclamación de Mito compartida con los colegas. 

    —¡Apresurada, pero segura colocación de la capucha en la verga media docena de veces! —confiesa Fede. 

    —¡La seguridad y la prevención es sin duda lo primero, por algo se llaman profilácticos! —confirma Salva 

    —¿Os habéis sentido, como yo en todo momento, tan o más preocupados en que ellas disfruten y se satisfagan que en el placer propio? —pregunta Mito en plan retórico porque no duda de que se trata de uno de los puntos importantes que no difieren en lo más mínimo. 

    —Ese desvelo, esa disposición permanente del ánimo, en nosotros como seguramente en ellas, es la esencia de la entrega incondicional y el secreto del gozo infinito que se experimenta —lo siente Fede al expresarlo. 

    —¡Dar en la misma medida que se recibe...! —refuerza Salva. 

    Sin duda han coincidido en cantidad de cosas que generan en lo más íntimo el mayor de los deleites. Y con los ojos de la mente entornados, vuelven a musitar sensaciones vividas con intensidad y en lo más íntimo, en un recitado tan teatral en la forma como sincero en el fondo. 

    —Mirada seductora en una cara preciosa y radiante. 

    —Embrujo de una melena sedosa al tacto. 

    —Cuerpo apetitoso de caderas voluptuosas. 

    —Sonrisa abierta en labios carnosos incitantes. 

    —Olor irresistible a cuerpo joven. 

    —Incitación de los gemidos y gritos de placer. 

    —Entrega generosa absoluta. 

    —Respuesta positiva inmediata a cualquier movimiento iniciado, a cualquier iniciativa emprendida.  

    —Reciprocidad en las caricias y arremetidas de pasión. 

    —Doblete de orgasmo antecedido por ella y a compás con el nuestro. 

    —Broche final conmovedor de abrazo prolongado. 

    —Incursión impecable, rotunda, alentadora..., óptima, en el bello mundo de los placeres sexuales. 

    Los tres chicos experimentan la sensación de que por primera vez en sus cortas existencias han hecho una donación completa de su cuerpo y de su alma. La sensación la aprecian acrecentada de forma exponencial por el hecho de ser compartida y comunicada. A falta de comunicar y compartir como sexteto. Y en todo caso, dirían que como práctica educativa entre colectivos, bien en forma institucional como parte del mundo educacional y sanitario, bien como parte del mundo de las asociaciones. Un ejemplo de indudable liberación y enfrentamiento valiente es la liga LGTBI, por más que se necesita una guía para no perderse en esto de la diversidad sexual y de género, para no confundir la identidad de género con la orientación sexual. En todo ello habría que distinguir para empezar entre atributos biológicos, identidad de género, expresión de género y orientación sexual. Tema espinoso y muy serio porque existen decenas de países que, en cuanto a admitir esa disparidad en la práctica, el tema persiste criminalizado, desde castigo físico, pena de prisión, hasta la muerte. En algún momento lo comentan, pero aliviados y eximidos de su ocultación por el hecho de que en el contexto occidental y en la España que viven es de los temas sociales que el conjunto de la ciudadanía y las políticas activas van aceptando y asumiendo. 

    Y lo primero que se acepta y asume es que el Amor se despierta en el organismo en la zona de mando, en la mente, mediante la segregación de un conjunto de hormonas (los elixires del amor) entre las que destacan la oxitocina, serotonina y dopamina que excitan y llenan de energía y entusiasmo a los individuos. Esas secreciones producen la atracción irresistible (mariposas del estómago) por otra persona. Y la atracción que no dominamos la dirige nuestro organismo hacia un individuo del mismo sexo (homosexualidad), de distinto sexo (heterosexualidad), de ambos sexos (bisexualidad), ... Ilusos, ignorantes, errados o con mala voluntad, quienes atribuyan estas opciones a error de la naturaleza, vicio o desvío. Los errados, viciados o tergiversados serán los mecanismos sociales y culturales, en ningún caso la naturaleza del individuo. Los ¿más reacios? ¿más tolerantes? dirán que cuestión de perspectivas. 

    La ofrenda que han hecho de sí mismos, y advertirla correspondida, ha conducido a estas parejas de heterosexuales a un gozo infinito por muy delimitado que se dé en el tiempo, percepción que juzgan de lo más vivificante, conciliador y reparador de los desengaños y frustraciones, tanto que por este tipo de cosas buenas, exquisitas, felices, vale la pena vivir la vida y facilitar tan maravillosa experiencia a todo el género humano. 

    —¡Hemos de reincidir cuanto antes en este delito unido del amor y del sexo, chicos, que se nos va la pascua, mozos locuelos y desenfadados, que se nos va la pascua...! —no se priva Salva de reiterar los versos gongorinos exteriorizando el deseo de refrendar en breve tan deleitosa fiesta. 

    —Ya hemos quedado en el cotillón fin de año en la Costa del Sol. En el corto intermedio y con posterioridad, que cada cual arañe y aproveche lo que pueda de acuerdo con su chica —invoca sensatamente Fede. 

    —No deja de ser intrigante qué opinarán, no ya de la fiesta en la que nos tomaron la delantera, sino de la velada íntima en la que nuestros deseos confraternizaron con los suyos, si respondimos a sus expectativas y, ya puestos, si están dispuestas a aceptar otras entregas —plantea con rodeos un Mito algo guasón. 

    —Ya sabemos lo que dirá Vero, "¡Sois unos gallofones que nos hacéis perder el tiempo...!", lo que no te desprestigia a ti, Mito, sino que confirmaría el carácter singular de ella, ni tampoco a nosotros, porque evidentemente lo manifestaría para chinchar y reírse de nosotros —aventura Fede con el asentimiento de los otros dos, dado el desparpajo con el que suele lanzar Vero esas artificiales invectivas. 

    —Queli, directa y sincera, se deshará en elogios y en querer violar al vecino, "¡Qué ricura, cuánto bueno tenéis dentro y fuera, como que no me importaría experimentar sexo duro con ustedes dos, por nada, por probar solo y comparar...!" —señala Salva malicioso con el consentimiento pleno de Mito y a medias de Fede. 

    —Y no ha de faltar el comentario más comedido de Radi, "¡Chicas, las dos os desmandáis por los extremos! Ni pardillos y torpes en estas cosas del sexo ni tampoco príncipes soberanos, que cada cual posee su experiencia y coge puntos de contraste..." —expone ahora Fede y los otros reconocen el acierto de la interpretación, cargada de realismo y modestia  

    —Esto sería lo que expresen en alta voz y ante nosotros. Otra cosa muy distinta será lo que comenten entre ellas en confianza y bajo los efectos inmediatos de la necesidad de comunicarse lo vivido y sentido, como hemos hecho nosotros. Y por último, en otros términos se dirigirían a nosotros individualmente cada una, en el improbable caso de que quisieran sincerarse, algo difícil de llevar a cabo por espinoso en las primeras etapas de una relación, momento en el que sin duda seguimos encontrándonos —pontifica Mito, tan cercano siempre a la forma de pensar y actuar de Vero. 

    A imitación de su compañero, un prudente Salva destila tacto académico. 

    —Yo daría parte del reino que no tengo por conocer las tres versiones, darles una explicación razonable a cada una de ellas, contrastarlas con otras vivencias semejantes, observando y comparando semejanzas y diferencias, analizar el conjunto y sacar conclusiones, así sabría en el momento y lugar que me encuentro para poder avanzar y a qué ritmo 

    —Algo científico, frío y calculador, algo distante de la aventura de tirarse a la piscina a ver cómo está el agua y qué piruetas sabes y te permiten hacer —juzga Mito más abierto a la espontaneidad y la improvisación. 

    —Lo ideal sería un ir y venir entre la osadía de lo creativo improvisado y el acatamiento racional a pasos consolidados. Pero eso, ¿cómo se hace? —reflexiona Fede. 

    —Me parece que como tantas cosas en esta vida, por ensayo y error y a cada paso tomar buena nota para reforzar aciertos y evitar yerros —anota Mito en plan racionalista. 

    —Un descuido podría provenir por mostrarnos pura rutina sin capacidad de cambiar de tácticas, de posturas, de puntos y formas de excitación con palabras y hechos, innovar en las estimulaciones... —recuerda Salva el conquistador.  

    —De momento y en esta parcela en concreto del amor y del sexo invocados, poseemos tres tesoros insuperables de chicas y nos tenemos a nosotros como guías con los que comunicarnos, consultarnos y desahogarnos en las penas y alegrías que nos aporten —alienta Fede.  

    —Y nuestro gran enemigo la ofuscación, las falsas expectativas, exigir o esperar lo que no se debe. O las prisas —enumera Salva amenazas a la buena marcha de las relaciones. 

    —Y algunos demonios más como los malévolos y canallas celos y recelos, egoísmos intempestivos, engaños y falsedades, exclusivismos trasnochados... —invoca otros peligros Mito.  

    —Solo nos queda desearnos suerte y buen tino para gozar en el camino y deleitarlas a ellas, sin problematizarnos en qué etapas consumiremos y qué final nos va a deparar esta alucinante y venturosa relación individual y de grupo. Lo que ha de ser, será —pone Fede la guinda, abierto a distintos caminos de continuidades o finales de las relaciones entabladas en este cruce de corazones entre lo que son, estudiantes universitarios. 

   





 CAPÍTULO XXV 

    COTILLÓN DE NOCHEVIEJA 

    El sexteto aguarda con auténtica delectación, «Qué cotillón fin de año ni qué ocho cuartos», lo que desea con ansia es el encuentro en sí, la permanencia del grupo un día completo con lo mucho y bueno que tal evento puede acarrear para el colectivo. Y sin rodeos, sobre todo y ante todo, para cada pareja, para cada individuo, por lo menos la repetición de la jugada del día veintidós, el veintidós, veintidós, veintidós..., un chapuzón en las cálidas aguas del amor, el tránsito reposado por el tórrido ecuador del sexo. Desazona que surjan tan serios inconvenientes, razones tan graves que impidan la añorado reunión, si no la ausencia del grupo, de alguna pareja, lo que desluciría la aventura, el codiciado lance amoroso, uno de cuyos grandes y ambicionados deseos es el interés común de compartirlo, de vivirlo y disfrutarlo en compañía. Vivir para ver y sentir. 

    No hubo impedimento alguno. Los seis jóvenes arriban a la Costa del Sol en un comienzo de invierno que más bien parece comienzos de primavera con la temperatura moderada y una luminosidad vivificante. Ha transcurrido solo una semana desde la última cita del grupo como tal, fiesta con final apoteósico, y se saludan como si la separación hubiera sido de meses, pródiga en las más efusivas demostraciones de afecto. El vestíbulo del hotel donde se encuentran impresiona por su diseño vanguardista, un auténtico espectáculo de formas y colores, armoniosa iluminación y cómodos asientos que invitan a la calma y la relajación, impolutos suelos de mármol y paredes llenas de espejos y de arte. Allí hasta la espera es un placer. En el mostrador de recepción, Vero saluda a una chavala con la que ha compartido tareas de recepcionista, cometido en el que se emplea durante las vacaciones de verano. 

    Suben a las habitaciones y se instalan en las tres asignadas. Una vez situados, se complacen sin prisas en un primer avance de entrega amorosa a base de abrazos y besos pasionales, que los ponen a punto de caramelo para llegar a mayores. Contienen no obstante el grueso arrebato y en quince minutos, como han quedado, bajan a la cala a cuya orilla se levantan no pocos alojamientos turísticos. El segundo gozo los conduce por un paseo sobre la arena con el tenue oleaje del mediterráneo a sus pies en amigable y relajada conversación. 

    —¡Qué tal la cena de Nochebuena con la familia? —pregunta Radi por iniciar una conversación de tintes domésticos que abra el grupo a la cordialidad y confianza habituales. 

    —Mis hermanos lo primero que me sonsacaron fue el tipo de relación amistosa que me une con el tal Federico el Teleco, si ya lo había ofrecido en el tablón de anuncios de la revista Cambalache a cambio de otro, o a precio de saldo —pica Queli guasona el amor propio de Fede. 

    —Muy simpáticos y mercachifles tus hermanos. Y tú, ¿qué le respondiste en mi defensa? —inquiere el aludido con cara de aflicción. 

    —¡Que la amistad se había estancado en un café en el que te habías atrevido a manosearme! ¡Y eso no lo va a permitir una chica de mi edad y convicciones a un simple amigo que va de paso!—se ríe ella abiertamente. 

    —¡Pinchaculos irritantes tienen que ser estos Morales Osorno! ¡A todos los pondré derechos como velas si algún día tienen el honor de ser formalmente mis cuñados! —amenaza fingidamente Fede irritado. 

    —¡Tendrías que esperar unos añitos para que pueda darse esa circunstancia y lo permitieran mis hermanos! —lo condiciona la interesada. 

    —¡El tiempo que haga falta! —acepta solventando la broma.  

    —Además de rumores y falsas noticias que definen tu barrio, Mentidero, ¿qué nos cuentas de la cena de gala en tu hogar paterno? —se interesa Mito en la seguridad de que contrastaría con el propio, por lo disimilar de las costumbres de poblaciones tan diferentes, castellana y andaluza, Ciudad Real y Cádiz. 

    —En la cena con mi gente se armó la marimorena. Nada más comenzar con los entrantes, el guirigay de los villancicos dio paso al flamenqueo y las sevillanas, derivando rápidamente en los cantes carnavaleros... —comenta Fede y es interrumpido.  

    —¡Cada gente en su lugar con las costumbres festivas más arraigadas que retoman en cualquier momento y por cualquier motivo! ¡Y los gaditanos lleváis el flamenco y el carnaval en la sangre! —no se priva Salva de meter una cuña, muestra inequívoca de la pasión que siente por sus estudios.  

    —Ambientazo con un jolgorio tremendo que finalizó con los regalos de Papá Noel para la gente menuda y el Amigo Invisible para los mayores. Y licores y más cantes hasta la madrugada —completa su intervención Fede reseñando sucintamente el fiestorro que se vive cada vez que la familia se reúne. 

    —En mi manchega Herencia lo primero que hacemos es rendir culto a nuestros abuelos. Ellos nos llevan sin excusa ni pretexto a la Misa del Gallo, compromiso ineludible que la descendencia cede y concede respetuosa y alegremente. Luego ellos son los que obsequian con una mesa bien surtida de variados y ricos manjares, envueltos en comedido coloquio en el que cada miembro joven canta, mejor, cuenta su deriva por el mundo. Mi hermana Miguela divierte a los viejos con anécdotas increíbles de sus prácticas médicas, la mayoría inventadas, o realmente vive en un ambiente bastante surrealista —expone Mito. 

    —Lo dicho, cada grupo de personas en su contexto repite una y otra vez los ritos, las rutinas más arraigadas —reincide Salva en su comentario.  

    —Por cierto, a mi hermano Manolo le he comentado si ha hecho por ver a tu hermana Miguela, como le anuncié por correo electrónico, y me dijo que cáscaras, que no había tenido tiempo —trae Vero a colación a sus hermanos respectivos, estudiantes de medicina en Salamanca.  

    —Un juerguista, según me comentaste, que aparece por la universidad lo sucinto —es de lo primero que se acuerda Mito. 

    —Un calavera que a pesar de todo se programa y saca adelante los estudios. Me ha prometido que hará por contactar con ella en vista de que yo le he recalcado que Miguel Torres es un gran amigo mío. Y él sabe que el adjetivo "gran" implica una amistad mejorada, ya explorada y que vale la pena profundizar —refiere Vero la promesa de su excéntrico hermanusco. 

    —¿Ese uso de palabras con implicaciones ocultas son claves, se entiende, entre familia y amigos? —husmea Queli en el mundo de los secretismos. 

    —Por supuesto. Así no hay que extenderse en explicaciones innecesarias y tediosas, ni que entren en conocimiento de intimidades terceras personas que ni están en el ajo ni interesa que estén—disipa dudas Vero. 

    —En mi Zafra natal me he aburrido pensando en que mejor hubiera sido quedarme en Sevilla y atinar dando en el centro de la Diana —atropella Salvador sus palabras cogiendo la mano y mirando meloso al claro objeto de sus deseos que le corresponde con idéntica dulzura en la sonrisa. 

    —¡Ese sesgo del tema suena a puro peloteo, unido a un rabioso topetazo de los deseos carnales! —bromea Fede. 

    —¡Y una falta de consideración hacia la familia con la que pasamos bien poco tiempo y tanta ayuda y cariño nos da! —le recrimina Vero con sus comentarios cortantes más veces de las precisas. 

    —¡Ya me rompiste, querida Vero, la argucia conquistadora! ¡Hija, deja pasar alguna! Mi familia, como las vuestras, es encantadora y mi estancia con ella es muy agradable. Qué si no puede decirse de una madre que se desvive por sus hijos y un padre en su papel protector y gruñón, que no deja de aconsejar, "¡Hijo, estudia y aplícate! No vayas a tener que regresar con los cerdos y las bellotas que solo dejan trabajo sin ningún adelanto. Échate una moza buena y arriscada que se lleve bien contigo, con carrera igual que tú, y llevaréis una vida de príncipes..." —se explaya Salva. 

    —¡Tú dirías que muy propio de un padre clásico! Lo primero, velar por los intereses y el bienestar de sus hijos! —le espeta burlón Mito. 

    —Un padre clásico, consciente y responsable, que tampoco existe en determinados sectores tanta paternidad responsable —suscita Salva aspectos más serios que quedan en el aire al no entrar al trapo ninguno de los presentes con posibles derivaciones del tema. 

    —La familia Ramos Vega —notifica por su parte Radi —comienza la cena navideña con zambombas y panderetas, sigue con atracón de mariscos y remata en brindis hasta por los perros y gatos. El protocolo finaliza junto al Árbol de Navidad abriendo cada cual dos cajas con su nombre, todos los años igual. Una caja contiene un regalo en serio, no de alto coste, un detalle, y otra de broma. En más de una ocasión el humor de mi padre se convierte en burla. Entre una cosa y otra, nos lo pasamos bomba disfrutando a tope como toda familia bienavenida donde reine el cariño y la paz —pone la muchacha semblante algo taciturno. No suele hablar de la familia, menos en los últimos meses porque sus padres tienen serios problemas de convivencia y de continuar su matrimonio, a punto de romperse. 

    —¡Imposible más navideña tu cena! —la califica Salva —Por cierto, la tradición del árbol procede del mundo celta, pagana por tanto, y la de Papá Noel repartiendo regalos no es más que una herramienta comercial, invasión que ha calado hondo. —sigue sin poderse resistir el estudiante de antropología en dar puntada crítica de vez en cuando, para algunos más de las necesarias, para otros interesantes y oportunas. 

    —La promoción de tradiciones rara vez no poseen componentes mercantiles y festivos. Y otro ingrediente que las acompaña es el desdén por lo extranjero, por aquello que invade territorio consolidado por las propias, actitud recíproca entre manifestaciones culturales muy distintas y que entran en competencia —sentencia Vero que, como se ve, concurre al campo de Mito y de Salva, no al de Fede, cosa que haría si el Teleco lanzase comentarios sobre las comunicaciones. Vero toma iniciativas propias en todos los terrenos. 

    Queli desvía el cariz formal y académico que toma la conversación y pregunta a Vero con la expresa intención de retomar un tema más anodino.  

    —¡Vero, tú has hablado de tu hermano, pero no de la cena familiar —inquiere Queli. 

    —Unos años nos reunimos en Osuna, y otros en Sevilla. Este año ha tocado en nuestro piso de la ciudad donde por cierto a mí me gusta más. Me resulta incómodo desplazarme al pueblo, amén de que no tengo amistad con nadie de nuestra edad por lo que no tengo ambiente para salir, solo familiares lejanos que apenas nos tratamos. 

    —¡Total, que no eres ruralita sino totalmente urbanita! —comenta Salva. 

    —Porque siempre he vivido en Sevilla. Lo de Osuna es algo circunstancial y relativamente reciente de mis padres. También me preguntaron entre bocado y copa si tenía el corazón ocupado —deja sin terminar Vero la cosa del amor. 

    —Pero en concreto de la cena en sí, qué nos puedes contar —insiste Queli en la veta insustancial. 

    —Cena a cuatro bandas. Mis padres felices por llenar ese día un nido por lo general vacío al sentar a la mesa a sus dos hijos y charlar con ellos sobre cosas entrañables de la familia. Hasta mi hermano Manolo en esta ocasión excepcional, y por deferencia con nuestros padres, no tiene prisa alguna por marcharse de juerga, que lo hará, bueno, que nos iremos, pero cuando nuestros padres nos han insistido varias veces en que salgamos un rato y que participemos en el ambiente nocturno de la juventud. 

    —¿Y no piensas ilustrarnos sobre el estado de tu corazón? ¿Nos dejas con la intriga? ¡Si no lo aclaras, que sepas que de coraje me echo a nadar hasta África y no regreso a tiempo del cotillón! —arremete Mito con una amenaza irrisoria, pero mucho más que interesado en la posible respuesta, dando por supuesto que será entre cautelosa y evasiva, irremediablemente algo irónica. 

    —Para empezar y que yo sepa, mi corazón está sano. Y si mi Tontiloco no llega a tiempo y me da plantón en fiesta tan señalada, ya te dirán éstos lo poco que tardo en ligarme un maromo —le replica muy resuelta Vero—. Mi respuesta fue la que suelo dar cuando pretenden invadir mi intimidad, con todo respeto hacia mis padres, "Como siempre, hay uno sentado detrás de la puerta, pensándose si levantarse para marcharse, o para intentar tomar posesión de mi vida, que por supuesto no voy a permitir" —subraya igual de resolutiva. 

    —Se te olvida que, fuera de la puerta, siempre se apalancan dos o tres moscardones que pretenden entrar con o sin permiso —agrega Radi. 

    —Y yo me quedo de piedra, émulo del pensador de Rodin. Y pienso que vengo a enterarme de algo inesperado: me encuentro sentado esperando indeciso no sé a qué —se lamenta Mito. 

    —¡Estás dentro, muchacho, alégrate! Y ella no va a revelar a la familia ni a nadie que, cuando le plazca, acudirá a la silla y se sentará encima del sedente en posturitas cariñosas —se atreve Fede a pintar la escena. 

    Vero pasa por alto el comentario libidinoso y continúa con el núcleo de conversación suscitado, la cena familiar navideña de Nochebuena. 

    —En fin, que en Sevilla y con mi familia, la cena navideña fue un camino de rosas. Pero salí con mi hermano y en mala hora topamos con la espina de un primo lejano que se empeñó en vivir la noche con nosotros. Un poco chispón y desubicado se me declaró, "¡Primita, qué me gustas, estás de rechupete! ¿No te importaría hacerle a tu primito el mayor regalo, o quizás dijera favor, de su vida?" En ese punto y hora lo dejé plantado, mi hermano siguió con su rollo y yo regresé con mis padres a dormir. Me chafó el primito la noche —relata Vero con risita mordaz. 

    —¡Qué tonta eres, muchacha! Las oportunidades hay que aprovecharlas y un favor se hace a cualquiera, ¡a quién mejor que a un familiar! —tira bajo Mito con el sarcasmo imitado de su amiga. 

    —Por supuesto que hay que aprovechar las oportunidades que se presentan, en mi caso no pocas y no creáis que siempre por suerte. Pero cuándo, cómo y con quien yo decida. Tu eres mi oportunidad actual, Miguelito —le arría cariñosamente Vero y él la besa como cada vez que lo llama por su nombre de pila. 

    —¿Qué os parece si encaminamos nuestros pasos hacia un chiringuito o cualquier restaurante de la costa o del interior para tomar algo? —plantea Radi. 

    —A todos nos parece lo pertinente dada la hora. Me avisa mi hebilla de latón que ha encajado el pasador en el último orificio de la correa —asiente gráficamente Salva. 

    —Luego volveremos al hotel para descansar unas horas hasta que nos acicalemos para entrar a saco en la cena y cotillón —expone Fede y no con intención retórica. 

    Qué hacer por la tarde y hasta la hora de la cena no deja de ser dilemático y cada cual da su descarte sobre qué sería lo más conveniente con el fin de acudir frescos y despejados a la cena y al cotillón, objetivo segundo del encuentro navideño. Al más lelo no escapa que el primero y principal consiste en volver a unificar amor y sexo cada pareja en la intimidad de la alcoba, como hace una semana.  

    —Algo arriesgado que nos encerremos en las habitaciones porque se puede soliviantar la libido y entretenernos hasta el punto de llegar al cotillón para recoger los papelillos y los vasos desperdigados por el suelo en un salón semidesierto —pronostica la reticente Vero. 

    —¡Bien aprovechado el tiempo y bien suplantada la cena y el cotillón! —rezonga alegre Salva. 

    —El mismo papelito haríamos atiborrándonos de copas por todos los garitos durante la tarde, digo yo —replica Mito zumbón. 

    —¡No perdamos el norte! Hemos venido también para disfrutar juntos la fiesta fin de año. Allá cada cual con su libido, opino que mejor aparcar su intensidad y requerimientos para el final, si los cuerpos aguantan y el calenturón lo exige —es Queli quien razona sensatamente. 

    —¿Qué propuesta aceptamos de común acuerdo que evite el desmadre y concilie el descanso con las apetencias sensuales? —tercia interrogante Radi. 

    —Me parece que entre personas ponderadas que somos, estudiadas y precavidas y no sé cuántas cosas más, por decir algo que me suena a viejo, cada pareja que actúe como a bien tenga. El compromiso formal consiste en vernos en el hall del hotel a las ocho, peripuestos para emprenderla con la noche loca que nos espera —propone Mito y todos aceptan sin más perendengues. 

    Lo que cada pareja hace o deja de hacer en su habitación se encuentra en el cofre cerrado de las cuatro paredes respectivas, pero con lógica apabullante se dedican en principio y durante un buen rato a calmar las ansias de besos y escarceos amorosos, repetición de la jugada inicial, para luego aprovechar unas horas de descanso a la espera de una noche muy agitada, colmada sin remisión de comida, bebida y baile.  

    Las tres parejas se dedican a descansar abrazados en un plácido duermevela con el despertador digital montado para que les avise una hora antes de plantarse en el salón de entrada. Y los muchachos así ejecutan el sencillo y soberano plan, circunspectos y cumplidores, amorosos y acicalados, fijos a las ocho campanadas, cuatro antes de las últimas doce del año.  

    Ellos fueron los primeros en acicalarse para dar tiempo y espacio en la habitación a las chicas. Las esperan en el hall y allí se presentan bastantes minutos después de lo acordado con una agradabilísima sorpresa: llevan el mismo vestido palabra de honor minifaldero de la fiesta del veintidós con las oportunas parkas. Los chicos gozan conjeturando el mensaje implícito que tal atrevimiento conlleva. 

    —¡Guau! ¡Una imagen vale más que mil palabras! ¡Tres pinturas esculturales valen tres reinos y la promesa de segura conquista, consumada tras varios asaltos a la muralla del sexo bravo! —qué más da el chico que lo verbalice toda vez que el pensamiento y el deseo son idénticos. 

    Cena y cotillón transcurren en el maremagno de enjambre trepidante, atracón de aperitivos ibéricos, bebidas espirituosas, capturas del marisqueo, torrentera de charlatanería, tarta y dulces, un primer clímax en la locuacidad, tragantón de uvas y champán, bienvenida al nuevo año, cañonazos con lluvia de papelillos, globos y matasuegras, ruido infernal, brillantes gorros cónicos y narizota, besos y abrazos a diestro y siniestro, felicitaciones a personas conocidas y desconocidas, luces relampagueantes, estruendo de músicas pasadas y actuales, clásicas y modernas, electrónicas, para saltar hasta romper el cuerpo. 

    Hip hop, merengue, bachata, salsa, requetón, jazz funk, mucho electro dance, Enrique Iglesias, súbeme la radio, Luis Fonsi, despacito, Daddy Yankee, la rompe corazones, Maluma, corazón, Shakira, perro fiel, Ricky Martin, fiebre..., la Carrá, Loquillo, Samanta Fox, Alejandro Sanz, Franco Battiato, Orqueta Mondragón, Bee Gees, Umberto Tozzi, Nino Bravo, Tino Casal, Miguel Ríos..., rumbas y sevillanas que no falten, locura de saltos y más saltos, besos y más besos, de puntito a puntazo con güisquis y licores, borracho yo, tururú,... 

    Las tres chicas llaman la atención con sus atractivas figuras y alegría desbordada. Verónica especialmente desata el pandemonio a su alrededor. Ni jóvenes ni maduros resisten el atractivo de una belleza insultante, un cuerpo juncal, la exhibición de unos muslos níveos, pechos y espalda candentes, movimientos sensuales y contorsiones voluptuosas, erotismo desenfrenado. Cada lapso de tiempo, no más allá de nosecuantos minutos, se ve rodeada de un círculo de voraces miradas y acercamientos de arrojados insensatos que ella disuelve abordando a Mito. 

    —¡Ven para acá, Miguelito, dime que me quieres y me deseas tanto como yo a ti —grito de guerra acompañado de brazos al cuello y beso pasional, señalamiento que completa alejando al corro de babosos con el gesto de rechazo consistente en disparar el dedo corazón desde el pulgar.  

    En ningún caso, y pese al alcohol y la masificación, se produce altercado alguno, si bien se viven momentos fugaces de tensión, sin que la sangre llegue al río. Se sobreponen la prudencia y el buen sentido, a pesar de los inevitables roces, libertades y osadías de gente de todo tipo metida en estos fregados y encubierta entre tan descomunal alboroto. 

    Pasan las horas y el torbellino se trueca en agua estancada, la luz se remansa y ennegrece. Resaltan espectaculares las dentaduras, ribetes y cintas, botones con fluorescencias que localizan personas y bultos, eclipse que invita, junto a la música pausada, al baile agarrado. Cada danzarín y bailarina busca su pareja entre la turbamulta que resiste impelida por las ansias de estrenar con fiesta el nuevo año.  

    —¡Qué haces con dos copas!  

    —¡Acho, tú ves doble!  

    —¡Mejor nos vamos antes de perder el tino! 

    —Es temprano, solo son las cuatro. 

    —Buen momento para aprovecharlo en otro sitio, ¿me entiendes? 

    —Entiendo que hay que alegrarse y seguir porque la noche es joven. 

    —Un poco pasada de hora y la molienda de huesos. 

    —Tómate otra copa y olvídate de despedir esta gran fiesta. 

    —No es por mí, pero las chicas están tocadas y si seguimos aquí tendremos que arrastrarlas en carretilla. 

    —Tú sí que estás tocado imaginando escenas del kamasutra con la posturita de la carretilla. 

    —¡Qué posturita ni qué demonios! El cansancio de las chicas. 

    —¡El tuyo, tu impaciencia! Deja de incordiar con abandonar el cotillón. 

    —¡Vosotros veréis, pero yo doy por finalizado este sarao! 

    —¡Pero si todavía ni siquiera es de día! 

    —¡Estoy rendido y no aguanto más pares y nones! 

    —¡Espera, hombre, a ver qué dicen los demás, sobre todo las chicas! 

    Dando bandazos entre mesas, por medio de bailarinas y bailarines, buscan y encuentran al resto del sexteto. 

    —…Que dice este pesado que si nos largamos. 

    —Por mi parte nos vamos porque tengo empapada de sudor hasta las bragas. 

    —Por la mía también, ya nos vale. 

    —Ahora viene de lo bueno lo mejor, festín privado en la habitación. 

    —Alguien me ha tirado del sostén y lo tengo en el bolso así que disculpad si se me salen las tetas… 

    —¡Me da lástima irme con tanto tío bueno por aquí…! 

    —Mejor nos largamos antes de que nos tengan que llevar, … 

    Dan por finalizada la celebración prevista y anotada de convivencia compartida por el colectivo. Resta la parte proyectada en el imaginario del sexteto, o sea, una saludable ducha que libere de impurezas para de inmediato dormir unas horas hasta ahuecar el alcohol, recuperar fuerzas y despejar la mente para emprenderla con una batalla campal al más puro estilo rompedor, empotradores de rompe y rasga, sexo sin freno el tramo que resta de hotel con el tiempo justo de volver al baño, rehacer maletines y despedirse.  

   







CAPÍTULO XXVI 

    VENTUROSO AÑO NUEVO 

    El singular año no podría empezar mejor. Rato insuperable el mantenido alrededor de la mesa del cotillón, mucho desenfado cabalgando sobre una camada de amigos y amigas atiborrados de los condimentos humanos más ansiados y mejor valorados, la juventud, el afecto, la confianza y unas ganas inmensas de pasarlo bien. 

    El fastuoso espectáculo de mesas lujosamente preparadas y artísticamente adornadas, multitud ricamente ataviada, la sonrisa y alegre charla de los grupos, profusión de decorados y luminarias, … excitan y de qué manera los ánimos con vistas a una velada inolvidable coronada por la reciprocidad en la aceptación de una entrega sin condiciones. 

    Y a esa entrega, donación, rendición, ofrenda, se dedican las tres parejas en sus respectivas habitaciones el último tramo de este puente de paso del año viejo con el nuevo, inicio inmejorable. 

    Desalojado el alcohol, finalizada la espera impaciente y cesada toda distracción, brota del almacén interior ingente cantidad de elixires del amor y reciben los parabienes de una calurosa acogida, inyectan la potencia de un cohete interestelar propiciando que chicos y chicas se empleen a fondo en una ardiente entrega mutua. 

    Miguel despierta y besa con ternura las sonrosadas mejillas de Verónica saboreando con fruición el aroma femenino. Se desentumece y contiene la respiración contemplando con delectación la radiante y hermosa figura que yace a su lado, un cuerpo de mujer en plenitud, terso, níveo, de insinuantes ondulaciones, pechos turgentes, pubis cubierto de sedoso pelaje… 

    No resiste el impulso abrasador de despertarla y entrar con ella en los juegos del amor y del sexo. Con esa intención la besa bajando la curva del cuello y allí se detiene sorbiendo su piel límpida y jugosa, a la vez que juguetea con las manos en todo su cuerpo haciéndole cosquillas hasta que ella da señales de vida. 

    —¡Deja, Miguelito, que me da repelús ese hormigueo por el cuerpo! ¡Ya estoy despierta! ¡A ver qué quieres! 

    —¿Qué voy a querer...? ¡Merendarte enterita! 

    —¡Pero si acaso será la hora del desayuno! ¿O ya es por la tarde?  

    —¡Vale, media mañana! ¡Quiero desayunarte enterita! ¡Oh, Valquiria preciosa, Freya de rubios cabellos! ¡Por Odín, llévame al Valjala y sírveme el banquete de tu apetitoso cuerpo! 

    —Si te pones así, tendré que seguirte: ¡Oh, tú, poderoso Thor, ¿prometes defenderme siempre con tu martillo y llevarme al éxtasis con tu recia juventud? 

    —¡Te lo prometo! ¡Y cuando se rompa el martillo, dispongo de un mazo muy juguetón y majo...! ¡Helo aquí! —y de un garrapatón toma su mano y la coloca sobre el pene erecto. 

    —¡Júrame que me golpearás con ternura y me llevarás al cielo de la diosa Hathor! 

    —¡Al cielo de los vikingos y al de los egipcios, a los dos y a donde tú quieras!  

    Miguel desliza entonces la mano por debajo del sostén y acaricia las formas redondas de los pechos alzados y tersos. Ella se deshace de la prenda y él con su boca succiona los pezones acariciando toda la masa suave y sensible. Ambos perciben punzadas de fuego que suben desde las manos y el vientre hasta la boca. Las lenguas exploran los recovecos de tan apetitosas cavidades, se enredan cual serpientes en estrecha cueva y, envidiosos los muslos, se enroscan, aflojan y aprietan sucesivamente el abrazo percibiendo la extensión cálida de la piel.  

    —¡Abrázame con todas tus fuerzas! ¡Quiero sentirte enredado conmigo percibiendo la tibieza de tu piel...! 

    —¡Acaríciame tú con tus lindas manos y apriétate contra mí que quiero sentir tus pechos clavados en los míos...! 

    Arden los músculos de todo el organismo, los vientres unidos se restriegan buscando el máximo rozamiento. Las manos se deshacen en habilidad masajeando las zonas erógenas. Ambos sienten deliciosas palpitaciones, excitación vital, los ojos cerrados mientras se entregan a la maravillosa sensación. 

    Ella pasa las manos por la espalda y palpa la firme musculatura, él reacciona al ardor percibido y su virilidad le responde presionando contra ella dura y erecta, larga y gruesa. Un largo gemido de placer escapa de los labios. 

    —¡Oh, mujer, cuánto te deseo, cuánto te necesito! ¡Poseerte me lleva a un placer infinito! 

    —Estoy dispuesta para recibirte y que me hagas tuya! 

    —¡Poco a poco, paso a paso! 

    Miguel hace cuenco con la mano y aprisiona la húmeda y cálida abertura femenina. Luego se inclina, besa la exquisita intimidad y sorbe el tibio sabor a hembra. Allá entre los pliegues encuentra el nódulo saliente y duro, lo lame y succiona. Ella yergue la cintura, lanza una exclamación y se mueve arriba para facilitar el acceso, gesto de entrega que estimula las ansias de la lengua por friccionar suave y continua hasta penetrar más en la cavidad, hendidura que sigue abriéndose, subiendo y bajando el talle para aumentar la fricción sobre el clítoris.  

    —¡Ah, ah, ah..., así, así, más, más...! ¡Aagg, así, genial, así, así, portentoso...! 

    El varón reitera su afán de explorar el centro y las paredes para saborearlas intensamente, lamiendo con la lengua la miel de los apetitosos labios. El clítoris henchido motoriza el orgasmo haciendo brotar imparable en ella sucesivas avalanchas de gusto y regusto que anuncian la llegada al paroxismo. Delirios de placer recorren a la diosa Verónica, pendiente Miguel del cálido latir de todo su cuerpo, movimiento de agitación que conduce a ambos a sucesivas oleadas de maravillosas sensaciones. 

    Todos los lugares que se tocan y besan confluyen en el punto definitivo y decisivo que se encuentra en el perfecto ajuste de vagina y pene. Ella se endereza, él se yergue y busca con la virilidad erecta y tensa la cavidad caliente y ansiosa de ella. En un movimiento lento y certero la penetra. Ella se echa hacia atrás abriéndose y oponiéndose al empuje hasta que lo siente al completo, entrando y saliendo, excitando, enloqueciendo esa parte carnosa y eréctil en la parte anterior de la vulva, una y otra vez, provocando incontenibles los gemidos de placer.  

    —¡Aag, así, así, entra y sale, entra y sale,.., despacio, fuerte, despacio, fuerte, entra y sale, entra y sale...! 

    —¡Todo para ti, arriba y abajo, sigue, sigue, así, así, arriba y abajo, arriba y abajo...! 

    Él grita al sentir la acogida increíblemente cálida de que es objeto, le rodea las caderas, mueve en continuo y renovado mete y saca, profundizando por completo hasta llegar a la culminación, un nuevo y fabuloso orgasmo que llega acompañado de redundante aceleración y espasmos de todo el cuerpo, apremiados por la urgencia de expresar el sumo placer y gozo que experimentan. 

    —¡Biiingo, biiingo...! ¡Buaaf..., qué maravilla! 

    —¡Guau, qué placer tan intenso...! 

    La respiración entrecortada, los cuerpos quedan finalmente exhaustos, con hormigueo de músculos al quedar inmovilizados. Paz, tregua entre guerras. La piel en contacto, blanda y cálida, abrazados suspiran por un pronto recomenzar los toques y besos.  

    —¡Cuánto gozo poseerte! 

    —¡Ojalá que esto no acabase nunca...! 

    En la habitación vecina, Radi se ha despertado y se ha arrojado encima de Salva que despierta gozoso del estallido de lava y fuego que le cae en la espalda. Ella juguetea besando su tensa musculatura, trapecio, dorsal y lumbar, hasta arribar al puerto macizo de los glúteos. Salva se vuelve y ella masajea con mimo testículos y órgano viril, besando el glande. 

    —¡Has conseguido la máxima aceleración de mi motor Tesla en cinco segundos! 

    —¡Solo pretendo que arranque porque dormías como un lirón! 

    —¡Pero tus mañas y arrojo han calentado la maquinaria y ahora a ver cómo te las arreglas para que se ralentice y temple! 

    —¡Dame un beso y un abrazo verás como furrulas al ritmo debido! 

    —¡Contigo desnuda entre mis brazos no veo forma alguna de circular con mesura! ¡El fuego y la impaciencia me consumen! 

    Salvador besa con ímpetu cada centímetro del cuerpo de Radi y ella le corresponde igualmente con caricias y achuchones. Pronto se alcanzan sus bocas y se enzarzan en una mordida interminable. Al cabo de un tiempo sin medida, respiran hondo y es él quien desciende por la superficie del cuello, pasa el acentuado valle entre los montes de sus pechos, se detiene mordisqueando la espaciosa planicie del vientre hasta arribar a los muslos donde insiste en dentelladas suaves pero voluptuosas. Disfruta a plena satisfacción de aquella escultura tallada por el mejor Fidias, cincelado perfecto de cuyas formas femeninas disfruta a placer, complacido de tenerla delante y a su entera disposición para disfrutarla en la misma medida que hacerla disfrutar.  

    —¿Será cierta la dicha de tenerte entre mis brazos, o solo un sueño?  

    —¡Claro que sí, cariño, es posible tanto placer porque está aquí presente con nosotros! 

    Ella se deja hacer hasta que toma la iniciativa. Lame los hombros, se inclina y besa el costado, que rehúye por las cosquillas, acaricia con las manos la curva de la cintura, masajea sus glúteos, las fuertes ancas varoniles y ya con detención acaricia los testículos, los fricciona con una mano y con la otra prende el pene, se inclina, tira del prepucio hacia atrás y besa la cabeza antes de introducirlo en su boca y arrullarlo con la lengua.  

    —¡Jóbar, jóoobar, qué maravilla...! ¡Oh la lá..., oh la lá...! 

    La mente de Salva se convierte en fuego, gime y grita, sintiendo algo tan maravilloso y magnífico, caricia que se extiende por todos los órganos y toda la piel, escalofríos, espasmos, ardiente excitación, ansias de poseerla, de trasladar el tronco de roble a una cueva igual de acogedora, pero más profunda y húmeda, para lo que la levanta, le besa los senos, mordisquea los pezones, juega con su lengua en el cuello, sube a la boca y allí vuelve a detenerse buscando cada recoveco, cada papila gustativa que deguste todo el dulce sabor de la entrega.  

    —¡Jo qué ricura...! ¡Cuánto bueno...! 

    —¡Qué dulzura...! ¡Qué gustazo me recorre el cuerpo...! 

    Las piernas se enroscan, ella se contonea, él alcanza la suavidad del pubis con los dedos excitando la abertura, el clítoris aumenta su tamaño y sale a su encuentro... Contorsiones, ondulaciones de cadera, arrebatos con gemidos, la lengua succionando toda la superficie de la piel, la boca busca los ojos, las mejillas, el mentón, el cuello...  

    Irrefrenable, el deseo se acentúa, se desata el ansia instintiva de entrar y ser entrada, de penetrar y de ser penetrada, de poseer y ser poseída. Ambos sienten el profundo latido interior que los empuja a entrarse y a introducirse uno dentro del otro, deseo que transmiten los ojos, la boca, la piel, la pasión desatada 

    —¡Bárbaro, bestial, chiquillo...! ¡Qué me gustas..., qué te necesito...! 

    —¡Cielo santo, qué gozo, qué bendita necesidad satisfecha...! 

    Diana se aprieta y acopla al cuerpo del compañero perdiéndose en un cúmulo de sensaciones que le recorren las entrañas y se centra en la sede del placer, en lo más hondo de sí misma. De nuevo necesita ella separarse y explorar el cuerpo masculino con la lengua, con los ojos, con las manos, con la boca que regresa de la boca al cuello, al pecho, al vientre, al pubis, a los muslos, y otra vez se centra en el pene, lo masturba arriba y abajo hasta sentirlo lanza de hierro, momento justo de dirigirlo a los pliegues de su hendidura para introducirse resbalando por el abundante flujo de bienvenida que ella le ofrece. Se despliega en su interior una creciente intensidad que plenifica de placer todos los órganos y sentidos. 

    —¡Au, auu...! ¡Ajajá, ajajá...! ¡Dentro, dentro, muy adentro...! 

    —¡Uy, uyy...! ¡Así, así, dentro, fuera, dentro, fuera...! ¡Qué gusto, qué gusto...! 

    Se acerca incontenible el clímax. Salvador retrocede y avanza con apretón final, una y otra vez, sintiendo ambos que el momento cumbre llega en segundos, antecedido de fuertes alaridos, gritos desbocados ante la inmensa oleada de placer, estremecedoras, sucesivas como un sunami arrollador, con final en espasmos de liberación y caída en la extenuación y el relax de todo el cuerpo, la mente atorada, incapaz de pensar en nada que no sea en repetir sexo hasta sucumbir al mayor de los agotamientos. 

    —¡Pumba..., increíble, magnífico, maravilloso...! 

    —¡Qué maravilla de mujer...! ¡Contigo el sexo es el no va más...! ¡Qué inmensamente satisfecho me siento...! 

    Han pasado unos minutos de absoluta calma y respiración acompasada. Pero impetuoso retorna en ambos el deseo de posesión. Ella sueña con sentir en su interior la virilidad de Salvador, a él entero y musculado, hermoso y joven, cálido y mordiente en el pozo profundo y hospitalario de su vagina. Él comprueba la fascinante realidad de sentir su verga enhiesta, lista para un nuevo envite. Y no se contiene, con el claro requerimiento de ella en su mirada y sus insistentes caricias y sus masajes en las zonas de mayor excitación sexual.  

    —¡Qué afortunada contigo, regresar una y otra vez a sentirme inundada del mayor placer...! ¡Cuánta dicha haberte encontrado...!  

    —¡ Jo, suerte compartida, igualmente la mía al encontrar este tesoro...! 

    Regresan los movimientos armoniosos de contoneo, de repliegue y de avance, elevación de la cadera para abrir al máximo la oquedad, sima profunda donde perderse por siempre, a compás, retirada a medias, acometida en incremento, vuelta ascender y descender... Les acompaña una y cien veces el placer exquisito de abandonar cualquier realidad que no sea el disfrute de ese momento de entrega y pasión absolutas, esa inmensa sensación de bienestar, el gusto y regusto supremos de mutua posesión. 

    Guía la una del otro, y el uno de la otra, ambos advierten la ofrenda plena que los conduce a la satisfacción mayor que el sexo puede conllevar. Respiración intensa y acelerada, entre jadeos entremezclados, pronuncian sus nombres reclamando más y más. 

    —¡Salva, de mi alma, te quiero, te necesito, más, más, fuerte, sin compasión, eres mi pasión..., dame más, dame más y más, mucho más, todo lo que eres dentro de mí, así, profundiza, arremete, hazme tuya una y otra vez, una y otra vez, así, así...! 

    —¡Más, más, muévete, Radi, contonea esa maravillosa cadera..., te quiero, te necesito, eres la diana de mi vida, muévete más, más, así, sin tregua, balancea, oscila esas increíbles ancas, qué prodigio cabalgar por el universo infinito subido a tu grupa..., más, más...! 

    El placer colmata sus mentes y sus cuerpos en un supremo estallido, desbordamiento absoluto final que libera esperma y fluidos, ansias y deseos. Salvador se afloja sobre el cuerpo candente de Diana y todavía se comen a besos como broche final a la donación que hacen de sí mismos y de sus potencias sexuales. 

    Queli y Fede, en la habitación de un pasillo alejado, se complacen en la dicha inconmensurable de quitarse los pijamas con parsimonia y contemplar sus cuerpos desnudos en la apoteosis de la juventud. De inmediato se entregan al olvido de sí mismos para dedicar cuerpo y mente en hacer disfrutar a su pareja. Ríos de besos recorren sus cuerpos desde el nacimiento del apetito hasta la embocadura en el mar de la pasión. 

    —¡Llevo días soñando con este momento de tenerte entre mis brazos y poseerte cuan hermosa y fascinante te siento! 

    —¡Yo ni me acuerdo de ti, so petardo! ¡Qué me haces que no te destierro de mi pensamiento...! 

    —¡Algo tendrá que ver con estas pequeñas cosas que compartimos, pequeñas comparadas con la inmensidad del universo...! 

    —¡Déjate de comparaciones literarias porque tú pretendes ser técnico, no filosofo ni literato...! 

    —¡Pasemos pues a los hechos y a las comprobaciones técnicas! ¡Sin dar de lado expresar de alguna forma las necesidades porque yo tengo hambre de tus manos, de tus pechos, de tus pliegues y curvaturas, hambre de ti...! 

    —¡Veré si puedo saciarte, lo intentaré...!  

    Tras las prolongadas caricias iniciales y las cortas palabras, Queli se sienta a horcajadas sobre el pecho de Fede, coge el miembro duro y excitado, palpitante entre sus manos, lo masturba lenta y concienzudamente para luego acercarlo a su boca y cubrirlo de besos y succiones con la lengua, saturándose del aroma masculino que le resulta maravilloso. Él se arrebata, se revuelve sobre ella y se lanza con manos y lengua sobre la cara interior de los muslos, asciende sobre los labios inferiores femeninos y con ansiedad los sorbe y lamietea, succionando el abultado clítoris. Ella se estremece de placer, jadea y grita. 

    —¡Oh, qué gusto me das, mi dios Hermes de las comunicaciones secretas...! 

    —¡El secreto, mi diosa Afrodita, no consiste en otra cosa que en entrar con firmeza a la vez que con delicadeza en cada punto sensitivo de tu cuerpo y de tu mente...!  

    Ahora es Salvador el que se coloca a horcajadas sobre ella, arquea su cuerpo hacia atrás introduciendo su miembro entero en la vagina, cuan sólido y terso se siente. Sube y baja, acelera hacia arriba, lento hacia abajo, abrevia hacia arriba, pausado hacia abajo con arremetida, mientras ella se retira y empuja, se eleva y desciende, se ondea a un lado y a otro masajeando así las paredes de su vagina y el clítoris, para recibirlo de forma reiterada pleno, tibio, intenso.  

    —¡Córcholis, recórcholis..., qué gustazo, qué placentera maravilla...! 

    —¡Humm..., chist, chist, justo ahí, más, más...! 

    Vuelve ella encima, los cuerpos se estremecen al unísono, él devora los pechos hinchados, seductores, los succiona inclinado hacia adelante. Ella se los ofrece rotando el tronco para favorecer la caricia y la constante penetración. La excitación aumenta, los apremios son más intensos en el pináculo del placer, en el descenso y entrada hasta el fondo, temblor estremecido, que viene y va desde y hasta lo más hondo de las entrañas. 

    Se aprietan contra sus vientres que arden de calor y excitación, un cosquilleo ingente recorre cada célula, cada rincón de sus cuerpos, superficies y lugares profundos. Marea de placer ascendente hasta alcanzar el climax subiendo y bajando el profundo túnel. Él la besa con fiera pasión, acariciándole los brazos y sosteniéndole los pechos con las manos, sorbiendo los pezones con hambriento deleite. El tibio abrazo sintiendo el profundo foso femenino opaca cualquier pensamiento que no sea alcanzar ambos y a la vez eyaculación y orgasmo lo más alargado y placentero posible. Los cuerpos ajados, aguardan repetir en breve nuevas acometidas y apogeos de dicha.  

    —¡Ojalá la totalidad del género humano, hombres y mujeres de cualquier tiempo y lugar, de cualquiera de las orientaciones sexuales posibles, jóvenes y mayores, iniciaran cada nuevo año con estas prácticas del amor y del sexo! —brota de los adentros de Salva este ferviente deseo que comparte con la humanidad. 

    —¡Ojalá, querido Salva, y que nos olvidemos de guerras y disputas. 

      

    Allá muevan feroz guerra, ciegos reyes por un palmo más de tierra que yo tengo aquí por mío cuanto abarca el mar bravío, a quien nadie impuso leyes. 

     

    —Lo dice Espronceda. Igual nadie impone leyes a las prácticas en la más jugosa intimidad, por mucha puritanismo que circule por vía estrecha en mojigatas mentes y anacrónicas sociedades.  

    —Viva la vida, viva el amor... 

    —Que cualquiera que lo experimente, consentida y libremente, cante alto y fuerte. 

      

    ¡Cantemos todos Viva la vida, cantemos siempre Viva el amor...! 

   





 CAPÍTULO XXVII 

    MARIDAJE DE ESTUDIO Y AMOR 

    Han desaparecido los días de vacaciones del comienzo de invierno, pero a la vuelta de la esquina esperan las inmediatas posteriores de primavera. O tal vez entremetan una escapada que temple los ánimos y alivie las intensidades del intelecto. El estudiantado reemprende las tareas académicas que ocupan treinta horas al día, salvo que lo de estudiante solo tenga el nombre. No es el caso de nuestros protagonistas, estudiantes laboriosos y entregados a sus deberes.  

    El sexteto cuenta ya con tres meses de vida propia, su corazón late ese intervalo a veces con largas pulsaciones sosegadas, débiles, superficiales, a veces con breves pálpitos, impetuosos, profundos, ardientes. Cada trío ha parlamentado por separado sobre posibles siguientes pasos en la relación, supuesto que el cruce de corazones se ha definido y advierten la inquietud solapada de contactar de forma más continua y permanente con su par. 

    Los días laborables, desde que amanece hasta horas después de cerrar la noche, las tareas de estudio copan el tiempo y saturan la mente. Tan intensa dedicación, asumida por demás como obligación inexcusable, condiciona la posibilidad de compartir unos ratos, por cortos que sean, con el amor recién surgido, tirón, sacudida, que no van a permitir que los desvíe y perjudique sus carreras, antes al contrario y en todo caso que los centre y beneficie.  

    Actitud asumida por los dos tríos, al objeto y con el deseo compartido de actuar de la mejor forma posible respecto a cómo continuar esta segunda fase de relación más intima maridando estudio y amor, deciden reunirse en fin de semana y dilucidar la cuestión principal: cómo menudear el contacto, cómo responder a la necesidad de verse y quererse sin prisas ni mayores impedimentos, y la condición de interferir lo menos posible la vida normalizada de estudios y la administración de los pisos.  

    En concreto, la pregunta planteada por los chicos reza concluyente: ¿Pueden convivir las parejas en un mismo piso? 

    —No me resisto a ver a Radi solo los fines de semana. Quiero y deseo estar más cerca de ella, con mayor frecuencia y más tiempo —se franquea Salva. 

    —Esto de salir corriendo para darle un beso a Queli y regresar de prisa porque se hace tarde para esto o para lo otro, me está matando, me pone de los nervios —se sincera Fede. 

    —Como los tres sentimos esas urgencias, lo más razonable sería proponer a las chicas la posibilidad de convivir como parejas en un mismo piso, eso arreglaría esta inquietud nuestra —aporta Mito una posible solución. 

    —Y sin duda creará otras inconveniencias y desarreglos que no hemos de desconocer —añade Fede. 

    —Con lo que llegamos a un punto muerto. ¿Qué hacer? —sondea Salva. 

    —Algo evidente. Hablar con ellas, la otra parte interesada —concluye Mito. 

    —Suponemos que igual que nosotros, estarán interesadas. En caso contrario, si ellas zanjan el asunto con un no rotundo, cosa concluida. Ajo y agua —deduce Fede. 

    —O presentan alternativas. Lo hablamos —apunta Mito. 

    El sábado siguiente a esta iniciativa del miércoles invitan a las chicas a cenar con el fin de entre pincho y trago deliberar sobre el tema que no han anticipado para no alarmar, ni que puedan cruzar rechazos sin escucharlos antes. Ingenuos. Una vez más se les adelantan. Ya lo han intuido. No se les va una, menos porque son las más interesadas. Ellas han dado hasta ahora el primer paso en lo concerniente a los extremos de la relación. 

    Fede abre la puerta por la que se supone que ha de discurrir el tanteo sobre convivencia de parejas, si o no, tema que podría finalizar con una negativa rotunda, o prolongarse más de lo prudente y necesario con discusiones, livianas o escabrosas, de los pormenores. 

    —Muchachas, os hemos invitado para, además de reforzar nuestra relación como grupo, tratar de un tema concreto en ese sentido, pero personal, una propuesta que queremos haceros —llama la atención Fede. 

    —Bien pensada o mal pensada, para mí la invitación conduce primero a la cena, segundo a la disco y finalmente a la alcoba —conjetura Queli, mitad inocente, mitad pícara. 

    —Todo llegará. Lo de la disco lo convenimos en un periquete, la misma Antique Theatro o a otra. Lo de la alcoba, cada pareja que haga de su capa un sayo —deslinda el tema Fede. 

    —La honesta proposición, clara y directa, es que deseamos convivir como parejas. Nuestro ánimo se encuentra dispuesto y pensamos que se dan las condiciones necesarias y suficientes —expone Mito sin rodeos, el más formal y cabeza de serie en la seriedad. 

    Planteada la cuestión central de los chicos, la respuesta de Vero, eterna reticente, no se hace esperar. 

    —Mi respuesta de entrada es igual de rotunda que vuestra propuesta, ¡ni pensarlo! Mi ánimo y mis deseos también están dispuestos, pero mi sentido común me dicta que acarrearía tantas ventajas como serios inconvenientes. Vamos, que sería el mejor cauce para solucionar los arrebatos pasionales, pero rompería la armonía de los pisos, la intimidad de los grupos, la concentración en los estudios..., por mencionar los que se me ocurren a bote pronto y dejando a un lado los posibles roces entre las parejas...  

    —Yo lo veo en metáfora taurina como el maletilla que se tira a la plaza a cuerpo limpio sin más defensa que una corta chaquetilla. Peligroso, peligroso. La fiera de la ciega afición y las ganas de ganar millones... de satisfacciones, puede acarrear una fuerte y dolorosa cornada —compara Radi su visión a la de un escarmentado maletilla. 

    —En tu símil taurino y según tu parecer, ¿en qué consiste el riesgo inminente de una furiosa cornada? —husmea inquisitivo Salva. 

    —No una sino varias cornadas podría asestarnos el toro bravo de precipitar las cosas. Ya ha sugerido algunas Vero, la más prudente —avala Radi a Vero, pero de inmediato comenta Salva en tono bajo.  

    —¡La posición primera de Vero, en este como en otros temas, ya la conocemos, siempre de prevención, de pega... —arremete con cierta dureza Salva al sentirse contrariado.  

    —¡Yo respaldo también los argumentos que aduce! —sale en su descarga Queli. 

    —A mi modo de ver las cosas, la primera cornada sería el hartazgo de una cargante situación. La segunda, las interferencias en el batiburrillo de tareas del piso. La tercera, el incordio de presencias que rompen la intimidad y la espontaneidad de la convivencia unisex en principio acordada... Y la peor cornada que podría llevar al hospital por profunda y sangrante, ¡que entorpezca o incluso perjudique la buena marcha de los estudios! —enumera Radi algunas inconveniencias o desarreglos a los que aludían las chicas cuando ellas lo hablaban, anticipándose a los chicos. 

    —De cualquier manera, si dispusiera de recursos, yo estaría dispuesta a compartir piso y convivir con Fede, se entiende pareja única en un piso que buscaríamos. Pero no es este el caso. Además, acarrearía una sobrecarga de gastos para mis dos compañeras, por lo que incumpliría el compromiso adquirido con ellas. O sea, que no. —concluye y comparte opinión Queli, negación de entrada a pesar de ser, en apariencia al menos, la más lanzada y vehemente. 

    La primera parte de la propuesta está vista para sentencia. Entienden que lo desean tanto chicos como chicas, pero no les parece aconsejable por distintas y poderosas razones. Los motivos proceden de su situación de estudiantes y del compromiso tripartito inicial, chicos por un lado y chicas por otro, que tendrían que romper y retomar uno nuevo, con distintas responsabilidades y obligaciones. 

    —Nuestra propuesta de convivencia como parejas con todas sus consecuencias queda por tanto aparcada —resume Fede las intervenciones con los pareceres de las chicas.  

    —En esta nueva situación, nos gustaría que vosotras abráis camino para posibles alternativas, soluciones parciales si acaso —demanda Salva. 

    —Se me ocurren varias. La primera y más viable que convivamos los fines de semana alternando los pisos. Damos salida a los deseos de mantener vida en pareja, pero quedan sin injerencias amorosas los cinco días lectivos de la semana —sugiere Radi. 

    —Otra alternativa podría ser, y es la que con más lógica concibo, que cada pareja se vea cuando y como le parezca, pero nada de convivencia en sentido estricto porque ¿estamos dispuestos a romper la libertad de movimientos y las rutinas distribuidas en cada piso? —defiende Vero la continuidad de sus vidas como hasta ahora, más o menos viéndose como los clásicos noviazgos. 

    —El que algo quiere, algo le cuesta. Tener a mi lado a Radi me llena de felicidad, pero es cierto que en presencia de vosotros y de vosotras más de dos cosas no podría hacer ni decir. Lo obviamente inviable, deambular desnudo o requebrar de amores y practicarlo en el sofá, en la cocina, en el cuarto de baño... —razona Salva. 

    —No son los aspectos de dar rienda suelta a las apetencias sexuales los que más importan —recuerda Vero. 

     —Otra fórmula podría partir de verse de día cuando se quiera, pero fuera del piso y allá quien quiera perder el tiempo o ganarlo de esta o aquella manera. Y por parejas, pernoctar en el piso que les convenga, por mutuo acuerdo. No supondría interferencia en la vida normal de los tríos, solo para dormir y pajaritos a volar —expone Queli esta otra vía, en la candorosa creencia que aprovecharían ¿solo para descansar, o se extenuarían con los juegos del amor combinados con los del sexo?  

    —¿Queda alguna alternativa más, aparte de la de no acordar nada como colectivo? —interroga cáustica Radi. 

    —Creo que sensatamente deberíamos llegar a algún acuerdo los seis, compartir posibles vías de salida, mejor una vía de escape a esto de vernos cada pareja. La razón es que por tríos compartimos el compromiso de administrar la residencia con sus costes, tareas de limpieza y cocina, y ayudarnos en favorecer los estudios, el centro de nuestras vidas en este momento. Eso hace que el intercambio de presencias ajenas a los titulares interfiera la vida en el estrecho habitáculo. Tal circunstancia propicia una primera alternativa rotunda: que las parejas se las avíen cómo y dónde puedan, pero los pisos respectivos son sagrados y a dormir cada cual a su nido. A follar al parque o a un hotel —radicaliza Mito. 

    —Lleguemos entonces a un acuerdo —insinúa Fede. 

    La conversación ha virado en torno a dos posiciones encontradas, pero conciliables mediante alternativas que habían previsto las chicas, pensando en el maridaje de estudio, amor y sexo. Y la cadencia de propuestas revela lo hablado por las chicas, anticipándose a los chicos una vez más. 

    —Proposición de Verónica Castro: No a algún tipo de convivencia estricta, permanente en los días y continuada en las horas, incluyendo en la negativa los fines de semana. Tal circunstancia menoscabaría los estudios. 

    —Proposición de Diana Ramos: Los pisos, tanto de chicas como de chicos, son sagrados todas las horas de amanecer a atardecer, tiempo de clases y estudio todos los días de la semana. Son las cámaras consagradas al trabajo intelectual y se respetan meticulosamente. 

    —Proposición de Ezequiela Morales: Las parejas que se relacionen fuera de los pisos dónde, cuándo y cómo mejor les parezca. Dentro de los pisos pueden compartir la habitación después de la cena hasta antes del desayuno los días que se les apetezca, de mutuo acuerdo. 

    —Pensamos que es lo más prudente. Desahogamos las urgencias de afecto y sensualidad evitando riesgos de daños en los estudios —justifica Vero. 

    —Notificación de Federico Lozano: Acepto a las trágalas lo que aconsejan y dictaminan nuestras sabias y cautelosas chicas. 

    —Intenciones de Salvador Ruiz: Entro por las horcas caudinas de no convivir con mi Radi, pero a ella le propondré pasar todas las noches en mi habitación o en la suya. 

    —Y yo me cerraré en banda negándome, no porque no me apetezca, sino porque sería un compromiso que no voy a asumir, te convertirías en pura rutina y así no te requiero, y me privarías de las interesantes conversaciones nocturnas con mis entrañables amigas, cosa que no me vas a quitar. Luego ya acordaremos, como las otras dos parejas, las noches que se nos apetezca a los dos y que ya te advierto que rondará el sábado noche —refunfuña Radi. 

    —Miguel Torres, puesto en la picota, ofrece su cabeza como pena de expiación al rechazarse de plano su proposición y como consecuencia al proponente: Visto lo visto y hablado lo hablado, acatamos las ordenanzas de las chicas sin añadir ni un ápice y las anotamos en nuestra bitácora para darles fiel cumplimiento. 

    —¡Trae para acá esa cabeza, Miguelito, que te voy a dar un beso como expiación! —y le roza Vero los labios con cariño.  

    —Asunto zanjado y ojo avizor a la sugerencia de Radi que me parece la más sensata. Concluida además la cena, podríamos darnos una vueltecita por alguna discoteca —recuerda Queli —Se me apetece bailar y divertirnos en grupo, a ver si me ligo a estos tres de golpe. 

    —Iremos, bailaremos, disfrutaremos y volveremos, ¿dónde?, ¿cada mochuelo a su olivo? —plantea Salva. 

    —Yo aspiro a que sea con mi mochuela, me da igual al nido del macho que al de la hembra —remacha Fede. 

    —¿Qué dicen las chicas? ¿Aceptan? Los varones tenemos claro que no deseamos dormir solos esta noche. Ni otras noches que ya llegarán —apela Mito a la generosidad de ellas. 

    —Ya hemos respondido: por mutuo acuerdo, cualquier noche. Y creo hablar en nombre de las tres al decir que nosotras no vamos a dormir solas, bien con vosotros, bien con quien nos liguemos en la disco. No será la primera vez ni será la última cuando vosotros seáis historia —apostrofa Radi algo salida de tono a juicio de los chicos, sobre todo de Salva que sospecha no muy lejano su desplazamiento, la advertencia al menos. 

    —Yo aceptaré sin pegas y por esta noche a mi Tontiloco, si se porta bien y me rinde vasallaje —lanza sarcástica Vero. 

    —Haced lo que os apetezca, pero al Teleco lo arrastro yo por los pelos desde la disco a mi habitación y allí me rendirá el homenaje que él sabe y yo me merezco —embiste desafiante Queli a un Fede al que se le cae la baba con la sonrisa y la incitación de su chica. 

    En la discoteca sudan y exudan los buenos y malos humores que produce la dialéctica de lo conseguido y lo no alcanzado. No han logrado la meta de convivencia asemejada a parejas que fusionan definitivamente sus corazones y sus vidas, en su caso una relación denominada concubinato en la vida social y amancebamiento en lo religioso.  

    Los seis pueden darse no obstante con un canto en los dientes al haberse granjeado su favor y entrega bajo la fórmula liberal de follamigos, a la espera de que con el tiempo pueda profundizarse o disiparse la actual situación, más satisfactoria si cabe por haber alcanzado el acuerdo por debate, a medias, cediendo las partes, en una coyuntura que podría denominarse democrática. Todos ganan y todos pierden. O mejor, ni se gana ni se pierde, se dialoga y se llega a acuerdos.  

   





 CAPÍTULO XXVIII 

    CHICAS CAVILANDO 

    Tras una cena frugal, las chicas se suelen sentar en el sofá, aparcadas las tareas propiamente intelectuales cuando no urgen por trabajos especiales o aceleración del almacenaje de conocimientos para exámenes. Con el sonido de la tele muy bajo, como ruido de fondo y destello de luz que anuncia entretenimiento, se dedican a charlar cavilando sobre distintos temas, unos más superficiales y dicharacheros, bromas, burlas y cotilleos de estudiantes, otros más enjundiosos, como entrar en intimidades, alternándolos y mezclándolos, así distienden la espesura de los días tan ajetreados, escape del meollo de los aprendizajes de sus respectivas carreras. 

    —A ver, que lo explique la aspirante a psicóloga del grupo, ¿en qué fase del amor con los actuales chicos nos encontramos? —saca Vero a relucir un tema que les concierne a las tres muy directamente y les inquieta. 

    —No creo que la fase sea la misma para las tres. Depende de experiencias amorosas anteriores y de la personalidad. Sin evasivas, del nivel de madurez de la misma. Y la cantidad y la calidad de relaciones que hemos vivido las tres es muy desemejante, y nuestro genio también —inicia Radi su intervención con distingos. 

    —Por lo que nos hemos contado y nos conocemos, aquí la adelantada es Verónica, por su carácter y por lo tanteado gracias al mucho atractivo que ejerce su despampanante presencia física —se aventura a juzgar Queli, sin pelusa ni segundas intenciones de zaherir. 

    —No creáis que mi cuerpo y mi cara son siempre, en todo lugar y con cualquier persona, una ventaja...  

    —Tú dirás por qué, porque yo te lo arriendo ahora mismo de por vida —la incita Queli, iniciándose así un tú a tú, entre Vero y ella, con Radi de espectadora. 

    —No es nada cómodo el hecho de que los varones te deseen con vehemencia solo por tu físico, hembras también. Que conste que aunque me gustaría ser bisexual porque mi naturaleza sería más completa duplicando las posibilidades de goce carnal y anímico, soy por desgracia solo heterosexual. Se te declaran con descaro y a porrillo, y eso da la posibilidad de elegir, pero al requerirte por la apariencia, ¿qué criterio tienes tú para saber si es trigo limpio y no un descerebrado que solo busca satisfacer su ego? 

    —Muy fácil. Tratarlos con serenidad y probarlos en distintas situaciones a ver qué juego dan. 

    —Respuesta acomodaticia, fácil de decir y difícil de hacer. Para empezar, hay que dedicarse a otras cuestiones más perentorias que tratar y probar, amén de que la mayoría, todos diría yo, lo que quieren para empezar es entrar a matar sin prolegómenos. Claro y rotundo, follarte y ya veremos, o que te zurzan. Y no entro en la profilaxis, que no pocos se insultan al exigirles tan necesaria medida. Os aseguro, ya os lo he comentado alguna vez, las primeras experiencias que tuve, todo petardos. 

    —¡Mujer, además de otros componentes, la poca edad! ¡Y algún efebo digno en cuerpo y alma habrá entrado en tu red! 

    —Sí, uno, y lo conocéis, un tal Miguel Torres, por ahora. No sé lo que dará de sí en adelante. Buena pinta posee el chaval. 

     —¡Vaya, nos alegramos, además es amigo! Bueno saber que es de tu total agrado. 

    —Bueno, vamos a dejarlo de mi agrado. De mi total agrado no es posible por el poco tiempo de la relación y la imposibilidad de adentrarnos en temas de calado para sopesar pros y contras, ... —reflexiona más para sí que para participarlo en su habitual línea reticente, para unas prudencia, para otras desconfianza en sí misma y en los demás.  

    Animada Vero, cuenta esa parte de los comienzos amorosos que tantas contrariedades suele acarrear, generalmente por falta de educación, de información, obviamente también por inexperiencia y por inmadurez.  

    —En una ocasión, un rico chaval, amable, generoso, simpático, liberal, supuestamente abierto y sincero, me dejó con las patitas colgando... 

    —¡Abierta, apasionada, ardiendo..., y se retiró el muy canalla...! Porque eso de supuestamente indica que guardaba algo indeseable y feo para ti... 

    —Ni feo ni indeseable. Insincero, cuco. Una vez que con besos pasionales, caricias, masajes sensuales, ya sabéis, en el punto álgido del deseo acuciante de que me penetrara, al chaval no se le ocurre otra cosa que intentar la penetración anal, sodomizarme. Al preguntarle ¿Pero tú qué haces?, me dice, Soy bisexual y prefiero empezar así..., sin consultar si yo lo admitiría... 

    —Además, que yo sepa la penetración anal no es exclusiva de la homosexualidad o la bisexualidad, ¡qué disparate! ¿Y tú qué hiciste? 

    —¿Qué hubieras hecho tú? 

    —¡Darle un empujón y una patada en los huevos! 

    —Tú siempre tan impulsiva y primaria. A mí tampoco me faltaron ganas, pero simplemente no se lo permití, lo eché de mi lado y le advertí que ni se acercara más. No porque no se sienta también un placer intenso en esto de la penetración anal, eso dicen, por más que yo no lo he probado, sino por no comentar su opción respecto al sexo, tiempo y ocasión había tenido, y sobre todo por no requerir mi disponibilidad y explícito consentimiento. Ahí finalizó mi relación y mi amistad con él, por ladino. 

    —¿Te hubieras dejado sodomizar en caso que hubiera sido sincero y transparente contigo? —vuelve a la carga Queli.  

    —No, más bien no. Tampoco. Pero ahí hubiera quedado el planteamiento, en palabras de desacuerdo. La relación, aunque resentida y efímera, no hubiera acabado ahí. Hubiera discurrido por otros derroteros y la hubiéramos aprovechado. Opino que tal prestación en las relaciones sexuales es cosa de mutuo acuerdo en parejas muy hechas, estables, o tríos y otras variantes con expresa intención de llevarla a cabo. Opino yo. 

    —¡Qué cosas te pasan! Y sobre todo por excederte en guapura... 

    —¡O por mala suerte! Hubo otro chico de lo más simpático y agradable, pero algo inaudito me ocurrió con él, diréis que increíble. 

    Le viene al recuerdo una escena para el olvido, por surrealista, disparatada y extravagante, pero que se las refiere como experiencia curiosa. 

    —A ver, cuenta, que ya te daremos nuestra opinión. 

    —Lo conocí el verano pasado. 

    —Las vacaciones de verano, buen momento para cambiar de aires y alternar con nuevos chicos y chicas... 

    —Era, y seguirá siendo, de lo más original y seductor, un chaval cañón con musculatura de gimnasio que me conquistó con su verborrea y su prestancia... Hasta la última que me pudo..., más decepcionante, imposible!  

    —Con tu empaque y tu carácter, dirás que te dejaste conquistar. ¿Y qué lo hacía especialmente original? 

    —Un gran sentido del humor, se reía de todo y de todos. Superatento y superamable, me confiaba todos sus secretos, creía yo. Me contaba cosas insólitas, preocupado por cada detalle que me agradara, omnipresente dondequiera que me encontrara... En la playa me daba unos masajes que ni el mejor de los fisioterapeutas, o kinesiólogos que tú dirías... 

    —Algo más..., o ahí terminaban sus originales ofrecimientos... 

    —Me invitaba a comer en su apartamento exquisiteces, un consumado marmitón, un soberbio chef de cocina, no el aprendiz de tu Fede... 

    —Sin comparaciones odiosas, no te pases, o me chivo y no te sirve sus delicatessen... 

    —Total que un día, y ya con cierta confianza en su apartamento, me mostró su inconfesable originalidad... 

    —Suéltala ya, que nos tienes en ascuas... 

    —Me pidió que me desnudara, si no me importaba, y que le permitiera lo que más le gustaba hacer en la intimidad ante una mujer hermosa... 

    —¡Y claro, tú te desnudaste...! 

    —Desde luego. Me deshice rápida de mi poca ropa esperando que se me abalanzara con decisión, me besara apasionadamente, me empotrara contra la pared o contra el suelo haciéndome vibrar de placer... 

    —Pues claro, con lo superamable, con los masajes, con prepararte mediante sabrosos bocados, con la clara intención de llevarte al huerto en su piso... 

    —¡Lo único que se le ocurre al gachón, maldita la hora que lo conocí, es empezar a masturbarse con la mayor furia y desvergüenza imaginables. O sea, me olvida olímpicamente y me utiliza como la foto de una revista erótica o pornográfica, un simple objeto. 

    —¡Increíble, inaudito...¿Y cómo reaccionaste ante tamaño esperpento? 

    —¿Qué te figuras que hice, o qué debe hacerse en estos casos?  

    —Lo primero debe una no encontrarse con este enfangado egoísmo, con esta clase de mastuerzos. Y sin dudarlo un momento, le daría otra patada, como el que quería porculizarte, entre los huevos y el rabo levantado, y que le doliera el corazón, el dedo corazón, porque el meollo del sentimiento lo tendrá averiado. 

    —No me faltaron las ganas, pero hay que contenerse, contar hasta diez y que pase la mala hora. 

    —¡Qué suerte la tuya, poder dominarte en esos momentos en que te sientes ninguneada, cosificada, una burla cruel! 

    —Cerré el desagradable episodio vistiéndome con toda rapidez y ¡no volví a mirarlo más! En este caso, no me preguntes, pero si me confiesa su único deseo sexual conmigo, masturbarse ante la desnudez, lo despido con viento fresco y hasta nunca jamás, Lucas. En todo caso, regalarle una revista o un póster de chicas desnudas. 

    —La disparidad de experiencias nos hacen madurar. Y las frustrantes, con mayor rapidez —interviene Radi, hasta ahora pensativa, recomponiendo la información y las experiencias adquiridas sobre el amor. 

    —Vero debe hallarse en una fase más avanzada que nosotras dos —aventura de nuevo Queli tras escuchar algo que a ella ni se le ha pasado por la tela del pensamiento. 

    —No necesariamente. De entrada, tengo mis reservas hasta cotejar importantes extremos... Vosotras demostráis igualmente un buen curtido, por más que tu efusividad, Queli, aparente otra cosa... —asevera Vero.  

    —Desde luego, muy alejadas de la etapas iniciales de pubertad y adolescencia, todo idilio y ensueño... Poca gente con una mínima madurez juzga cualquier detalle o gesto de su amor como algo sublime, insuperable, el no va más... —aduce Radi. 

    —Por supuesto. Pero en el clímax y ante el orgasmo, ese momento es sublime, insuperable, el no va más... y así lo expreso gimiendo... —no se lo puede callar Queli, como puntualización y justificación que en ese momento no le importa compararse con quinceañeras. 

    —Ese momento cumbre es universalmente digno de calificarse así, no importa la edad. De esta manera lo entendemos, ¿verdad, Radi? —la interpela Vero para engancharla a la conversación. 

    —Por supuesto. Porque además la vida no es una película romántica de dos horas en el cielo de la fantasía. Son muchos años con los pies en la tierra... —ratifica Radi. 

    —¿Qué importantes extremos cotejas tú para abrirte y abandonar las reservas ante un chico? —se interesa Queli por los criterios que aplica su compañera Vero, para ella adelantada en esto del sexo antes y ahora con mayor razón al atender y repensar su experiencia. 

    —En primer lugar, mantener con él una comunicación fluida y sincera..., en segundo primer lugar conocerse, entenderse y apoyarse en distintas situaciones..., en tercer primer lugar comprobar que efectivamente responde de forma constructiva, positiva, al respeto, a la confianza, a las muestras de afecto..., se comparten principios, inquietudes... Sintetizando, te alienta y da alas, te saca lo mejor de ti... —describe Vero de forma telegráfica, pero segura y muy consciente. 

    —Indispensable, indicador seguro de cariño lo que mencionas al final: Te alienta y da alas. Quien bien te quiere, te saca lo mejor de ti..., una verdad como un templo —refuerza y recalca este extremo Radi.  

    —Para eso se requiere tiempo, moderación, sopesar las cosas..., superado el mero arrebato pasional, asentado el atractivo irresistible, atemperado el revoleteo de las clásicas mariposas en el estómago... —replica Queli. 

    —Hablamos de etapas distintas. Las primeras son más impulsivas, guidas por el instinto, el deseo ciego, los nervios, el insomnio, la turbación, el miedo al rechazo, algo propio de las primerizas que idealizan a la persona amada, se impacientan por verla y hablar con ella, el gris del mundo se transforma en arco iris, cualquier detalle adquiere una relevancia especial..., el idilio inicial del galanteo entre quinceañeras y quinceañeros —incide de nuevo Radi. 

    —Y a vuestro juicio, ¿en qué etapa nos encontramos nosotras? —busca respuestas Queli a su situación concreta de cualquiera de las dos compañeras a las que considera más preparadas y de las que pretende aprender.. 

    —En la que nos interesa, en medias aguas. Alejadas de la orilla de la ingenuidad con los elixires del amor adolescente a tope, arrebatadas por el bombón de la clase, del barrio, cantante o actor de cine gritando "¡Quiero tener un hijo tuyo". Y sin recalar en las aguas profundas de la altamar treintañera con la formalidad de un compromiso de años. Lo que acordamos con los chicos, nada de convivencia estricta. La prudencia dicta verlas venir. —insinúa Vero. 

    —Y el sexo y sus distintas manifestaciones, ¿pasan por las mismas fases? —plantea la preguntona Queli. 

    Queli tiene información sobre el tema como chica estudiosa y responsable con su vida, además de que intuye la contestación de las compañeras, pero quiere escuchar su opinión, contrastarla con la propia y la expectativa siempre presente de descubrir algo nuevo, de aprender, de ratificar o de corregir y cambiar. Y el regusto intrínseco de hablar abiertamente del tema sexual, tabú, mal visto, censurado y condenado en generaciones anteriores, según le cuentan sus padres y abuelos. Y un problema grave en naciones que andan por la Edad Media. Y no tan permisivo como ellas se atribuyen, es su impresión, una falsedad más que a menudo les recuerda Salva, el estudiante de las complejidades de la naturaleza humana, más artificiosa y atenta a prejuicios sociales y culturales que a espontaneidad y a instinto natural. 

    —La primera fase del flirteo, conquista y acercamiento se correspondería con la aparición pública como pareja. Y la masturbación como primer paso de la entrega sexual —expone Radi.  

    —Según cuentan mis padres, la masturbación ha sido durante mucho tiempo la única relación sexual admitida en las parejas de novios, "permitida" por la moral asumida, hasta la consumación del coito en la noche nupcial —comenta por mera curiosidad Queli.  

    —Los más atrevidos varones y menos mojigatas hembras se entregarían en la intimidad a los besos pasionales, los abrazos y el deseo acuciante de posesión, con los escarceos por todo el cuerpo, lo que sería sexo oral sin consumar la penetración, o consumándola con mil temores y riesgos. Sin información ni medios de barrera, producirá los embarazos no deseados—añade Radi.  

    —Una fase posterior me parece que abarcaría el consentimiento mutuo de considerarse pareja consolidada con entrega total practicando sexo en cualquiera de sus formas y modalidades, de manera frecuente y prolongada, con o sin contrato de matrimonio —hace su descarte Vero. 

    —Y restaría una última fase en la que entrarían otros aspectos más sociales de compromisos y proyectos de futuro, compartiendo todo tipo de intimidades que sea prudente compartir, el conocimiento familiar, la comprensión integrando fortalezas y debilidades del otro, el acuerdo de tener hijos ... —expone Radi una versión formalista sobre el tema, vueltas y vueltas que le ha dado mientras hablaban Vero y Queli y ella de convidada de piedra —Digamos que esa es una descripción académica, porque las fases pueden mezclarse, solaparse, suprimirse... Los desengaños y las crisis, las mil vicisitudes de la vida, te enamoras de otro, las reticencias y las infidelidades, lo más normal del mundo, imprimen acelerones o parones, las rompen o refuerzan, ... 

    —Y una práctica muy extendida, consciente y deliberada, aquí te pillo, aquí te mato, ligue esporádico con el que se te antoje follar en una o muchas noches locas, sin etapas ni procesos que no sea el mutuo acuerdo de aplacar necesidades fisiológicas y ofrecerse placer, en parejas, tríos y las modalidades que se apetezcan...  

    —Deduzco que nosotras nos encontramos en la etapa de noviazgo clásico, pero adaptado a los nuevos tiempos, sin los prejuicios de la entrega total del coito una vez firmados los papeles —deduce Queli. 

    —Más o menos, pero nuestras circunstancias en el mundo urbano europeo, en el entorno universitario además, son muy distintas al rural y al de otras naciones... —corrige Radi.  

    —Y en todos los casos, provistas de preservativo como primera prevención contra contagios. Y la segunda y crucial prevención del DIU, medio de refuerzo que anule descuidos y evite con seguridad un embarazo que te descuadre la vida —completa con detalle Vero la pauta de promiscuidad sexual esparcida en el universo juvenil universitario y adulto, práctica hasta hace poco reservada solo al varón en prostíbulos, o con queridas. 

    Algo ha saltado en lo expuesto por Vero que llama poderosamente la atención de Queli. Un método permanente de barrera contra el embarazo, con las pertinentes revisiones, el dispositivo intrauterino. 

    —¿No me digas, Vero, que tú, además de los preservativos que llevamos todas en el bolso, te has puesto el DIU? —se le salen los ojos de la cara a Queli por la bien simulada sorpresa. 

    —¡No te digo que tú estás un poco verde! Pues claro, chica, y por consejo de mis padres cuando me explicaron con cariño y delicadeza todos los pormenores de la sexualidad. Contaba yo entonces con trece años, y ya me advirtieron que me lo colocara una vez que alcanzara la mayoría de edad o accediera a la universidad —revela Vero la medida. En otras ocasiones les ha insinuado que ella solucionó hace tiempo por la vía rápida el riesgo de embarazo. 

    —Sí, querida Queli, mi historia es muy parecida y lo llevo por las mismas razones. Creía que, tácitamente, habíamos dado por supuesto que las tres somos muy precavidas y de ningún modo vamos a dejar de follar ni permitir que nos contagien enfermedades ni nos preñen, por tanto hay que reforzar el imprescindible condón —delata Radi un secreto a voces entre abundante mujer avispada. 

    La aparente ingenuidad de Queli se destapa. 

    —¡Qué vergüenza, compañeras! ¡Qué mentirosa soy! ¡Me podéis llamar mala amiga con razón, me lo merezco! —declara Queli con un puchero teatral. 

    —¡Ya te vamos conociendo mejor, ya! ¡Anda, suéltalo de una vez! —la empuja Vero con ironía. 

    —Sí, yo también tengo colocado el DIU, además por mi madre, por supuesto porque yo se lo pedí y ella encantada de comprobar que había fructificado la educación sexual en sus hijos —reconoce Queli con una sonrisa maliciosa. 

    —Ya te he dicho, compañera, en varias ocasiones, que esta Queli tan temperamental nos da vuelta y media a nosotras —se dirige a Radi mientras le da un pellizco cariñoso a Queli. 

    —¿Con que habláis de mí a mis espaldas? —les recrimina. 

    —¡No, qué va! ¡De ti y de todo el mundo, como hacemos todas cuando se tercia...! —reconoce Vero. 

    —Ya está bien por hoy. Se hace tarde y hay que descansar porque mañana, como todos los días, lo tenemos bien completito —ordena más que sugiere Radi. 

    —Se me olvidaba. Que sepáis que Fede quiere hablar con el sexteto para invitarlo a pasar un día en el carnaval de Cádiz con su comparsa —anuncia Queli. 

    —¡Esta y yo, y tú la primera, nos apuntamos a un bombardeo, más con la marcha flamencona y chirigotera que tiene mi amigo Fede! —da Radi por confirmada la asistencia de las chicas al carnaval. 

     

    Y dirigiéndose a descansar a pierna suelta a sus habitaciones, comienza a canturrear Vero, pero inmediatamente la corean las amigas hasta perderse tras las puertas. 

     

    ...Con las bombas que tiran los fanfarrones se hacen las gaditanas tirabuzones. Que las hembras cabales en esta tierra cuando nacen ya vienen pidiendo guerra. ¡Guerra! ¡Guerra! Y se ríen alegres de los mostachos y de los morriones de los gabachos. Y hasta saben hacerse tirabuzones con las bombas que tiran los fanfarrones...Con las bombas que tiran los bravucooones. 

    





   



 CAPÍTULO XXIX 

    CARNAVAL TE QUIERO 

    Fede convoca en el piso al sexteto con el fin de invitarlo para que lo acompañen a Cádiz un día de carnaval junto a su comparsa. De paso hablan del tema, intercambian puntos de vista y quedan informados de qué y cómo se las maravilla Cai para ofrecer al mundo tan maravilloso y apasionante espectáculo de formas y colores, de esplendor y alegría, de agrupaciones y disfraces, de letras y músicas en riada desbordada dentro del Falla y en las calles.  

    —Ese día todo queda aparcado, salvo las ganas de divertirse y pasarlo bien. Acompañáis a mi grupo que recorre las calles bulliciosas con cantes y un ritmo endiablado, solo ver y escuchar es la repanocha —fórmula de invitación del Teleco. 

    —Como ya te he acompañado en otras ocasiones, llevaremos provisiones de comida y bebida en previsión de excesiva aglomeración en los puestos y por economía, qué leches. Así aliviamos las perdidas del organismo por la impresionante movida y la marcha agotadora que se imprime al cuerpo. Reponemos energías que nos harán mucha falta... —Radi trae a colación cuestiones de intendencia y las justifica. 

    —En cualquiera de los tenderetes callejeros, o bares del recorrido, nos podemos atiborrar de lo que nos apetezca, freiduría de acedías, pijotas, cazón, salmonetes, chanquetes, puntillitas, chocos, boquerones, mojarritas de la Caleta..., acompañadas de cerveza y manzanilla... —Fede solivianta los ánimos preludiando el exquisito paladeo. 

    —Ya aviamos nosotras y que carguen ellos con una buena bota de tinto y otra de refresco y táper con roscos, picoteo de mojama, chicharrones, daditos de queso y jamón —amplía el avituallamiento Queli. 

    —¡Limpiaros la boca, que resbala la saliva y se os cae de la boca! —clama Fede incidiendo en un indudable atractivo de la fiesta. 

    —Supongo que todos hemos hecho nuestros pinitos por Cádiz en carnaval —salta Vero—. No se me olvida que junto con un grupo de amigos devoramos unas tapas de papas aliñadas, tollo con tomate y sangre encebollada para luego zamparnos un revuelto de tagarninas, bien regadas de rebujito. Y bien que lo recuerdo porque todavía estoy arrojando el arrebujo —cuenta Vero su descontrolada experiencia gastronómica carnavalera. 

    —Yo me estreno con vosotros —reconoce Salva. 

    —Yo me estreno contigo y verás lo bien que lo pasamos con la movida callejera, tanto que dejan unas ganas enormes de repetir —lo anima Radi acariciándolo con las palabras. 

    —Mi familia es forofa y acude, si no al completo porque somos muchos, por grupos, y amén del bullicio, dedicamos nuestro tiempo al placer de la mesa con cosas típicas de Cádiz. No os perdáis, cuando podáis y como bien sabe Fede, en cualquier tiempo, la vieja cocina con sabores de la abuela, por ejemplo, alubias y berzas de Conil con chorizo y morcilla, y ya para paladares delicados las ortiguillas de la costa, algas, o los trampantojos, que parecen una cosa y son otra —realiza su aportación Queli. 

    —Gustoso "comer por la cara" en días distintos la pestiñada, erizada, ostionada, mejillonada o tortillada de camarones, una gozada para el paladar igual que los cantes para el oído. Y ya veréis la camaradería generalizada, lo rotundamente liberal de la carnalidad frente a las rigidices de la metafísica, la selva de las diversiones frente a la bancada universitaria donde recibimos a diario lluvia de sapiencias, paliza que ha de encontrar recompensa en los momentos de relajo que nos regalamos el grupo —se le llena la boca a Fede con las cosas de su Cai y con incentivar las glorias del necesario esparcimiento. 

    —Yo, como Salva, debuto como carnavalero en Cádiz, pero he visitado la ciudad en ocasiones y probé por ejemplo allí las cabrillas y la piriñaca con caballa, pipirrana o picadillo —no se queda atrás Mito con la gastronomía. 

    —De todas formas, la esencia del carnaval se encuentra en los viejos romanceros, en los coros, comparsas, chirigotas, tríos, cuartetos y quintetos, echando fuego con los tangos, tanguillos, pasodobles, popurrís, cuplés, alegrías, bulerías, rumbas, en el Falla o en la calle, en franca competencia de agrupaciones o en la caravana por las avenidas, una manifestación de indudable valor etnológico que debería ser declarada patrimonio inmaterial de la humanidad —muestra el gaditano la vena reivindicativa para su tierra. 

    —Todas las fiestas son un espectáculo para ser consumido, o una representación teatral que se vive como actor protagonista, en todos los casos un refugio del individuo en la colectividad, un rito dionisíaco que rompe con lo cotidiano, una catarsis mediante la que nos limpiamos del sarro que el día a día va depositando, una liberación de las represiones, entre ellas las sexuales freudianas —da Salva su nota antropológica como respuesta a la alusión de Fede.  

    —La Cabalgata por las calles debe ser la repera por lo que se ve en la televisión, aunque las cámaras se centren en las retransmisiones del Falla —comenta Mito según lo que ha visto por fuera, pero dirigiendo el comentario a Fede a modo de pregunta. 

    —Tras el carrusel de coros de la mañana, por la tarde, desfila la gran Cabalgata. Hace su recorrido por la avenida de entrada a la ciudad hasta Puerta de Tierra, grandioso presenciarla en las plazas de la Mina y del Mercado, una fantasía de luz y color con un largo desfile de espectaculares carrozas, agrupaciones familiares, bailarines, bandas de música, charangas, gigantescas figuras hinchables, majorettes, artistas con zancos, gigantes y cabezudos...todo envuelto en una incesante lluvia de papelillos y serpentinas. Una maravilla —se recrea Fede en la descripción. 

    —¡Qué impresionante la influencia de la televisión en la promoción y expansión de las fiestas! Del carnaval, de las romerías, del deporte... ¡Qué compleja la naturaleza humana, qué interesante estudiar y comprender sus reacciones...! —vuelve Salva sobre su tema de estudios. 

    —¡Además de lo que cada cual estudie, gracias a Salva todos saldremos siendo un poco antropólogos! —le fustiga Queli con cierta jocosidad. 

    —También saldremos literatos con las parrafadas y comentarios de Mito —replica Radi en defensa de Salva. 

    —¡Y qué aprenderá Vero si ella ya sabe de todo..., que parece la buena moza una enciclopedia ambulante—agrega Fede cargando las tintas en lo de enciclopedia por el énfasis burlón que pone.  

    No conforme con lo expuesto por Salva, cada uno quiere contribuir con lo que piensa del tema de las fiestas, como jóvenes interesados y como estudiantes reflexivos.  

    —Además de la diversión elevada a su máxima expresión, en mi modesta opinión, la gran aportación que hacen todos los carnavales al patrimonio inmaterial de la humanidad es su espíritu libertador, el criticar y reírse de sí mismos, del montón de formalidades y restricciones, de moralinas y códigos mojigatos al uso, de los engaños y falacias de las altas jerarquías de todo tipo, de una sociedad que se lo traga todo, como los tifones... —filosofa el literato Mito. 

    —Boconadas de desenfado, fuego de pasiones, malos humores, todo arde en el horno del carnaval, una forma de purificación, un baño de liberación compartida por una avalancha que te lleva por fuera en volandas y por dentro te inunda de sensaciones de gozo... Y quienes lleguen al desmadre de la bacanal pura y dura, algo muy antiguo y muy actual —persiste Fede en la veta contributiva de la fiesta como recurso para incentivar. 

    —Añadiré algo más a lo que con certeza han dicho estos dos troncos, como elemento común de todas las fiestas que promueven los colectivos humanos en todos los puntos de la Tierra —se anima Salva—. El torbellino de la riada festiva te empuja y arrastra al centro del tifón donde todo gira con vértigo inaudito, los pensamientos, las palabras, las miradas, los acercamientos y el roce de la piel,... Todos protagonistas, se recibe una entusiasta inyección de bienestar y felicidad que cunde en todas las edades y caracteres, sobre todo y de forma especial en jóvenes necesitados de desinhibidores de tensiones y desparramadores de energía contenida, urgidos de cantar, reír y gritar hasta tirar por la borda el lastre que les impide navegar quedando por fin limpios y pulcros. Lo dicho, una catarsis aliviadora en toda regla —se despacha a gusto.  

    —¿Pero si tú no conoces el carnaval? —le recrimina Radi. 

    —¡Qué importa! El sentido de la fiesta es el mismo ¿En cuántas congregaciones de multitudes se deja sentir el mismo ciclón de sensaciones? En los conciertos, por ejemplo, a los que asisto con frecuencia —respalda Salva su intervención. 

    —Para apretones entre el gentío, los que se gozan y padecen al paso de la cabalgata. Allí no existe más cielo que el que se exuda en el apretado metro cuadrado que compartes con diez más, dudando si podrás salir de allí para acudir en otro lugar y momento a la quema de dioses y brujas, o para contemplar los castillos de fuegos artificiales. Y los más incondicionales ya se imaginan ubicados más adelante en el carnaval de los jartibles —culmina su información y alabanzas el entusiasta Fede. 

    —¡Anda, hijo, no creo que te quede detalle alguno que mencionar de tus carnavales de Cai, qué completito...! —elogia Mito el repaso de la fiesta que están dando y que no ha finalizado. 

    —Pero lo bueno será vivirlo, sentirlo, degustarlo, empaparse de sus ofrecimiento, gozarlo, como se goza en toda buena mesa y mejor fiesta, a falta de añadirle en su momento el sexo que completaría el trío que encabeza los disfrutes más atrayentes de cualquiera —no se priva Salva de hacer referencia al trío de relevantes preocupaciones humanas por darse homenajes. 

    —¿Cualquiera diría que estás falto de los tres placeres! —le larga con retintín Vero. 

    —No creas, los tengo en el fiel de la balanza, pero no me importaría que se desnivelara hacia el platillo del... —no acaba Salva la frase. 

    —¡Déjalo, no sigas, que los demás estamos en las mismas circunstancias y no nos quejamos, así que lo olvidas —lo corta Fede hasta con zamarreón y mano en la boca. 

    —¡No, si ahora va a resultar que estáis un poco faltos de las tres cosas por culpa nuestra...! ¡Vamos, que nosotras somos las causantes de que estéis escasos...! ¡El colmo...! —protesta exageradamente Queli, con la clara intención de que conste que gracias a ellas están más que bien abastecidos. 

    —Yo no entro en el saco. Mi Vero me tiene más que satisfecho en todo —presume Mito. 

    —¡No te pases, Miguelito, que yo no te doy de comer ...! 

    —Una mirada, una caricia, una palabra de cariño, un beso, un abrazo, que vengan de ti son para mí el mejor alimento, no hay platos más suculentos ni más nutritivos que tus entregas de amor sincero... —suelta Mito mirando embelesado a Vero. 

    —¡Ea, pelota, exagerado, literato de pacotilla, Cyrano narigudo que se te alarga la nariz por mentiroso igual que a Pinocho, mal amigo, que te desmarcas de nuestro grupo de varones..., que nos debilitas...! —le suelta Salva con ganas de guasa. 

    —Y pregunto yo, ¿de qué nos disfrazamos? —quiere saber Queli. 

    —Cada cual es muy libre de ataviarse como mejor le parezca. Abundan los establecimientos abiertos con ropas, disfraces, pañuelos, gorros, pitos, serpentinas, máscaras, antifaces, papelillos, purpurinas... Escoged lo que os plazca de estos perendengues inocentes y divertidos, pero que además ayudan para entrar en ambiente —persiste Fede con su prolija información. 

    —Y para que vayamos completando la ilustración que nos ofreces, ¿qué es lo que según tú hace singular el carnaval de Cádiz? —Mito se interesa ahora por nuevos aspectos, muy propio de la curiosidad del intelectual. Nótese la diferencia abisal que media entre curiosidad, indagación o preocupación por el saber, y chisme, habladuría o chismorreo. Justo idéntico el abismo que existe entre ignorante y sabio. Una digresión al hilo de lo que se cuece en el Falla y en los carnavales de Cádiz y que Fede se atreve a explicar. 

    —Yo diría que es la gracia, la simpatía, el arte y la poca vergüenza. Cosas del pueblo llano, pero fino, fino, en sus mensajes. La crítica mordaz, la sátira picante, el sarcasmo cortante, el descaro irreverente, la profundidad filosófica, los dobles sentidos, la ironía más perspicaz, la alegría desbordada, la chispa ocurrente, la gracia genuina e innata, el ingenio y, sobre todo, que todo el mundo participa en la fiesta, mucha diversión. Y ese tipo de mensaje corrosivo, esa socarronería afilada, esos mensajes del pueblo los transmiten sus agrupaciones de chirigotas, comparsas, cuartetos y coros, todos sin excepción. Son su fuerte, se puede decir que son la marca distintiva del carnaval de Cádiz —discursea Fede con suma satisfacción hablando de lo mucho y bueno que aporta el carnaval de su tierra. 

    —¡Bien que te expresas y explayas, muchacho! —se admira Queli de la lectura que hace su amor. 

    —Brevemente lo explica el estribillo de una comparsa —recapitula el gaditano. 

     

    Febrero es un gran camaleón, que a los cobardes los vuelve valientes, al Rey lo convierte en bufón y la justicia la canta la gente. 

     

    —¿Qué más habría que añadir, o queda visto para sentencia? —pregunta Mito. 

    —Faltaría añadir que el Carnaval de Cádiz se ha convertido para los gaditanos en una especie de religión con su dios Momo, la burla, y su diosa Gracia, la simpatía, con sus profetas predecesores, Tío de la Tiza, Paco Alba, el Masa, El Peña..., y sus apóstoles divulgadores, el Love, el Selu, Quique Remolino, El Yuyu, y seguidores devotos como los hermanos Carapapas, el Canijo de Carmona, el Chimenea, el Pellejo, el Piojo, el Bizcocho, y no retire usted la caña que puede que piquen un montón de mojarritas —remata Fede con la típica gracia gaditana. 

    —Poco más, Fede, y nos largas al detalle, con puntos y comas, la historia de tu Carnaval —comenta Radi. 

    —Para otro día y ocasión, que surgirá, dejamos la anécdota de los duros antiguos de Cai que menciona el famoso tanguillo —sigue Fede tirando del hilo sin acabar de desenrollar el ovillo. 

    —Deja algo para otro día. Ahora nos interesaría concretar cuestiones de orden como a qué hora y de donde vamos a salir, cómo y dónde llegar y dejar los coches..., —reconduce la conversación sobre cosas prácticas Vero que hasta ahora se ha mostrado con la prudencia de la chica  que ve, calla y otorga. Raro, pero cierto. 

    Con unas ganas furibundas de diversión, a buena hora parten de Sevilla en nutrida caravana de tres coches con dos sextetos, el de marras y el aportado por la comparsa de Fede. Surcan la autopista calentando los motores de la garganta, templado de voces, y del estómago, asiento y caldeo con cuatro bocados y otras tantas copichuelas, menos los conductores, de forma que cuando arrojan fuera de los vehículos sus cuerpos, ya lucen suficientemente fogosos y excitados, a falta solo de encasquetarse gorros, pitos, serpentinas y máscaras para terminar de entrar en tema.  

      

    Aunque diga Blas Infante “andaluces levantaos”, perdón que no me levante, pero estoy mejor sentao. Bueno, vía poner de pie. Vía dejar de tonterías Venga una, dos y tres: Qué bonita Andalucía. 

     

    Aparcan en los aledaños de la estación de tren, junto al puerto y cerca del centro de la ciudad. A lo largo del recorrido, la comparsa de Fede entra al trapo de cantes y jaranas con el bailoteo y de las animadoras y animadores que les acompañan y jalean.  

     

    Que tengo un amor en La Habana y el otro en Andalucía, no te he visto yo a ti, tierra mía, más cerca que la mañana que apareció en mi ventana de La Habana colonial tó Cádiz, la Catedral, La Viña y El Mentidero... Y verán que no exagero si al cantar la habanera repito: La Habana es Cádiz con más negritos, Cádiz, La Habana con más salero. 

     

    Al mismo tiempo admiran y escuchan en cada esquina, en cada plaza y en cada calle la concurrencia de coros, chirigotas, otras comparsas y demás agrupaciones. Desde la Plaza de España desembocan en Plaza Mina, donde empieza el carrusel de coros. Por calle San José tropiezan con la Plaza de San Antonio donde se ha dado el pregón, siguen adelante pasando ante el Oratorio de San Felipe Neri, cuna de la Constitución de 1812, “La Pepa”, y las Cortes de Cádiz, hasta llegar al Gran Teatro Falla.  

     

    Cuando en una pasarela, aparece una modelo, con chaqué de lentejuelas y falda de terciopelo... Yo prefiero seguir buscando los defectos y los encantos de una dama golfa y valiente, verdadera como la guerra, despeinada como la tierra y canalla como la gente. Yo prefiero una compañera perfumada con la madera, con el cuero y con la palabra… 

     

    Vuelta por la calle Sacramento, levantan la vista a la Torre Tavira, y acceden a la Plaza del Mercado. Allí siguen los cantes y danzas en continuo carrusel, aliñados con copas y tapas. Guardados los táper, degustan unos camarones, unos erizos y unos ostiones regados con su correspondiente cerveza. Luego se adentran en pleno Barrio de la Viña hasta llegar al típico bar “El Manteca”, donde caen de maravilla unas cervezas con tapitas de chicharrones gaditanos, continuando la fiesta con dirección a los bares en las cercanías de la iglesia de la Palma, próxima al balneario de La Caleta.  

     

    De la Caleta al son de bombo y platillo cantando llega por la Viña un gaditano cabal. Por las barquillas resuenan palmas sordas al compás. El pregonero con un gran orgullo lleva su Cai por el mundo entero cantando por bulerías un pasodoble nació… 

     

    Regreso de plaza en plaza, del Mercado, de las Flores hasta llegar a la de la Catedral y pasear por calle Pelota, junto al antiquísimo Barrio del Pópulo, echando una miradita al mar junto al teatro romano y el Barrio de Santa María hasta salir a la Plaza de San Juan de Dios, donde se encuentra el Ayuntamiento. Un poco molidos del obligado y turístico recorrido, toman despuntando el día un café con churros a los pies del pedestal con la estatua de Moret que les deja el cuerpo preparado para retomar el camino de vuelta a Sevilla. 

     

    Los pijamas de animales en mi familia están de moda, mi niño va de caniche y mi mujer disfrazá de mona. Ayer me quedé dormido y empecé fatal el día con la bulla y los pijamas y el sueño que yo tenía al niño lo dejé en casa y llevé a mi perro a la guardería. 

     

    A todos llena el regusto de haber gozado y participado en el ambiente de las calles gaditanas, un continuo hervidero y trasiego de agrupaciones cantando y de gentes, unas con disfraces más o menos atrevidos y otras con vestimenta convencional. El público suele ser una masa admiradora de la movida portentosa de la calle, cuadros de la mayor vivacidad y alegría, repertorio de cantes y atuendos, de simpáticos modelitos, la profusión de chirigotas, comparsas y coros, cada cual con sus letras picaronas, mordientes, se paran a verlas y se escuchan con devoción. Los hay acérrimos seguidores de cada grupo y los hay simples curiosos, todos sin excepción ríen y aplauden las letras y las músicas de las agrupaciones.  

     

    Despacito, yo le corto el cuello despacito, y el cabrón del juez así con el dedito, no está viendo que es un desperdicio, esta muchacha me pone palote, en vez de con el hacha, la maté con el garrote. 

     

    Esta marabunta de personal abarrota bares y cafeterías degustando la gastronomía típica de Cádiz, fundamentalmente el pescaíto frito, las tortillitas de camarones y el marisco, así como otras delicadezas de la costa gaditana. Todo ello se riega con cerveza, vino fino de Jerez, manzanilla de Sanlúcar y moscatel de Chiclana y de Chipiona. 

     

    Maquitao el doctor la pringá, la berza, por culpa el colesterol, maquitao los dulces, el tabaco y el alcohol, por quitarme el tío maquitao hasta las ganas. Esto no es un doctor, esto es una aduana. 

     

    Rotos los cuerpos y saturados los ánimos, entrada la luz del amanecer, para mercaderes e hidalgos de los dos sextetos, hora es de regresar desde Cádiz en carnaval, mar malva y oro de placeres, a Sevilla la gentil, hermosa y agradecida, corona de azahares pintada a lo lejos, pozo rebosante de vida hasta el brocal, luz de plata en calles y azoteas, flor blanca de acacias, níveo volar de palomas..., un paraíso al que siempre se vuelve para seguir viviendo y soñando, para continuar labrando vida. Como valdrá la pena volver al Carnaval de Cádiz, modelo de gracia, desenfado y alegría a raudales.  

      

    Cuando llega Carnavales, que tico tico, me como el cococonun derrame de catarata que, killo, tírate de la moto si no entiende el estribillo, po tú te joe que yo tampoco. 

   





 CAPÍTULO XXX 

    AGUA OCULTA QUE LLORA 

    —Faltó algo importante en el carnaval —Salva, con cara compungida, tira de la lengua al sexteto una vez más reunido. 

    —¿Qué fue? Yo no eché en falta nada —replica Radi. 

    —Tal vez algo que a ti te guste especialmente de una fiesta, como podría ser un circo, una corrida de toros, una bonita exhibición de caballos ataviados, una exhibición de las mejores razas porcinas, un stand de productos derivados de la bellota... —aventura no sin cierto pitorreo Fede. 

    —Nada de eso, aunque todas ellas añadirían un plus de variedad y de calidad. Faltó el broche de oro de toda fiesta que se precie —insiste Salva con el misterio. 

    —Suelen ser los fuegos artificiales y en Cádiz bien que disparan vistosos castillos —interviene Vero. 

    —¿Quizás la sensualidad y el despelote de otros carnavales como los de Río en Brasil, o el concurso de Drag Queens original de Canarias... —insinúa ahora más serio Fede. 

    —Sí, ese es el camino. Algo más sensual y erótico, y no de calle sino personal, entre parejas y en la intimidad... —repunta por el sexo el libidinoso quejica. 

    —O sea, que toda fiesta debe de sellarse con un revolcón de padre y señor mío... —concluye Queli. 

    —Tú sí que sabes. La incitación sensual del carnaval debe de coronarse con un homenaje al sexo, practicándolo —afirma Salva. 

    —¡No te creas, picha, nosotros no participamos ese día que yo sepa, quizás no hubo ocasión, pero en Cádiz como en todos los carnavales menudean las bacanales, más de un desmadre de alcohol y sexo, todos arrebujados, como en la vieja Roma! —le larga Fede en tono ilustrativo, innecesario porque es lo obvio en el carnaval, los excesos, las transgresiones, más a alguien que centra sus estudios en el ser humano y sus culturas como animal gregario. 

    —¿Has participado tú en alguna...? —pone cara de sorpresa el insigne conquistador. 

    —¡No hagas preguntas indiscretas? Sé de no pocas bacanales, otra cosa es adentrarse en esas peligrosas orgías... Lo mismo das que te dan... ¡y para eso hay que estar preparados! —prefiere Fede eludir el tema.  

    —Pero el colofón de toda fiesta que se precie es un cansancio supino y la necesidad de una larga dormida —asegura Mito. 

    —Yo echaré de menos detrás de cada fiesta dormir abrazado a Radi y hacer el amor salvajemente hasta quedar los dos extenuados —culmina Salva la aclaración del intríngulis planteado, punto al que quería llegar. 

    —Tendrías que contar conmigo y para mí no hay mejor final que el reposo, descansar a pierna suelta cuando me encuentro agotada. Y dejar en paz a la parienta cuando se encuentra fatigada, es la mejor prueba de amor y respeto —le previene Radi. 

    —¡Entérate bien, empecinado defensor del sexo! —le increpa Queli. 

    —¡Vaya, quién fue a poner las banderillas! —le contesta irónico y sonriente Salva, alias el empecinado, defensor del sexo.  

    —El carnaval pasó y nos lo pasamos de lo lindo, cosa que hay que agradecer sobre todo a Fede que nos apadrinó y nos instruyó. El que crea que pierde terreno y ocasión, que luego pernocte con su pareja tres noches seguidas, así desfoga y concluye el asunto —aconseja Vero. 

    —Algo así como al que ataca una fiebre feroz y tiene que mantener cama tres días —apostilla Queli con mucha guasa —Pero dejemos eso y pasemos a la siguiente movida, ¿vamos o no vamos a Granada un fin de semana?  

    —¡Las andaluzas nada más que pensáis en juergas y fiestas, en el puro cachondeo de idas y venidas, sobre todo si hay mucho cante y baile! —comenta Mito en tono jocoso. 

    —¡Qué cosa mejor que pensar en divertirse! ¿Habrá cosa más relajante en este mundo que cantar y bailar? —proclama Fede. 

    —¡Ejem, ejem! —rebate Salva en mensaje tan breve como inteligible. 

    —¡Nada más relajante que una buena lectura! ¡Nada más sugestivo y atrayente que una visita prolongada y sin prisas a un museo! ¡Cuánta paz y sosiego pasear por una playa desierta, o adentrarse en un bosque paradisíaco para admirar su flora, estudiando su belleza y variedad...! —ejemplifica Mito arquetipos de esparcimientos calmantes, lenitivos del estrés. Y al momento, de mutuo acuerdo, Radi y Queli se arrojan sobre él y le arrean una lluvia de pellizcos, empujones y sopapos, a la vez que lo increpan. 

    —¡Literato pedante, ritualista de la cultura, que nada más que te divierten pijadas y tostones académicos...! —le echa en cara Radi en forma de cuchillo afilado. 

    —¡Quijano aburrido y mentiroso! ¿Nos vas a decir que te sientes mejor leyendo un novelón que montando a esta despampanante jaca sevillana? —le lanza desafiante Queli. 

    —Por favor, para un intelectual castellano, literato y Quijano idealista, esas preferencias tienen su razón de ser, su lógica. Pero si ahora en plena juventud y en todo momento las antepone a frecuentar el sexo, como poco y de penitencia, cuando pretenda hacerme el amor, antes me tiene que copiar primero el Quijote y de corrido la trilogía de Millennium, de su puño y letra—lo intimida Vero con ganas de guasa. 

    —Lo que se hace con chivos y machos cabríos es lo más aconsejable en estos casos —acierta Salva a suscitar otra incógnita para vacilar al amigo. 

    —¿Y qué se les hace si no es mucho preguntar? —se interesa Radi ante su desconocimiento. 

    —A los chivos se les pone un palito atravesado en la boca, betijo se llama, para que no mamen. Y a los machos cabríos un peto o mandil que impida cubrir a las hembras —informa el extremeño. 

    —¡No te pases con recetas para animales! —le reprocha Mito la equiparación con el mundo caprino trayendo a colación el estribillo de un conocido poema. 

      

    ¡Toito te lo consiento, menos faltarle a mi madre, que a una madre no se encuentra y a ti te encontré en la calle! 

    Nada de especial tiene que un grupo de amigos se reúnan para decidir sobre un tema y a menudo divaguen y bromeen con trivialidades y asuntos que nada tienen que ver con el motivo central. 

    —¡Otra vez por las ramas! ¿Vamos a turistear tomando copas con los granaínos de buena follá y resbalar por la nieve en Sierra Nevada...? ¿O nos quedamos de pintas por Sevilla escapando unas horas de los estudios? —vuelve a proponer Queli. 

    —Nosotras las sevillanas jaraneras lo tenemos claro, ya hemos ido en otras ocasiones a Granada, pero queremos volver —rubrica Radi en nombre de las tres. 

    —Salva y yo estamos dispuestos a acompañaros. Por don Miguel Torres no os preocupeis. Le hemos facilitado "Las mil mejores poesías de la lengua castellana" para que se las aprenda de memoria y que nos las recite a la vuelta, además de un cubo de pintura y una brocha para que le dé no una manita sino un buen repaso al piso —conformidad y receta cachonda de Fede. 

    —Y yo os voy a comprar a los dos un billete sin retorno para Madagascar. Así me voy tranquilo a la Alhambra con mi harén —reacciona rápido Mito contraatacando. 

    —¡Qué listo nos ha salido el ciudadrealeño este trocado por arte de birlibirloque en jeque árabe! —exclama Salva. 

    —¿Y qué vas a hacer tú solito con un trío? ¡No sabes en el berenjenal que te metes! —le avisa Queli con cara libidinosa. 

    —¡Con mi fierecilla te las tendrías tú que ver! —deja caer orgulloso Fede. 

    —¡En resumen y conclusión que en este asunto y cuestión somos los que vamos, sin excepción, todos los que estamos! —zanja Mito el tema en rima burda. 

    —¡A este chaval se le pegan deprisa y corriendo las reticencias primeras y concesiones segundas de Vero! —cree destapar Radi la estrategia imitada. 

    —No sé si será buena o mala señal, pero con una suspicaz en el grupo teníamos de sobra, y ya la entendíamos. Con dos es más difícil batallar —se lamenta Salva—. Pero lo sobrellevamos, la amistad lo supera todo —añade como justificación sin el menor atisbo de molestia. 

    —¿Qué os parece si arrendamos un seis plazas y así vamos todos juntos? —propone Fede. 

    —Bien pensado —asienten todos de palabra y con gestos. 

    —Llamaré a mi hermana Cati, que sabéis que estudia Farmacía allí, para que nos acompañe el tiempo que pueda y nos sirva de consejera y guía, en lo que a turismo y bares se refiera —se ofrece Vero. 

    Todos aceptan y a continuación se reparten las tareas de arrendamiento del coche, reserva hotel, preparo de neveras con bebidas y táperes con viandas para detenerse en el camino, tomar un aperitivo y entonar alegrías de juventud, razón por la que Fede echa la guitarra, y que tocará cada vez que se tercie.  

    Salen de Sevilla a la hora justa para detenerse, a propuesta de Vero, en la zona recreativa de la Gomera en Osuna, lugar en plena naturaleza con fogones, bancadas y mesas de material donde depositar cuerpos y condumios. Nada más llegar, Fede rasguea las cuerdas bien afinadas y se disponen a cantar una conocida sevillana de María la Canastera, el morito Almutamid. Previamente ha distribuido un folio con la letra, incluidas las muchas repeticiones de frases y compás, así obliga a todos a que le acompañen, eliminada la excusa de no sabérsela. 

      

    He conocío un morito que se llama Almutamid. Y me dice el pobrecito que anda loco, que anda loquito por mí. Ay Almutamid, y le digo Almutamid, yo te juro por Alá que, si quieres mis amores, me tienes que camelá.  

     

    Vaya un moro con más guasa siempre viene tras de mí y ya quiere entrá en mi casa y llevarme, y llevarme por ahí. Ay Almutamid... 

     

    Dice que el morito tiene y un palacio en Tetuán. Y yo no sé si lo dice de mentira, de mentira o de verdad. Ay Almutamid....  

     

    Jura que tiene un tesoro de brillantes para mí, que me da el oro y el moro si le digo yo que sí. Ay Almutamid... 

    Y Fede por su cuenta les canta "Ay mi Granada" de los Romeros de la Puebla, más difícil de seguir en la letra y la música: 

      

    Cautivo de un sueño moro, soñando voy por Granada desde la puerta de Elvira y hasta la de Vivar Rambla. Granada chorro de luz, encantada de nieve y sol, embrujada gitana y mora, Granada, ay mi Granada.  

     

    Vengo del Generalife, con una rosa en la mano para mi niña Manola de la fuente el avellano. Granada, chorro de luz,... 

     

    Si me pierdo por Granada, buscadme en la voz del agua, buscadme en el Sacromonte y en las torres de la Alhambra. Granada chorro de luz,...  

     

    Ay mi Granada en Gomeres, y por Chapiz y en la vela, ay mi Granada en mi Angustia… Granada, chorro de luz,... 

    Satisfechos por la ingesta y el cante parten hacia la reina mora de Andalucía, no sin antes una entrada por una salida en la ciudad de Osuna para saludar a los padres de Verónica. Puestos de nuevo en camino, Mito se luce como buen conocedor de contenidos literarios y les menciona algunos glosando la encantadora ciudad y el agua como distintivo: 

    —Azorín escribe sobre el agua y recuerda a Granada, 

     

    El agua, el agua corre, el agua cristalina, el agua que calla y murmura, el agua de los anchos estanques o de los hondos azarbes, el agua que en Granada llega a su más alta expresión de finura y pureza. 

     

    —O el gran poeta almeriense Francisco Villaespesa, 

     

    ...el agua es como el alma de la ciudad. Vigila su sueño, y al oído del silencio le cuenta las leyendas que viven a pesar del olvido. 

     

    —El nóbel de Moguer, Juan Ramón Jiménez, 

     

    Granada me ha cogido el corazón, estoy como herido, como convaleciente. La luz y el agua forman en el fondo de mí los laberintos más asombrosos....  

     

    —Y el inimitable García Lorca,  

     

    El sonido del agua es como un polvo viejo que cubre tus almenas, tus bosques, tus jardines, agua muerta que es sangre de tus torres heridas, agua que es toda el alma de mil nieblas fundidas que convierte a las piedras en lirios y jazmines. 

     

    —En la Taberna del Polinario, hoy convertida en el museo del cantaor Antonio Barrios, solía encontrarse Federico Lorca con muchos artistas granadinos. 

    —No recuerdo ese detalle de mi vida —comenta en plan jocoso Fede. 

    —En Granada residió también el poeta José Zorrilla, autor de Don Juan Tenorio. Y como no, la ciudad convoca el Premio Internacional de Poesía Ciudad de Granada – Federico García Lorca. Y el Hotel Reina Cristina, en el que nos hospedaremos, fue de la familia de Luis Rosales, el poeta que intercedió por la vida de su amigo Federico sin conseguirlo. 

    —Sin levantar infundios, que con este Federico ni con Cai, todavía no han acabado —prosigue la chanza el gaditano —Y entre tan magistral prosa, viene bien levantar el ánimo con el cante ensalzando la ciudad. Compuesta por el mexicano Agustín Lara, más adelante la disfrutamos con las voces de Francisco, Alfredo Kraus o Plácido Domingo. Acompañadme y le hacemos la competencia: 

     

    Granada, tierra soñada por mí, mi cantar se vuelve gitano cuando es para ti, mi cantar hecho de fantasía, mi cantar flor de melancolía que yo te vengo a dar. Granada, tierra ensangrentada en tardes de toros. Mujer que conserva el embrujo de los ojos moros; te sueño rebelde y gitana, cubierta de flores, y beso tu boca de grana, jugosa manzana que me habla de amores. Granada, manola, cantada en coplas preciosas, no tengo otra cosa que darte que un ramo de rosas, de rosas de suave fragancia que le dieran marco a la virgen morena. Granada, tu tierra está llena de lindas mujeres, de sangre y de sol.  

    Con excelente humor llegan a la ciudad donde les esperan Cati y su novio Cándido, dispuestos a servirles de lazarillos por Granada. Lo primero que les impacta es la belleza afrentosa de la hermana de Vero. Con razón le decía a Miguel que a su lado parecía del montón, incluso fea. Exageradilla, pero aquella muchacha no tiene nada que envidiar a Angelina Jolie, Bella Hadid o Kim Kardashian. Posee el atractivo irresistible de las divas, cuerpo escultural tipo Kelly Brook modelado con precisión por la naturaleza, cabello trigueño ondulado, ojazos azules de tigresa, rasgos delicados, sonrisa cautivadora, voz suave y sensual que ya sin verla pega el tirón. Cati y Cándido forman una pareja de buenas personas, gentiles y atentas, el novio a ojos vista enamorado hasta los huesos de la preciosidad sevillana osunense. 

    —¡Jooodeeer, habrase visto semejante guapura, más fina y angelical que su hermana! —es el comentario de Salva ante su presencia conmovedora. 

    Sentados en el hall del hotel y mientras hacen hora para tomar unas cervezas con tapas por el centro, comentan curiosidades de esta inconmensurable ciudad. Abordan temas y conocimientos que en lecturas, contenidos y trabajos de sus carreras han tenido que afrontar en algún curso y asignatura, conversación propia y pertinente entre interesados estudiosos tanto más que estudiantes. 

    —De mi paso como bachiller y en varias ocasiones por aquí, me he interesado por la historia apasionante de este reino árabe y tesoro andalusí—rompe aguas Mito, espoleado por el ansia de lucirse ante Cati, una debilidad de la naturaleza humana ante la atracción arrolladora de la belleza —Granada, fruta sabrosa de abundantes granos separados por blancas tastanas membranosas, traída en el siglo X por los reyes ziríes norteafricanos, guerreros al servicio de los califas fatimíes, dinastía bereber que la fundaría como taifa tras el desmembramiento del Califato de Córdoba.  

    —Tengo curiosidad por saber cuándo se construyó la Alhambra —busca información Queli. 

    —La Alhambra comenzaría a construirse tras la derrota almohade en las Navas de Tolosa, famosa fecha escolar del doce doce, y el entroncamiento de la dinastía nazarí con el rey Alhamar llamado El Rojo, obra complementada y enriquecida por sus herederos los Muhammad desde el I hasta el XII que tocó al perdedor Boabdil —aporta ahora Cati.  

    —Los siglos de esplendidez y prosperidad, sobre todo del once al catorce, se achaca a sus grandes sabios, a la preocupación por la cultura y las ciencias en todas sus ramas, espíritu y eficacia en lo comercial, afán de acrecentar fortuna y poder, alta maestría y productividad en la artesanía, tesón en hacer fructificar la tierra y el añadido de la avalancha de musulmanes que llegan a Granada a consecuencia de abandonar el terreno quemado que conquistan los castellanos, las taifas de Toledo, de Sevilla, de Carmona, Zaragoza, Almería,.. y así más de treinta —incorpora datos Salva que ha hecho trabajos de la cultura árabe en España como encomienda de estudios.  

    —Siempre me ha resultado llamativo que sobre una colina, realmente un espolón de Sierra Nevada, de una superficie superior a las diez hectáreas, la ciudad palatina andalusí de la Alhambra se construyera curiosamente paralela en el tiempo a recintos como las catedrales de York, Colonia, Estrasburgo o Milán, la iglesia de la abadía de Westminster, los palacios de los papas de Aviñón, los ayuntamientos de Brujas o de Praga, todo ello antes del descubrimiento de América. Un patrimonio de la humanidad de incalculable valor histórico, artístico y monumental, levantado en las mismas fechas —sorprende a todos Cándido con su integración como informante.  

    —A mí me llama especialmente la atención el lujoso hogar que se regalaron con una ornamentación suntuosa y espacios amplísimos, una impresionante fortaleza cercada por dos kilómetros de murallas, treinta torres y cuatro grandes puertas. Y la riqueza ostentosa en las salas con infinidad de arabescos, mármoles, piedras y metales preciosos, por más que la rapiña a través del tiempo se ha llevado lo transportable. Y el caudal de aguas para cientos de baños reales, avenidas con jardines principescos, ¡la vidorra en continuo homenaje que se tributaban, puro hedonismo...! —insiste Mito en su exhibición ante la audiencia —Enclave Patrimonio de la Humanidad y Maravilla del Mundo, lo reconozca o no la UNESCO.  

    —Hablando de lo que a cada cual llama la atención, me choca y de qué manera, vamos que me parece una aberración artística y cultural, una histórica falta de respeto y una ausencia absoluta de tolerancia el hecho de que en mitad de la Mezquita de Córdoba clavaran una catedral, destruyendo en buena parte lo original, al igual que en la Alhambra le adosaron un palacio, el de Carlos V en el s. XVI, con un patio central circular con decenas de columnas, un pegote que en muy poquito merma la grandiosidad del monumento nazarí, ¡como si no hubiera más y mejores sitios para construir! —se muestra crítica Vero. 

    —El poder es así de desconsiderado y de intransigente, de irrespetuoso y destructor con la potencia y la cultura que considera enemiga o enfrentada —reseña que sale de la boca de Salva. 

    —Pero el poder y la dominación tienen su final, como todo en este mundo. En el caso de los árabes en España, tras el caudillaje de veinte sultanes, negativa al pago del tributo exigido por la corona de Castilla y las disputas internas entre partidarios de Boabdil el Chico, Muhammad XII, y El Zagal, hijo y hermano de distintos emires, los Reyes Católicos reconquistan el reino de Granada, lo cual supone el final de Al-Ándalus. Pero nos dejaron en herencia para contemplarla y disfrutarla una de las joyas más preciadas de la Tierra —vuelve Cati con su aportación y su indudable entusiasmo.  

    Mito por otro lado persiste en su erudición literaria y en su lucimiento poniendo énfasis en el recitado de Zorrila primero y después el del poeta José Luís Muñoz, doctor en Literatura Hispánica por la Universidad de Granada, en la universidad del estado de Iova, en Estados Unidos.  

      

    ¡Ay, Boabdil!, levántate y despierta, apresta tu bridón y tu cuchilla, porque mañana llamará a tu puerta con la voz de un ejército Castilla. 

     

    Generalife y Alhambra, embrujos moros. Entre el Darro y el Genil corren tus lloros. Luce Granada de tomillos y nieve Sierra Nevada. 

    —Empapados de historia hasta el gorro, llega el momento de mojarse por dentro —da la orden Radi que ha estado superatenta todo el rato. 

    —A ver, hermanita y cuñadito, ¿a dónde nos vais a llevar para darnos nuestro particular homenaje? —invita Vero a la familia que los pilote por los garitos. 

    —Visitaremos los que nos den lugar y hasta que digáis ¡basta! El Minotauro, Taberna el Aviso, Los Diamantes, el Reventaero, la Criolla Gastrobar, La Pajuana, el Establo, La Bella y la Bestia... Hay donde escoger, mucho y bueno, carnes en salsa, migas, calamares, berenjenas con miel, habas con jamón... —enumera Cati. 

    —Todas las ciudades reclaman especialidades culinarias que no son tales. Lo de la aldea global no es ningún mito como sabemos. Así que pedid lo que más os guste que con toda probabilidad habrá dondequiera que nos acerquemos —indica Cándido condescendiente con los gustos.  

    La noche se da de maravilla, incluidos los cantes de taberna porque Fede se acompaña de la guitarra y con algunos irrumpe allí donde se lo permiten después de preguntar. Cerveza y fino con sevillanas, fritos variados con rumbas, tangos con güisqui... Fede revive a Lorca en la voz de Estrella Morente. 

      

    Ay, de los cuatro muleros, mamita mía, que van al agua. El de la mula torda, mamita mía, me roba el alma. Está lloviendo en el campo, mamita mía, mi amor se moja. Quien fuera un arbolito, mamita mía, que no de hojas. A qué buscas la lumbre, mamita mía, la calle arriba, si de tu cara sale, la brasa viva. Ay, que te calles, que te calles…Y a nadie quiero mientras que viva mi compañero. De los cuatro muleros, que van al campo, el de la mula torda, moreno y alto. De los cuatro muleros, que van al agua, el de la mula torda, me roba el alma. De los cuatro muleros, que van al río, el de la mula torda, es mi marío. A qué buscas la lumbre la calle arriba si de tu cara sale la brasa viva. 

    Todo en su punto y medida, a las tantas regresan al hotel dispuestos a dar el do de pecho en las lides del amor y el sexo, como así sucede. Abrazados en los lechos disfrutan del calor de sus cuerpos. Los ojos beben a tragos ansiosos la formidable belleza de la juventud en todo su apogeo. Rostros sonrientes, curvas voluptuosas, piernas esculturales entrelazadas, la lengua recorre toda la extensión de la piel blanca y tersa, se detiene en las zonas erógenas más sensibles y apetitosas, ellos aspirando los pechos enhiestos y turgentes, ellas disfrutando el miembro viril cuan robusto y generoso se introduce una y otra vez en su acogedora vagina, henchido el clítoris diez, veinte, treinta veces, residencia del gozo más soberbio y ambicionado de la edad. De fondo, "En un sueño viniste", por Enrique Morente. 

      

    En un sueño viniste a mi cama de amor. Parecía que tu suave brazo de almohada me sirvió, parecía que me abrazabas, que sufrimos del amor y el desvelo. Parecía que te besé los labios, los ojos, las mejillas y las manos y que logré mi propósito. Por amor tuyo si no me visitaba tu imagen nocturna jamás podrías conocer el sabor del sueño, te juro por el amor tuyo.  

    Sacudidas de excitación, arqueo de cintura, brotes y rebrotes de placer inmenso, jadeos y gritos incontenibles, climax que se aproxima y orgasmo que se consuma, uno, dos, tres veces. Los sentidos se saturan, los organismos se satisfacen y relajan tras la inefable dicha de aliviar la extrema necesidad que sienten de gozarse. Bendita Granada, encanto donde hallan paz, arte, historia, descanso, fría nieve y cálido regazo, el regalo impagable de una ciudad entregada por siglos a la práctica del amor entre sus palaciegas paredes.  

    Fede entona esta "Gacela de amor maravilloso" que canta el grande y recordado Carlos Cano.  

     

    Con todo el yeso de los malos campos, eras junco de amor, jazmín mojado. Con sur y llamas de los malos cielos, eras rumor de nieve por mi pecho. Eras junco de amor, jazmín mojado. Eras rumor de nieve por mi pecho. Cielos y campos anudaban cadenas en mis manos. Campos y cielos azotaban las llagas de mi cuerpo. 

    El sábado por la mañana visitan los tan elogiados y visitados monumentos de la Alhambra y el Generalife. Ascendiendo calles, entran en la Medina, ciudadela con las viviendas para altos funcionarios, empleados y sirvientes de la corte que antecede y rodea los palacios nazaríes. Piedra tosca y altura en la alcazaba donde los soldados de todos los tiempos se rompen la cara y dan la vida por el plato de alubias que le ofrece el poder siempre opresor y tirano de cualquier tiempo y lugar.  

    Impresionantes jardines, largos y suntuosos caminos, extensas murallas, conducen al complejo palaciego con salas y más salas, a cual más fastuosa, bóvedas recargadas de mocárabes, esos espléndidos y artísticos prismas yuxtapuestos que cuelgan como estalactitas, pasillos, arcos, puertas labradas, mármoles y arabescos, caprichosas y originales imitaciones geométricas de la naturaleza, filigranas, florituras ingeniosas, caracteres árabes, espirales y volutas de locura, trabajo de artistas consumados sin tiempo ni descanso, torres, patios, jardines, baños como deber religioso, copiados de las termas romanas. Todo ello, objeto de postales enviadas a todo el mundo. Mito se sube a un murallón y recita inspirado el romance La Cautiva. 

      

    En los montes más oscuros que tiene la morería había una mora lavando al pie de la fuente fría. Vio llegar a un caballero, de tierras desconocidas con su caballo Alazán hacia ella se dirigía. 

    —Apártate, mora guapa, apártate, mora linda, que va a beber mi caballo de ese agua cristalina.  

    —No soy mora, caballero, que soy cristiana cautiva. Me cautivaron los moros siendo yo pequeña niña. 

    —¿Te quieres venir conmigo a los montes de la oliva? ... 

    
Salas y más salas. De la Barca, por la forma del techo. De Comares o Embajadores, alcobas anexas que levantan buenos o malos pensamientos, según se mire. De Abencerrajes, aposento del sultán con una inmensa cúpula de mocárabes a cuyas plantas se arrodilla una fuente, símbolo de riqueza y dignidad. De los Reyes, de Dos Hermanas, otra con impresionante bóveda de mocárabes. Ajimeces, con balcones gemelos en su pared norte mirando a los jardines. De Mocárabes, vestíbulo o recepción. Entrañable el cuarto de Washington Irving donde escribió los Cuentos de la Alhambra. A los visitantes estimulados por el conjunto monumental y sus misterios les faltará tiempo para leerlos y disfrutarlos. 

      

    Paseábase el rey moro por la ciudad de Granada, desde la puerta de Elvira hasta la de Vivarrambla. ¡Ay de mi Alhama! Cartas le fueron venidas que Alhama era ganada; las cartas echó en el fuego y al mensajero matara. ¡Ay de mi Alhama! Descabalga de una mula y en un caballo cabalga, por el Zacatín arriba subido se había al Alhambra. ¡Ay de mi Alhama!...  

    Patios y más patios. Patio de los Leones, de Lindaraja, de la Reja, de la Acequia, del Generalife, del Partal, el Mexuar con emblemas castellanos, Patio de los Arrayanes con las celosías de madera al fondo detrás de las cuales las moras, con los rostros tapados, miran los vacíos pasillos y estancias, o el trasiego varonil. Mito saca una cuadernillo donde tiene anotado el poema grabado en la taza de la fuente del Patio de los Leones. 

      

    Bendito sea Aquél que otorgó al imán Mohamed las bellas ideas para engalanar sus mansiones. Pues, ¿acaso no hay en este jardín maravillas que Dios ha hecho incomparables en su hermosura, y una escultura de perlas de transparente claridad, cuyos bordes se decoran con orla de aljófar? Plata fundida corre entre las perlas, a las que semeja belleza alba y pura. En apariencia, agua y mármol parecen confundirse, sin que sepamos cuál de ambos se desliza.  

    Torres y más torres. Torres Bermejas, Torre de la Vela, de Comares, de las Damas, del Peinador de la Reina usada por Isabel de Farnesio, de los Siete Suelos, de las Infantas, de la Cautiva, del Homenaje, Torres del Generalife, palacio veraniego, paraíso de agua y jardín de enamorados, que inspiró a Manuel de Falla algunas de sus composiciones musicales más cautivadoras y magistrales. Y sobre la puerta de Comares, lee el poema allí esculpido.  

      

    Soy corona en la frente de mi puerta: envidia al Occidente en mí el Oriente. Al-Ganibillah mándame que aprisa paso dé a la victoria apenas llame. Siempre estoy esperando ver el rostro del rey, alba que muestra el horizonte. ¡A sus obras Dios haga tan hermosas como son su temple y su figura! 

    Placer de dioses la contemplación a sus pies de la ciudad desde los miradores internos de las elevadas ventanas y minaretes, y los externos de las empinadas murallas. Al frente de esta barrera de defensa se encuentra el Sacromonte, agujereado de cuevas y de arte gitano en sus cantes y fiestorros. Y allá al fondo, la blancura hiriente de Sierra Nevada, otro atractivo de irrenunciable objetivo turístico, la subida a la nieve y a la estación de esquí para disfrute de este deporte. 

    Maravillosos palacios nazaríes para un vidorrio de dioses, por supuesto por encima de los reyes cristianos más inclinados a montar caballos enjaezados y enfundarse en armaduras para la guerra en su católico afán de vivir, ampliar sus fronteras y "difundir la paz y el amor". Allí todo impacta, las paredes atestadas de arabescos, el agua, los baños, los jardines, las bóvedas, pero especialmente curiosa la Sala de los Secretos, de base dodecagonal, donde se aplica boca y oído a una esquina y puede mantenerse una conversación en susurros con la opuesta sin que nadie se entere.  

    Domingo por la mañana, la nieve les espera todavía dura y practicable con equipo arrendado. Disfrutan con las vistas del paisaje montañoso, la blancura del suelo, el suave deslizarse sobre la helada superficie. Y sufren las aparatosas caídas debidas a la impericia sobre el hielo y los altos costes de una estación de esquí.  

    El sábado tarde y noche, y el domingo por la tarde, con poco tiempo y de prisa, recorren el Albaicín, la carrera del Darro, rápido y cortito por el Sacromonte, pero sobre todo por las tiendas y bares de Mesones, Gran Vía, Alhóndiga, Alcaicería y Zacatín, las plazas céntricas de Bibrambla, de la Trinidad, de la Universidad y San Justo y Pastor. 

    —Si Córdoba anega de piedad en el ambiente austero y recoleto de la Mezquita, Granada nos empapa de sensualidad con tanto lujo y naturaleza voluptuosa. La danza del vientre no tiene más remedio que visitar los sueños —comenta Mito a Verónica y Catalina, embelesado ante tantísimo primor femenino. Y entre tanta hermosura para la vista, gozo para el oído en el canto del granadino Miguel Ríos, "Himno de la alegría" que el sexteto entona bajo la batuta de Fede. 

      

    Escucha, hermano, la canción de la alegría, el canto alegre del que espera un nuevo día. Ven, canta, sueña cantando, vive soñando el nuevo sol en que los hombres volverán a ser hermanos. Si en tu camino solo existe la tristeza y el canto amargo de la soledad completa. Ven, canta, sueña cantando... Si es que no encuentras la alegría en esta tierra, búscala, hermano, más allá de las estrellas. Ven canta, sueña cantando... 

    Ya anochecido se meten entre pecho y espalda los doscientos cincuenta kilómetros de Granada a Sevilla. Por la hora y el cansancio han de dar de lado la muy noble y leal ciudad de Antequera con su leyenda de la Peña de los Enamorados, ciudad de mérito por su historia, restos arqueológicos, por su casco urbano, el Torcal, la cueva de Menga..., pero volverán con tiempo y ocasión, por más que serán otros López, otras etapas de la vida, muy distintos, ellos y ellas aquí y ahora estudiantes, circunstancia que traza el camino de los recuerdos grabados a fuego, irrepetible la experiencia de esta inolvidable visita. 

    Dos días intensos de poco batir nieve y mucho amasar cultura escanciando cerveza y pinchos, y dos noches de poco dormir y mucho troquelar sexo, dan por finalizado un fin de semana con los colores del arco iris que darán el blanco de la felicidad haciéndolos girar en torbellino, como ellos han hecho rodar sus existencias alrededor de los ofrecimientos de una hermosa ciudad, "agua oculta que llora", ánimos alegres de un grupo joven bien conjuntado y emparejados, con unas ganas rabiosas de disfrutar a tope, sin por el momento preocupar nada más. Nada más que no sean los "Sueños de la Alhambra", de Torres Morenilla.  

      

    El hermoso zafiro de tus ojos, las palmeras de tus torres y de tu piel, el aire que has llenado de fragancias, las ruideras de las aguas a tus pies.  

    Valentía y decisión conculcan todos los posibles obstáculos. Limpios, pulcros, despejados, abastecidos de excelente pausa en los estudios y diligente culto a los dioses del amor, se aprestan —aparejan, diría el más campusino Salva— para un mes intenso de trabajo intelectual hasta las vacaciones de primavera, de Semana Santa. Se reunirán para concertar cómo proceder de manera provechosa en lo referente a la tregua en los estudios, lo familiar, lo festivo y lo cultural y antropológico, aspecto este en el que se incluye el amor y el sexo, follar para entendernos.  

   







CAPÍTULO XXIX 

    LA PASIÓN SEGÚN SEVILLA 

    Ya llegó la primavera con el juego de las flores, mariposas de colores, claveles y rosas frescas perfumando los balcones. Son recuerdos para siempre, nunca lo podré olvidar, me aboné a su primavera lo mismo que el azahar. 

     

    Sevilla en la semana de Pasión presenta su singular cara al mundo y pone en la calle lo más genuino de su idiosincrasia. Gente guapa viste sus mejores galas, hombres de traje y corbata, jóvenes de pantalón gris y chaqueta azul marino con corbata, mujeres muy emperifolladas, algunas con peineta y mantilla, los bebés en sus carritos, riada de nazarenos con sus largas túnicas, capirote en mano, los costaleros luciendo virguerías en la forma de llevar y mover los pasos al son de la música arrancando continuos aplausos del nutrido público en cada "levantá, revirá y chicotá". Y la saeta... 

     

    Ni por dulce ni por buena es comparable la miel con tu dulzura morena, si se compara la hiel con lo amargo de tu pena.  

     

    Cada cual vive esta semana a su manera, escoge y disfruta lo que más le atrae. Tiene donde escoger: religiosidad, arte, música, relación social, tapeo y bulla, mucha bulla. O también hay quienes se inhiben, se quedan en casa o se van a la playa o de viaje.  

    En las calles de Sevilla en marzo ya se deja sentir la calorcillo del aire y el ricolor a azahar, la frescura en el porte y el colorido en el vestir, los tristes quejíos de las saetas, estampas curiosas de penitentes, el tufo a velón quemado, realizados en parafina más que en cera de abeja, efluvios aromáticos del incienso, imágenes de capirotes, pasos y más pasos de escenas evangélicas en tronos de enorme belleza plástica, silencio y griterío, bandas de música con "Amargura" como himno emblemático, cornetas y tambores, riadas de masas humanas desplazándose a revientapiernas de acá para allá, apresurándose por encontrarse en tal punto clave al paso de cual Hermandad.  

    Un algo especial sobrevuela la magnificencia de la estética sevillana. Es el aroma sutil que impregna la ciudad, mezcla fundida de cera quemada, de incienso y de azahar, de silencio y algarabía del gentío ávido de contemplar un espectáculo de viveza singular, la Pasión según Sevilla.  

    —¡Qué placer para la vista las imágenes de esta ciudad en fiestas y para los oídos escuchar las marchas de las bandas de música con cornetas y tambores incorporados, Amargura, Pureza, La Pasión, Mater mea, La Madrugá, Los campanilleros, Macarena... La saeta, conmovedora, acompañada de la letra de Machado versionada en cántico por Serrat y recitada por Mito. 

      

    ¡Oh, la saeta, el cantar al Cristo de los gitanos, siempre con sangre en las manos, siempre por desenclavar! ¡Cantar del pueblo andaluz, que todas las primaveras anda pidiendo escaleras para subir a la cruz! ¡Cantar de la tierra mía, que echa flores al Jesús de la agonía, y es la fe de mis mayores! ¡Oh, no eres tú mi cantar! ¡No puedo cantar, ni quiero a ese Jesús del madero, sino al que anduvo en el mar! 

    —Lo nuestro será acompañar al menos un tramo la Hermandad de los Estudiantes, el lunes en la plaza de la Magdalena sobre las diez de la noche, o más tarde en el Postigo, allí cuidadito con las estrecheces —sugiere Radi que conoce como toda sevillana hermandades y lugares. 

    —Hay que prever bares cercanos, que no faltarán, donde desentumecer el duro éxtasis espiritual con adobos, pavías de bacalao, atún encebollado, choco frito, croquetas... todo bien regado de birras, manzanilla y morapio —invoca Salva esos aderezos de la fiesta a petición de su estómago.  

    —Pero entrada la noche, mejor alicatarse de pestiños, tortas Inés Rosales, torrijas y garrapiñadas —se relame Queli solo con su evocación. 

    —Pero lo más reseñable de estos días es el arte y la fastuosidad que muestra Sevilla en todo lo que hace —pregona Radi las grandezas de su ciudad. 

    —De niña acompañaba a mis padres a visitar iglesias el domingo de Ramos por la mañana para contemplar el museo de imágenes en sus pasos, todo un tesoro de la iconografía eclesiástica. Luego, salí de mantilla el lunes con San Gonzalo, adolescente adultizada porque no me llegaba la edad. Por cierto, digna de ver esta cofradía a media tarde por San Jacinto —informa Vero, incorporando datos biográficos. 

    —Brevemente, os informo a los chicos de algunos jalones de este ajetreado ir y venir, a ver qué elegimos: el Domingo de Ramos, la Cena y San Roque en La Encarnación. La Estrella en Reyes Católicos, la Macarena el jueves por Feria, La Paz por el parque de María Luisa, San Pablo algo apretados por Puente y Pellón, en los Remedios la Cigarreras, el Cachorro el viernes por Pastor y Landero a las doce de la noche... Y hay que llevar a Fede a la recogida del Baratillo donde nos darán un buen baño de saetas a la una de la madrugada del miércoles... Con el programa en la mano, ya decidimos —reseña Radi. 

    —Y nuestras sevillanas, en la actualidad, ¿no pertenecéis a ninguna Hermandad? ¿Salís con alguna Cofradía? —quiere saber Mito. 

    —En alguna ocasión hemos hablado las tres del tema. Ya somos mayorcitas y no nos apetece ni le vemos sentido a pasear durante horas, de riguroso negro, vela en mano y un silencio discreto. Preferimos callejear libremente en pandilla de amigas y amigos—le contesta Vero. 

    —¡Que sepáis que la ciudad y sus visitantes se pierden sin vosotras esa bella estampa de tres preciosas sevillanas dando la nota colorista de vidas desbordantes, monumentos naturales, blanco sin duda de todas las miradas —piropea Salva. 

    —No creáis. En mi caso al menos, me sentía molesta sin saber qué hacer con las manos, a dónde mirar, pensando que un millón de ojos los tenía clavados en mis labios rojos, la falda cortita y la saliente aguja de mis pechos, algo muy incómodo —confiesa Vero. 

    —Bueno será que acordemos días y horas para estos menesteres y que cada cual acuda a lo que a bien tenga. Hay tanto y tan interesante a donde acudir que mejor preverlo con el programa por delante —recomienda Radi. 

    —Bien trabajao. Yo en algún momento me daré el piro a Cádiz a compartir unos días con la familia —prevé Fede. 

    —Yo también iré a Zafra y me gustaría que me acompañara Radi. Ya se lo he dicho y se lo pensará —manifiesta Salva con un deje de tristeza porque Radi no se haya decidido. 

    —Ni que decir tiene que depositaré unos días mi cuerpo en Herencia, pero a partir del Viernes Santo. No le pediré a Verónica que me acompañe para evitar una rotunda negativa, la primera al menos. Por más que podría conocer a mi hermana Miguela y hablar con ella a ver qué dice de su hermano Manolo —tira el anzuelo Miguel. 

    —A lo mejor me lo pienso y te acepto la invitación, no por conocer a la familia de un buen amigo. Pero sí estoy intrigada y me mueve charlar con tu hermana. Además de que me cuente cosas de Salamanca y cómo se las maravilla con mi hermano, si es que ha contactado con él, además le pediré que me refiera detalles de tu infancia y pubertad, así sabré de primera fuente tus principios y formas de comportarte —se muestra curiosamente incisiva Vero. 

    —No pienses ni por un momento que Miguela entrará en chismorreos. Es la persona más discreta y reservada del mundo. Nada fácil pescarla inactiva porque cuando no lee, estudia o ayuda a nuestra madre en todo. O tienes que terciar en presencia del noviete que tenía y que todavía insiste en acompañarla cuando se encuentra en el pueblo, como buenos amigos, incómoda compañía en su relación. Aunque por eso no te preocupes porque no pasan de cogerse las manos y darse unos castos besos —le adelanta Miguel. 

    —¡Que te crees tú que tu hermana, como cualquier jovencita, no tiene arrebatos de pasión íntima! —equipara Vero las conductas de la generalidad de las jóvenes sin mayores contemplaciones. 

    —¡Ven conmigo y lo compruebas por ti misma, con tus propios ojos! —la vuelve a incitar Mito, satisfecho con su añagaza al verla a punto de aceptar —¡Y vas aviada si crees que mis padres no son comprensivos y tolerantes y se van a asustar si duermes conmigo en la habitación! 

    —¡No me digas que yo no sería la primera y que has convivido con otras parejas en tu casa paterna! —se sorprende al menos en apariencia Vero. 

    —¡No te diré más! Ven y que te cuenten mis padres o Miguela —vuelve por tercera vez a echar el lazo Mito. 

    —¡Joder, Miguel, me estás poniendo mucha carnada en el anzuelo! Pero si pico será por conectar con la aspirante doctora Torres Quijano —pica, pero esta vez no terminará por ceder Verónica. 

    —No dudes que será doctora por el mucho empeño y tiempo que dedica a estudiar —se le hace la boca agua a Mito hablando de su hermana, por más que se muestre muy distinta a él. 

    —Salva y yo hemos hablado y haremos lo mismo que tú, Mito. Nos ausentaremos de Sevilla al final de la Semana cuando haya decaído el maremagno de las procesiones. Coincidimos además en invitar a nuestras parejas a que nos acompañe y Queli no lo ha dudado ni un momento —comunica Fede con satisfacción. 

    —Es lo justo. Yo te he invitado y has conocido a mi familia en la salsa de la mesa. Ahí y en los juegos se conocen a los amigos. Ya me encargaré de aclarar en algún momento que compromiso formal no existe ninguno, buenos amigos —deja Queli constancia de sus razones y sus intenciones. 

    —Lo que cuenta es lo feliz que voy a estar enseñándote rincones de Cai que no conoces —le promete Fede. 

    —Primero vamos a quedar en qué hacer los primeros días de la semana por las calles de Sevilla —insiste Radi en centrar el motivo de la reunión. 

    —Me parece lo más prudente, por norma, salir a la caída de la tarde hasta la madrugada y descansar durante el día —recomienda Vero y asienten. 

    —Aceptado y pregunto, ¿cada mochuelo a su olivo, o hacemos paréntesis con el respeto sagrado a los pisos durante el día? —plantea Queli. 

    —Lo más razonable será levantar la veda y conceder la posibilidad de compartir el descanso hasta mediodía. Luego, para almorzar y recomponerse por la tarde hasta la siguiente salida, cada cual a su piso. Así no habrá interferencias mayores —recapacita Vero y se admite con gestos. 

    —Aceptado y pregunto, ¿como de costumbre, ponemos un montante y de ahí vamos abonando las consumiciones? —invoca Mito ocasiones anteriores. 

    —Y tú, don Miguel, de recaudador, administrador y pagador —le asigna Fede como cargo ya histórico en el grupo. 

    Con lo hablado, propuesto y aceptado, se disponen a vivir una semana de pasiones muy diferentes, al menos de tres. Pasión narrada por la Historia Sagrada del cristianismo, mostrada en imágenes en plena calle en compañía de nazarenos, a compás de músicas sacras y redobles de tambores. Pasión de amor intenso la que gozan en la intimidad parejas de estudiantes con las prácticas de una sexualidad emergente. Pasión de toda una ciudad que participa en una de tantas manifestaciones culturales masivas de las muchas y apoteósicas que montan las sociedades. 

   





 CAPÍTULO XXXII 

    ADMIRABLE HOGAR 

    Un domingo radiante de primavera, por abril de aguas mil y en mayo que cualquiera tiene un caballo, Federico y Ezequiela dejan atrás una noche de sexo intenso. A Fede le resulta grato que Queli no utilice evasivas cuando él le propone hacer el amor, antes por el contrario le corresponde de inmediato nada más él la besa con ardiente pasión haciéndole saber que la desea y quiere entrar sin dilación en los juegos del amor y el sexo.  

    —Nada mejor hay en nuestras vidas que despertar los días, sobre todo los de descanso, y echar un buen polvo. Es salud y alegría, ¿verdad querida sevillana del alma que vas a compartir conmigo esta saludable medicina? 

    —¡Por supuesto, querido gaditano, lo espero y deseo con tanto entusiasmo que te voy a dar jícara doble!  

    Fede devora con ansiedad su lengua, le coge los pechos con ambas manos, hurga en la canal hasta alcanzar los pezones, los succiona, baja acariciando el vientre y acopla la palma de la mano al pubis, aprieta los labios mayores introduciendo los dedos índice y corazón en la vagina, remueve los labios menores tanteando la zona alta donde halla el clítoris, tesoro oculto que clama atención y brega implacable.  

    —¡Bésame y tócame como quieras y donde quieras, soy toda tuya...! ¡Qué me gusta y satisface todo lo que me haces...! 

    —¡Y a mí me encanta porque te veo relajada y disfrutando a tope...! 

    Las cosquillas preliminares se truecan en espasmos internos de intenso placer, aumentado al lamer en paralelo los pechos y morder los pezones. Aguanta el deseo de poseerla introduciendo el pene bravío por la abierta rendija, acaricia sus muslos ablandados por la capitulación al goce, regresa ahora a los besos en los labios vaginales, se deleita con el olor y sabor húmedo a sexo, lame los pliegues y el nódulo. Ella se revuelve con el deseo inexorable de ser poseída, le prende la polla dura y erecta, se la introduce en la boca y chupa sin compasión para en breve abrirse introduciéndola en su cálida y holgada cavidad hasta penetrar en lo más profundo y recóndito de su ser.  

    —¡Qué inmenso placer poseerte, sentirme dentro de ti hasta lo más profundo...! 

    —¡Idéntico al mío de sentirte dentro de mí..., así, así! ¡Muévete, muévete, ...qué me gusta, cariño...! 

    Yergue el cuerpo, vibra y se balancea masajeando con el pétreo mástil las paredes de la vagina, subiendo y bajando, lento en la subida, repentina la bajada, contoneo acompasado, embestida una y otra vez, ascenso pausado, descenso en embestida, dejándose llevar pendiente abajo, arriba y abajo, hasta desbordarse en oleadas de placer y derramarse con incontrolables jadeos y entrecortados gritos. Descansan finalmente uno junto al otro desacelerando la respiración y relajando la musculatura en permanente tensión durante el coito. 

    —¡Me siento plena y feliz...! ¡Merced que me haces por la fuerza y la intensidad que te entregas...! 

    —¡Gracias a ti que me despiertas una pasión y un gozo indescriptibles...! ¡Algo así debe ser el cielo que prometen y que nosotros ya disfrutamos aquí y ahora...! 

    Frescos como una rosa y con las caras radiantes del día que se ha presentado, salen del piso dispuestos a pasear por las calles en dirección al piso de los padres de Queli. Por segunda vez, ella ha invitado a Fede para que la acompañe a almorzar con su familia. Soportarán el chaparrón de bromas mordaces por su reiterada relación con familiares en Sevilla y Cádiz, lo que imprime una cierta formalidad a la amistad. Sin prisas, se detienen en los Jardines de Murillo tras pasar por la Plaza doña Elvira y la Judería donde han charlado un rato con Salva y Radi. 

    —¿Qué os trae por aquí? —es la pregunta retórica de Queli. 

    —¡En una mañana tan espléndida, nada mejor que despejarse de los estudios paseando por este entorno maravilloso de la ciudad! —responde Radi. 

    —Y con seguridad arrastras a Fede a tu casa para engatusarlo con el matriarcado de doña Ana —comenta Salva. 

    —Hacia allá nos dirigimos, pero has de saber que doña Ana y don Agustín, mis queridos padres, unidos por el azar de compartir profesión, armonizan muy bien sus papeles y respetan al otro, a su prole incluida, y ninguno intenta sobreponerse invadiendo terrenos ajenos, ejemplos de tolerancia y consideración —hace Queli una cerrada defensa de su hogar. 

    —Y yo confirmo tales extremos, querido Salva, y tú los comprobarías si alguna vez tienes la suerte y el honor de ser invitado al hogar de los Morales Osorno —corrobora Radi. 

    —¡Como que no hay mejor manera de enterarse de cosas que chinchando, mucho mejor que preguntando! —se justifica Salva. 

    —Por cierto, el chinchorrero muy cerca del chismoso. ¡No te hacía yo por esos vericuetos! —le punza en el amor propio Queli. 

    —¡Como que la amistad y la confianza se toman estas libertades, evidentemente sin ánimo de incordiar! —suena a disculpa Salva.  

     —Pues yo pregunto directamente y también sin ánimo de jorobar, ¿qué hacéis por aquí? ¿Os atrae algo especial de esta placita? —interroga Fede. 

    —¡Oh, el amor, el tirón que pega ubicarte en el escenario de uno de los grandes dramas románticos inmortalizados por el genio poético...! —responde Salva en su papel de tenorio. 

    —¡A mí me atrae el encanto de este tipo de rincones de paz y frescura que templan el ánimo! Y por supuesto no me gustaría repetir la historia cantada por Miguel de Molina —contesta Radi. 

    —¡Qué gran artista y qué olvidado! ¡Y qué valentía cuando lo insultaban desde el patio de butacas, "Marica, Marica...", y él con las dos bolas bien puestas decía, "Marica no, Maricón". Eran otros tiempos, todavía no tan superados. Nunca ocultó su homosexualidad, sin duda una persona adelantada a sus tiempos este genio del cante —ensalza Fede al cantante malagueño —Y le cantó a este precioso rincón sevillano, además de triunfar con coplas que él favoreció su expansión y fama, La bien pagá, La hija de don Juan Alba, Ojos verdes ... —Y Fede no se priva y se solaza tarareando la famosa copla. 

      

    Sevilla tuvo que ser con su lunita plateada testigo de nuestro amor bajo la noche callada. Y nos quisimos tu y yo con un amor sin pecado, pero el destino ha querido que vivamos separados. Están clavadas dos cruces en el monte del olvido por dos amores que han muerto sin haberse comprendido. ¡Ay, Barrio de Santa Cruz!, ¡ay, plaza de Doña Elvira!, hoy vuelvo yo a recordar y me parece mentira. Ya todo aquello pasó, todo quedó en el olvido, nuestros amores de entonces en el aire se han perdido. Están clavadas dos cruces en el monte del olvido por dos amores que han muerto sin haberse comprendido. Están clavadas dos cruces en el monte del olvido por dos amores que han muerto, ¡ay, ay!, que son el tuyo y el mío. 

    —¡Anda, hijo, qué bien las clavas! —le jalean los amigos. 

    —Aquí os quedáis. Nosotros seguimos. ¡Y que os hagáis muchos cariñitos en este nido de amor! —anuncia el adiós Queli. 

    —¡Y que os aproveche a vosotros..., la doble comida. El cocido sevillano con pringá que tan exquisito cocina don Agustín. Y la sensual, perdidos por las callejuelas y parques! —es el abur de Radi. 

    —¡Hasta luego entonces! —se despiden.  

    Fede y Queli continúan su caminata por las estrechas callejuelas que les van a conducir finalmente por Judería y Callejón del Agua a los jardines Murillo y como cualquier pareja de tórtolos, acaramelados y dialogando de temas circunstanciales de un particular interés  

    —Una novedad en tu repertorio. Desconocía que te gustara y se te diera bien la copla andaluza. 

    —Para que se dé bien hay que ser coplero, cupletista, tonadillera, y no lo soy. Pero me gusta el arte, la gracia, la historia desgarradora que suelen conllevar. 

    —Los temas, de las que conozco, son lances amorosos, aventuras pasionales, ¿como la nuestra? 

    —Todavía no sé definir lo nuestro. Lance amoroso y pasional desde luego que lo es. Bajando de las nubes, creo que lo que vivimos, igual lo viven la mayor parte de la juventud de hoy. 

    —Estas coplas apasionadas, basadas en atrevidas aventuras, quizás por tan distintas a la realidad que vivían, gustaban tanto a nuestras abuelas que las cantaban a voz en grito mientras realizaban las faenas domésticas. 

    —Una rama antigüita del flamenco revitalizada por personalidades geniales como Rocío Jurado o la Martirio. 

    —No sé qué te parecerá a ti, pero a mí no me parecen románticas. 

    —O de un romanticismo muy singular, exento de ternura y delicadeza. Suelen hablar de amores doloridos y maltrechos, esperanza de amor por el que al fin y al cabo merece la pena vivir. 

    —No me simpatiza esa clase de amor, pero con los pies en el suelo nada más sujeto a los albures del destino. Como el nuestro. 

    —Puestos a ser sinceros, como todos. Una vez que surge el desengaño, el amor contrariado, llega la nostalgia y la inspiración poética entre resignada y rebelde, la fantasía de aflicción que refleja la copla. 

    —Tampoco me gusta que ensalce la belleza y encanto de la mujer, encubiertas su entrega y sumisión obligadas. 

    —Cosas de un tiempo. Pero las coplas, como todos los cantes, pertenecen a quienes las cantan. Y suena en cualquier ambiente festivo porque atrae su viveza, el coraje y la fuerza impetuosa de sus letras, de bruscos desplantes plasmados en las contorsiones de todo el cuerpo, tanto de las aficionadas como de artistas consumadas.  

    —Poseen un tic obsoleto que choca. 

    —Como bien has recordado de nuestras abuelas, fue un refugio, vía de escape de las mujeres que las repetían a voz en grito en sus tareas principalmente caseras de un tiempo pasado.  

    —En la actualidad, resurgida por intereses comerciales, se proyecta como medio de vida de nuevas folclóricas luciéndose en los escenarios urbanos y fiestas populares, a veces con niveles de expectación creados por los medios de comunicación, televisión sobre todo, parejos al de los jóvenes cantantes modernos que emergen como volcanes moviendo montañas de gente. 

    —Arte, genio y figura, habilidad, lirismo, promoción mediante concursos y premios de la industria musical, defensores y detractores, la copla andaluza juega en el terreno de todo lo humano con sus inevitables luces y sombras...  

    Así transcurre el núcleo temático del amor coplero en gente estudiada que hilvana distintos campos, no exentos de análisis y acompañados de opinión, acertada o no, como todo lo opinable, con mucha y solvente información, o no. Y llegan a la zona verde que comunica el sureste del barrio Santa Cruz con la Ronda Histórica, los Jardines Murillo. Toman asiento en un banco de ladrillos y azulejos junto a una de sus fuentes, no lejos de sus vistosas glorietas y el monumento a Colón, entrelazados por pasillos con arriates plantados de buganvillas, damas de noche, madreselva, malvavisco, jazmín azul, tuyas, celindas... Los jardines Murillo responden a la estética sevillana de jardín, y por extensión son un ejemplo depurado de jardín andaluz, silencioso, sombreado, que invita al recogimiento y al misterio de los rincones con el carácter recoleto igualmente de sus muchas plazas. 

    —¡Qué pena de remates de columnas arrancados y saqueados, bancos y azulejos deteriorados, pobres huellas de haber existido fuentes y surtidores. 

    —Y, a pesar de ello, el jardín es acogedor y la vegetación, plantas y umbrosa arboleda, ficus, naranjos, palmeras, magnolios, granados, ciruelos, se resisten testigos mudos de la incívica destrucción vandálica. 

    El tiempo luminoso y templado de la primavera..., la calma y discreción de lugar reservado para la intimidad..., la frescura vegetal y la energía que transmiten las fuentes de vida presentes y latentes en el vergel..., la ilusión de eternidad que irradia la amplitud e inmensidad de los espacios..., el ánimo espoleado por las vivencias…, todo acompaña a esos días tan completos de la existencia y por tal motivo tan añorados y recordados de por vida. Con la sonrisa en los labios, tras el excitante paseo con abundantes muestras de pasión juvenil, rodean la Plaza de España, dan un corto paseo por el Parque de María Luisa y salen a la avenida Rodríguez de la Borbolla para llegar al piso de los padres de Queli donde van a almorzar. 

    —¡Agustín, he aquí el amor de los amores de nuestra Queli! —los recibe con buen humor Ana, la dueña de la casa. 

    —¡Mujer, no hace falta que me recuerdes que son más de dos las veces que confirman su estrecha amistad! —apostilla bromista y algo irónico su padre. 

    —¡Si, queridos padres y hermanos presentes! Este es Federico Lozano, de Cai, del barrio del Mentidero, estudiante de tecnologías de la información, gran persona y mejor amigo que me acompaña con frecuencia y sumo placer —vuelve a presentarlo Queli a la familia. 

    —¿Lo de sumo placer tiene algo que ver con el sexo? —rezonga un tanto quisquillosa y punzante su hermana Macarena. 

    —Ni te importa entrar en intimidades, al igual que tampoco te gusta a ti que descubramos las tuyas... Ni aquí lo hace nadie —le recrimina decidida su madre. 

    —¡Mamaíta..., que se trata solo de una broma que no requiere respuesta! Ya sé que respetamos los límites, no pretendía otra cosa que embromar a mi hermanita —se excusa. 

    —¡Vale, mi niña! Pero entonces mejor no dar esas bromas tendenciosas y un tanto punzantes —le recrimina también su padre. 

    —¿Se me permite decir algo? —pide permiso Fede para exponer algo que le parece conveniente puntualizar. 

    —Eres libre de expresar lo que creas oportuno —le invita el padre, además de que todos ofrecen su asentimiento con la cabeza y la mirada expectante. 

    —Este miembro de vuestra familia, mi amiga Queli, es un tesoro de mujer del que me estoy prendando sobradamente. Pero ni de lejos imagino, imaginamos, a dónde podrá llegar nuestra presente buena amistad. No soy, no somos tan ilusos —aclara Fede y es aplaudido simbólicamente con sonrisas y nuevos gestos y sonrisas de total acuerdo. 

    —Así me gustan las amistades de mis hijos, sinceros y firmes en sus convicciones, prudentes y comedidos en sus pretensiones. Así nadie se llamará a confusión. Muy bien, chico —le da palmadita de congratulación el señor Morales. 

    —Me alegra infinito que mi Queli cuente con tan buen amigo. Serás siempre bienvenido a nuestra casa, que es la tuya —le ofrece amablemente mamá Ana. 

    —¡Bien dicho, Fede, por derecho, sin aspavientos ni rodeos, la mejor forma de darse a entender! —lo felicita el hermano Fernando, una estampa a Joaquín. 

    —Agradecido, y complacido, de caer en tan acogedor y admirable hogar —agradece Fede. 

    —Ya os comenté que cuando fuimos a Cádiz me recibieron como a una princesa y como tal me trataron, supercontentos de que su Federico posea tan buenos amigos y amigas, sinceros y abiertos, y así lo expresaron al exponerles yo en parecidos términos la relación que nos une —les recuerda Queli. 

    —¡A la mesa! ¡Servíos de las fuentes con suculentas habas "babis" con jamón, el cocido y el pescado frito! ¡Que aproveche! —da la orden Agustín de entrar a saco con el almuerzo. 

    Y les aprovecha comida y charla, por sana y desenfadada ambas, en este y en otros días que se repetirá la visita, avance o se detenga la relación en el entendimiento de que se trata de un proceso de acercamiento progresivo en supuestos compromisos en los que se queman etapas. Y la presente es etapa todo sumas y beneplácitos, gozo y felicidad. Vendrán otros tiempos, con seguridad incluirán crisis por razones dispares no tan difíciles de adivinar, compartidas por infinidad de parejas. Es la vida misma, no hay lugar a la duda. Sin altibajos, problemas, crisis, la vida no sería igual, no sería vida tal y como la vivimos aquí y ahora.  

   







CAPÍTULO XXXIII 

    EL CANÓNIGO Y EL ZAPATERO 

    Radi y Salva suelen dormir juntos las noches que al día siguiente no tienen clases. Lo de dormir es un decir. Los trabajos de estudio llevan un buen ritmo y van adelantados, algo propio de buenos estudiantes como es el caso. Una de aquellas mañanas han tomado la decisión de girar visita turística a los Reales Alcázares. 

    —¿Qué te parece si la mañana de este sábado o domingo la dedicamos a visitar una de las tres joyas de la corona de la Sevilla monumental, los Reales Alcázares? Las otras dos, la catedral y el archivo de Indias los tenemos pateados, pero los Reales Alcázares hace tiempo que al menos yo no los visito. Las salas son una maravilla, pero los jardines no lo son menos. 

    —Me place y mucho junto a ti, cariño. Más como sevillana, que nos deleitemos contemplando estas joyas patrimonio de la humanidad, como nuestro amor, patrimonio de nuestra adorable joven humanidad.  

    Y con la promesa de un día de disfrute turístico, la noche transcurre con una pasión desatada. Como tantas otras, Salva tiende hacia Radi las manos con ansia de posesión y acaricia sus pechos, le besa los labios, el cuello, los pezones, los hombros y el vientre. Ella se deja hacer para de inmediato responderle con el mismo ímpetu recorriendo con labios y lengua su piel, se detiene en la parte interior de los brazos y los muslos, masajea los glúteos y coge con una mano el pene y con la otra los testículos. Deliciosos estremecimientos de intenso placer sacuden sus cuerpos en la ardiente exploración, sensación que se posa especialmente en el núcleo de máximo gozo y que ambos anhelan. 

    —¡Hala, oh la la...! 

    —¡Leñe, leñe...! 

    Él acaricia el vello público y con suavidad con dos dedos fricciona en círculos la parte interior de la vulva incidiendo en el núcleo duro del clítoris. Ella separa las pierna, se abre y facilita el movimiento de entrada y salida, subida y bajada presionando la parte superior de la vagina. Ella se derrite de puro placer, tiembla, gime y arquea la cintura. Él retira los dedos con delicadeza, se agacha colocado entre los muslos, abre los labios y desliza su lengua en ellos, explora la cavidad y se emplea a fondo en el nódulo. Ella siente muy dentro fogonazos de un placer arrollador. Con la respiración acelerada no resiste la tentación de coger de nuevo el pene, introducirlo en su boca, degustar su dulce y palpitante dureza. En un impulso irresistible lo dirige a su vagina y lo devora hasta el fondo. Con movimientos continuos de subida y bajada consigue la máxima fricción y placer que los conduce entre gemidos a comunicarse lo mucho y bueno que se proporcionan: 

    —¡Soy toda tuya, poséeme una y otra vez, así, así, hasta el fondo, con fuerza, así, abierta toda para ti, muy dentro, contigo al fin del mundo, una y otra vez. así, así...! 

    —¡Sí cariño, para ti toda, lo que tú quieras, así, mueve tus caderas, así, así, ahí, apriétate, recíbelo con fuerza, así, así...! 

    Ella con las manos apoyadas en sus hombros, él con la boca en los pechos y las manos en las tiernas nalgas, apretando, subiendo y bajando, adelante y atrás... Infinitas gracias dan a la vida por haberse encontrado sus corazones y sus cuerpos jóvenes entregados sin reservas a los juegos del amor que tanto placer y satisfacción les concede, entrega que recrea sensaciones de las más fuertes y urgencias de un momento y una edad que libere de tensiones y cansancios, que descarga la mente de tóxicos de la existencia, en paz ante la apremiante necesidad satisfecha. 

    —¡Qué compás tan maravilloso.., uf, uf...! 

    —¡Qué chupinazo me recorre el cuerpo...! 

    El placer aumenta hasta el punto que explota el deseo improrrogable de derramarse como un furioso volcán, cráter atronador que lo cubre todo de lava incandescente, de incontable felicidad. Tanta ansia padecen, tanto deseo mutuo de poseerse se han suscitado que, tras un leve descanso, regresan con el culto al dios sexo hasta alcanzar un nuevo clímax que los dejará reiteradamente rotos y sin respiración sobre el lecho, imposible mayores satisfacción y contento. 

    Con la alegría desbordante de una noche de amor intenso, Salva y Radi salen según lo previsto para visitar los Reales Alcázares, dando un paseo. Es el domingo que media entre Semana Santa y Feria. La mañana se muestra radiante, en apogeo la primavera, al igual que esta pareja compañera del sexteto.  

    Callejean por el Barrio de Santa Cruz para darse un respiro depositando sus cuerpos en la Plaza de Doña Elvira. La plaza, un sitio precioso, romántico, tranquilo y fresco, tuvo una fuente en medio, rodeada de jardines y bancos de azulejos. En una placa de cerámica se lee:  

      

    Dice la tradición que en este lugar, antiguo Corral de Comedias de Doña Elvira, tuvo su sede la casa solariega del comendador de Calatrava, Don Gonzalo de Ulloa, padre de Doña Inés, y que la pluma de Don José Zorrilla, haciéndose eco de la leyenda, dio vida a la universal obra de Don Juan Tenorio. 

     

     Drama romántico del capitán de conquistadores, modelo por tanto para Salva que en plan jocoso destroza el rigor poético del trascendido momento, no así el cariño y la guasa que le pone.  

    —¡No es verdad, ángel de amor, que en esta plazoletilla estamos muy bien los dos y qué a gusto, verdad, chiquilla! 

    —¡Oh, sí, tus palabras me alucinan, pero son tus besos los que me fascinan! —le sigue la chanza Radi.  

    A esto ven acercarse a Queli y Fede con los que comparten unos minutos en charla distendida aprovechando el gaditano para susurrarles la copla "Dos cruces" tan repetida por las cupleteras. Tras un rato de descanso, de nuevo sola la pareja, se encamina a los Reales Alcázares. Allí reciben una lección de Historia, pero antes, en la Plaza del Triunfo de Sevilla, obtienen matrícula de honor en la asignatura Paciencia al sobrellevar con resignación la hora que sostienen la cola. Se hizo pesada la espera y tardía la salida, pero mereció la pena tan magna borrachera de belleza. 

    La larga espera la compensa la maravilla de la gente, del entorno y de una mañana primaveral con una temperatura muy agradable, avalada por una mezcla de suave brisa con un solecillo picantón. Unas solícitas nubes se encargan de pasear bajo un cielo azul rabioso en un loable y generoso empeño por aplacar la calina justiciera que suelta este don Lorenzo sevillano cuando lanza sus rayos sobre los tejados de la ciudad. Infinitamente más horrible sería el chorreón de aceite hirviendo que les caía desde el matacán de las almenas de la muralla a los asaltantes que machacaban con el ariete el grueso Portón de la Montería que diera acceso al interior. 

    En la charla de demora, constatan, mitad reproche mitad advertencia, que el ciudadano medio admira muchas cosas de lugares distantes y da lo que no tiene por visitarlas, sean edificios, fiestas, bosques, paisajes... Y desconoce, no se interesa, incluso minusvalora, las maravillas que tiene en casa. Podría ser el caso de los Reales Alcázares. 

    Amén de que conocen bastantes cosas de Sevilla y de su historia, ponen más atención que la mayoría de los despistados visitantes, realmente interesados en la documentada información que transmite el guía. Y se explaya el cicerone en la sala de recepción y expedición de billetes, visita gratuita para los sevillanos. El guía, profesor universitario que así recaba unos cuartos adicionales, realiza una introducción sobre historia bien documentada de la ciudad para luego pasar al recinto. 

     

    —Dando de lado la fantasía y apoyándonos en bases firmes y documentadas, se ha de convenir que la historia de Sevilla se inicia con el asentamiento a orillas del Guadalquivir del poblado tartesso de Ispal o Spal, que significa “tierra llana”, pues se alza alrededor de siete metros sobre el nivel del mar. Mantenía un comercio floreciente con fenicios, griegos y cartagineses. Al desaparecer Tartessos, hacia el año 500 a.C., las tribus ibéricas de los turdetanos se convierten en herederos de la cultura tartéssica.  

    —Entre los años 206 y 205 a.C. el general romano Publio Cornelio Escipión, el Africano, conquista la ciudad derrotando al general cartaginés Asdrúbal Giscón. Los romanos latinizaron el nombre tartesio de Ispal para convertirlo en Hispalis. También hay quien defiende, como pura leyenda, que el nombre de Hispalis proviene de Hispalo, hijo de Hércules, héroe y dios mitológico fundador de la ciudad. ¡Qué obsesión y qué machaca se montan los pueblos para meter a los dioses en los pucheros humanos!  

    —Julio César entra en Híspalis el año 43 a.C., la amuralla y le da el nombre de Iulia Romulea o Rómula. Tras la caída de los romanos, la ciudad es dominada por los vándalos silingos hasta el sometimiento de éstos a los visigodos. El año 711 los árabes entran en la península ibérica por el Estrecho de Gibraltar y, al mando de los caudillos Muza y Tarik, derrotan al rey godo Rodorico, Don Rodrigo, en la Batalla del Guadalete.  

    —Muza conquista Sevilla un año después, es decir, el 712, y convierte la ciudad en residencia y corte del primer emir Abd-al Azíz. Los árabes dan una vuelta de tuerca más al nombre tartesio-romano Hispalis y lo transforman en Isbiliya. Más tarde el nombre de la ciudad derivaría en el de Sevilla, adaptado y bautizado así en su evolución lingüística por los cristianos.  

    —Existía en la ciudad una fortaleza o alcazaba, que debió ser importante, pues resistió el ataque normando vikingo del año 844. El origen del Alcázar se sitúa en la época del califa cordobés Abd al-Rahmán III, año 913, que decide su construcción sobre un antiguo asentamiento romano y visigodo, donde estuvo la basílica de San Vicente Mártir y, al parecer, fue enterrado San Isidoro. Los primeros taifas sevillanos Al-Mutadid hacen ampliaciones queriendo emular la Medina Zahara de Córdoba. Con los almohades el Alcázar alcanza sus mayores dimensiones desde el último meandro del Tagarete hasta la albarrana Torre del Oro.  

    —El año 1248 el rey de Castilla Fernando III, el Santo, con el jefe de su ejército, Garci Pérez de Vargas, y el Almirante burgalés Ramón Bonifaz, que subió el Guadalquivir con su flota, reconquista Sevilla. En 1254 su hijo Alfonso X, El Sabio, manda construir su palacio gótico. Alfonso XI manda construir la Sala de Justicia, arquetipo del mudéjar civil, tras su victoria en la batalla del Salado (1340).  

    —Será Pedro I, el Cruel, el que manda la remodelación más espectacular en el Alcázar entre 1364 y 1366 con alarifes sevillanos y otros traídos de Granada y Toledo en estilo mudéjar, un híbrido entre lo cristiano y lo musulmán. Incendios y terremotos obligaron distintas intervenciones.  

    —Como curiosidad, os diré que a Juan José García de Vinuesa, empresario soriano afincado en Sevilla, alcalde de la ciudad entre 1859 y 1865, se atribuye el dudoso honor de haber sido el responsable de la demolición de las murallas medievales que rodeaban y protegían la ciudad, así como la defenestración de sus puertas de acceso y salida, algunas de ellas espectaculares, como la Puerta de Triana o la misma Puerta de Jerez. El ínclito personaje recibió en premio a su gestión como primer edil la rotulación de su nombre en una calle céntrica sevillana.  

     

    —En 1931 el Gobierno de la II República cedió la titularidad de los Reales Alcázares al Ayuntamiento de Sevilla. Fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1987.  

    Y tras poner en situación con abundantes datos, signo de remarcada erudición, al atento personal, da paso al discurso sobre el recinto, pasando de sala en sala y sector a sector. Hacen un recorrido bien documentado por las distintas dependencias mediante concisas y esclarecedoras explicaciones de un guía versado en conducir instruyendo a incontables patuleas de turistas. 

    —El Alcázar es el monumento civil más importante de la ciudad de Sevilla, resultado de variadas y sucesivas intervenciones que muestran cada momento histórico que ha vivido. Por tanto, lo que se nos ofrece en él, además de un edificio de espectacular belleza, es una lección magistral de historia, historia que os he ofrecido como introducción. 

    —Concebido como una fortaleza defensiva, sirvió posteriormente de palacio a los califas cordobeses y a los reyes taifas sevillanos, así como a los monarcas españoles cristianos desde la Edad Media hasta nuestros días. Se distinguen y entremezclan varios estilos arquitectónicos: árabe, mudéjar, gótico, renacentista, plateresco, manierista y otros.  

    —Sobre el arco de la Puerta de Jerez de la muralla destacan unos versos que resumen la historia antigua de Sevilla. 

      

    Hércules me edificó, Julio César me cercó de muros y torres altas, un rey godo me perdió y el Rey Santo me ganó con Garci Pérez de Vargas.  

    —Ya advierte el león rampante de la entrada con su “Ad utrumque” que estaba preparado para cualquier cosa. No obstante, no la interpretan como una amenaza, sino más bien como una invitación a pasar y disfrutar de sus maravillas.  

    —Este es el Patio del León, lugar idóneo para decir que el rey don Pedro I el Cruel, fue vilipendiado y desacreditado por sus enemigos de la nobleza y del clero, pero recordado y amado por los sevillanos que, tras su muerte, lo convirtieron en mito celebrando sus hazañas que se conservan en leyendas, como la de “Doña María Coronel”, una vida de virtud, castidad y sufrimiento en la Sevilla medieval; la del “Zapatero y el Canónigo” sobre amores de un canónigo con la mujer de un zapatero; o la de la “Cabeza del Rey Don Pedro”, leyenda negra sobre este rey justiciero. Cualquiera de ellas podéis leerlas en el filón inagotable de la Internet. Os adelanto la del canónigo y el zapatero. 

      

    Un arcediano de la catedral mantenía amores con la hija de un zapatero. Cogido en faena el canónigo, mantiene un duelo con el tuercebotas que resulta muerto del lance a manos del seductor. El tribunal eclesiástico se muestra benigno y lo condena a una pena irrisoria: no decir misa durante un año. Ante tamaña afrenta, el hijo del zapatero, y de su mismo oficio, decide tomarse la justicia por su mano y acude con esa intención a un acto solemne en el que se encuentra el arcediano. Sin mediar palabra, le asesta media docena de puñaladas y muerto queda en el acto. Detenido por los soldados, es llevado ante el rey para que imparta justicia. Puesto en antecedentes don Pedro, no dudó en imponerle un castigo ecuánime al que impusieron al religioso: un año sin hacer zapatos.  

    —Esta es la Sala de Justica, a cuyas puertas fue muerto el hermano de don Pedro, don Fadrique, a golpe de mazas, por asuntos de faldas. Contemplen desde aquí el paño de arcadas del Patio del Yeso, único resto en pie de la antigua fortaleza almohade. 

    Tras la sesión de fotos en el Patio de la Montería ante la imponente fachada del Palacio del Rey Don Pedro, entran en la Sala del Almirante. 

    —Esta sala es la antigua oficina de firma de tratados de los aguerridos conquistadores y descubridores de las tierras del Nuevo Mundo. En dependencia contigua, la Sala de Audiencias. Admiren los bellos artesonados del techo y los escudos de los almirantes de la flota española, presididos por un altar de la Virgen de los Mareantes.  

    —Y he aquí el Palacio del Rey Don Pedro. Deléitense con los mocárabes, cerámicas, yeserías y arcadas de su magnífico Vestíbulo y el espectacular Patio de las Doncellas distinguiendo el contraste de su planta baja, mudéjar, con la planta alta, plateresca. 

    —Esta es la Sala de la Alcoba con su magnífica pérgola de reminiscencias cordobesas, la auténtica obra de orfebrería del Patio de las Muñecas,... Este el Salón del Príncipe donde nació el único hijo varón de los Reyes Católicos, el Príncipe don Juan, ...el Salón de los Reyes Católicos, ...el Salón del Techo de Felipe II con su magnífico Arco de los Pavones, ...la Sala de los Infantes, ... el Salón del Techo de Carlos V donde se casó el propio Emperador con su prima Isabel de Portugal en 1526. 

    —Este es el Salón de Embajadores, espectacular, la joya de la corona, con su “kubba” representando el universo, ...la Capilla del Palacio Gótico con el altar de la Virgen de la Antigua, ...el Salón de Fiestas, ...la Sala de Tapices que exponen la conquista de Túnez por el Emperador Carlos V, ...el Patio del Crucero, ...los Baños de Doña María de Padilla. 

    —Y a cielo raso podéis admirar una docena de jardines bautizados con los nombres de la Danza, Troya, Príncipe, Flores, León, de los Poetas... He aquí el Cenador de Carlos V donde al parecer murió el rey San Fernando, ...la Galería de Grutesco. 

    —Para finalizar, contemplen la Puerta de Marchena, comprada en 1913 por el rey Alfonso XIII por 8.500 pesetas a los acreedores del arruinado Duque de Osuna, don Mariano Téllez Girón, y trasladada a este lugar desde su palacio de Marchena. La visita finaliza saliendo al Patio Banderas por el Salón del Apeadero.  

    La lección de vida y de historia que aportan los Reales Alcázares se corresponde con la inquietud de sus vidas de estudiantes, no conformes con una mirada fría a cuatro piedras viejas levantadas en un privilegiado lugar, sino la crónica palpitante de los antepasados que rigieron y que siguen rigiendo los destinos de la nación, un tesoro grabado en letras de piedra, la propia historia que como herederos se tiene la ineludible obligación de conocer y calibrar en su justo sentido que trasciende el pasado y se proyecta hacia el futuro.  

   





 CAPÍTULO XXXIV 

    REVUELO DE VOLANTES 

    Adivina adivinanza, dime cuál es la ciudad. Al oeste tiene a Huelva, al norte tierra extremeña, al sur a Cádiz y Jerez, al este tiene a Granada. Adivíname cuál es. Granada tiene su Alhambra, Cádiz y Huelva las playas, buen vino tiene Jerez. Mi tierra tiene Giralda, qué fácil lo voy a poner. Adivina adivinanza, mil sevillanas se cantan, dime cual es mi ciudad,… Adivínala. 

     

    Sevilla es sorprendente. Calles repletas de ambiente religioso, nazarenos en disciplinadas procesiones, penitentes, imágenes de dolor y tristeza por la condena a muerte de un hombre dios hace dos mil años... La ciudad en un pispás cambia a fiesta mundana y cantarina, trocando las andas por carriolas y caballos, el cirio por los palillos, el hábito cofrade por los trajes de flamenca, los capirotes por el sombrero de ala ancha, el negro por los lunares rojos, el caramelo por el jamón y la manzanilla, la saeta por la sevillana y la rumba, la banda de tambores y cornetas por el conjunto flamenco, el recogimiento en la calle por el jolgorio en el recinto ferial. Sevilla, tan igual y tan distinta, en un breve lapso de unos días se transforma de piadosa en libertina. Hay quienes aseveran que se trata de una única forma, idéntica a sí misma, de expresarse la naturaleza humana en su riqueza y pluralidad. 

     

    Qué le digo yo a Sevilla, que no le haya dicho nadie, si por mucho que le diga es poco para cantarle. Le diré que quiero ser incienso en Semana Santa para embriagar sus calles, farolillos de la Feria o clavelillos del Parque. Le diré que yo la quiero como si fuera mi novia, como si fuera mi mare. Qué le digo yo a Sevilla… 

    Reunido una vez más el sexteto en los frecuentes encuentros que mantienen, comentan casos y cosas de esta fascinante ciudad y de su Feria de Abril que está a la vuelta de la esquina, en el siguiente recodo tras dejar atrás la Semana Santa. Fede con la guitarra en ristre, está dispuesto a salir por sevillanas en cualquier momento de la conversación y del recorrido por la feria, la guitarra y su cante, inseparables compañeros. 

    —¡Como que Sevilla todo lo hace con mucho arte y a lo grande! —encomia y aplaude Queli a su cuna. 

    —¡Cada persona y cada grupo se entrega con todo lo que posee, una característica de la cultura hispalense, de lo peculiar sevillano...! —proclama Radi. 

    —Algo sin duda compartido con otros grupos y ciudades. Lo genuino se difumina si calamos en la historia y el sentido de la tauromaquia, el carnaval, patronas, cruces, ferias, verbenas, romerías..., fiestas civiles o religiosas. —recurre Salva a la sensatez que da una mirada histórica y antropológica. 

    —Lo que escribe Pemán de la Feria de Jerez podría predicarse de cualquier otra feria, al menos andaluza, —recita Mito en refuerzo de Salva, o al menos esa es su intención. 

     

    Y es que Andalucía es una señora de tanta hidalguía que apenas le importa “lo materiá”. Ella es la inventora de esta fantasía de comprar, vender y mercar entre risas, fiestas, coplas y alegría juntando a la par negocio y poesía. Negocio y poesía: ¡Feria de Jerez! ¡Rumbo y elegancia de esta raza vieja que gasta diez duros en vino y almejas vendiendo una cosa que no vale tres!  

    —¡Hombre, si te pones así y le suprimimos las pasiones que levantan lo que cada individuo y colectividad considera propio y genuino, apaga y vámonos! —le reconviene Queli. 

    —¡Hasta el punto de que por defender lo que se cree propio, se roba lo ajeno, o más suave, se apropia de lo que no es original ni creado o nacido en su cuna y entorno! —sigue racional Salva. 

    —Cada cual es muy dueño de engañarse a sí mismo —refuerza Mito de nuevo el razonamiento de Salva. 

    —Siempre habrá varones presumidos que crean que sus cojones son los más gordos, y niños petulantes que aseguren que no hay piruleta que se compare con la suya, la más grande y sabrosa —defiende Fede su equipo de chicos. 

    —Tal cosa cuenta Machado que le ocurrió a él siendo niño —narra Mito la lección de vida, ética y estética, del poeta. 

     

    Antoñito se encuentra con Ana, su progenitora, en la Plaza de la Magdalena en tiempos de Pascua, momento del tradicional palodul, trozo de regaliz que le compra y que el niño luce orgulloso. Mira el palo dulce de otro niño y lo compara con el suyo, seguro de que le gana en tamaño. Y le dice a su madre: “El mío es mayor, ¿verdad?”. A lo que ella contestó “No, hijo, ¿dónde tienes los ojos?”.  

     

    —Es lo que muchos preguntan ante situaciones absurdas, ¿dónde tenemos los ojos, sobre todo los de la mente, los de la razón y el buen juicio? —apostilla Vero como podría haberlo dicho cualquiera otra persona del grupo.  

    —Tampoco descubrimos nada nuevo. Es la razón sobre el sentimiento, la realidad sobre la leyenda, la fe ciega sobre la duda metódica... —se explaya Salva intelectual y dialéctico.  

    —Fijaos si el tirón de estas dos fiestas es fuerte, en Sevilla al menos que yo conozca, que montones de familias con escasos recursos y con ingresos del trabajo bajo mínimos, ahorran durante el año, o piden un préstamo, o las dos cosas, para vivir a tope estos catorce días, la Semana Santa y la Feria de Abril, con el tiempo justo de dormir escasas horas y vivir cada momento, lugar y acontecimiento —recalca Queli. 

    —Lo que se dice echar toda la carne en el asador: cuotas de hermano, trajes, peineta, caseta y bailes, toros, circo, despilfarro de comidas y bebidas. Tiran la casa por la ventana, viven intensamente Sevilla en fiestas. Y ya no los verás más que buscando trabajo para pagar —secunda Radi. 

      

    Me da igual cantar en Sierpes que en la Plaza Nueva, pasear por esas callecitas tan estrechas. Quiero ser un vagabundo más tapado por estrellas que alumbran mi ciudad. Me senté en una plaza llena de colores y aspiré el suave aroma que dejan las flores al amanecer. Quiero ser un vagabundo... Recorrer senderos del parque de María Luisa y tirar piropos que se eleven con la brisa al amanecer. Compartir en la noche un momento, compartir el silencio, el deseo de vivir. Y jugar a ser paloma que cruza Triana, ser jardín entre naranjos blancos de azahares. Compartir en la noche un momento... Me da igual cantar en Sierpes... 

    —Eso mismo ocurre entre miembros cortitos de dinero de las hermandades del Rocío, o de cualquiera otra fiesta del mundo entre aficionados tocados de pasión irresistible —insiste Salva en la extensión de lo festivo y el entusiasmo desmedido que levanta.  

    —Allá cada persona que obre como le parezca en cosas que solo a ella le atañe. En mi caso, me lo paso bien en las fiestas, pero con comedimiento. Una imprudencia agotar recursos y capacidad de resistencia. Cuando me siento cansada o satisfecha con lo vivido, pongo rumbo a casa y hasta mejor ver —expone Vero su punto de vista. 

    —Evidentemente, querida Verónica, ni tú ni ninguno de los aquí presentes representa a ese colectivo de forofos al que se refieren tus compañeras —sentencia Mito. 

     

    Cuatro palos amarraos y una lona arremendá, flores de papel pintao y cien arrobas de sal. Y es muy sencilla, ay, es muy sencilla, pero no será completa si no montas la caseta en la Feria de Sevilla.  

    —Y sobrevolando estos preliminares, ¿qué pensamos para asomarnos como grupo por la feria? —plantea Fede. 

    —Obligado el sábado de la inauguración, acudir al pescaíto y el encendido. Luego un día al menos iremos de flamenqueo por las casetas en trajes de gitana —inicia la propuesta Queli. 

    —¿Disponemos de casetas particulares o nos aviamos con las públicas? —pregunta Salva. 

    —Mis padres y los de Radi son socios de casetas, una en Bombita y otra en Gitanillo de Triana. Todos los años vamos las tres, éste no va a ser menos y allí nos plantaremos los seis —comunica a los chicos Queli.  

    —Otro de los días que vayamos, daremos un paseo por la Calle del Infierno disfrutando en los cacharritos para acabar entrando en alguno de los circos —apunta Vero, una locura de ruido, pero itinerario obligado de la Feria. 

    —¿Y asistiremos a alguna corrida de toros? —se interesa Mito. —A mí la que atrae es la de rejoneo. 

      

    El embarque del ganao levanta una polvarea, los toros son negras sombras que avanzan por las vereas. Van a las ferias de España, San Isidro y San Fermín, y los de más confianza siempre los mas escogíos mueren en la Maestranza. 

    Un contrabando de muerte llevan esos siete toros. La tarde le pone al día su divisa grana y oro. Los garrochistas cansaos ya vienen de dar de mano, la tapia del caserío, tiene el pálido color que la luna le ha ofrecío. 

    —Habrá que sacudirse el bolsillo y sacar las entradas para quienes vayan a presenciarla antes que se terminen —sugiere Salva. 

    —Respeto las distintas alternativas de una fiesta, pero conmigo no cuentes, Miguelito. Yo prefiero otras corridas que no son las de toros. Es un espectáculo que no me atrae y ahí lo dejo —comunica Vero con su seriedad más peculiar. 

    —Ni por un momento habréis olvidado mi guitarra, las sevillanas y las rumbas con el contoneo de nuestras preciosas chavalas, que ya habrá quienes corten en pleno baile —Fede a lo suyo de la animación por el cante y el baile. 

    —Y habrá que ponerse hasta el gollete de rebujito con jamón y gambas... —no se olvida Salva de algo peculiar también en la fiesta andaluza. 

      

    Sevilla tuvo una niña y le pusieron Triana, la bautizaron en el río los gitanos de la Cava. Padrino la Torre el Oro y madrina la Giralda. Vaya un bautizo con arte, muchos barbos en adobo, mucho vino y alegría y allí aprendieron los moros el baile por bulerías. 

    —Jamón y gambas hasta que el presupuesto dé en laja. Entonces habrá que echar mano de la tortilla y las patatas aliñadas —invoca más que probable recorte en el condumio Vero. 

    —Si aguantamos hasta el final, que no veo por qué no, tomaremos churros con chocolate, y contemplaremos los fuegos artificiales de cierre en el Muelle de las Delicias, ¿qué os parece? —cierra un primer avance Queli. 

    —Informamos a los chicos, por si no lo sabéis, o no estáis en el detalle, que sevillanos y sevillanas, turistas aparte, visten sus mejores galas, traje riguroso, igual en Semana Santa que en Feria de Abril. Así que volved a sacar del armario vuestro ajuar caro y elegante que incluye chaqueta y corbata —previene Radi. 

    —¿Y si alguno no posee esas prendas de distinguido figurín? —inquiere Salva. 

    —Lo dicho, igual que en Semana Santa, lo pide prestado o lo arrienda, pero el protocolo es el protocolo —muestra firmeza Queli. 

    —O mejor, viene como le sale del alma, aunque desentone, que no chocará tanto en tan variopintas tribus —se muestra transigente Vero. 

    —El traje pase, pero algo necesario, si no se quiere reventar los pies, hay que calzar zapato cómodo para el mucho andar y brincar por el albero y tablados—intimida Radi. 

      

    Ya huele a feria Sevilla en primavera, que ole, y se ponen alegres, que ole, las gentes serias y se ponen alegres, que ole, las gentes serias. Gloria bendita Sevilla en primavera, ole, las penas quita. 

    —Por el Real circula un millón de hormigas, alguna se despista de su grupo entre el gentío y se pierde, caso especial de los catetos que acuden por primera vez. Hoy, gracias a los móviles, se soluciona con rapidez, pero hasta hace poco no dejaba de ser un problema que se solucionaba acordando previamente un punto de reencuentro, una caseta, o el arco de entrada —alude Radi a viejas historias de pérdidas referidas por su madre.  

    —La diversión está asegurada porque todos los rincones de la feria mantienen un ambiente rabioso de juerga y ganas de pasarlo bien, participando o de mirón impenitente. Toda la sevillanía es actriz y espectadora en algún momento —describe Queli rememorando mil imágenes. 

    Y llega el día del sábado preferia. El sexteto calza traje riguroso y borceguíes confortables. Guapos y guapas, la elegancia personificada, se presentan en la Feria dispuestos a responder a los tópicos de su fama. Se  zampan un buen surtido de pescado frito, manzanillas y finos, bocado y paso atrás en la caseta familiar que se encuentra a reventar, o bien comparten cartucho de lo mismo en ristre por la calle; participan en los cantes y bailes por sevillanas y rumbas, rompiéndose las manos y las gargantas dando palmas y vociferando; se descojonan de risa hasta alcanzar el punto G de la diversión y alivian la borrachera y el cansancio al amanecer con chocolate y churros. 

      

    Vámonos pa' la Feria, cariño mío, y después de la Feria para el Rocío. Decía mi abuelo, ¡ole, ole!, decía mi abuelo, que la vida hay que tomarla ¡que ole! de cachondeo. Llévate los palillos, tambor y guitarra y las penitas tuyas para olvidarlas. Decía mi abuelo... Pregúntale al cochero que cuánto lleva en darnos un paseíto por "toa" la Feria. Decía mi abuelo...Vámonos a la caseta, verás qué arte, que con ochenta años baila mi madre. Decía mi abuelo... 

    Siete días de avalancha de feriantes, turistas y curiosos. Cañas rocieras, palillos, flauta y tamboril, caja de resonancia y guitarra, palmas y voces. La feria de abril de Sevilla refleja la alegría de una forma de entender la fiesta, ataviados con las mejores galas, las luces más brillantes, los cantes con más enjundia y calor, los bailes más gitanos y salerosos, el buen comer acompañado del buen beber. El trasiego de la gente semeja oleadas de masa fluida desparramada por casetas y calles, altavoces que arrojan incansables las triunfantes sevillanas de años anteriores y las más pegadizas del actual, taconeo sobre el tablado donde las peñas de jóvenes y mayores se desmelena luciendo arte, gracia y desplante, ellos gallitos desafiantes, ellas retadoras presumidas de sus encantos.  

      

    Cuando paso por el puente, Triana, contigo vida mía, con mirarte solamente, Triana, me muero de alegría, porque tienes unos ojos, Triana, igual que dos luceros, Triana, y una clase de "jechuras", Triana, que vale el mundo entero. Si por otro me dejaras, Triana, de pena moriría, cariño, te quiero y te querré, eres mi norte y mi guía, Triana, Triana y olé. 

    Sevillanas de feria, rocieras, corraleras, bíblicas, boleras..., sevillanas y más sevillanas, una, dos, tres y cuatro, una dos, tres y cuatro. Mirada alta, hombros atrás y pecho afuera. Brazos arriba por dentro, abajo por fuera. Manos rotando sobre la muñeca y dedos girando en abanico. Contoneo de cadera, repiqueteo de pies, giro de cuerpos. Reto amoroso de entrega y repliegue, coqueteo de mujer, incitación de hombre. Acortamiento de distancias, engaño y rechazo. Reencuentro de manos en la cintura, haciendo y dejándose hacer, cara a cara... De escuela, paseíllo, pasada, careo, desplante y remate. Sensualidad provocada y sentida de principio a final. 

     

    Mírala cara a cara que es la primera y la vas seduciendo a tu manera. Esa gitana se conquista bailando por sevillanas. Mírala cara a cara que es la segunda, cógela por el talle las caras juntas. Esa gitana se conquista... Mírala cara a cara que es la tercera y verás con qué gracia te zapatea. Esa gitana se conquista... En la cuarta lo lances definitivos, que se sienta en su vuelo pájaro herido. Esa gitana se conquista... 

     

    A bailar, alegres sevillanas, todo el mundo a bailar, ven conmigo a bailar. La feria se ilumina con tu belleza. Baila, bajo un mantón de luces tu gracia reluce, baila sevillanas. La noche con tu pelo, misterioso velo de una raza antigua gitana. Baila, cógete de la capa, mantén tu mirada, niña cordobesa. Entre palmas y cantes mira tu semblante de tu vieja estirpe y grandeza. Ole, la noche cartujana, niña enamorada, flor de Andalucía. Que viva la alegría de mi gente y de mi pueblo, vamos a bailar. 

    Vistosidad deslumbradora del poderío de viejos y nuevos ricos luce el Paseo de Caballos, tan andaluz y jerezano, lugar y momento idóneo para la exhibición pública de la belleza de équidos y carruajes, buenos mozos y bellas mujeres, así como para el postureo de famosos y presumidos. Como en la mejor de las pasarelas, allí se exhiben señoritas y lechuguinos, solos o con su moza a la grupa, y mujeres con trajes de amazona y flamenca, cubiertas de abalorios y sin que les falte ni un perejil: zapatos a juego, mantoncillo, collares, pendientes, pulseras, peinecillos y flor en el pelo. Ellos y ellas ocupan las calles del abarrotado Real en continuo carrusel, montados en hermosos ejemplares o en carruajes tirados por mulas o caballos enjaezados con vistosos atalajes y conducidos desde el pescante por cocheros ataviados con traje de flamenco, de bandolero o de rondeño. 

      

    Saca niña peineta y mantón que ya han puesto hasta los farolillos, ¡que es un leré!, ponte niña en el pelo una flor, ¡que es un leré!, que pa' verte se pare hasta el río. ¡Ay! ¡Que la Feria ya nos llama! Vente conmigo, que por el puente, voy a cantarte por sevillanas ¡que es un leré!...¡por sevillanas! 

    La feria de Abril de Sevilla sacude las penas, invita a la vida, vibra de entusiasmo y emoción, evento que irrumpe en la rutina cotidiana y la hace mil añicos. Imágenes, olores, sabores, armonía de músicas y desarmonía de ruidos, tejen distintos sentimientos y emociones, lima asperezas, estampas de otros tiempos de bandoleros y señoritos a caballo, un clavel en la solapa, en el ojal una brizna de romero. El gentío pisa la estera del albero bajo un limpio cielo azul de primavera, lanzando la leyenda que expresa más un deseo que la voluntad de cumplirlo, "no me toques las palmas que me conozco".  

      

    A bailar, ... Que cante la Giralda, que baile Huelva. Baila, dime que tú me quieres, que de pena mueres si no estás conmigo. Te digo este piropo porque ya estoy loco y es que sueño siempre contigo. Baila, derrama tu salero por todo el albero de la feria mía. Y que digan tus manos: a la gloria vamos llevando la gracia prendida. Ole, la noche cartujana... 

    Y todos los días las casetas rebosan de gente, cantes, bebidas y comidas. Y en todas las calles centrales el gentío pasa, ríe, da voces para entenderse, cruza los cantes en una espontánea porfía de "aquí estamos dispuestos a participar en la feria y a demostrar que sabemos cantar y divertirnos". El corro familiar serpentea hecho una piña, palmea evocando a las canatoras y alcanza su apogeo las timbradas voces con cualquiera del repertorio popular. 

     

    Yo tengo unos palillos con cintas colorás y son de granaíllos, riá, riá, pitá. Se van solos los pies, sin querer, dan ganas de bailar, de bailar, dan ganas de bailar, olé con olé y olé, que con el riá, riá, pitá. 

     

    Otro grupo, sobrepujado por el de mozalbetes, con risas y mucha guasa entona una vieja sevillana, con el mayor cariño y respeto por la acondroplasia, y en solapada rivalidad con otras cantadas a la vez.  

     

    Me casé con un enano, salerito pa jartarme de reír, ole ahí ese tío que vaí. Le puse la cama en alto, ole salerito y ole, y no se podía subir. Y eso sí que fue de veras, que al bajarse de la cama, ole salerito y ole, se cayó en la escupidera. 

     

    Sevillanas terciadas por una larga camarilla pueblerina que luce la incombustible falda de lunares y la letra verdulera de toda romería, el remate escatológico. Y ya alejándose cada círculo en direcciones opuestas y perdiéndose sus tonos y letras.  

     

    De agujeritos, te voy a comprar unas bragas de agujeritos pa cuando te las pongas te entre fresquito. Y con orgullo te voy a comprar unas bragas pal chocho tuyo.  

     

    En sus comienzos, la Feria las abanderó el comercio de caballerías, ganado noble y bravo, y en su palpitante actualidad la preside el negocio de otra tropa, cabaña humana de Andalucía en lo que tiene de universal y de inmortal, poblada en la fiesta y en el trabajo por gente bizarra, desenvuelta en el ocio y en el negocio, en el trabajo y la diversión, poniéndose el mundo por montera tanto como por conseguir el pan con el sudor de su frente. 

      

    A bailar, ... Vaya gracia en la grupa de tu montura. Baila al trotar de una jaca jerezana y guapa, gitanos y payos. Jerez de la Frontera lleva por bandera que baile con arte el caballo. Baila, tacones con salero saben que te quiero, son de cascabeles. El clavel encendido y el oro fundido donde el vino fino se bebe. Ole, la noche cartujana...  

    La efímera ciudad muestra el reverso de la rutina, del ayuno y la abstinencia, de la promesa y la levantá de Semana Santa, disparada su magia hacia una cadena de gratas sorpresas, la sonrisa franca y abierta extendida a las mil caras circundantes, el rito de la jarana, la escapada del tormento cotidiana hacia los cacharritos de la Calle del Infierno y hacia los circos donde el payaso antecede al fiero león y al ejercicio peligroso sobre un trapecio. 

     

    Se lleva el aire de Huelva, y el eco del fandanguillo, de cada pueblo un deíllo lo cantan por la mañana bebiendo el aguardientillo. Mueren las olas en la playa al compás de su agonía mientras Cádiz desafía las murallitas le cantan y nacen las alegrías. El son de las sevillanas, leyenda de maravilla, Lola, el Río y sus orillas, vaya zafio de alegría entre Triana y Sevilla. 

     

    A lo largo del día y de la noche, y para que nunca decaiga el ambiente, se recurre a la música enlatada en el oportuno picú, luego tocadiscos y más reciente CD o PEN. Las casetas de altos vuelos contratan a orquestas y grupos de reconocido pedigrí. Las más modestas se conforman con unos pases de conjuntos de caché moderado que cumplen perfectamente con su cometido de animar el cotarro.  

    —El núcleo de la Feria gira en torno al parrandeo flamenco, al buen beber y al sabroso yantar —resume Fede su experiencia de feriante. 

      

    A bailar,... La feria se adormece, todo se apaga. Baila, que siga la alegría de noche y de día con las sevillanas. Que cierre las cortinas, que escuche la niña con cariño alegre las palmas. Baila, que ya vienen regando y te estás mojando, ya está amaneciendo. No digas disparates con el chocolate déjame que siga bebiendo. Ole, la noche cartujana... 

    Semana Santa y Feria explosión de emociones y sentimientos, distintos, no tan diferentes. En ambas fiestas subyace el deseo humano de cambio radical de imágenes y vivencias rutinarias por impactantes que remuevan el interior, la vista, el oído, el olfato, gusto, tacto, entretenidos, divertidos, estimulados, disfrutando a tope de lo más exquisito de sus respectivas percepciones. 

      

    Que no se pierda en la Feria, un redoble de palillos, que el arte de nuestra tierra siga vivo en los chiquillos. Que no se pierda el compás que Andalucía derrama cuando se pone a cantar, que suenen las sevillanas por las calles del Real. Que no se pierdan las palmas, ni un revuelo de volante, que hay que sembrar en el alma la semilla de este cante. Que no se pierda el compás... 

    La Feria posee además el prurito de erigirse en espacio permisivo que da rienda suelta a los apetitos reprimidos, purga los sentidos y despierta una alegría exultante. Lo motiva el ambiente de euforia colectiva que algo tendrá que ver con la avidez por desconectar de las presiones y el efecto liberador que ocasionan las bebidas espirituosas. Y al menos al sexteto imprime ardiente entusiasmo por el que evacúa malos humores, ansiedades y necesidades insatisfechas. Algo tendrá que ver el polvo mañanero que sacuden de sus zapatos y que cual arrebato de sensualidad explota en la alcoba, música maravillosa de los acordes del cuerpo hasta arribar al éxtasis, recuerdo lujurioso de aquella potranca en celo ávida de ser montada y aquel potro calenturiento y arrebatado por montarla, juego de incitaciones que se arremolinan en el deseo vehemente de posesión, de poseer y ser poseída, de penetrar y ser penetrada en lo más íntimo, una y otra vez, al ritmo compasado de la pasión, desahogo de esta y de otras pasiones. 

      

    Pasa la vida y no has notado que has vivido cuando pasa la vida. Pasa la vida, tus ilusiones y tus bellos sueños, todo se olvida. Pasa la vida, igual que pasa la corriente del río cuando busca el mar y yo camino indiferente allí donde me quieran llevar.  

     

    Pasa el cariño, juramos un amor eterno y luego pasa el cariño y apenas comprendemos que hubo un tiempo que nos quisimos. Pasa el cariño, igual que pasa la corriente...  

     

    Pasa la gloria, nos ciega la soberbia pero un día pasa la gloria y ves que de tu obra ya no queda ni la memoria. Pasa la gloria, igual que pasa la corriente...  

     

    Pasan los años, se va la juventud calladamente. Pasan los años, pasa la vida con su triste carga de desengaños. Pasa la vida, igual que pasa la corriente del río cuando busca el mar y yo camino indiferente allí donde me quieran llevar. 

   







CAPÍTULO XXXV 

    ARREBATO 

    El amor con mayúsculas y minúsculas posee numerosas versiones, variantes y alternativas, y en todas subyace una doble vertiente, la exterior material y la interior anímica.  

    Por mucho que se pretenda viviseccionar, el gozo interior resulta inseparable del exterior, lo percibido por los sentidos se comunica a la mente y ésta, en viaje de vuelta, conecta con los sentidos. Y eso ocurre a nivel individual, de pareja y de grupo, en los amores tempranos que igual llegan que pasan, en los maduros que enraízan y permanecen y en los tardíos que surgen y languidecen. Todos despiertan sueños y persiguen el aroma dulce de los besos.  

    El domingo entre las fiestas sevillanas de Semana Santa y Feria, Salva y Radi se encuentran de paseo por el parque de María Luisa que tan grato resulta a la amiga Queli, espacio acogedor que suscita sentimientos inefables, un paraíso a orillas del Guadalquivir.  

    Allí anidan las flores en los estanques y crecen pájaros en los parterres, las glorietas desbordan de besos perdidos, las anchas avenidas arrastran en ventolera la hoja caída del tiempo que pasa y las palomas se postran a los pies de los enamorados.  

    La calidez de la mañana los empuja a buscar la intimidad del bosque, ansían perderse entre sus decenas de apartados rincones, entre la floración salvaje de su imponente arboleda y el torbellino cromático de los mazos vegetales con millonada de brotes.  

    Un sinfín de espacios invita a los contactos y ternezas de toda cálida juventud, lugar prodigioso para llenar la copa de felicidad con los amores presentes donde arrullarse envueltos en una sinfonía de caricias. 

    Llegan con el sol en todo lo alto y se amparan en la umbrosa y fresca fronda. En esta mañana de luz resplandeciente, Amor va y viene desde las calles céntricas junto a los trajines de la vida urbana hasta el corazón palpitante de este pulmón verde de la ciudad, edén de sosiego y placidez. 

    Aleteo de patos, pavos reales y cisnes presencian sus carantoñas, lentas, extensas, arrimos de sedientas naturalezas. Los tiernos abrazos en la Isleta de los Pájaros se convierten en besos apasionados en la Fuente de las Ranas donde los susurros del agua se mezclan con sus respiraciones.  

    Recostados sobre el tronco del Árbol del Amor, entre la plaza de América y el Museo de Artes y Costumbres, sus arrumacos compiten con el interminable zureo de las palomas, dueñas indiscutibles de avenidas y árboles.  

    Todo semeja amor, todo invita al amor, todo lleva al amor en la dulzura de miel en las acacias, el azahar de naranjos y limoneros, las jacarandas en flor, guayabas y cedros.  

    En medio del parque suben a un singular promontorio y allí ascienden a la cima del éxtasis de la más absoluta complicidad libando la rica ambrosía de un prolongado abrazo de pasión, arropados por la fronda de tilos y magnolios. Vivo y denso el follaje,  crea una atmósfera reconfortante bajo cuya cúpula se respira quietud y acogida, propicias para los esparcimientos de la libido.  

    Caricias en el pelo, fricciones de las cimbreantes cinturas, exuberancia de rosas de pitiminí, petunias y gladiolos, las pituitarias lamen los aromas de la piel. Testigo de su amor joven lo será para siempre el pilar que soporta el busto de Bécquer porque a su vera mantienen ambos un sueño onírico intemporal, grabado para siempre en su mente el singular cosquilleo de un millón de mariposas en el estómago. 

    Los rayos del sol, las ramas de la arboleda y el suave viento forman sobre el albero y el verdor de la enramada torbellinos de lunares, raudos brochazos de luz y sombras, figuras antojadizas para la mente enfebrecida por las pasiones desatadas de la joven edad. Tan felices sensaciones soliviantan la sensualidad, el instinto de mutua posesión, arrebato que los impulsa a coger un taxi y plantarse en el piso donde rendir culto al soliviantado dios sexo.  

    Salvador siente a Diana feliz, radiante, jubilosa, querida, deseada, plena de facultades y de deseos para ofrecer y recibir en la misma medida, sin medida. Ella, claramente desinhibida, pone música y toma la iniciativa con palabras candentes y movimientos juguetones.  

    —¡Mira, Salva, ven a ver cómo me despojo de mi ropa para ti! —invita a contemplar el espectáculo erótico de desnudarse. Mientras se desnuda, busca con una pregunta incentivar a su chico más que una respuesta, cualquiera que sea —¿Qué te parece? ¿Te gusta? 

     —¡Por favor, Radi, eres maravillosa y me gustas a rabiar en cualquier lugar y momento... ¡Y así..., de locura!  

    Descubre y tapa a medias los pechos, acaricia un muslo y luego el otro, muestra su vientre bajando hasta tirar el tanga, se rasca voluptuosa y provocativa los vellos del pubis, inicia unos pases de baile al compás de la música, se contonea en danza sensual, le tira besos y le saca la lengua con sensualidad seductora, tan incitante que el enardecido varón, desnudo en armonía con la hembra, se lanza sobre el exquisito manjar y se la come a besos.  

    —¡Me encanta, me vuelve loca que me beses con pasión, que te bebas mis pechos, que juegues con mis curvas y pliegues, que me acaricies y recorras con manos y lengua todo mi cuerpo...!  

    —¡Solo con mirarte me siento potro salvaje en celo y no me resisto a engullirte como una boa se zampa a una rendida gacela...! 

     

    Y a fe que el enardecido muchacho se emplea a fondo con manos y lengua en las zonas más sensibles, partituras para sublimes sinfonías que percuten sobre los tejidos erógenos, soban las cuerdas del placer, insuflan torbellinos arrolladores de excitación, sin duda el mejor instrumento que provoca una música celestial, la mejor melodía escuchada en todos los tiempos, la de la felicidad, tan intensa como fugaz, tan real como soñada, tan necesaria como discrecional, tan perseguida como escurridiza..., son, ni más ni menos, las notas características que producen el amor y el sexo tan presentes entre la liberal juventud. 

    —¡Qué me puede tu entrega, hermosa del alma! ¡Cómo me excita la generosidad de tus formas...! 

    —¡Tanto como me seduce a mí tu esbelto y musculado torso... y esa cara encantadora de un Orellana conquistador...!  

     

    Salva la besa asaltado por un voraz deseo, le separa las piernas, le planta la palma de la mano en los labios candentes, los separa y muerde la vulva percibiendo sabor a sexo, esencia de mujer, pétalos de flor en plena primavera. Succiona el clítoris henchido, lo acaricia lamiéndolo con la lengua, a la vez que le introduce los dedos más allá hasta el punto G, zona buscada y encontrada que le aviva los sentidos y multiplica por cien, por mil, por un millón, los espasmos de placer. 

     

    Ella muestra el gozo dejando escapar entrecortados chillidos por cada sacudida de fuego que recorre todo su cuerpo.  

    —Ofréceme tu generoso mástil que quiero juguetear con él... 

    —Lo que tú desees, tuyo es...  

     

    Él se deja caer hacia atrás y ella juguetea besuqueándole la boca, el cuello, el pecho, el vientre, hasta prender con decisión el pene erecto y duro. Lo fricciona y lo introduce en su boca arrullándolo con la lengua. Succiona arriba y abajo, adentro hasta el fondo, afuera hasta la cabeza, chuperreteo del glande, hacia adentro con la lengua en las tensas paredes, manoseo paralelo de los testículos que ocasiona en los sentidos y en la mente un placer intenso por lo que supone de goce físico y anímico, entrega incondicional mutua.  

     

    A Salva le recorren tan violentas sensaciones, tan fuertes que desea sentirse todo él dentro de ella. Se incorpora entonces y la sienta a horcajadas en su regazo, anhelante le besa boca, cuello y pezones, canal y pechos, las manos codiciosas recorren espalda y glúteos, la verga tiesa y dura en su punto álgido busca la cavidad, ella se mueve levemente para facilitar la penetración que se consuma porfiada y ardiente.  

    —¡ Bum burumbumbum..., así, así...! 

    —¡ Por favor, por favor, sigue, sigue...! 

     

    Él entra con fuerza y sale con suavidad, ella asciende y desciende cálida y vehemente, los dos jadean y gritan, oleadas de placer y contento los inunda, en ascenso cada embestida hasta que, presos de un huracán portentoso de convulsiones liberadoras, uno y otra alcanzan el punto culminante y crítico, el clímax sublime, orgasmo absoluto que los vacía de fluidos y los llena de felicidad. 

     

    Pasan unos minutos desplomados en la cama, tiempo suficiente para relajar la respiración y los músculos. No así el deseo que renace con bríos renovados. Las caricias y besos irrumpen con furia incontenida, como si el mundo fuera a destruirse y acabarse de inmediato y hubiera que aprovechar los segundos restantes de vida en estas tempestuosas lides.  

     

    Cada caricia con las manos, cada beso y succión con la boca y con la lengua, cada manoseo ardiente de todo el cuerpo, dispone al ánimo y a los incendiados órganos a la acción inmediata y la entrega más absoluta.  

     

    Sienten cómo aumenta el calor de sus cuerpos, la intensidad del deseo y la erección de sus órganos, impacientes por poseerse una y cien veces más. 

    —¡Cariño, jamás he sentido como hoy la necesidad apremiante de ser acariciada y poseída...! 

    —¡Linda mujer, cuánto encanto guardas dentro de ti y cuán espléndida te muestras que me tienes permanentemente excitado...! 

     

    Ella renueva las caricias en los muslos, cosquilleo en la espalda, fricciones en los testículos, lengua apasionada removiendo la cavidad bucal hasta la campanilla, abrazo impetuoso rozando con fuerza los genitales, tan insinuante que él siente el deseo intenso, irreprimible, de poseerla. Y no se contiene. Busca con su virilidad erecta y tensa la apertura de ella, puerta abierta que recibe alegre, sedienta y cálida la entrada suave del miembro que la abarca y encaja a la perfección.  

    —¡Rayos y truenos, qué maravilloso placer, no por repetido menos intenso y profundo...!  

    —¡Caramba, caramba, qué verdad, qué gustazo..., qué felicidad...! 

     

    Las palabras excitantes marcan el punto y momento justo de empezar ambos con enérgicos movimientos de frotación, arqueo del cuerpo y cintura, adelante y atrás, subida y bajada, entrada y salida, embestida fuerte, retirada suave, embestida rotunda, repliegue apacible, compás avivado conforme el placer sube y sube hasta alcanzar el punto culminante, el clímax intenso del derramen y las últimas y profundas embestidas, arqueo de todo el cuerpo y empuje hacia adentro quedando fundidos y confundidos en uno solo.  

     

    Al rato se distienden, jadean recuperando el aliento y se relajan en un abrazo final de ternura y cariño con esa sensación de haber nacido el uno para el otro como efectivamente es, no tanto las personas como los cuerpos. 

    —¡Qué a gusto, vida mía, después de haber satisfecho hacerte feliz y aliviado la extrema necesidad que sentíamos de gozarnos! 

    —¡Qué dicha tan inmensa tenernos a nuestra entera disposición, cariño...! 

   





 CAPÍTULO XXXVI 

    DALE A TU CUERPO ALEGRÍA 

    Todos los días del año, yo soy feliz con mi gente, pero cuando llega mayo me va cambiando el ambiente. Yo me pon, me pongo mi sombrero, me cuel, me cuelgo la medalla, y me gusta tragar el polvo que va dejando la Raya.  

     

    Reunido una vez más el sexteto, decide que igual que el grupo había asistido a los carnavales y a la Feria de Sevilla, ahora cerraría el ciclo la Romería del Rocío. Los seis harían el camino, pero adulterado, en coche, haciendo paradas a lo largo del camino paralelo a la carretera de Almonte al Rocío y andando a trechos. Sacarían tapas y viandas en cada parada, que serían muchas, Fede entonaría sevillanas y los demás le acompañarían con palmas y bailes, convertidos así en parte de una fiesta que reúne a un millón de personas. 

    —Un millón seis. Que no nos ignoren. 

     

    Levántate, primo, que ya canta el gallo, ponte los zahones y ensilla el caballo, ya huele a marisma y a flores de mayo, recoge la manta, que al son del tambor despierta la flauta. Y bebe de mi bota... 

    —¿Y en esencia qué es el Rocío al que acudimos algunos por primera vez? 

    —El Rocío, como la mayoría de romerías andaluzas, es pasión por el cante y por el baile, muestra antropológica de ancestrales tradiciones, oasis en medio del desierto, isla de sabrosa fruta tropical en un océano infinito, ritmo y compás de alegría y diversión... —será generalmente Salva el antropólogo el que se explaye disfrutando de sus explicaciones, Fede quien entone las sevillanas y demás cantes de animación. Y todos los que rían y palmeen. 

      

    Yo soñé que me querías, no me quise despertar, ay qué sueño tan divino, me besaba sin cesar, el perfume de tu pelo mantenía mi ansiedad… En el cielo estaba el sol, ya las gentes se marcharon, solo quedó el perro y yo, al Rocío llegaremos con la bendición de Dios. Ay qué cara tan bonita, no se le puede aguantar, con su sombrero de ala ancha, en su cara hay un rosal, en sus labios dos corales con su falda colorá. Sus ojos son laberintos de los que te hacen soñar, cómo puede haber en el mundo una niña tan juncal. Va camino del Rocío con su caballo alazán, los trigales del camino se tienen que doblegar. 

    —¿El Rocío es algo así como el nomadismo del pueblo beduino o tuareg?  

    —¡No, chiquilla, qué exagerada! El Camino hacia el Rocío es la travesía durante días, a pie, a caballo y en carreta, desde los pueblos o las ciudades a la aldea en un entorno natural espectacular, por veredas agrícolas y el bosque acotado de pinos de Doñana. 

     

    Una noche en el camino, no la cambio por na, aunque se llegue cansao de las arenas hasta arrimarse a la candela y jartarse de cantar entre guitarras y compás. Qué bonito entonar sevillanas disfrutando de la madrugá bajo un cielo tachonado de estrellas, escuchando las cigarras y la leña crepitar hasta que amanezca y echar de nuevo a caminar con el lubricán. Y soñar que pronto se llega al Rocío al viejo acebuchal...  

    —¿Y cómo se vive? ¿Anda que te anda y qué..? 

    —¡Mujer, hay quien lo considera como un peregrinaje como el Camino de Santiago, o parte de la fiesta con mucho cante, mucho baile y copas las que se tercien! 

    —¡O las dos cosas, que es lo más corriente...! 

     

    El río de la marisma se llama Quema, de plata son sus aguas de oro su arena. Agua bendita la que lleva ese río cuando salpica... al paso de las carretas, los bueyes y el baile de los romeros. 

     

    Con el cansancio y el alcohol invadiendo los circuitos de la sangre, con cara bobalicona, entonan popurrís de coplas aprendidas de entre amigos y familiares, de grupos profesionales. Se agolpan mirones de fiestas ajenas, espectadores en vías de incorporarse y probar el dulce cáliz de la participación, el tránsito tantas veces efectuado de ingenuo y pusilánime hasta avisado y consumado, el puente que media entre la timidez y la valentía... 

      

    Desde Cai a Sevilla yo vengo andando y los pasos que doy los voy contando. Y cuantos pasitos di que desde Cai a Sevilla las cuentas yo las perdí. 

    —Vistosidad, colorido, alegre camaradería, exaltación religiosa y erótica, celebración ritual, singularidad y encanto de las fiestas del sur, felicidad etílica que deja fuera de combate, maremágnum de personas, vehículos, caballerías y carretas, gigantesco manicomio, deambular sin rumbo aparente por las calles de arena, nebulosa de polvo en suspensión y ritmo incesante del tamboril rociero. 

      

    Jamás viví un amor que para mi fuera importante, tomé solo la flor y lo mejor de cada instante, viajé y disfruté, no sé si más que otro cualquiera y así lo he de seguir, a mi manera. Tal vez lloré, tal vez reí, tal vez gané o tal vez perdí, y ahora sé que fui feliz, que si lloré, también amé, y todo fue, puedo decir, a mi manera. Quizás yo desprecié aquello que no comprendía, quizás también dudé cuando mejor me divertía y hoy sé que si me fui y que afronté ser como era, y así lo he de seguir, a mi manera. 

    Y allá que siguen hasta el amanecer que los pilla exhaustos, abrazados en piña, y sin recordar apenas hechos y dichos más allá de la medianoche cuando acabaron con finos y manzanillas para dar paso a cubatas y gintonics. 

     

    Micifuz se ha enamorao de la gata Robustiana, miau miau, que ha conocío en un tejao en el barrio de Triana, miau, miau, y juntos se han paseao por la orillita del río y su amor le ha declarao, ¡qué gato más atrevío!, miau, miau. Micifuz y Robustiana, cogidos por la cintura, están hablando de amor entre cubos de basuras y espinas de boquerón. 

    —¡Qué bien que clavas todas esas antiguallas! 

    —¡Y tú, qué a compás me acompañas! 

    —¡Son siempre coreadas al final de las fiestas...! 

    —¡Igual que cantidad de canciones pegadizas que todo el mundo repite. 

      

    Tiene mi Cuba un son y una cantina, hecha de caña y ron y agua marina. El cantinero es un buen cubano, que una historia de amor lo volvió malo. Cantinero de Cuba, Cuba, Cuba, Cantinero de Cuba, Cuba, Cuba, solo bebe aguardiente para olvidar. Cuando el amor llega así de esa manera uno no tiene la culpa. Caballo de la sabana porque está viejo y cansado, por eso yo te pregunto otra vez. Cuando el amor llega así de esa manera, uno no se da ni cuenta. Amor de compra y venta, amor que es el pasado. Bamboleo, bambolea, porque mi vida yo la prefiero vivir así, bamboleo, bambolea. 

    —¡Los animadores profesionales incitan al auditorio popular que las canta y actualiza de forma permanente de modo que las antiguallas se convierten en canciones de rabiosa actualidad, como el último triunfo de Shakira, Bisbal, Pablo Alborán, Pitingo...  

    —Los ritmos y aires andaluces cada vez se extienden más, mira tú si no el Dale alegría Macarena en la campaña presidencial norteamericana:  

     

    Dale a tu cuerpo alegría, Macarena, que tu cuerpo es pa' darle alegría y cosa buena. Dale a tu cuerpo alegría, Macarena, hey Macarena. Macarena tiene un novio que se llama, que se llama de apellido Vitorino, que en la jura de bandera el muchacho se metió con dos amigos. Dale a tu cuerpo alegría, Macarena... 

    —Es la alegría, la luz, el desenfado, las ganas de dejar atrás las rutinas y problemas de la vida y adentrarse en un mundo que se deja tragar a buchadas, felicidad pasajera pero felicidad al fin y al cabo, la inteligencia de aplicar el principio de "A vivir, que son dos días". 

      

    Soy el sereno que ronda tu calle, ole morena, el que ronda tu calle, no te digo la hora porque no quiero, que si quisiera las horas y los minutos yo te dijera. 

     

    María la morena, morena, puso un potaje y le salieron duros, vaya un malaje. Y eso sería que María la Morena se dormiría.  

    —Represión y transgresión, bricolaje y teatralidad, pobreza y prodigalidad, tragedia y estallido lúdico, individualismo y solidaridad, irrelevancia e irreverencia..., paradojas aleatorias, según la combinación de elementos, se obtiene una imagen diferente de la fiesta, caleidoscopio a voluntad.  

      

    La noche que me dio el tío del tambor, se llevó toda la noche con la misma canción. Y eso es así, el camino del Rocío no se ha hecho p’a dormir. Solamente de noche tocaba el tío el tambor, nunca supe quién fue ni dónde lo escondió. Que tío más pesado el tío del tambor, cinco noches tocando el tío, no se rindió. Como sería el Rocío que el tío a mi me dio, que durmiendo en mí cama soñé con el tambor. Y eso es así, las noches del Rocío no se han hecho p’a dormir. 

    Felices, enharinados de polvo en suspensión, Ánsares, Águila Imperial, Vetalengua, Lince, Ajolí, roncas las gargantas de cantar y reír, alborozados por el ambiente de fiesta, rendidos los músculos de patear y bailar, ahítos de comida y rebujitos, retornan a la ciudad donde necesitan un día completo, adormilados y bebiendo agua para reponerse.  

     

    Lloran los pinos del Coto despidiendo a las carretas que ya se van poco a poco por el camino de vuelta... Bonito y triste el camino cuando se viene de vuelta, se cantan las sevillanas poquito a poco, muy lentas... 

     

    —El carácter fundamentalmente religioso y rural de la antigua romería va haciéndose cada vez más difuso, debido a la invasión masiva que protagoniza un sector de la población urbana, mayoritariamente agnóstico y perteneciente a los estratos sociales intermedios. Se trata de grupos que acuden atraídos por la difusión propiciada por los medios de comunicación, desconocedores de los aspectos rituales de la celebración y cuyo objetivo principal no es ya rendir culto religioso sino desconectar por unos días del ajetreo de la ciudad y sumergirse en una fiesta organizada y servida en bandeja para disfrutarla —expone Salva un aspecto más de la romería, siempre bajo criterios y conclusiones de su área de estudio. 

      

    Dios te salve María del Rocío Señora, Luna, sol, norte y guía y Pastora celestial. Dios te salve María, todo el pueblo te adora y repite a porfía como Tú no hay otra igual. ¡Olé, olé, olé, olé ... Al Rocío yo quiero volver a cantarle a la Virgen con fe con un olé, olé, olé, olé ... Dios te salve María, manantial de dulzura a tus pies noche y día te venimos a rezar. Dios te salve María, un rosal de hermosura eres Tú, Madre mía, de pureza virginal. Olé, olé, olé, olé, olé, olé, olé, olé y olé, olé, olé, olé, al Rocío yo quiero volver a cantarle a la Virgen con fe con un olé y olé, olé, olé, olé, olé... 

     

    —Desde un primer enfoque estrictamente etnológico, el Rocío contiene todas las características atribuibles al hecho folclórico. No porque sea antiguo ni porque sea popular, sino porque es transmitido por la costumbre más que por la norma y la ley. Es la costumbre y no la convocatoria lo que reúne a un gran número de personas en la celebración y el gozo compartido. Motivaciones a la par lúdicas, eróticas y religiosas —será el toque final con el que Salva cierra los comentarios del sexteto, salpicado de sevillanas y otros cantes de las reuniones rocieras metidas en jarana. 

     

    Ovi ova, cada día te quiero más, oviovi, ovi ova, Se pasaba los días haciendo surcos junto a la mula, ella estaba en el pueblo tras la ventana con su costura... Me va me va me va me va, me va me va, me va la vida me va gente de aquí palla... Porque mi guitarra está…completamente, enamorada de ti... Color moreno…el color de la cara de los romeros... Hago el camino con pinares y prados verdes, cuando veo una candela la noche se revuelve... Ahí peregrina, ahí peregrina corazón mío... 

     

   







CAPÍTULO XXXVII 

    MANOLO Y MIGUELA 

    Tal y como habían hablado Miguel y Verónica, ella informó en su día a su hermano Manolo de la asistencia a su misma facultad universitaria en Salamanca, medicina, de Miguela.  

    —Es hermana de mi gran amigo Miguel, compañero en Sevilla con el que guardo una entrañable relación. Son castellanos, del pueblo manchego de Herencia, familia de vinateros. Si te haces amigo de ella, hasta te pueden emborrachar sus vinos... 

    Manolo entiende perfectamente a qué se refiere su hermana Verónica cuando emplea el adjetivo entrañable y grande, porque cualquier exaltación, cualquier calificación fuera de lo normal, fenomenal, querido..., significa para ella intimidad y pasión, no compromiso, o sea, que comparte cosa carnal con él, algo más que bailes y besos. Y en cuanto a lo del vino, se equivoca, le gusta la fiesta, pero nada de borrachín, toma sus copas, pero jamás de los jamases ha perdido el sentido con la bebida. Sabe cortar llegado un punto más allá del cual no se debe pasar, y no lo pasa. 

    Manuel Castro Navarro posee buena figura, en varón más atractiva que su hermana porque le añade un desparpajo descojonante, simpatía habitual en el típico desplante andaluz y un gancho especial para las féminas que lo traen vuelto loco, muy a su placer. No hay mujer que se le resista, o es él el que no se resiste a mujer alguna que se le acerque con intenciones de ligárselo.  

    En versión popular, Manolo es un crápula que se tira una vidorra de padre y señor mío. Asiste lo sucinto a clase y se toma muy en serio los exámenes, eso sí, se los prepara a fondo los días anteriores que considera que requiere la prueba. A pesar de que su vida de estudiante suele pivotar entre juergas, fiestas y francachelas, aprueba con holgura las distintas asignaturas y las supera con brillantez, al menos en lo que lleva de carrera. Los dos cursos que lleva finalizados ha acreditado de notable a sobresaliente sus conocimientos en el número de materias en los que se ha matriculado. Juerguista, pero cumplidor con los estudios. 

    Miguela luce un porte señorial, viste elegante en modo clásico, de finos rasgos, linda y esbelta, fiel reflejo de la seriedad castellana, dedicada en cuerpo y alma a los estudios, de una formalidad rayana en la obsesión, no forzada sino natural, lo más distante que considerarse pueda de la forma de pensar que aparenta y el tren de vida que lleva Manolo.  

    Miguela es realmente una modelo de estudiante y persona responsable. Su hermano Miguel le descubrió la existencia de Manolo en una única ocasión en Semana Santa, como algo anecdótico, dándole a entender que no tuviera el mínimo interés en contactar con él. 

    —En la facultad de medicina de Salamanca está matriculado un tal Castro Navarro, Manuel de nombre, hermano de una buena amiga de Sevilla, Verónica. Según dice su hermana, se trata de un muchacho inteligente, y aprueba, pero un prenda, mujeriego irredento, más interesado en darse la gran vida que en asistir a clase. 

    —No es el único, la tribu de tunantes tiene un nutrido número en todas las facultades, pero dan el cante y en su círculo allá se las hayan, con su pan se lo coman. 

    —Vero me lo ha comentado de pasada, con la intención de que hagas por verlo, no sé si por pura cortesía, o como anzuelo para que salga de la vida libertina y te imite como estudiante ejemplar, después de haberle ensalzado yo las admirables virtudes de mi hermana. 

    —No haré por verlo, ni a él ni a nadie, entre otras cosas porque lo tengo claro, hago lo que tenga que hacer por mis estudios y trabajos de la carrera, lo demás me sobra.  

    La herenciana decidió emprender estudios en Salamanca por la maravilla de ciudad, mezcla del encanto de lo viejo y lo nuevo. Refugio de viejas joyas del arte y la arquitectura del románico, gótico, mudéjar, renacimiento y barroco. Por su fama y belleza, un nutrido grupo de jóvenes estudiantes Erasmus europeos eligen la universidad salmantina, una de las más antiguas y prestigiosas de Europa cuyo popular dicho todo universitario conoce y lo tiene presente, "Quod natura non dat, salmantica non praestat", "Lo que la naturaleza no da, la universidad de Salamanca no lo concede", así que hay que hincar los codos. 

    Un hecho fortuito propicia que se conozcan. Miguela toma un tentempié en un mesón de las cercanías de la facultad. Sentada en una mesa, charla alegremente con unas compañeras. Manolo se encuentra casualmente en el mostrador tomando una cerveza con un colega de su misma propensión a la jarana. Y escucha. 

    —Señorita Torres Quijano, Miguela... 

    Instintivamente dirige su mirada hacia el lugar de donde ha surgido el nombre y salta en su mente lo que le dijo su hermana Verónica y el vino manchego. Vero y el tinto desaparecen nada más descubre el perfil de la interpelada. Miguela se levanta y saluda con dos besos y una sonrisa a la persona que ha llamado su atención. Burlándose de su voluntad, un resorte salta en el interior de Manolo, un muelle se dispara y lo deja aturdido, pasmado. Se hace un silencio absoluto a su alrededor y solo se escucha a sí mismo. 

    —«¡Madre del amor hermoso! ¡Pero habrase visto en el mundo semejante cosa linda! ¡Esta es la Miguela coquito de la que me ha hablado mi hermana! ¡Vaya si vale la pena saludarla! ¡Mi madre, qué cuerpazo tiene la gachí! ¡Y qué sonrisa más divina...! ¡He vivido en la noche más oscura y acaban de salir todas las estrellas del universo...! ¡Qué sol más espléndido!». 

    —¿Qué te pasa, Manolo, que te has quedado pillado, fijo mirando a aquel bombón que estaba de espaldas y se ha puesto de pie? —le llama la atención el compañero de barra y birra. 

    —¡Eh, no, nada! 

    —¡Como que nada si se te ha quedado una cara de bobalicón que no te he visto jamás...! 

    —¡Bueno, sí! Acabo de escuchar un nombre que ni por asomo esperaba, ni me acordaba. 

    —¿Y qué nombre es ese porque yo no he escuchado ninguno? 

    —Me ha sonado allá a lo lejos, Torres Quijano Miguela, y resulta que es la hermana de un gran amigo de mi hermana Verónica en Sevilla. Me sugirió que la buscara para darme a conocer y saludarla. Y ahí está sin buscarla... 

    —¡Joder, Manolo, esa chavala bien vale un imperio...! 

    —Bueno, ahora que la tengo a tiro, aprovecho y cumplo con mi hermana. Me disculpas y la saludo en un momento. 

     

    Manolo se dirige hacia la mesa de Miguela y espera como un pasmarote a que el chaval que la ha interpelado y saludado se retire y ella quede libre para a su vez llamar su atención. Hace intención de sentarse y Manolo la llama. 

    —¡Miguela Torres Quijano...! 

    —Sí, ¿y usted quién es? «Este caradura tiene toda la pinta de un ligón que ha escuchado mi nombre y quiere acercarse para luego hacerse el confundido, no sería la primera vez. Y ahora a ver por dónde me sale...» 

    —Soy Manuel Castro Navarro, de Sevilla, hermano de Verónica, la amiga de tu hermano Miguel que estudia en Sevilla. Sois de Herencia, Ciudad real, si mal no recuerdo —se presenta con casi todos los datos a su alcance para que no haya dudas. Le larga la mano como saludo y ella acepta con la misma abierta sonrisa anterior. 

    —¡Ah, sí, encantada! Mi hermano me comentó que anda por aquí un hermano de su amiga Verónica, ¿más preocupado de divertirse que de asistir a clase?  

    —¡Vaya todo por Dios! Una antigua fama me persigue, qué le vamos a hacer. Esos viejos tiempos pasaron y ahora me tomo la carrera muy en serio —miente el sevillano con el firme propósito de corregir la mala reputación en adelante «Con tal de conquistarte, voy a beberme las clases y los sitios que frecuentes». 

    —¡Nada, muchacho, si es cierto que asistes a la facultad, ya nos veremos por allí si coincidimos! Nos vemos, adiós —y lo despide con una salida radiante del sol a través de su amplia y despreocupada sonrisa. 

    —¡Muy bien, Miguela, ya nos vemos porque con toda seguridad coincidiremos. «Ya me ocupo yo de que eso ocurra con frecuencia» —le dice y piensa mientras se aleja distraído tropezando con sillas y mesas. 

     

    Tan pillado y encaprichado en aquella moza queda que no piensa en otra cosa que hacerla suya, cueste lo que le cueste en tiempo, en esfuerzo y en cambios en su vida. Desde aquel momento, Manolo no piensa en otra cosa que no sean fórmulas, estrategias y caminos para acercarla y encajarla en la larga lista de sus conquistas, sin expresarlo como en el largo listado de don Juan Tenorio, pero con idéntica intención. Y de entrada se va a dedicar más a la acción que a las palabras.  

     

    Decide poner en práctica el plan para este caso singular: olvidarse de juergas por el momento, asistir todos los días a clase y prepararlas, hacerse presente en los lugares que ella frecuente de forma disimulada, asaltarla con delicadeza, sin insistencia pero sin tregua, invitarla a salir con excusas culturales, mostrarse amable y generoso... 

     

    El acercamiento no se le hace cuesta arriba a Manolo porque Miguela se deja querer, consciente y animosa, para probar sus fuerzas ante los asaltos de un granuja pinturero, curiosa por descubrir cómo actúa esta horda de crápulas, también por divertirse a su costa, para bromear con las amigas al analizar cada paso, cada salida de tono y mensaje, cada mentira y cada historia que le cuente. En resumidas cuentas, para regodearse y tomarle el pelo. 

    —«¡Qué malvada soy! ¡Me pica la curiosidad con este chico! Tal vez sea morbosidad, enardecimiento por un nosequé que intuyo en él...!»  

     

    En sueños se imagina a aquel calavera como goliardo, clérigo estudiante dado a los placeres de la mesa, el juego y la lujuria, o viviendo las aventuras del pícaro Trapazas en la España imperial, o tal vez luciendo armas de clásico estudiante de Salamanca con capa, guitarra, naipes, florete, bota de vino, ingenio y desvergüenza. Y lo más extremo, en plan delincuente, carterista de la orden sevillana de Monipodio,  

    —«¡Aparta de mí estos viles pensamientos! ¿Por qué pensaré tan mal de este chaval? ¿Será que el subconsciente se siente atraído y lo demuestra con imágenes tan arrebatadoras buscando mi compasión...?»  

     

    Ufano y altamente satisfecho Manolo por lo bien que le va el plan trazado, presumido y muy pagado de sí, charla con ella amigablemente con frecuencia en la facultad. Ella se deja querer hasta tal punto que han acordado incluso salir de paseo en fin de semana con objeto de turistear por una de las urbes más antiguas, bonitas y repletas de monumentos de España, «El monumento más incontestable es esta Miguela que me trae loco y me ha dado la vuelta como a un calcetín...»  

    —Espronceda dice ya en El Estudiante de Salamanca que paseamos por una insigne ciudad en armas y letras, patria de ilustres varones como Fray Luís de León, noble archivo de las ciencias, o así reza en la memoria del bachiller salmantino Sansón Carrasco del Quijote cervantino —presume el emperrado conquistador atacando por el lado culto y manchego, patria de la moza a seducir. 

    —¿También te va la literatura como a mi hermano? 

    —Lo de medicina creo que será un excelente medio de vida. Mis grandes aficiones, no obstante, se orientan hacia ramas más de Letras. Y sí, entre ellas la Literatura y el arte. 

    —Entonces conocerás a fondo esta ciudad, emporio de arte... 

    —De hecho he visitado y estudiado con interés los setenta monumentos históricos de la galería de arte que encierra la ciudad, Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1988, como sabrás.  

    —Claro que sí. Junto a Ávila, Cáceres, Alcalá de Henares, Córdoba, Segovia, Toledo..., así hasta quince que son las ciudades que poseen ese galardón en España. Somos el tercer país, detrás de Italia y China, con mayor número de bienes declarados patrimonio de la humanidad, 47 si mal no recuerdo. 

    —O sea, que a ti también te gusta estas cuestiones del arte, no solo te priva la medicina. 

    —Sí, tengo, como todo el mundo mis aficiones y preferencias dentro del mundo de la cultura.  

    —Por mi parte y si estás interesada, te puedo describir y relatar cosas interesantes de los mentideros de su Plaza Mayor, del Puente romano donde se encontraba el famoso toro de Guisando, de la Clerecía, de la Casa de las Conchas, de la vieja Catedral románica y la Nueva del gótico flamígero, de la fachada plateresca de la Universidad..., de lo que tú quieras... 

    —¡No, hijo, no. No me apabulles con tanta piedra y cultura! ¡Aquí y ahora, no! Al fin y al cabo este paseo es para descansar de los estudios y relajarnos, no para que me atiborres de conocimientos sobre la ciudad, por muy valiosos que sean, no son ahora el centro de mi interés. 

    —De algo hemos de hablar y qué mejor que hablemos del tesoro que tenemos delante. «Yo preferiría charlar de ti, de tus pensamientos y deseos, de tu vida íntima y de tus preferencias a ver si algo de mí están en ellas». 

    —De cosas más livianas. Podemos hablar de trivialidades de la vida, del estudiantado y sus preocupaciones, de las aventuras que has corrido en tus juergas...  

    —Precisamente no son livianas las experiencias en el parrandeo, sobre todo las pérdidas de un tiempo precioso, pero lo pasado, pasado está... De cualquier forma, no está de más una fiestecita de vez en cuando bailando en una discoteca con gente guapa y un ambiente sano entre jóvenes, o tomando unas copas en un pub, o asistiendo a un espectáculo divertido de la oferta existente..., —enumera una serie de posibilidades de diversión, una invitación encubierta que ella cala al momento. 

    —¡Me estás proponiendo que asista contigo a todo ese elenco de fantásticas diversiones...! 

    —¡Justo y cabal, ni más ni menos...! 

    —¡Va a ser que no! 

    —¡Tú te lo pierdes! Con tino y medida, no me privo de ellas. Este sábado nos vemos en un pub un grupo de buenos amigos. Tomamos unas copas, escuchamos a un cantautor y hablamos de los temas más interesantes o más vulgares... 

    —¿Solo varones o alguna atrevida mujer...? 

    —Paridad de comparecencias, dependiendo del día... Asiste, por ejemplo una pareja de profesores, Marta y David, cuyos padres les cuentan curiosas historias de cuando sus viejos estudiaban aquí en la década de 1970.  

    —¿Y qué cuentan? 

    —Por ejemplo que procedentes de la comarca Alba del Tormes, Terradillos, La Maya, Nuevo Naharros, pueblos nacidos de la varita mágica del entonces Instituto Nacional de Colonización, llegaban a la ciudad chavalas que compartían piso con estudiantes y así se sufragaban sus estudios.  

    —Hoy algo muy normal. Claro que en aquellos tiempos... 

    —En aquellos tiempos mojigatos y momentos de dura represión, esa práctica extendida representaba una original y osada liberalidad del mundo estudiantil salmantino.  

    —¿Y en qué consistía en concreto esa original liberalidad? 

    —La costumbre aceptada no era otra que los muchachos abonaban religiosamente los costes de piso y manutención y las muchachas ofrecían un servicio completo como contraprestación a la gratuidad en esos altos costes del estudio.  

    —¿No me digas que hacían de chicas para todo? ¿Suena a machismo puro y duro, rancio y casposo? 

    —Ismos y calificativos atribuibles aparte, eso cuentan Marta y David. Compartían limpieza, materiales académicos, alimentos y lecho. Emparejados tres chavales con otras tantas mozas, cohabitaban favoreciéndose mutuamente y una vez finalizado curso y acuerdo, al final de curso o de sus carreras, cada cual allá con su vida y, si te vi, ya ni me acuerdo. Práctica habitual de aquellos universitarios y de aquel momento, digna de admiración y respeto en la Salamanca de los 70. 

    —Conducta atrevida, muy avanzada para su tiempo. Hoy es una práctica habitual lo de compartir piso, pero con otras maneras... 

    —O sea, que te puedo proponer que el próximo curso compartamos piso... 

    —¡Claro que me lo puedes proponer...,! ¡Otra cosa es que yo lo acepte, ni de ti ni de ninguna persona que no conozca previamente y bien a fondo! 

    —¡Mis intenciones, mi actitud es limpia y honesta...! 

    —Cosa que demuestras en el piso que actualmente compartes, ¿o no?... 

     

    Continúan con los encuentros frecuentes y con charlas desenfadadas y amigables en las que Miguela no ve por ninguna parte, ni en palabras ni en actos, la fama de libertino y la aprehensión que hay que tener con esta especie de ligones descarados, o el chaval es un consumado Don Juan, contumaz y muy inteligente cabezota. Todo cabe. Para curarse en salud, o eso cree ella, acepta asistir a una reunión en el pub y de la que sale gratamente impresionada ante algo que juzga plausible rito de juventud, pero advierte por activa y por pasiva a Manolo su actitud inabordable. 

    —Te comunico, para que no haya malentendidos, que no tengo el más mínimo interés en mantener ningún tipo de relación contigo ni con ningún chico más allá de una abierta y excelente amistad. Tuve un noviete recién salida a la adolescencia en el Instituto y lo dejamos de mutuo acuerdo para centrarnos en nuestras carreras. Seguimos como buenos amigos, nos vemos en Herencia y más adelante nos plantearemos si reiniciar la relación de novios con vistas a formalizarla y hacer proyectos de crear una familia, o cortamos definitivamente... 

     

    La confesión deja algo fuera de juego a Manolo, por más que reconoce que es de agradecer la sinceridad. Hace poco el planteamiento se encontraría en las antípodas de sus convicciones, pero ahora renunciaría a ellas y lo asumiría con tal de poder besar, abrazar y poseer a Miguela.  

    —«Ma cherie Michelle, te quiero, y haré todo lo que tenga que hacer para conseguirte, my dear Miguela, por más que me has advertido que te llamas Mi-gue-la, mia cara Miguela, y nada de diminutivos ni afrancesamientos ni pijada alguna» 

     

    El final de curso se les echa encima. Han cultivado una amistad que se basa en la cordialidad y la simpatía mutuas, prejuicios excluidos. Así lo piensa y siente Miguela, pero Manolo reflexiona y se concede, sin confesarlo a nadie, que ha caído en las redes del dios Amor, sin paliativos a juzgar por lo que "padece".  

    —«¡Esto es un contrasentido! Si ahora la busco bajo tierra y no me quedo tranquilo hasta que no la veo al menos una vez al día, o cada dos días..., ¡cómo voy a estar varios meses sin la luz de su querida presencia...! » 

    Su ausencia le ocasiona una desazón inexplicable. Cuando vislumbra su silueta y encara su sonrisa, siente una alegría indescriptible, auténtica euforia y bienestar, maravillosas mariposas del estómago. Su compañía, una necesidad vital. Busca desesperado su mirada, le atrae lo indecible el timbre de su voz armoniosa. Le urge permanecer más tiempo con ella, sentirla cerca, comunicar sentimientos y deseos propios de la juventud inquieta.  

    Como todo lo humano, su amor posee la dualidad del gozo y del sufrimiento. Tanto ha impactado en su corazón que ha tomado una atrevida, mejor, una loca determinación.  

    —«Este verano me voy a Herencia a trabajar con tal de verla de vez en cuando y charlar con ella. A ver cómo le explico mi presencia sin que suene a persecución tenaz. Impensable que ella pueda creer que se trate de acoso. A ver si por suerte se acerca a la verdad de que tal determinación roza el amor, no el encaprichamiento. Espero que no me salga el tiro por la culata con el chasco morrocotudo de un locuelo que solo merece la pena como objeto de burla y risa. Mejor que se husmee un amor trascendido que merece la pena probar. ¡A ver cómo me las maravillo...!» 

    Le da vueltas y más vueltas, pero la idea central la tiene más que decidida. Irá a Herencia en verano, se empleará donde pueda, la buscará y la verá, charlará con ella... La suerte está echada.  

    Espera, sueña, fantasea, idealiza el horizonte ubicado en la próxima Navidad: en un piso compartido los dos juntos, solos, como pareja que se ayuda mutuamente en los estudios de medicina y que practica el amor pasional y el sexo ardiente mañana, tarde y noche. 

    





   



 CAPÍTULO XXXVIII 

    HOGUERAS DE SAN JUAN 

    El sexteto ha decidido trasladarse el día 23 de junio a pasar el día de playa en la costa onubense de Matalascañas y por la noche participar en el culto al sol en unión de una inmensa multitud de jóvenes. Se celebran las Hogueras de San Juan, un candelorio inmenso alrededor del cual se baila y se bebe a un ritmo desenfrenado. La noche transcurre agitada y finaliza al amanecer en indudable orgía, no importa que se ubiquen en Torre la Higuera, Cuesta Maneli, últimamente cerrada por devastador incendio, o en Rompeculos, sector al que finalmente acuden. 

    El olor a pino y a resina, a naturaleza en estado puro, cala hasta los huesos. Un sendero de madera conduce a una playa bellísima, protegida a su espalda por un talud de dunas de arena prensada de varios metros de altura. Situada en el preparque de Doñana, el enclave asegura la ventaja de la no masificación y la posibilidad de poder escabullirse entre el monte con suma facilidad. 

    Un arenal inmenso de grano diminuto ofrece hospedaje a bártulos y personas. Clavan los vientos, extienden la lona y aprestan las dos mesas y los seis trípodes plegables. Las neveras con las bebidas y los táperes con el condumio reposan a la sombra bajo las mesas. Ellos y ellas sestean al sol, bien tumbados sobre la mullida alfombra del yermo suelo, bien en paseo dirección norte hacia el Parador de Mazagón, o sur hacia el Arenosillo. Los baños se suceden incansables durante todo el día y parte de la noche, con largas brazadas estilo crol, espalda y mariposa, nadadores y nadadoras excelentes. Después de cada baño se embadurnan de crema protectora, cada dos horas desde la última fricción. 

    Se acerca la noche y afluyen a la playa, y junto al cerco de troncos de pino, nuevos grupos de jóvenes con sus cacharros, abultados con la bebida y muy reducido el equipo de música gracias últimamente a las nuevas tecnologías. Conforme avanzan las horas, de la ingesta a base de bocadillos y bebidas suaves se pasa a frutos secos y licores fuertes, al igual que las músicas y bailes, el sevillaneo y slow dance muda a desenfreno de metálica y convulsión absoluta del esqueleto. 

    La madera y la resina del pino arden toda la noche con el fin simbólico de enardecer al astro rey que comienza a perder bríos, pero sobre todo y realmente para justificar una fiesta más que enardece al que participa inundando de luz y calor cuerpos y ánimos, espoleados qué duda cabe por las bebidas desde las de muy bajo contenido alcohólico hasta las promotoras de considerable intoxicación etílica, estimuladores ambas en mayor o menor grado de pusilánimes y arrojados. 

    La alta densidad inicial del círculo de jóvenes danzantes alrededor de la candela disminuye sensiblemente a partir de las tres de la madrugada. El cansancio, la bebida y las ansias desbordadas de pasar a mayores hacen su efecto de vaciado. La aglomeración se ha disuelto entre prominencias, dunas y matorrales como se diluye la sal en el agua, no se ve pero está ahí, además con una existencia ardorosa, bien haciendo el amor delicada y apaciblemente, bien follando rebelde y salvajemente. El sexteto se ha apartado del fuego y de la luz, más con el reclamo de la guitarra y los cantes de Fede, no digamos ya de tres preciosas chavalas, razones por las que algunos se han arrimado al clan universitario. 

    Fede se crece ante el auditorio y su estrella resplandece entre un auténtico recital de canciones, clásicas y melodiosas, actuales románticas, de vanguardia estridentes, de carnaval de su Cai, flamenqueo de rumbas y sevillanas, lo que se dice vaciar su repertorio, acompañado en más de una ocasión por alguno o todos los oyentes. Y entre compás, ritmo y canto, un sorbo al vaso con el cubito de hielo disuelto. Muy avanzada la madrugada, queda a su lado únicamente su amiga y compañera Queli, la Chaparrita.  

    Radi hace rato se esfumó del corro. Salva ha ido a hacer aguas menores, quizás también mayores, y a localizar a su querida compañera, «No sabemos si Diana se ha despistado y se ha perdido, si se ha dormido en algún recodo y la están violando entre tanto pasado de rosca por la bebida», cree el muchacho haber dicho a sus compañeros antes de marcharse, pero solo lo ha pensado. 

    —Mito, por favor, acompáñame a hacer pis que la oscuridad me da pánico, además puedo encontrar a algún insolente que me asalte y para eso, entre otras cosas, te tengo a ti, mi guardia pretoriana —le pide Vero. 

    —¡Vamos, así aprovecho yo también porque estoy que reviento! —asiente el manchego. 

    Ambos salen cogidos de la mano del escaso círculo de luz y calor que ofrecen las pocas brasas que restan del fuego en extinción. Se distancian un tanto sorteando a no pocas parejas que yacen enroscados sobre la arena. Prudentemente alejados, sin recato alguno hacen las urgentes necesidades el uno junto a la otra. 

    —¡Uy, chaval, qué cosa más insignificante! ¿No pretenderás grandes cosas con lanza tan pequeña? —oye el guapo Quijote que le larga con sorna balbuciente su dulce Dulcinea. 

    —¡Pero si apenas la ves en la negrura de la noche! 

    —¡Si no la veo con claridad, la sospecho! ¡A ver si al tacto he acertado! —y ni corta ni perezosa alarga el brazo y coge la verga con la mano, por cierto no tan fláccida nada más escuchar el varón la increíble intención de la mujer de tocarla. Pero no la palpa simplemente, sino que la agarra, la rodea y presiona con morbo. 

    —¡Ay, ay, sevillana salerosa..., que me pierdes y alucino viendo nubes en noche tan abierta a las estrellas! —exclama Mito ante el aluvión de excitantes pulsaciones que lo invaden. 

     —¡Lo que te dije, una bellotita! —sigue estrujando mientras le asalta con fuerza una cita y un pensamiento, «Que se nos va la pascua, mozas, que se nos va la pascua, pero esta no me la pierdo, que la ocasión la pintan calva»  

     —¡Por favor, guapa, ni se te ocurra quitarle el gorro porque nos perdemos, la liamos! 

    —¡A ver, a ver..., comprobemos que da de sí... A ver, a ver... —Sí, Vero se atreve a descapullar la bellota —¡Anda si parecía dormida y qué grande se está poniendo al despertar! —clama excitada mientras la mano mueve el cuerpo carnoso arriba y abajo en algo que se acerca al cien por cien de una masturbación —¡Mira, el ahogado resucita gracias a la respiración artificial con que lo auxilio! —continúa libidinosa deleitándose en el ejercicio hasta comprobar que el cuerpo de la buena pieza ha alcanzado su mejor apostura  —¡Ahora sí que está el fruto a punto para comérselo! —«Debo estar loca y desatada, pero este bocado exquisito no me lo pierdo», y con decisión y gula lo introduce en su boca. 

    Mito alucina una vez más. Ni en la fantasía erótica más desbordada y lujuriosa hubiera podido imaginar que la imponente valquiria Vero se le ocurriera hacerle una mamada así al descubierto, rodeados de tanta gente, en la oscuridad y adormilados pero relativamente cercanos, además de la forma más espontánea e impulsiva que pudiera figurarse. Le da vueltas en su cabeza e intenta explicar el fenómeno paranormal y de extrema ficción que vive. 

     —«Claro, las circunstancias de nocturnidad, alevosía del alcohol, el achuchón de la confianza, el hervor de la sangre, la seguridad en su gancho y no resistencia..., todo acompaña, y yo me lanzo al asalto definitivo, no voy a ser menos y quedar como un cagado, que no lo soy... Edad joven, momento propicio, deseo vehemente. No quebranto su voluntad, es evidente... » —se excusa el enardecido varón, amén de que la libido liberada derriba las más altas murallas si las hubiera.... 

    En un arrebato de puro deseo sexual, varón propulsado por la iniciativa intrépida de la hembra, la levanta de la arena y la colma de besos ansiosos. Ella le corresponde con el sabor y olor a sexo masculino en los labios. Tal ardor ponen en el abrazo que ruedan por el suelo enroscados, ávidos de mutua posesión pura y dura, extrema necesidad, suscitada por mil propicias circunstancias reunidas, ya sin control. Sentada a horcajadas sobre los muslos varoniles, ella se abre y dirige el miembro duro y erecto a la vagina y él la penetra hasta el fondo ayudándose con el empuje de ambas manos sobre las nalgas. Una y otro se enfrascan con entusiasmo en movimientos de arremetidas sin compasión. Entrada y salida una y cien veces. Echan hacia atrás cuerpos y repliegan los brazos en tensión, las palmas mordiendo la arena.  

    Pasión desatada, arremetida y retroceso acompasado, una y otra vez, en unos minutos alcanzan el orgasmo entre suaves jadeos. Aliviada la necesidad y satisfecho el apetito, tras la triunfante corrida quedan un buen rato exánimes sobre el ruedo de la dicha. Han follado a ojos vista, rodeados de gente desconocida, y por tal circunstancia no sienten incomodidad sino una cierta euforia. Satisfechos de su espontaneidad, regresan al tenue círculo de luz y calor. Franqueza y audacia, desinhibición y liberalidad reinan entre estos jóvenes. Ambos, sin duda, sorprendidos de su osadía. 

    Llegan junto a las brasas donde Fede sin guitarra y Queli sin recato se hacen carantoñas que con toda seguridad hubieran llegado a mayores si no se ven interrumpidos.  

    —¿Y Radi y Salva? —se interesa Mito. 

    —Hace un buen rato Salva se alejó a orinar y de paso a ver si daba con ella. Ninguno de los dos ha vuelto —responde Fede ahora sin cantiñeos junto a la única amiga que le resiste los envites. 

    —Mejor los esperamos y así no nos abandona otro con la excusa de despistarse en la oscuridad —advierte Queli con sonsonete cansino y enseguida observa que alguien se aproxima—¡Mirad, ahí parece que se acercan dos bultos —consigue balbucir poniéndose la mano de visera en los ojos. 

    —¡Santo y seña! Si no lo sabéis, ni se os ocurra dar un paso más en dirección a nuestra fortaleza! —increpa Fede. 

    —¡Salvador y Señá Diana en remojo! —chapurrea el zafreño 

    —Empezábamos a preocuparnos por vuestra tardanza —ronquea Mito, sin atisbar el complejo motivo de la mojada aunque se lo propusiera, ni él ni el resto. 

    —Me fui a desaguar, además de intentar localizar a esta prenda dorada en noche sin luna ... —empieza a explicotear un amago de justificación y lo interrumpe Fede con audacia, supuestamente con la fuerza de Rocío Jurado, asomo de un cante que ha hecho historia en la copla andaluza. 

      

    Me ha dicho la luna que tú no la miras cuando te ilumina por la callejuela, y que tú te paras en otra ventana y que entre los hierros tú metes la cara. Me ha dicho la luna que ya no la miras, cuando te ilumina le vuelves la cara.... Y también hablan los vientos de otras huellas en los hierros, de otros hombres que se paran en esa misma ventana. Me ha dicho la luna.... Le he dicho a la luna que venga a avisarme si en esa ventana tú vuelves a pararte. Que si te paras en esa ventana y que entre sus hierros tú metes la cara, me ha dicho la luna que si no la miras contigo se enfada... 

    —La he encontrado embelesada mirando al cielo y al mar, meditabunda. Me he sentado a su lado respetando su deseo. Luego de cumplir a satisfacción con mis deberes de solicitud y amparo, se me ha quedado desvanecida por lo que no he tenido más remedio que arrojarla al mar para despertarla. Y yo con ella —no miente, pero tampoco dice toda la verdad Salva, como ocurre entre ellos en otras ocasiones. 

    —¡Doy fe que ha cumplido sus deberes con sobresaliente porque antes del chapuzón nos hemos subido en el potro desbocado de la pasión y nos ha llevado al mundo maravilloso del amor mayúsculo, o sea, al sexo desenfrenado, y para demostrarlo aquí están mis tetas bien sobadas! —pregona altisonante Radi, con desparpajo y fuertes sacudidas a sus pechos mojados y por tal motivo visibles a través de la traslúcida blusa blanca. Imposible mayor sinceridad, ¿y menos creíble? 

    —¡Di que sí, buena moza, la noche es de las propicias para la contemplación de esta maravilla de mar sin oleajes y un cielo estrellado! —señala Queli en el entendimiento de que a Radi, en esta ocasión pasada de hora y copas, se le va la fuerza y el deseo por la boca. 

    Interpretación errada la de Queli, lejos de lo ocurrido realmente, o sea, lo insinuado a medias por Salva y confesado por la sincera Radi. El Belloto ha llegado efectivamente junto a ella que, tumbada sobre la fina arena, luce espléndida en toples, rica esencia en odre hermoso. Él queda fascinado al contemplar algo muy superior a la Venus de Tiziano, La Maja Desnuda de Goya o Las Tres Gracias de Rafael. 

    —¡Diana, joder, nos tienes preocupados por la tardanza! —le dice sentándose a su lado sin apartar la vista de los dos botones y la aureola de tan jubilosos senos. 

    —Me he retirado porque Fede se ha entusiasmado tanto con la guitarra, tanto se ha centrado en ella que va a dejar los dedos soldados a las cuerdas. Me apetecía el silencio y saborear esta noche inundada de estrellas y sin luna. 

    —Sin luna ni hablar. Olvidas las dos lunas apoteósicas que iluminan tu figura y todo lo que te rodea. Ya quisiera el Everest tener esos picos —la piropea Salva. 

    —¡Pero qué picos ni qué picos, chiquillo, si las tengo aplastadas aquí sentada! ¡Ahora verás! —y se incorpora sentada, yergue el tronco, se gira hacia él y surgen como por encanto dos hermosos montes, rotundamente redondos y hermosos, roca dócil y tersa —¡He aquí mis Everest de los que estoy orgullosa! 

    —No es para menos. Entran unas ganas horribles de practicar alpinismo en ellos... 

    —¡Pues no te prives! Pero con pericia de montañés, sin pisotones ni pinchos de anclaje que me hieran —lo incita la propietaria con risa malévola. 

    Salva entra en shock instantáneo por incrédulo ante la repentina entrega, pero enseguida afluye suficiente sangre, recupera fuerzas y valor para lanzar las dos manos sobre aquellas lomas radiantes, las roza con las yemas de los dedos y su cuerpo se electrifica. Tal chispazo le pega que arriba se le ruborizan las orejas y las mejillas, y le hierven labios y lengua. Por abajo la descarga es más potente y el falo padece una descomunal subida. 

    Las manos del azuzado chaval sostienen ambos pechos por debajo con el índice y el pulgar mientras el resto digital cubre las ensenadas laterales. La parte superior y los pezones los cubren los sedientos labios y la juguetona lengua. 

    —¡Uy, Salvadorito, qué cosquillas más ricas me haces! 

    Eso de Salvadorito le llega al alma y le produce una profunda conmoción, una llamada inequívoca para que su espíritu y su cuerpo actúen, «¡Ah, sí! ¡Manos a la obra!». De los pechos, las manos se deshacen en caricias sobre el vientre, bajan al pubis y de allí a los muslos en trémulos masajes. La boca coge el camino inverso, sube del cuellos al mentón y a la boca donde encuentra una alentadora acogida, labios carnosos que arden al contacto y una lengua que se enreda jugosa y retozona. 

    La temperatura en derredor se eleva de repente, o así lo perciben, y los lanza a un abrazo rompedor tan fuerte y apretado que con posterioridad no consiguen entender cómo ella se encuentra al instante cabalgando sobre él a fuertes embestidas a la vez que las crestas de los Éverest son engullidos por las hambrientas fauces del cabalgado. Tal vez no se lo expliquen, pero posiblemente tuvieron que entretenerse en oscilaciones buscando la posición adecuada para que el corredor entrase triunfante en la meta. 

    —¡Oh, Salva, mi caballo de Zeus, recio y potente Pegaso, qué placer soñado montar en tu grupa y galopar por estas orillas! 

    —¡Oh, mi atrayente esposa Hera, qué grata recompensa recibo cabalgando junto a ti! 

    —¡Arre, arre, caballito, llévame al cielo infinito, pero llévame, así, así ... —recita la excitada diosa acelerando la arremetida intensificando la friega sobre el clítoris y más allá sobre el punto G. 

    —Y ahora entremos juntos en el fuego abrasador y maravilloso. ¡Vamos, vamos...! 

    Y siguen cabalgando juntos y a compás hasta conseguir el clímax, persisten con unas últimas arremetidas para arrojar luego sus cuerpos exhaustos sobre la arena, levantarse de un salto y a la carrea entrar en el agua para darse un chapuzón purificador. Salen del mar sonrientes, juguetones, sosegados y plenamente felices. 

    —Regresemos al amor de la lumbre, o cogeremos frío —sugiere Salva. 

    —¡Las brasas las necesitarás tú porque yo sigo abrasada por lo bien que hemos jodido! 

    —¡Vale, preciosa, y de acuerdo, pero regresemos, o se alarmarán por la tardanza! 

    Y retornan al grupo con una cara de satisfacción imposible de observar por la oscuridad, semblantes de regocijo por el disfrute tan franco y desenvuelto y un tanto estupefactos por la espontánea entrega mutua llevada a cabo. Por el momento no piensan más allá del placer experimentado. Una vez pasados los efectos etílicos, que se templen los ánimos y superen las urgencias, que contrasten vivencias y sensaciones, que reflexionen, estarán en condiciones de juzgar adecuadamente los hechos consumados, si debido a irresistible atracción o a las copas. Con toda probabilidad, debido a las dos cosas.  

    La luz del sol invade la oscuridad y obnubila los sentidos de los seis jóvenes que se arrebujan bajo una manta común y se quedan profundamente dormidos. Desgreñados, ojerosos, con los huesos molidos, las carnes ateridas, a media mañana se empujan unos a otros saliendo disparados hacia el encrespado oleaje y se zambullen en las saladas y frías aguas, baño que los despeja y dispone los ánimos para recoger los bártulos y regresar a la ciudad. Allí finalizan con buen pie sus exámenes y emprenden dispares caminos durante el verano.  

   





 CAPÍTULO XXXIX 

    CORAZONES FUNDIDOS 

    Salva y Radi han quedado en sentarse y plantear sin rodeos y abiertamente qué piensan hacer durante el verano. En qué situación y condiciones queda su relación. Ambicionan por supuesto llegar a acuerdos que contente a ambos. Radi comienza con el obligado preámbulo del tema que tanto les preocupa aclarar y que no admite demora. 

    —Tiemblo de incertidumbre a la hora que tenía que llegar, y ha llegado, de poner en común qué pensamos hacer este verano y que sea lo que fuere va a afectar profundamente nuestra relación, cosa que no sé si estamos preparados para aceptar y asumir. 

    —A mi me inquieta lo mismo o más que a ti, pero hay que coger el toro por los cuernos y enfrentar la situación. Mi gran ilusión no es otra que al menos coincidamos en lo fundamental. 

    —A saber qué entiendes tú por lo fundamental. 

    —Lo importante y decisivo. Cómo queda el núcleo de nuestra relación amorosa. Rebosante y vigoroso, débil y blandengue, vacío y seco, expectante en espera... 

    —¿Cómo quieres tú que quede ese núcleo? Podría quedar rebosante y vigoroso pero como historia pasada... 

    —No busques tres pies al gato y desfigures el sentido de las palabras. Suelta prenda ya, que me tienes nervioso. Te adelanto que vengo dispuesto a aceptar lo que hayas pensado y previsto. Si te conozco algo, me guste o no, será lo mejor y más apropiado, lo más justo y razonable para los dos. Al menos así se han mostrado hasta ahora tus sugerencias y decisiones. 

    —Suelto prenda. No me gusta separarme de ti ni un minuto, menos un periodo tan largo de todo un verano, así que mi intención es que sigamos juntos... 

    Casi no le da tiempo a terminar la frase porque Salva se levanta como un resorte, la abraza y se la come a besos, gesto más que significativo de su total acuerdo en lo fundamental. Calmada la desazón que los ahogaba, se vuelven a besar con pasión y detenimiento, esta vez con lágrimas de alegría incluidas. La tensión aliviada, músculos y nervios en reposo, continúan la conversación. 

    —Intuía que ambos deseábamos lo mismo, en principio no separarnos. Pero reconozco que no las tenía todas conmigo ante la posibilidad de que me pidieras tregua y distancia, como de hecho van a hacer las otras dos parejas. 

    —Cada cual es muy libre de actuar como quiera. En nuestro caso, durante meses hemos buscado con lupa tiempo y ocasión para estar juntos. En buena lógica, ahora que vamos a disponer de tres meses, lo indicado y suculento es aprovecharlos para disfrutarlo a tope. 

    —Hay quienes lo ven, sienten y opinan de forma muy distinta. ¡Viva la diversidad y disparidad! Nuestra suerte es compartir sentimiento y deseo. 

    —Tendremos que buscarnos un trabajo. Conociéndote, seguro que has pensado algo al respecto ¿Te parece mejor buscar empleo en zona de playa o de interior en la ciudad? 

    —Mis padres pasan un momento delicado y no me gustaría estar muy lejos de donde residen aquí en Sevilla. 

    —Poco hemos hablado de ellos. ¿Qué les ocurre, cuestión de salud o de relaciones? 

    —La verdad es que no me gusta mezclar mi vida extrafamiliar, estudiantil y de relaciones surgidas en ese mundo, con mi hogar y con mis padres, sobre todo por su tormentosa vida matrimonial en el último año. Por mi madre sobre todo. Nada que ver con la familia de Queli.  

    —Respeto tu deseo de que nadie se inmiscuya en problemas familiares. Es lo más prudente. Se deduce que lo conveniente será que nos quedemos en Sevilla. 

    —Exacto. A pesar del calor y de la espantada que da la población estudiantil y la ciudad en general. 

    —Sevilla es especial, tú eres especial, y no perdéis vitalidad. Hasta en un horno me encuentro a gusto con tal de estar contigo. 

    —Meternos, lo que se dice residir, lo mejor sería poder quedarnos con uno de los pisos que habitamos. A un precio a convenir por tres meses, julio a septiembre, hasta que llegue la avalancha en octubre. 

    —De acuerdo. Como suponía, lo habías pensado y previsto. Tenemos entonces dos asuntos pendientes inmediatos, ¿cómo lo solucionamos? ¿qué piso y dónde el trabajo? 

    —Hace más de un mes que vengo dándole vueltas a las dos cosas, trabajo y residencia. He hecho gestiones en ambos sentidos. 

    —Ahí está mi Radi anticipando soluciones, ¡como que eres única! ¿Pero y si yo hubiera salido por los Cerros de Úbeda y hubiera propuesto otra cosa? 

    —Ya me lo hubieras planteado hace tiempo, que te conozco yo a ti también. Te veo muy cercano, coladillo y deseoso de no separarte de mí. 

    —¡Visión acertada! Ya te he dicho qué pavor sentía ante la probabilidad de que me empujaras, o te fueras lejos para separarte de mí. 

    —Pues eso, que he gestionado, si aceptas, vivir en nuestro piso de las chicas, y a un precio razonable, muy asequible por el periodo de verano. También me parece que nos interesa trabajar juntos en el mismo sitio. 

    —¿No me digas que también has hablado y conseguido que trabajemos juntos? 

    —Está hablado, a falta de que tú prefieras otro tipo de trabajo, o que tengas planteada otra alternativa. 

    —Lo único que tenía proyectado era, en caso de que me alejaras de ti, desplazarme a Ayamonte y buscarme la vida echando el anzuelo aquí y allá. Pero nada más, así que tú dirás. 

    —He hablado con personas conocidas de una de las terrazas de verano junto al río y allí nos aceptan a los dos como camareros, en horario nocturno. 

    —¿Y trabajando los dos ganamos suficiente para mantenernos y guardar para el curso próximo? 

    —Si nos administramos bien y no derrochamos, cumpliremos esos dos objetivos. 

    —¿Y cómo podríamos dilapidar la fortuna que ganemos si no dispondremos de tiempo más que para trabajar y descansar agotados «de hacer el amor, de rompernos follando»? Claro que como los listos pasotas podríamos pensar en gastarlo todo en prolongadas fiestas golfas, que son las costosas... 

    —Tenemos que hacernos a la idea de que en líneas generales el horario será trabajar con el fresco de la noche y descansar con el calor del día. 

    —Esas terrazas vomitan aluviones de clientes a los que hay que servir bebidas de todo tipo y con prisas. Los pies, el cuerpo y la cabeza quedan más atormentados que rendidos. Pero somos jóvenes fuertes, con ganas y con ánimos, será coser y cantar. 

    —Nos dan un día de descanso a la semana, como es lógico, y he conseguido que coincidamos. Descansamos los martes. 

    —Gran día el del planeta Martes. Podremos salir y vivir noches de martes locos. 

    —¡No, locas serán las setentaidós noches de trabajo a machamartillo sin tiempo de romanticismos con el Guadalquivir, como el suscitado en el estribillo de la sevillana que cantaría Fede. 

      

    Ay, río Guadalquivir que en Jaén fuiste serrano, en Córdoba, hechicero, por Sevilla de Triana y por Cádiz marinero. 

    —O esta, porque Fede las canta todas.  

      

    Río Guadalquivir de orilla a orilla, espejito de plata de mi Sevilla, galán enamorao de la corriente y tus besos anclaos de puente a puente. 

    Salva y Radi toman derroteros bien distintos a los determinados por el resto de compañeros del sexteto. Prefieren darse la tregua del verano y luego, si acaso, retomar o no las relaciones el curso próximo.  

    La primera semana, mientras se adaptan al trabajo en la concurrida terraza y se acostumbran a trasegar por la noche y reposar de día, notan la molienda de huesos, el cuerpo rebelde y protestón. La novedad de moverse libremente por el piso sin nada ni nadie que los moleste, añadido al deseo de gozarse sin más límites que el agotamiento, los deja exhaustos. 

    La capacidad de resistencia y recuperación de la juventud los faculta para salir airosos del servicio, a pesar de que los empalman con las necesarias tareas del piso, realizar compras, atender mediante visitas la peculiar problemática de la casa paterna de Radi y el empeño en alcanzar un récord Guinness en los afanes amorosos. 

    —¡Esa polla siempre dura y tiesa, anda hijo que parece salida de una fragua! 

    —Está así por culpa de tus pechos. Le da envidia que los tengas tan firmes y empinados y pretende imitarlos. ¡Anda, déjame que los contemple un ratito! 

    Y Salva muerde como un león el cuerpo palpitante de la gacela recién cazada y ofrecida por la leona en celo. Y vuelta a repetirse la escena de días pasados y volverá a repetirse en los venideros. Besa la canal del pecho, muerde los pezones, baja al vientre esponjoso y sigue descendiendo, hurga con la lengua adentrándose en los labios menores, contiene la respiración y empieza a sentir sacudidas de excitación. Tibia la lengua, encuentra el clítoris entre los pliegues, ella arquea la cintura para abrirse y ofrecerse entera a la fricción placentera mientras él abarca con las manos las redondeadas nalgas, las sujeta con firmeza. Se acrecientan las oleadas sucesivas de satisfacción conforme intensifica el lamido de labios y clítoris, la respiración entrecortada se acompaña de cortos gemidos de placer. Alentado por la receptividad de ella, empuña su polla y la penetra profundamente notando la cálida acogida en su plena apertura, con prodigalidad de flujos y suspiros de puro deleite. Entra y sale una y otra vez, acelerándose él en la embestida y arqueándose ella en sincronizados movimientos de cadera. El ejercicio los cansa por momentos que aprovechan para besarse con auténtico frenesí.  

    —¡No quiero separarme de ti jamás, poseerte y hacernos uno..., así, así, contigo, siempre contigo! 

    —¡Ni yo dejaré que te separes, te quiero dentro de mí cuantas veces quieras, aquí me tienes para ti! 

     

    Sentados a horcajadas, se mecen solazándose con el momento y la acción, ponen el mayor ardor en la tarea, vibrantes de alegría, de gozo y abandono. Movimientos, resoplidos y chillidos, aumentan en volumen e intensidad, las embestidas se incrementan en fuerza y celeridad hasta que hace acto de presencia el imparable orgasmo deleitando cada célula del organismo, descarga que conlleva desahogo brutal y derrame a borbotones con breves arremetidas finales. Sin aliento, se desploman de espaldas a la cama, quedan inmóviles para irse recuperando poco a poco, la respiración acompasada, relajada la tensión y vueltos a abrazarse y besarse en un gesto de infinita ternura. 

    El verano les depara lo que ansía toda pareja de jóvenes estudiantes comprometidos y consecuentes con su independencia familiar. Cuentan con un trabajo bien remunerado que les ofrece ingresos suficientes para sustentarse y atesorar para hacer frente al curso siguiente, llevan una vida apacible, ordenada y segura, contentos por el deber cumplido de atención a la familia, residen en una ciudad maravillosa que les facilita esparcimiento y disfrutes muy variados, naturalezas en toda la popa dispuestos a disfrutarlas hasta extraerles el último jugo que contienen. Y lo más encomiable y espléndido digno de agradecer a la vida, la reposición rápida de las ganas y las fuerzas necesarias.  

   





 CAPÍTULO XD 

    COMPÁS DE ESPERA 

    De entre los cantes por sevillanas, a Queli le gusta que Fede le entone las corraleras, por divertidas, no pocas atribuidas vox populi a los lebrijanos y lebrijanas, simpaticonas, atrevidas, mordientes. Y porque las cantan todos los corros populares en todas las fiestas de Andalucía. Y las corea hasta la infancia, fiel imitadora de sus mayores. A todos extrae la típica sonrisa picantona, sensual. Nada atrae más a los niños y niñas que las palabras escatológicas, pedo, caca, culo, chocho, pito. Y Queli posee todavía un mucho de la ingenuidad y el encanto infantil. 

     

    Con cascabeles, te voy a comprar unas bragas con cascabeles, pa’ cuando tú te agaches suenen que suenen. Y con orgullo te voy a comprar unas bragas ¡pal “chichi” tuyo! 

     

    Del pellejo de una pulga sacó mi abuelo un cerón, Ole, ole, ole, ole, una albarda pa la burra, ole, ole, ole, ole, pa mi abuela un cobertó. Con el vele, palangana, no le quito más pellejo porque no me da la gana.  

     

    De caramelo, quién te ha pintao esos labios de caramelo. Me los ha pintao mi novio que es confitero. Yo no sabía que tu novio tuviera confitería. 

     

    Yo tengo una ventanavaravá que cae al riviriviró, que cae al riviriviró, olé moreverevená, se cogen camarovorovones con el vestiviriviró. Y más palavaravanté se cogen camarovorovones, olé moreverevená, se cogen camarovorovones con el volante. 

     

    Se encuentran en la habitación donde Fede suele ofrecerle frecuentes recitales de estos divertidos cantes porque extrae de ella una sonrisa preciosa y un contento que la predispone a una velada de entrega sexual sin límites.  

    —Deja el recital por ahora que sabes que me pone cachonda y hablemos de lo que hemos pensado y proyectado para nosotros y para este verano. ¡A ver, sacúdete y confírmame lo que sospecho! 

    —No hay sospecha que valga. Ya sabes que desde hace algunos veranos los empleo sirviendo de camarero en un restaurante gaditano y me va muy bien, tanto por el excelente ambiente de trabajo como por los ingresos que me aportan, no para lujos, sino para cubrir necesidades del próximo curso. 

    —Las fiestas, viajes y convites que nos ofrecemos parecen más bien un lujo que una necesidad. 

    —Según se mire. La distensión y la relajación que brindan son tan necesarios como las palizas de estudio que nos pegamos. Y esas actividades de descanso procuramos hacerlas bajo criterios de cierta austeridad, sin derroches, igualmente sin abusar de ellas. 

    —Total, que no vas a cambiar de criterio y, por ejemplo, buscar trabajo en Sevilla. 

    —Lo de mi Cai es seguro y por la temporada de vacaciones completa, además de que resido en casa de mis padres y no tendré gastos añadidos. Y los dineros los necesito como complemento de la beca. Aunque mis padres, con gran esfuerzo, pudieran ayudarme, no voy a permitir que mis estudios representen una carga para ellos y a mi edad. El trabajo lo tengo comprometido y los ingresos amarrados. 

    —Ya me había hecho a la idea y lo acepto. Eso hará que nuestra relación se enfríe porque será muy difícil vernos este verano. 

    —Yo más bien diría que nuestra relación se templa después de un arrechucho de alta temperatura. Pensemos que será algo bueno para medir digamos su calidad, oportunidad y pertinencia, o no, de continuarla. Si realmente sentimos la necesidad y las ganas de vernos, ya buscaremos un hueco para desplazarme yo a Sevilla, o tú a Cádiz. 

    —Por supuesto, siempre nos queda esa posibilidad. 

    —¿Y tú qué camino en concreto has pensado tomar? 

    —Mis padres son los que me aconsejan y proporcionan una ocupación que haga sentirme útil y que al menos no represente una carga añadida. Ya me han anunciado que tienen algo a la vista para mí. Confío plenamente en ellos y ese será mi camino, el que me tracen y al que yo me someto de mil amores. 

    —Perfecto. Hablado y acordado. Estaba seguro que no surgirían discrepancias entre nosotros. 

    —Desde luego que no. Y menos de las insalvables y duras. 

    —¿Te canto algo que te complace a ti, o de lo que me gusta a mí? 

    —De lo que me chifla a mí y me solivianta la libido, no sé por qué, pero me ocurre, me apremia la necesidad... 

    —¡Allá va...! 

     

    Coge la guitarra y le lanza varios anzuelos que finalizan en un soberano revolcón entre la salada claridad de Cádiz y el azahar de los naranjos encendidos de Sevilla. 

      

    Azules rejas, azules rejas, entre cortinas verdes estaban dos amantes dándose quejas y se decían que solo con la muerte se olvidarían. 

     

    Si pecado es amor, vivo en pecado mortal, solo pienso en tu calor y en los besos que me das. Tu querer me hace soñar y en mis sueños me enamoras, no quiero dejar de amar porque, si amarte es pecado, voy a volver a pecar. 

     

    Poco más puede entonar Fede porque Queli se le echa encima y lo obliga a rasguear otras cuerdas que no son precisamente las de la guitarra sino del cuerpo irresistible que tiene encima y que pone a tocar otros sones con otros instrumentos incandescentes. Sin mucha parsimonia, la poca ropa que los cubre cae al suelo y comienza la función, sesión de entrega, conscientes de que el homenaje que se regalan será de los últimos por cierre de temporada.  

     

    Los besos comienzan en pasión desatada desde la boca al cuello, las manos en el amasijo recorriendo la espalda, acarician la curva de la cintura y se detienen haciendo presa en las apretadas y suculentas cachas. Fede saborea a lametones su piel buscando con avidez la sabrosa blandura de los dos pechos rotundos ligeramente inclinados hacia arriba, desciende al vientre mullido, masajea las piernas esculturales y las nalgas redondeadas para detenerse en el pubis y el nódulo oculto tras los pliegues vaginales. 

    —Así, así, suave, suave, ahora un poquito más, más fuerte, ahora suave, más y más fuerte, así, así, benditos índice y corazón, ... 

     

    Fede chupa con fuerza pezones y redondeces de sus espléndidos senos. Ella se aprieta contra él incitándolo a seguir, signo de desear más y más, sin oír ni sentir más que el placer que le despierta. 

    —Así, así, no te detengas, sigue, sigue...  

     

    Baja y besa los muslos, aparta el vello púbico, abre los labios y lame suavemente el núcleo duro allí situado, ella se arquea para ofrecerse mejor. En esos momentos de entrega y deseo arrebatadores no se piensa más que en el gusto en sí, el gozo tan inmenso que ofrece, y se desea más y más hasta ganar la batalla con el orgasmo y el éxtasis de luz de mil estrellas en estampida. 

     

    Un relampagazo de placer recorre sus cuerpos al seguir él friccionando el clítoris y percibir ella los fuertes latidos de la polla entre sus manos, sobre su vientre, en su boca... Vuelta de los labios sobre los labios mayores, hurgan y se introducen en los menores con la lengua lamiendo el clítoris, lo frota, chupa, succiones respondidas por gemidos entrecortados. El placer irrumpe en sus sentidos en oleadas ascendentes hasta el punto de urgirle ser penetrada y él de penetrarla. Agarra la polla con ambas manos y se la introduce en la vagina abriéndose entera para él, los pliegues alrededor del pene friccionándolos en reiteradas acometidas con crecientes imágenes de complacencia acompañadas de nuevos y más rápidos y fuertes gemidos. 

    —¡Oh, qué maravilla, introducirme en ti entero, fusionarme contigo, lo más grande del mundo! 

    —¡Y para mí lo más fascinante y que me aturde, sentirte dentro de mí todo lo potente y generoso que te ofreces...! 

     

    Cabalgan con fuerza, dentro y fuera, embestida, empuje, contoneo de caderas, atrás y adelante, mete y saca, meta y saca cada vez con más contundencia hasta que el orgasmo no se hace de rogar y un imponente derramen los sacude y los deja complacidos sobre el lecho 

     

    Tras un breve descanso, vuelve a poner las manos cálidas sobre los pechos, fricciona el vientre y se posa sobre los genitales, masturba el clítoris con los dedos mientras ella agarra el miembro viril y lo dirige impaciente a su vagina, dispuesta y deseosa que la penetre y posea de nuevo, entrada que facilita su húmeda viscosidad y su arqueo de cadera. El falo resbala hasta el límite, retrocede sin prisas y acomete con ímpetu.  

    —Así, así..., más, más..., sigue, sigue... 

     

    Se escuchan entrecortadas exclamaciones de deleite, jadeos y gritos vacilantes. Ambos se acomodan a un ritmo acompasado, empuje hacia dentro, retirada, arqueos, contorsiones, reiterados empujes y retiradas, embestidas y repliegues, sintiendo más contacto y mayor presión. El segundo orgasmo llega igual de rotundo y placentero, finalizando acurrucados y abrazos con imparables caricias y besuqueo. 

    —¡Qué me puedes, Chati! ¡Me parece imposible disfrutar más y mejor...! 

    —¡Qué generoso eres! ¡Toda la gracia y la fuerza me la derramas tan dentro que no puedo sentirme más satisfecha y alegre...!  

     

    Se duchan y despiden para atender a los asuntos del curso que les quedan pendientes, no sin antes prometerse que su relación amorosa no ha finalizado. 

    —No te creas que te vas a ir de chiquitas a Cai sin más, porque contigo me resulta imposible satisfacerme del todo, contigo quiero más, mucho más... 

    —¡Pues anda que yo...! ¡Te lo volveré a demostrar, Chaparrita, no mucho ha de tardar...! 

   







CAPÍTULO XDI 

    LIBERTAD SIN AMBAGES 

    Mito y Vero tienen plena conciencia de que se acercan los días en que van a decirse un adiós sentido, ni temido ni deseado, sencillamente aceptado porque en su mente y perspectivas no ha lugar otra cosa. En sus conversaciones ya se han anunciado sus intenciones, no con el fin de ver qué opina el otro, sino para que conozca en plan sincera confianza cuáles son sus previsiones inmediatas en las que no se incluyen, mejor, en las que se autoexcluyen.  

    —En varias ocasiones hemos hablado de nuestros proyectos respectivos para el verano y curso próximo, pero tenemos que sentarnos y formularlos con toda claridad, ¿no te parece? 

    —Por supuesto, por más que poco más podemos añadir a lo que sin ambigüedades hemos decidido, lo que en cita del incombustible Sabina interpretamos que lo nuestro estuvo bien mientras duró, pero el curso termina y no da más de sí, lo vivido lo recordaremos siempre como una experiencia acertada y feliz. 

    —Bien expresado, pero nos queda los coletazos finales, que no vamos a dar de lado y desaprovechar. 

    —Ven a mis brazos, querida sevillana, que llevas en ti todas las maravillas que encierra Sevilla. Callejear por las avenidas de tu hermoso cuerpo, comer en tu boca, en tus pechos y muslos los platos más suculentos. Tú, toda un monumento a la belleza, al amor y a la felicidad... 

    —Bendita esplendidez que ponemos en nuestros encuentros sexuales, que nos sacian plenamente, pero no nos truncan nuestras aspiraciones y proyectos, sino que les da fuerzas para perseguirlos mientras fundimos nuestros cuerpos... 

     

    Con expresiones cargadas de afecto y ternura inician día tras día sus encuentros finales de curso y poco a poco las miradas dulces y delicadas se convierten en ansiosas y saturadas de pasión, como si fuera la última vez que se vieran y entregaran como corceles salvajes, que una de ellas lo será.  

     

    Se besan con delectación, ojos, mejillas, cuello, las lenguas enredadas buscando cada rincón de la boca. Se desnudan y abrazan avanzando la mutua exploración por toda la superficie de la piel. Él abarca con sus manos los amplios pechos, los masajea y besa mientras ella prende la verga y la masturba sintiendo cómo se acrecienta y endurece, contingencia que la excita a la espera que su fortaleza invada por completo la vagina y la conduzca en el coito al séptimo cielo del placer. Así ocurrirá ni pronto ni tarde, en su momento, una vez hayan disfrutado de los explosivos juegos previos que incluye música excitante, "je t'aime mais non plus", mordisqueo de las orejas, el cuello, los pechos, el vientre, las piernas, las nalgas, estímulo de las palabras de que siente la acción, leves suspiros y mayúsculos gemidos. 

    —¡Así, así, despacito, qué me gustan tus besos, qué placer tan intenso me provocan los paseos de tu boca por mi cuerpo, me chifla cuando llegas y te detienes en las zonas más excitantes...! 

    —¡Qué inmensa dicha tu entrega con este manchego que para enamorarse del todo de Andalucía y su gente solo le faltaba una sevillana tan exquisita como tú...!  

     

    Avanza Mito con la lengua desde la almohadilla esponjosa del vientre al monte de Venus, buscando la vulva. Besa los pliegues redondeados de los labios mayores, se adentra en los pliegues finos y rosados de los menores y succiona el clítoris en la parte alta del glande. Allí se entretiene con libaciones suaves creciendo a tragos más ambiciosos hasta que crece y se alza boyante el tesoro enterrado que produce en ella un placer intenso mientras él percibe todo el sabor y fragancia de mujer, un estimulante que acrecienta el mutuo deseo de penetración. 

    —¡Más, mucho más, y cuando quieras te introduces entero! ¡Estoy dispuesta...! 

    —¡Ven sobre mí...! 

     

    Ella se sienta, pasa las piernas por los lados, apoya las manos detrás y cabalga sobre él, ingrávida, flotando sobre olas de placer en posición dominante y entre luces de dicha alucinante, una vida atrás a punto de consumirse. Mito la incorpora y la abraza, encierra cuan pleno es capaz cada pecho en su boca, aprisiona con sus manos las apetitosas nalgas y las aprieta introduciéndose hasta el fondo, entrando y saliendo con armónicos movimientos de cadera... 

    —¡Quieres que haga algo más ahora! ¡Estoy por ti y contigo sin condiciones! —lo incita con respiración agitada, timbre y tono de entusiasmo y plena satisfacción. 

    —¡Se me apetece tomarte desde atrás, lo deseo...! 

    —¡Tu deseo me complace...! Hazme tuya, estoy preparada y dispuesta a recibirte como desees todo lo fortalecida y dura que la tienes...!—se pone hincada de rodillas con las manos apoyadas, a cuatro patas, y él la penetra por detrás. 

     

    Entra en profunda penetración una y otra vez, despacio, con fuerza, presionando a tope las paredes y estimulándole a la vez el clítoris con los dedos. 

    —¡Aah, así, qué gusto, qué placer, aag, sigue, sigué.., introdúcete entero, una y otra vez, sigue, sigue...! 

    —¡Qué maravilla, qué suerte poder gozar de la inmensa fortuna de poseerte, de sentirme dentro de ti todo lo potente que mi cuerpo es capaz, todo para ti..., ahí, así, así! 

    —¡Dame más, más, mucho más, entra y sale, así, entra y sale, cariño, qué disfruto, cuánto bueno, qué gustazo, así, así...! ¡Muévete, así, otra vez dentro y fuera, así, fuerte, fuerte, goza y hazme gozar, así, dentro y fiera...! 

    —¡Toma, toma, toda para ti,...! ¡Cómo me gusta, qué placer tan intenso me haces sentir..., gracias por hacerme feliz...!  

    —¡Me llega, me llega, estoy llegando, acompáñame..., derrámate conmigo...! 

    —¡Sí, cariño, qué gusto, qué gustazo, qué placer tan divino, tan intenso, ya llego, ya llego, ag, aaag...! 

     

    El orgasmo los deja satisfechos, pero no exhaustos sino dispuestos a recomenzar un nuevo asalto que llevan a cabo. Ya más sosegados tras un tercero, Vero inicia el varias veces postergado coloquio sobre su proceder amistoso una vez finalizado el curso.  

     

    Emprenderán caminos distintos en vacaciones y no les apetece la incertidumbre de con qué intenciones y proyectos volverían el próximo curso, si retomar la relación de pareja, o como buenos amigos, lo previsible. 

    —Aclaremos los términos de nuestra relación y el futuro que vislumbramos para que no haya malos entendidos ni fricciones, ni entre nosotros ni con respecto a nada. 

    —Lo puntualizamos. Nos conocemos y creo que nuestros puntos de vista, sobre todo respecto a una radical libertad de opinión y actuación, lo tenemos meridianamente claro... 

    —De todas formas, me parece prudente disipar dudas y compartir opiniones y decisiones. En principio nos damos un compás de espera, nos distanciamos. El tema anacrónico de la fidelidad está más que superado. Nuestro compromiso no ha pasado de disfrutar de una amistad sincera y una desinhibida entrega sexual, por muy intensa que la vivamos. El verano lo aprovechamos lo mejor posible, sin melindres. Creo que eso es generosidad y sinceridad en nuestra relación. No entiendo que dos jóvenes separados tengan que abstenerse de relaciones sexuales que no pasan de disfrutarse follando sin más entrega que la física instantánea impulsada por el deseo y la necesidad. 

    —Según tu criterio, ¿en qué punto de las relaciones de parejas ubicarías la nuestra? 

    —En una amistad sincera pero circunstancial, afecto y agradecimiento para el resto de la vida si quieres, pero agua pasada en satisfacernos sexualmente con cierta asiduidad, eso se extingue como quedan atrás tantas cosas que se abandonan en esta vida sin más traumas ni requilorios. 

    —¿Siempre eres tan racional, comedida, juiciosa, transparente, liberal...? 

    —Lo procuro. Sabes que hace tiempo perdí la inocencia y la ceguera en esto del amor y del sexo, también en otros terrenos. 

    —¿En cuál de ellos si puede saberse? 

    —En muchos otros. Sé de sobra que no hay que confiar en políticos, comerciantes, banqueros, líderes sociales y religiosos, ... Por norma desconfío de altos poderes y poderosos, todos pretenden anularte la mente, la conciencia, tu criterio personal, para que creas ciegamente en ellos y les sirvas a sus intereses y chiringuitos. Para explotarte y fastidiarte. Y algo que debería estar penado, legislado y prohibido, afiliarte a sus chiringuitos desde la más tierna infancia... 

    —¡A dónde hemos llegado! ¡Del sexo hasta la política y la religión...! 

    —No es de extrañar si tenemos en cuenta que son los motores que mueven, al parecer nuestro mundo: la fuerza del amor nucleada en el sexo como instinto de posesión, la pujanza del poder político escarbando en la propiedad de los dineros y los recursos disponibles en manos públicas o privadas, y la reacción irracional de las creencias esotéricas de las religiones que ciegan a civilizaciones enteras. Todas poseen un empuje arrollador, depredador, pasional, que depende para más inri de circunstancias coyunturales de pertenencia a una época, a un entorno físico geográfico y a una cuna, recubierto todo de la experiencia personal de cada individuo, de su capacidad mental, de las posibilidades de desarrollo que se le ofrezcan y de su físico ante el espejo.  

    —¡Sí que disparas a todos los frentes! 

    —¡Toma ya, el rollo que me ha salido, no sé si por las últimas lecturas, conferencias asistidas y acontecimientos presenciados..., y experiencias vividas! 

    —Que por cierto tiene que ver más con la Filosofía y la Sociología, la Antropología y las Ciencias Políticas que con la Farmacia, la Química y las pociones mágicas que venderás en un chiringuito regulado y protegido de altos ingresos, o fabricarás en un laboratorio...  

    —¡Vamos a dejarnos de discursos futuros serios en profesiones y vida adulta! Mejor nos restringimos y centramos en las vacaciones de estudiantes después de un curso productivo en nuevos conocimientos y experiencias afectivas. 

    —Aparte de la superación holgada del curso, nada mejor me ha podido ocurrir que conocerte e intimar contigo. Eres un tesoro que me gustaría seguir explorando... 

    —¿No será con perspectivas de explotación y vivir a mi costa dada las inmensas riquezas que me auguras en el negocio farmacéutico...? 

    —No hay riqueza en el mundo que pueda pagar un beso y un abrazo de cariño, de amor y pasión, sinceros, deseados, compartidos contigo... 

    —Muy romántico, emocional y obligado, pero poco real... Si un rey, rajá, emperador, ... pone a mis pies sus incontables riquezas, seguro que me entregaría como la más fiel de las esposas, ¿o no? 

    —Te entregarías y le darías tu cuerpo y voluntad, pero no tu amor sincero y desprendido de toda materialidad que no sea el disfrute pasional mutuo. No le entregarías tu corazón, al menos ahora que lo tengo yo trincado... 

    —¡Que te lo crees, Miguel de Bergerac! ¡No hay bodeguero literato en el mundo que me aprisione...! 

    —Dame un beso y un abrazo que me alivie de tus despegados pensamientos y de tu ausencia que ya empiezo a notarla. 

    —Un beso, un abrazo y un adiós. Y nos volvemos a ver en octubre, no durante las vacaciones, yo ni te busco ni te llamo, quiero distancia..., libertad sin límites. 

    —Distancia tendremos. Ambos estamos más que convencidos de que es una necesidad su práctica inexcusable a la altura de nuestras vidas... 

    —Y nos seguimos queriendo en la distancia corta y en la larga..., pero libres, libres como los pajarillos..., dispensados de imposiciones absurdas, liberados de prejuicios anacrónicos,... libres, libres... 

    —¿Quién dijo que la libertad no tiene precio...? 

     

    Y a raíz de la pregunta, y puesto que el núcleo del coloquio se había solventado, se enzarzan en el delicado, controvertido y filosófico tema de la libertad, tema del que poseen, como estudiantes avezados, amplias lecturas, estudios y asistencia a debate, y del que extraen algunas puntas de iceberg. Si Miguel cita de memoria literatos y filósofos, Vero lo hace de políticos, sociólogos, ...  

     

    Cada cual tira de lo mucho, o poco y bueno, que conocen del tema, y de calidad, enamorados de un tema que practican, la libertad sin ambages.  

    —La libertad es tan valiosa como la vida misma. Hasta tal punto que sin libertad no existe una auténtica y completa vida humana. Y de nada sirve su concepto si no se aplica, sino se dispone de recursos mentales desarrollados para discernir la alternativa más positiva y constructiva para sí y para la sociedad en la que se vive, y si no se dispone de los recursos materiales para llevarla a cabo. De nada nos sirve contemplarla en el escaparate, como una joya valiosa, si no podemos usarla y aplicarla en la vida diaria, actualizarla.  

    —La libertad sí tiene un precio, varios precios. El precio de tener capacidad para discernir, el precio de estar vigilantes de forma permanente para que no se oxide, o que no nos la roben. El precio de poder y saber utilizarla. 

    —El gran luchador por la independencia Thomas Jefferson, tercer presidente de Estados Unidos, sentenció. 

     

    Eterna vigilancia es el precio de la libertad 

     

    —Juan Ramón Jiménez escribió. 

     

    El hombre es libre, tiene que ser libre. Su primera virtud, su gran hermosura, su gran amor es la libertad.  

     

    —Lo dicen los sabios y lo sabemos hasta los ignorantes. La libertad no la concede ni regala nadie, la peleamos palmo a palmo. La libertad no se concibe, hay que conquistarla día a día. Hará decir mi tocayo don Miguel a su gran obra, la inconmensurable creación de la figura de Don Quijote. 

     

    La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los Cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre; por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal que puede venir a los hombres.  

     

    —El existencialista polifacético Jena Paul Sartre dice sabio y prudente. 

     

    Ser libre no es hacer lo que se quiere, sino querer hacer lo que se puede.  

     

    —Epícteto, filósofo estoico que considera que los más noble de las personas es el albedrío, la capacidad de elección del ser humano y que lo que acerca a la felicidad es el desapasionamiento, la ecuanimidad, la concordancia con la razón y los buenos sentimientos. Su genial proverbio es toda una lección. 

     

    Nadie es libre si no es dueño de sí mismo. 

     

    —La sabiduría, la belleza y la bondad, esos tres pilares fundamentales, tienen mucho que ver con la amplitud de miras, la tolerancia, la libertad de pensamiento y de acción, la libertad de creencia y de conciencia, la libertad de expresión, la libertad de movimientos, la libertad sexual, de aprender del pasado para plantar cara en el presente y prever el futuro, ser racional, libre y responsable. Prudencia, responsabilidad, tolerancia y serenidad...  

    —Ahí está la Plegaria de la Serenidad del teólogo y politólogo estadounidense Reinhold Niebuhr:  

     

    Señor, concédeme serenidad para aceptar todo aquello que no puedo cambiar, fortaleza para cambiar lo que soy capaz de cambiar y sabiduría para entender la diferencia.  

     

    —Una oración incontables veces repetida por creyentes y no creyentes, y que el cantante canadiense de música rock Neil Young incluyó en latín en la contraportada de su LP Re-ac-tor 

     

    “”Domine, dona mihi serenitatem accipere res quae non possum mutare, fortitudinem mutare res quae possum atque sapientiam differentiam cognoscere. 

    —Conclusión. No vamos a ser tan tontos, insensatos y torpes que, conociendo lo que conocemos por experiencia, sabiendo lo que sabemos por los estudios, pensando lo que pensamos como personas reflexivas y sintiendo lo que sentimos, vamos a dejar la libertad en papeles y no vamos a aplicarla, en lo que aquí y ahora nos toca. 

    —Libres, libres...  

    —Un placer escuchar el "Canto a la Libertad" de José Antonio Labordeta. 

      

    Habrá un día en que todos, al levantar la vista, veremos una tierra que ponga Libertad. Hermano, aquí mi mano, será tuya mi frente, y tu gesto de siempre caerá sin levantar huracanes de miedo ante la Libertad. Haremos el camino en un mismo trazado, uniendo nuestros hombros para así levantar a aquellos que cayeron gritando Libertad. Sonarán las campanas desde los campanarios, y los campos desiertos volverán a granar unas espigas altas dispuestas para el pan. Para un pan que en los siglos nunca fue repartido entre todos aquellos que hicieron lo posible por empujar la historia hacia la Libertad… Que sea como un viento que arranque los matojos surgiendo la verdad, y limpie los caminos de siglos de destrozos contra la Libertad. Habrá un día en que todos, al levantar la vista, veremos una tierra que ponga Libertad.  

   





 CAPÍTULO XDII 

    DISPERSIÓN 

    El sexteto, a iniciativa de Radi y previa aprobación unánime, acuerda mantener una última reunión antes de marchar de vacaciones y deshacer el lazo que los une como grupo, al menos temporalmente, respetando obviamente intenciones o proyectos que cada pareja o individualmente hayan hecho o pretendan hacer. 

    —Una especie de necesidad sentida o consecuencia lógica de nuestra trayectoria de amistad como grupo a lo largo del curso es la causa de que mantengamos esta última reunión antes de despedirnos hasta septiembre.  

    —Asisto con mil amores a esta reunión de amistad, como tantas hemos mantenido. Lo importante lo hemos hablado con nuestras parejas respectivas. El objeto de esta reunión consiste ¿en que cada cual comunique a los demás no ya lo decidido con respecto a su relación personal, sino a la continuidad del grupo como tal? ¿Qué expectativas tenemos para el próximo curso? —pregunta la incisiva Vero. 

    —Lo que respecta a cada pareja es muy libre cada cual de comunicarlo o no. Lo que creo que nos interesa es qué pensamos del encuentro del grupo y si el curso próximo hay posibilidad de continuarlo —aclara Radi. 

    —Lo he hablado con ella y es evidente que esta reunión pretende ser un adiós hasta el curso próximo, pero con la singularidad de que somos como grupo algo más que compañeros universitarios, mucho más que colegas de curso, incluso muchísimo más que inquilinos de un mismo piso..., es evidente —Salva refuerza los posibles argumentos de la reunión. 

    Radi, apoyada por las anteriores palabras de Salva, expresa los motivos que la han inducido a convocarla, ella la principal fuerza motriz del acercamiento junto a Fede, desde el primer encuentro que mantuvieron hasta este que se prefigura último como sexteto. 

    —Que cada cual se explaye haciendo balance de lo que ha supuesto este encuentro de seis estudiantes, motivado en parte por el empeño de Fede y mío, y en parte por azares de la vida. Y si a bien lo tiene, qué piensa hacer en verano y qué prevé para el próximo curso, obviamente en tanto en cuanto repercuta o pueda repercutir de alguna manera en el grupo como tal. 

    Comienza la recapitulación Vero con la seguridad y aplomo que la caracteriza. 

    —Sinceridad ante todo, colegas. Fue bueno y bonito mientras duró, provechoso a nivel individual y de grupo, pero curso finalizado, etapa cerrada. No me siento unida por ningún compromiso personal ni de grupo. En concreto, este verano, como otros, ya he concertado un puesto de recepcionista en hotel de la Costa del Sol y el curso próximo estaré de Erasmus en Alemania. Seréis por siempre mis grandes y entrañables amigos con los que me he sentido feliz compartiendo un trecho de la carrera y os quiero. 

    Radi se erige con toda lógica, como convocante fuerza motriz del grupo, en coordinadora del encuentro que toma un cariz marcadamente formal, un ir y venir entre puesta en común académica, terapia de grupo y confesionario religioso. Y demanda de Mito que le corresponde terciar en la charla como persona más cercana a Vero. 

    —Por cuestión de relación más directa, te correspondería intervenir a ti, Mito, sobre el objeto que nos congrega, después de la firmeza de Vero. 

    —Como bien dices, dada mi estrecha relación con Vero, lo que ella ha expuesto lo hemos hablado y lo comparto plenamente. Mi encuentro personal con ella ha marcado un hito importante en mi vida, en nuestras vidas, y queda en mi corazón, en nuestros corazones, pero no vamos a enredar nuestro futuro inmediato, mucho menos a largo plazo, con compromisos y ataduras más propios de próximas etapas de la madurez. Somos jóvenes y vamos a responder a la libertad de movimientos y posibilidad de decidir por sí mismo sin contar con nadie más, como creemos que nos concierne como personas en formación. La conclusión es obvia y la comparto con Vero. Fue bueno y bonito mientras duró, nos ha ayudado a nivel personal y grupal cubriendo necesidades de afecto, seguridad y tranquilidad, lo cual ha favorecido los estudios, prueba de ello es que todos hemos superado las áreas con brillantez. Habéis sido muy importantes para mí, os quiero y os lo agradezco en el alma. Este verano lo dedico a turismo en rutas europeas y el curso próximo de Erasmus en Italia. Seguro que más de una vez nos volveremos a encontrar y recordaremos lo bien que nos fue —fue la explicación del castellano manchego. 

    No se hace esperar el relato de la propia Radi, la más comprometida y comprometedora.  

    —He escuchado a esta admirable pareja y no tengo más remedio que reconocer la gran suerte de conocernos y relacionarnos como personas y como grupo. Ha sido una felicidad tenernos como amigos y, al menos yo, he aprendido y vivido cosas tan importantes o más que lo asimilado en el curso de carrera, además de que en todo momento me he sentido querida y apoyada por vosotros, por todos. Y al parecer las alternativas que proyectamos son muy diferentes. Por razones familiares no me muevo de Sevilla y, junto con Salva, ya dispongo de un trabajo, los dos trabajaremos en una terraza del río, y que nos aportará ocupación y recursos. Viviremos en el piso de las chicas ya concertado. Para el próximo curso estoy a la espera de acontecimientos y no tengo nada definitivo, salvo el deseo de continuar unida a Salva, cosa que también hemos hablado, por cierto por miedo a sorpresas y porque teníamos prisas en resolver asuntos que no podían esperar, a nuestro juicio. 

    Salva levanta la mano para evidenciar que él quiere hablar sin demora después de su amantísima Radi. 

    —Además de avalar a Radi en lo que ha dicho del grupo, confieso sin reticencias ni rodeos que temía un "adiós y ya nos vemos" de Radi. No lo temía del grupo. La desbandada del sexteto, por muchas razones, todas poderosas, la barruntaba muerte anunciada. Mi deseo ferviente es profundizar las relaciones iniciadas con Radi y el próximo curso conviviremos en un piso con otra pareja como mínimo. Este encuentro del sexteto nos ha regalado una relación que nos inundó de aspectos constructivos y gratificantes. Seremos amigos durante toda la vida, como compañeros estudiantes que compartimos la maravillosa ciudad de Sevilla y que durante un curso convivimos como parejas porque así el azar y la voluntad lo propició.  

    Radi retoma las riendas para invitar a los que falten para se expresen según su vivencia y convicción. 

    —Me alegra sinceramente que hayamos llegado a distintos puertos, todos igualmente válidos y felices. A ver ahora qué nos cuentan los que faltan, Fede y Queli.  

    —Prefiero que sea Fede quien descorra la cortina de nuestras intenciones, por demás transparente como el cristal. Luego veré si queda algo por completar y añadiré lo propio —cede turno a Fede y se arroga el cierre de los seis, a falta de que alguien quiera agregar algo más. 

    —Como sabéis, desde hace varios veranos tengo un excelente yacimiento de ingresos seguros en un restaurante de mi Cai y allí regreso de nuevo. Mi amistad con Queli no se resentirá lo más mínimo, pero sí posponemos las felices entregas que nos venimos haciendo con frecuencia, por razón de la distancia física y laboral que nos va a separar y porque hemos convenido en concedernos esa prudente distancia, compartida por tanto con Mito y Vero, en nuestro caso para calibrar su fortaleza o debilidad. Nada nos planteamos para el próximo curso. Esperamos novedades en el terreno personal, familiar y de estudios. Tenemos solicitado Erasmus en distintos países —son las palabras de Fede. 

    —Poco o mucho tendría que añadir a lo expuesto por mi gaditano del alma. Obviamente, como vosotros, hemos hablado previamente. Siempre hemos sido cristalinos con nosotros mismos y con nuestras familias. Nos encontramos en plena juventud y no nos ata ningún compromiso más allá del día a día vivido con total libertad y las entregas que nos salga del alma. Por decirlo con frescura, en standby, a la espera permanente de acontecimientos. Y el primer acontecimiento acordado consiste en darnos una tregua veraniega, como ha expuesto Fede, para apreciar si realmente deseamos y necesitamos continuar con la relación más íntima iniciada. La amistad no tiene discusión, amigos para siempre. Respecto a este verano... 

    Fede la corta y se explaya con auténtico entusiasmo. 

     —Disculpa, Queli. Antes de que prosigas, he dejado a medias el objeto de la reunión, he cumplido con el primero, pero me queda el segundo, del que por cierto no hemos hablado tú y yo, aunque creo que lo compartimos sin verbalizarlo los seis. Qué pienso que me ha aportado este venturoso encuentro de estudiantes. En primer lugar, audiencia, mejor, clac incondicional para mi guitarra y mis cantes. Ha sido un placer aportar esta afición para divertirnos, pero es broma. Lo principal en mi haber ha sido Queli, esta chavala tan maravillosa que me ha subido al último cielo incontables veces, tanto por su compañía y trato afectuoso como por su sensualidad y entrega total sin concesiones a la mojigatería. Y el grupo, chapó, todos los elogios se quedarían cortos. 

    —Comparto hasta puntos y comas tu valoración —anota Queli y continúa —Para este verano mis padres me han anticipado que tienen que hablar conmigo. Seguro que se trata de una propuesta que no voy a rechazar porque, sea lo que sea, será lo mejor para mí. Hace unos veranos me plantearon pasar las vacaciones en Benidorm como señorita de compañía de los hijos pequeños de unos viejos amigos y compañeros de profesión. Me sentí útil y me pasé un verano de escándalo, divertida con las preciosidades de niños y tratada como la hija mayor de aquellas excelentes personas —expone Queli. 

    —¿Qué perseguían tus padres con enviarte de niñera? —pregunta con curiosidad y sorna Vero. 

    —Según me dijeron luego, me enviaron con el expreso propósito de que volara del nido, me mostrara responsable y empezara a trabajar. Creo que respondí a sus expectativas, aprendí y me divertí de lo lindo. Confío ciegamente en mis padres. Hasta ahora han sido una guía segura y no me han fallado ni en los detalles más simples.  

    —¡Qué suerte, chica! Los padres son un tesoro, pero tesoros haylos de distinto valor. El tuyo, Queli, aparenta inconmensurable, sin fisuras —comenta Radi pensando en su caso particular. 

    —Salvo excepciones y por suerte, la paternidad y la maternidad poseen un valor incalculable. Ahora recibimos su tasación y méritos como hijos, no ha de tardar mucho que los demos como padres —apostilla Vero en una conversación que decae.  

    —En conclusión, por mucho que nos duela o que nos complazca, los tiempos y experiencias del curso que termina no volverán como las golondrinas de Bécquer —da por sentado Mito. 

    —Evidentemente las circunstancias y situaciones, prometedoras en las expectativas suscitadas en cada reunión y gozosamente realizadas en su mayoría, han sido superadas —enfatiza Fede. 

    —Las impactantes primeras veces que hemos compartido, el descubrimiento de facetas inesperadas del otro y de la amistad, resultarían absurdas dos o tres primeras veces de lo mismo, no así que se manifieste en nosotros nuevas facetas —apostilla Vero. 

    —Yo espero ilusionada que no sea la primera y única vez que siento las mariposas del estómago al encontrar y mirar ilusionada a los ojos de un joven, entregarme consciente y pasionalmente al sexo, de forma desinhibida y ardiente..., como tan a gusto me he prestado —resalta con morbo y con manifiesta naturalidad el espíritu primario de Queli. 

    Mito, literato incansable, recita como colofón. 

      

    Volverán las oscuras golondrinas en tu balcón sus nidos a colgar, y otra vez con el ala a sus cristales jugando llamarán. Pero aquellas que el vuelo refrenaban tu hermosura y mi dicha a contemplar, aquellas que aprendieron nuestros nombres..., ésas... ¡no volverán!...  

    Ese recitado volverá a repetirlo Mito solo a Salva y Radi el día que, pasado el verano y ya iniciado el nuevo curso, ella le consultó sobre insistir en la probabilidad de forzar una reunión para retomar si fuera posible las relaciones del sexteto, aunque obviamente fueran muy distintas. 

    —Encuentros íntimos, reuniones y fiestas como las que hemos vivido, ésas... ¡olvidaos, no volverán! Las reuniones del sexteto.., la vida del grupo como tal no regresará. 

   





 CAPÍTULO XDIII 

    NUEVOS AIRES 

    Comienzan las vacaciones para el estudiantado y Queli recibe la invitación de sus padres para que inicie con ellos una inmersión en profundidad dentro de la profesión de enfermería. 

    —He hablado con tu madre y hemos decidido proponerte que nos acompañes en nuestros trabajos de enfermeros como observadora, así aprenderás de forma anticipada a las prácticas oficiales los intríngulis teóricos, administrativos y prácticos de la profesión, con tus padres como guías, ¿qué te parece? 

    —Me parece acertado y magnífico poder introducirme en la profesión con el respaldo de mis padres, siempre y cuando dé el permiso quien tenga que darlo que con toda seguridad sabréis cómo resolver. 

    —Lo hablaremos con la dirección de la clínica y pensamos que no pondrá objeciones puesto que nos acompañas contratada como limpiadora, pero ayudando en lo que creamos y cuando lo estimemos oportuno, respetando siempre lo propio de lo técnico sanitario y la intimidad de los pacientes. Serás observadora y tan solo intervendrás en lo que juzguemos apropiado y siempre bajo nuestra estricta responsabilidad y supervisión. 

    —Por supuesto que encantada y obligada a no salirme ni un milímetro del camino que me marquéis. Os prometo que seré disciplinada, fiel cumplidora de vuestras instrucciones. 

    —Ya te avisamos. 

    A comienzos de julio Queli sistematiza acompañar bien a su padre bien a su madre a los distintos servicios de enfermería que prestan en la clínica privada en la que ejercen. La cadencia de los días, el riguroso cumplimiento de las directrices de unos padres de larga y fructífera experiencia, la delicadeza y amabilidad en el trato de los pacientes, causan admiración y respeto en propios y extraños. Su encanto y exquisitez impacta de forma especial en un médico joven al que cautiva la buena planta de la hija de don Agustín y doña Ana, el buen hacer y el cariño que pone en la tarea y en los enfermos, correspondido por el afecto que le profesan todos los integrantes del servicio sanitario, o eso percibe su admiración por la chica. 

    Un día la asalta con ánimos de amistar con ella, «Le pido ayuda con cualquier excusa y luego la invito a un café en la seguridad que será un placer charlar con una chavala tan encantadora». 

    —Por favor, señorita Morales, sería tan amable de echarme una mano un segundo —la insta el joven doctor don Anselmo Lorca. 

    —Lo siento, don Anselmo, pero ya sabe que no puedo prestar ningún servicio como enfermera porque no lo soy todavía, ni me ampara derecho ni obligación. 

    —Bien respondido. Y muy en justicia y razón. No se trata de una prueba ni de realizar un servicio específico de enfermería, sino una asistencia que puede hacer cualquier persona y ahora mismo la única que tengo a mano es usted, casualmente todo el servicio de enfermería está ocupado. Solo tiene que sostenerme una goma y el utensilio, nada más. ¡Por favor...! 

    —En ese caso, encantada de poder ayudar. 

    Una vez que cumple con la colaboración solicitada, el doctor le lanza el anzuelo y razón por la que la ha interpelado. 

    —¿Me permite la señorita que la invite a un café? 

    —Primero tengo que comunicar a mi padre que me ausentaría unos minutos, contando que no tenga alguna tarea que encomendarme. 

    —Muy bien. La espero en la cafetería si puede venir. En otro caso, insisto en invitarla otro día. 

    —Como usted quiera, pero ya sabe que, si no me presento, es que estoy ocupada. 

    Queli llega donde su padre y no le dice ni media, sencillamente tiene más que pensado no acudir, «Qué corte hablar de qué con una persona que conozco solo de vista al cruzarme con él por los pasillos». Al cabo de unos días, coinciden en una sala, ella le sonríe y le da los buenos días. 

    —No acudiste al café. Tu padre te asignaría tarea... 

    —O me interesaba observar lo que estaba haciendo, razón por la que los acompaño a su trabajo que será el mío en un futuro no lejano, o eso espero. 

    —A mí tampoco me importaría que me ayudases en los mismos términos que a tus padres, así complementarías tu aprendizaje. Te he observado y admiro tu destreza y habilidad, tu eficiencia, tu delicadeza y cariño con los pacientes. 

    —Lo siento, don Anselmo, pero con la dedicación a mis padres ya me vale por el tiempo que me ocupa y el interés que me despierta en el tramo de carrera que me encuentro. Muchas gracias por el ofrecimiento, pero no. 

    —¿No se va a tomar conmigo un café por lo menos? ¿La espero a la salida y nos vemos en el bar de la esquina? 

    —No sé si podré y no quiero que piense que soy una maleducada dándole plantón si por cualquier circunstancia no puedo presentarme. 

    —No se preocupe, yo la espero tomando algo y, transcurrido un tiempo prudencial, si no aparece será porque no ha podido y me marcho sin más. Otra vez será. 

    —Bueno, si usted se empeña, vale. 

    Queli da por sentado que aquel día tampoco acudirá, lo tiene claro y decidido de antemano. Aquel médico, no obstante, vuelve a la carga al día siguiente con el dichoso café, no sabe si por engreído o buscando qué, ¿ligársela? Ella pasa distraída por la puerta del bar sin acordarse remotamente del muchacho, pero el doctor Lorca la ve y sale para recordarle con tacto que la esperaba. 

    —¡Qué bien que haya tenido tiempo y me acompañe! Entre y la invito.  

    —Voy a ser sincera con usted. Iba distraída pensando en mis cosas, así que si no sale y me avisa, paso de largo, olvidada por completo de que me aguardaría ¿un tiempo prudencial, dijo? 

    —Efectivamente. 

    —Entonces ha salido usted muy tarde de su turno porque según estadillo finalizó hace más de dos horas. 

    —En honor a la verdad me ha retrasado la salida un último servicio de cierta urgencia, pero también he esperado más de lo "prudencial", no tengo prisas ni nada mejor que hacer y el tiempos ha pasado volando, sin apenas darme cuenta. 

    —Sinceridad por sinceridad, que me ha estado esperando. 

    —Justo y cabal, la he estado esperando y, ¡suerte la mía!, la paciencia me ha dado resultado, la he visto y me he dicho, "Por fin voy a tener el placer de invitarla y charlar con ella". 

    —Sea por su insistencia. Tomaré con usted algo para que la invitada no se haga de rogar más. 

    Se sientan en un taburete en el mostrador y el buen hombre no cabe en sí de contento por haber conseguido al fin sentarla a su lado, consciente y sabedor que la linda chavala le ha dado capotazos sin el menor interés en departir con él, «Qué poco se parece a otras que me comen con la mirada y son ellas las que me invitan a tomar algo y charlar. Esta niña me habrá visto con ellas y pensará que soy un ligón, o peor, un aprovechado. Nada más lejos de la realidad». Realmente el muchacho pretende confirmar lo que intuye su mente y su corazón, que ha tropezado con una mujer de gran valía, que va a intentar posicionarse ante ella como amigo y finalmente calibrar qué posibilidades tendrá para ahondar y entrar a mayores.  

    —No sé si te habrán comentado o sabrás que mis padres, como los tuyos, poseen un piso en Chipiona y allí veraneamos últimamente. Yo te he visto por la playa y por el pueblo, no con frecuencia, pero sí alguna que otra vez. 

    —Sí, cuando yo era pequeña, mis padres adquirieron un piso grandote, amplio, porque somos muchos, y allí pasamos los veranos. Luego, durante todo el año, permanece cerrado porque apenas vamos, y si acaso una entrada por una salida. Claro, ya mayorcita voy con un grupo de amigas cada vez que decidimos celebrar un fiestón de fin de semana sin que nadie nos vea ni nos incomode. Allá fondeamos y nos atiborramos de música, baile, sangría y calimocho —se pilla a sí misma extendiéndose en la charla y las explicaciones. 

    —Alguna vez te he visto con algunas amigas revoltosas, sería con ocasión de esos fiestorros. Otras en verano te he avistado en la playa de paseo con paso largo. 

    —¡No me figuraba yo que fuera observada por el doctor Lorca en Chipiona! —exclama con un cierto deje de guasa la invitada y observada en la playa y allí ante la barra. 

    —Por Anselmo y no me preguntes por qué, no lo sé pero antes de llegar tú a la clínica me he interesado por ti y sé de tu existencia. Pregunté hace tiempo quién era aquella niña tan vivaracha y pizpireta que veía por el pueblo y la playa de Chipiona y que tanto llamaba la atención, o me llamaba a mí, y me contestaron, "Una hija de los Morales Osorno que trabajan de enfermeros en la clínica que vas a ejercer de médico". 

    —O sea, que me observas desde hace tiempo... 

    —Sí, lo admito. Cada vez que te he visto por pura casualidad, te he observado, algo instintivo supongo. No me preguntes si hay alguna razón más allá del impulso natural de admiración por lo bello, no lo sé, algo de especial verá mi subconsciente en ti que encadena mis ojos a tu bonita estampa.  

    —Tal vez que te la das de conquistador y utilizas esa resabida artimaña para conseguir tus objetivos de conquista. 

    —Tal vez. Quizás use esa treta para acercarme a ti, pero no soy un conquistador ni mucho menos. La única conquista valiosa que he alcanzado ha sido la carrera de medicina. Y una novia desde adolescente, una preciosidad de niña, un encanto y excelente persona, pero que lo hemos dejado por dedicar demasiado tiempo a los estudios y al trabajo, y poco a ella, y últimamente debido al enfriamiento de la relación por la distancia. Ella se ha instalado definitivamente en Estados Unidos, en la fría y superpoblada Chicago, a donde jamás iré salvo, como he hecho en varias ocasiones, en rápida visita de cortesía —bien que aprovecha para que se entere de que está libre de compromiso alguno con mujer. 

    —Rollo sentimental y biográfico aparte, reconoces que la atracción no es tal sino simple estrategia de seducción. Sé sincero, doctor. 

    —Soy sincero y te digo por mi honra y honor que no es solo una táctica de abordaje, que lo es, reo de culpa me confieso, sino que la contemplo en mí instintiva, ingobernable, me arrebata tu silueta y la observo, nada más. Creo que no será obsceno, ni delito. La argucia dará resultado si, tras la confesión sincera, cunde y me permites acercarme a ti, que seamos amigos y que charlemos de vez en cuando.  

    —De una o de otra manera llegamos al mismo punto de partida. Antes me observabas de lejos instintivamente y ahora pretendes hacerlo de cerca y a plena conciencia por la misma razón, porque te atrae mi figura. 

    —No mujer, ahora el punto de observación ha engordado y se ha hecho más complejo. No es solo tu figura, ahora se añade lo más importante, tu forma de ser y de comportarte. He escuchado a los pacientes y he visto cómo te desenvuelves en el entorno sanitario y todo aparenta que la tal Ezequiela, Queli para la familia y amigos, es una maravilla de persona y que será una enfermera vocacional de alta y valiosa profesionalidad. 

    —Qué transparente eres. Muestras la segunda parte de la estrategia, o segunda treta de conquista, incluir para avanzar la admiración por la forma de ser y comportarse, peloteo o elogio para que se deje querer la perseguida. 

    —Sí rotundo. Acertado o torpe, mi admiración por ti y el deseo de acercarme y conocerte mejor es sincero, lo confieso. Será un placer y un honor poder corroborar que esos elogios tienen pleno fundamento. 

    —¿Y cuál sería, según tu opinión, la tercera y última parte de la estrategia, o la tercera treta, para conseguirlo, para caer en tus redes? 

    —Muy sencillo, que me aceptes en tu círculo de amistad, que me permitas invitarte a una copa, a una fiesta, a un paseo, allí en Chipiona y aquí en Sevilla. 

    —O sea, que en un lapso de unos minutos, el doctor don Anselmo Lorca pasa de un hola y adiós distante a pedirme que salga con él. 

    —¡Y lo dices con toda la gracia y el desparpajo del mundo, «Para comerte, chiquilla, a besos». Para ti será repentino, para mí no. Y no te pido nada raro ni descabellado. 

    —Dígame usted entonces, caballero de la orden de los galenos, qué me pide, qué me solicita, qué pretende, qué desea concretamente —le reclama en el plan más guasón y supuestamente libidinoso imaginable.  

    —Sincera y honestamente, me gustaría que contaras conmigo entre tus amistades. Por dos razones. Por esa atracción instintiva que ejerces sobre mí y por vislumbrar en ti a una excelente persona. Será para mí un placer y un honor tenerte como amiga. Eso de paso supondría que no me dieras capotazo cuando te invitara, que no me buscaras las vueltas para eludirme por considerarme un moscardón. Y dará por sentado que nos veremos aquí en Sevilla como lugar de trabajo y en Chipiona de descanso. 

    —No deja de tener gracia cómo ocurren las cosas. Te veo tan convencido y sincero que no voy a tener más remedio que creerte. 

    —Creerme no es suficiente, si no aceptas que podamos vernos, charlar y ser amigos. 

    —Tendré que aceptar. Nada tenemos que perder y, a lo mejor, algo que ganar, «Tal como lo veo, me interesa, gano un amigo profesional de la medicina que siempre podrá dar consejos médicos y sanitarios, afecto y compañía, como cualquier amigo». 

    —¿Te parece bien que empecemos abandonando la distancia del usted, don, doctor, señorita, y nos llamamos Queli y Anselmo, aunque te advierto que mis amigos y amigas me conocen por Lorca.  

    —¿Eres poeta además de médico? 

    —No, hija, no, zapatero a tus zapatos. La poesía para los poetas, «Poesía en tus labios rojos, delineados y carnosos,igual de hermosos que tus ojos, mirada dulce en cara de rosa, tú mi diosa, adornada de sonrisas que me atraen y cautivan...». 

    —Bueno, ya quedamos en continuar con el café y la charla. Llegará o no a la amistad que pregonas como deseo. ¡Adiós, Lorca! 

    —¡Adiós, Queli! Y gracias por la compañía, ¡me ha hecho feliz! 

     

    Este fue el comienzo de lo que se convertiría aquel verano en una excelente amistad entre Lorca, médico, y Queli, estudiante de enfermería, mantenida entre café y charla en la clínica y sus aledaños, y copa, fiesta, bailes en discotecas y saraos en Sevilla y en Chipiona.  

     

    ¿Dónde queda Fede en este nuevo marco de relaciones y de amistad? Donde siempre ha estado y donde sigue, en su trabajo y con su vida, un excelente amigo con el que ha sido feliz compartiendo inquietudes y ocios de estudiantes, satisfaciendo necesidades de alcoba y anotando en la agenda de su juventud una página maravillosa. 

     

    La amistad de Anselmo y Ezequiela se incrementó no obstante al crecer exponencialmente el atractivo que ejercía sobre él el exquisito carácter y la deliciosa presencia de ella, y la admiración y afecto que empezaba a sentir ella por el ascendiente de magnífico profesional del muchacho, de su buena planta y de la delicadeza y atenciones que le brindaba. Le ofrecía con insistencia y la mejor voluntad todo tipo de ayudas sin pedir nada a cambio más que su amistad y su compañía, así se sentía satisfecho y pagado. 

     

   





 CAPÍTULO XDIV 

    ENCUENTRO VERANIEGO 

    Verónica se encuentra empleada durante el verano en un hotel de la Costa del Sol malagueña como recepcionista, tal como anunció en la reunión del grupo. La han avalado a modo de carta de recomendación el presentismo y el conocimiento de idiomas. Atractivo porte, sorprendente belleza y hechicera simpatía funcionan en su caso como resortes infalibles y siempre le han dado un excelente resultado. Añade para el puesto en destinos turísticos el dominio de un inglés y un francés fluidos y el alemán coloquial, con el conocimiento preciso para informar y entenderse tras el mostrador de admisión.  

    La dirección del hotel hace correr entre el personal desde primera hora que necesitan con urgencia un ayudante de cocina despabilado, de probada eficacia en la restauración y de confianza para quien lo proponga. Los demandantes de este empleo han de estar todos colocados porque la oferta lanzada por el Hotel en su web y en la oficina de empleo hace dos días no ha obtenido respuesta, ni mucha ni poca, ninguna. La voz que corre afirma que se trata de un trabajo muy bien remunerado durante toda la temporada de verano recién iniciada. 

    Verónica se acuerda de inmediato de su amigo Fede por si le interesara la oferta de empleo. Él le había comentado al sexteto que durante las vacaciones se solía colocar en la cocina de un restaurante de su Cai desde hacía años, o sea, que tenía experiencia en la cocina y trabajo con ingresos satisfactorios, «En varias ocasiones nos ha demostrado poseer excelente mano en la cocina». El reclamo de la oferta podría residir en la anunciada excelente retribución del puesto. Decide llamarlo y él que decida si le interesa.  

    —¡Hola, encanto, qué tal! ¿Todo bien por casa y por el trabajo? 

    —¡Muy bien, querida amiga! ¡Qué grata sorpresa ver reflejado tu nombre en la pantalla y escuchar tu deliciosa voz! ¿Qué..., estás de veraneo en la Costa del Sol como acostumbras? 

    —¡Si, hijo, de vacaciones de verano tras el mostrador de un concurrido hotel atendiendo a grupos de turistas de lo más variopinto que en tropel y a diario entran y salen por sus puertas...! 

    —¡Buen trabajo y buenos cuartos que te aportan! 

    —¡Cierto, de otra manera no lo haría! Me dan para aviarme a lo largo del curso con mis gastos y los que me ocasionan petardos como vosotros! Pero por suerte el curso próximo estaré libre de la lata que dais y el dispendio que ocasionáis con tanta fiesta.  

    —¡Gracias por el piropo y la queja en nombre de los tres! Dime, ¿qué te ha movido a llamarme? 

    —Me basta para llamarte charlar con un buen amigo de cosas banales y relajantes y saber de primera mano que te encuentras estupendamente... 

    —¡Gracias, generosa, por la deferencia, y por esa gracia y esa sabiduría que te caracteriza! Pero además... 

    —Además te llamo porque en el Hotel reclaman con urgencia a lo que creo un experto cocinilla como tú, garantizan que muy bien pagado y para toda la temporada de verano, hasta finales de septiembre. 

    —Dejo mi trabajo aquí en Cai y me voy con los ojos cerrados por el solo hecho de pasar el verano contigo, bombón despampanante... 

    —¡Gracias, hermoso, que diría Miguel! Pero además... 

    —Pero además, para aceptarlo, el trabajo debería estar muy bien recompensado en dinero y consideración. En otro caso, no me va a interesar. 

    —Como te puedes figurar, de eso no sé ni papa. Tales extremos has de hablarlo con la Administración del Hotel. Te pones en contacto con ellos, le dices que conoces la oferta a través de tu amiga la señorita Castro Navarro de recepción, que te expongan las condiciones, te lo piensas y decides. Ya me dirás. 

    —Exactamente es lo que voy a hacer, sobre todo porque viene de ti. Ta llamo con lo que decida. Un beso y un millón de gracias por acordarte de mí. 

    —Un beso, Fede. Y llámame.  

    Justo una hora después le suena a Vero su móvil y en pantalla Fede. 

    —¡Qué rapidez en realizar una gestión, chico, y en tomar una decisión! ¿Te interesa y has aceptado, o no? 

    —Las condiciones que ofrecen no son de alucine, mucho trabajo y responsabilidad, pero la plata de la que podré disponer para el próximo curso me lo pone irresistible y he aceptado.  

    —¡Bien por mi chico recomendado! ¿Y cómo vas a quedar en tu trabajo actual y con vistas al futuro? 

    —He hablado con el jefe, que por cierto siempre nos hemos entendido bien cada uno en su sitio. Facilita las cosas el hecho de que desde hace un tiempo guardamos una cierta amistad. Dada la excelente remuneración que me ofrecen, y con la que él no puede competir, me ha alentado a que aproveche la oportunidad y acepte. Es tan buena gente y tan considerado conmigo que me ha ofrecido reingresar de nuevo en mi actual puesto de cocina en su restaurante si las cosas no me van bien ahí. Sin problemas, me dice. 

    —¡Estupendo! ¡Es que mi amigo Fede es un gran chaval y un excelente trabajador, un eficiente cocinilla, y lo quieren en todos sitios! ¡Si lo sabré yo! ¿Cuándo te incorporas? 

    —Mañana mismo es la exigencia. Me someten a una semana de prueba y si les hago el servicio que necesitan a satisfacción del Chef, me contratan en firme hasta final de temporada.  

    —¡Extraordinario, aquí te espero! ¡Por fin, un gran amigo con el que compartir la playa y el parrandeo después del tedioso trabajo! 

    —Me ilusiona acudir a donde se encuentra una buena amiga y que me hará los honores en recepción y en introducirme en su ambiente. 

    —Lo haré con los brazos abiertos y de mil amores. 

    —Eternamente agradecido además por acordarte de mí. 

    —¡Cómo no me iba a acordar tratándose de afición y experiencia en el arte culinario, unido a maestría en el cante y simpatía gaditana a raudales!  

    —No te embales, preciosa, pero también habrá tiempo para compartir cantes y diversión. Por lo pronto, y si las cosas ruedan bien, habré aprovechado el verano de la mejor manera posible en lo económico al menos y echaré un curso más que holgado. 

    —¡Por supuesto que habrá tiempo para divertirnos! Pero de entrada me tendrás que abonar el tanto por ciento que me corresponde por el corretaje. 

    —Te lo pienso abonar religiosamente en especies. Te invito a acompañarme a tomar copas en los ratos de descanso, así y de paso tendré el inmenso placer y honor de lucir a mi lado a la mayor belleza sevillana, qué digo solo de Sevilla, a la mujer más linda, seductora y despampanante de la costa malagueña. 

    —Acepto la invitación y te acompaño a donde quiera que vayas, como tu guitarra, que no se te olvide. Te recuerdo que ese instrumento tan gitano ha de dar en tus manos el mejor juego para la diversión. 

    —Descuida, no se me olvida, forma parte de mí, como tú en mi corazón. Un beso. Nos vemos tan pronto me lo permitan las combinaciones. 

    —Un beso. Y no te pierdas por el camino...  

    Federico Lozano Jiménez se presenta en el hall de hotel al oscurecer, desaliñado por la precipitación del traslado y las prisas, con una maleta en una mano, una bolsa de viaje en la otra y la guitarra enfundada a la espalda. En el salón de entrada hay poca gente y Vero, a corta distancia en recepción, lo vislumbra, alza los brazos y grita de alegría. 

    —¡Aquí ha llegado mi amigo Fede! Vean y admiren al gaditano guitarrero y cantautor más juncal de los telecos! —va declamando en risueña carrerilla para abalanzarse sobre él y zamparle un apretado abrazo y una ristra de besos en las mejillas, coronados con un piquito final que deja altamente satisfecho y complacido al cocinero en prueba. Fede se ve en la obligación de corresponder a tan amable efusividad y comenta a viva voz ante la reducida concurrencia y el asombrado compañero de mostrador de Vero. 

    —¡He aquí mi querida, loca y fenomenal amiga Vero, que me reclama a su lado para que la distraiga con mi guitarra y la sirva de cocinilla! 

    —Fede, he aquí a mi compañero de trabajo, Miguel Toledo —le presenta al que comparte turno con ella. 

    —Encantado, muchacho. ¡Joder, Vero, los Migueles te persiguen, además de que por el apellido también podría rebautizarse Mito —le espeta el recién llegado. 

    Ni por asomo sospecha Fede que efectivamente el nuevo Miguel persigue a la irresistible Vero a sol y a sombra, en el trabajo y en el descanso, dentro y fuera del hotel, como es habitual, su cruz según los recordados propios comentarios, sin haber conseguido gran cosa hasta el momento. Y no ha conseguido nada por la persistente resistencia de la guapa sevillana y su tenaz empecinamiento de que es ella la que ha de tomar la iniciativa. Este Miguel también es alto, guapote, bien formado, amable y apetecible a cualquier mujer, pero su babeo insistente no ha motivado el impulso de anticipación de Vero. 

    Fede se acomoda en la habitación asignada y sin más preámbulo que presentarse a la dirección del hotel, por indicación de ésta marcha a la cocina donde ha de ponerse a disposición del Chef que lo recibe orondo y sonriente.  

    —¡Hola! Soy Federico Lozano..., admitido en prueba de una semana para esta cocina del hotel. Usted dirá. 

    —¡Hola, muchacho! Encantado y necesitado de tenerte aquí. Soy Fabián Domínguez, jefe de cocina. Serás mi ayudante y estarás bajo mi mando directo. Lo primero que te ordeno es que te relajes, cenes y descanses porque mañana a las seis en punto iniciamos la diaria y movidita jornada. 

    —Sí, lo estipulado, de seis a doce, mañana y tarde noche. 

    —Exacto. Ese es el acuerdo de verano con dirección. Ocho horas de jornada laboral y cuatro horas extras que es lo que eleva el sueldo. Y un día de descanso por cada cinco trabajados. 

    —Muy bien, es lo acordado y cumpliré con el horario y con la tarea como el primero, puede usted darlo por hecho. 

    —Eso espero. Entonces, hasta mañana tempranito. 

    —Gracias y hasta mañana. 

    Fede sale de la amplia, ultramoderna y pulcra cocina satisfecho de la primera impresión recibida de quien será su jefe y del que va a depender en buena parte el desarrollo exitoso, o no, de su trabajo. El desplante tranquilo, la cara sonriente, voz dulce, forma bonachona y distendida de comunicar, transmiten los mejores augurios. 

    La semana de prueba transcurre intensa y apasionante de esfuerzo, tareas, adaptación y aprendizaje, preocupado, inquieto, por asumir y responder positivamente a los requerimientos del puesto, las demandas procedentes de arriba, del Jefe, y las encomiendas endosadas, transferidas hacia abajo, a los pinches y camareros, obligándose con presteza y eficacia por un lado y por el otro con habilidad y tacto. No tiene tiempo esos días más que para trabajar, comer, descansar, tomar notas, repasar y aprenderse cada instrucción recibida, actuar con el personal, los alimentos y los condimentos tal y como, cuando y donde le gusta al Jefe, consultando sus notas, asimilándolas y aplicándolas estrictamente, algo muy formal y académico, cuidadoso y efectivo, tan metódico como el Jefe. El buen hombre lo cala de inmediato y descubre en Fede a un profesional concienzudo y responsable, circunstancia que crea un entendimiento perfecto entre ambos, confianza y seguridad que engendra un clima de buen rollo, compañerismo que facilita y adelanta la tarea.  

    —¡Muchacho, se nota que eres un estudiante formal, inteligente y responsable! Seguro que sacas buenas notas en la Universidad por lo rápido y bien que has asumido las rutinas de aquí y lo eficaz que te muestras! —lo ensalza y anima el señor Domínguez. 

    —No se me dan mal los estudios ni los trabajos. Todo es cuestión de que te guste y le pongas tesón y ganas, señor Domínguez. 

    —Ya se ve. Pero, por favor, suprimamos esa distancia, deja el señor y el apellido y llámame Fabián. 

    —Como usted prefiera. 

    —El usted también. 

    —Bueno, Fabián, suprimido queda. Y que conste que te considero el mejor ejemplo de maestro en la cocina y de buena persona en el trato cortés que muestras con todo el mundo, que las buenas formas se ven de lejos. 

    —¡Vaya que sí, que se me ve de lejos, sobre todo por el volumen! 

    —Por su capacidad como Jefe, porque aquí todo el mundo le aprecia y le respeta, es lo primero que percibí el primer día. Y el afecto y la consideración no son algo gratuito, lo gana cada uno por su carácter y conducta. 

    —Se nota que eres observador. Te darás cuenta que las buenas maneras entre compañeros es el camino para conseguir más cantidad y calidad en el trabajo, mayor rendimiento. Y hasta se disfruta. 

    —También se ve que es usted un Chef como la copa de un pino, lo hace con pericia, con arte y con cariño. ¡vaya si voy a aprender este verano, sobre todo si usted concede el vistobueno a mi prueba —se congratula Fede, consciente de que lleva una carga no despreciable de vaselina, que siente como verdad sincera lo que dice, pero bien untada de coba. 

    —Estás más que aprobado. Ya he comunicado a la dirección y a la administración que te contrate en firme porque has sobrepasado el examen con sobresaliente. 

    —¡Gracias, jefe y maestro! Y le prometo que se alegrará porque cumpliré hasta el último minuto. 

    —¡Ahora a trabajar, que nos queda tarea! 

    Fede busca a Vero a la primera ocasión por el hotel y le comunica la buena nueva de que ha sido aceptado. 

    —¡Prueba superada! Te acompaño este verano en principio hasta septiembre, salvo que surja alguna sorpresa que lo impida.  

    —Estaba segura. No ibas a dejar en mal lugar a una amiga. De sobra lo sabía por cómo he visto que te mueves durante el curso, serio y responsable, jaranero pero eficiente. 

    —Ahora que ya le estoy cogiendo el tranquillo a la tarea, estaré más relajado y nos veremos para salir a la playa de dos a cuatro los días de trabajo y ya con más tiempo los de descanso. 

    —Hablaré con administración que cuadra los estadillos de trabajo para que haga que coincidamos esos sextos días después de cinco trabajados. 

    —De acuerdo. Nos haremos pareja por este verano al menos si tú consientes. 

    —Pues claro que consiento. Así de paso me libro del moscardón de Miguel Toledo que me atosiga, me abruma con sus atenciones y sus delicadezas de cordero degollado. 

    —¡Chica, como que eres irresistible! Ya quedamos en programar las salidas a la playa y a los sitios de parrandeo cuando tengamos los estadillos en firme. 

    —Tú avisas. Mientras tanto, dame un abracito y un beso.  

    —Un abrazo y un besazo. 

    Pasan algunos días y efectivamente Fede firma el contrato y Vero dispone del estadillo donde consta que ambos disponen de los mismos días libres, o sea, tras cinco días de apretado currar, el sexto coinciden de respiro para hacer lo que les venga en ganas, sobre todo para sacudirse al tocayo del herenciano y disfrutar en el ambiente de ocio que por allí abunda.  

    Miguel Torres gravita por el barroco europeo visitando castillos en zonas rurales y catedrales en las ciudades, buscándose la vida como puede, algo que le encanta y satisface al aguerrido chaval. Suele trabajar a capricho, por saborear la fruta de sentirse útil y productivo en los campos del empleo, pero no lo necesita. La asignación familiar, proveniente de la cosecha vinatera de su padre, le da para ir tirando con holgura de los gastos de estudiante en curso y en vacaciones, buen administrador de sus recursos, ni austero ni derrochador. 

    Vero y Fede rutinizan salir a la playa a pasear y darse un baño dos horas diarias al comenzar la tarde. Por la noche los días de asueto, de nueve a doce, rezuman hambre de copas y ansia de diversión, Fede guitarra en ristre y rompiendo acordes y voz, agradecido y embelesado al ver sonreír a su amiga. A poco de iniciar estas salidas, el compañero recepcionista ve a las claras que ha perdido las batallas y la guerra de conquista de Verónica puesto que el gaditano la acapara de tal manera que a él le echa puñetera cuenta. Declina salir con ellos para virar dedicación y esfuerzo hacia otros frentes, abundantes en el entorno, más factibles que la rogada compañera. 

    —Que conste, querida Verónica, que la guitarra es por ti y para ti. Tocaré y cantaré lo que me pidas, si lo sé, sean sevillanas, rumbas, boleros, tanguillos, pop latino, rock, retro, tecno ..., ya conoces una parte de mi repertorio y lo repetiré cuantas veces se te antoje... —le deja claro que su deseo y gusto es cantarle a ella. 

    —Eres un atrevido imitador de Salva. No sé si intentas engatusarme... O así quieres pagarme haberte llamado y que te vaya bonito... 

    —Las dos cosas, quiero dinero y fama como todo el mundo. Y que intento conquistarte, lo tengo claro, clarísimo, uno más en el saco. Lo que no estoy seguro es de conseguirlo... 

    —El tiempo lo dirá, como en tantas cosas. Tú, por si acaso, no te consientas. 

    La amistad, confianza y cariño entre Fede y Vero se acentúa conforme pasan los días. No se privan de abrazarse y besarse cada nuevo reencuentro, o sea, todos los días. Se enlazan las manos, se cogen de la cintura, él canta mirándola a los ojos, ella le sonríe y acaricia con dulzura. Los besos y demostraciones de amistad íntima persisten y se prolongan hasta el punto que un buen día, a la hora de regresar, se pillan obsequiándose con un pico largo y tendido. Desde fuera, un espectador imparcial diría que pasional, añádase en su descargo y favor que el gesto se produjo sincero y espontáneo tras una suculenta ingesta de excelente comida y una no menos desbordante legión de copas. 

    —¡Joder, Verónica, qué bien me saben tus besos, tanto que los necesito para sobrevivir a este laborioso verano! 

    —¡No te veo tan necesitado y famélico con lo macizo que te contemplo en la playa! 

    —Necesitado del cariño que tú me das, que me sabe a gloria y que te agradezco, más porque lo siento sincero. Como el mío. 

    —Lo es, y te quiero. A fuer de ser sincera, deseo que sigamos. Y soy de las decididas y de las que no me gusta guardar las apariencias. 

    Fede se queda sin saber interpretar en su justo sentido las palabras de la diosa que tiene a su lado. No sabe a ciencia cierta si, como parece, toma la iniciativa de forma rotunda en el sentido de profundizar en la relación íntima, o solo se trata de una manera amable y generosa de dar pasos en la relación de amistad que ya mantienen, ser mejores amigos, que podría llegar o no a relaciones íntimas. Sea como fuere, Verónica se levanta, se dirige a la playa cercana y se sienta en la arena en plena oscuridad. Allá acude fiel y expectante Fede, toma asiento a su vera y le echa el brazo sobre el hombro con ternura. Ella no se anda con rodeos y le zampa un beso pasional de minutos con las manos y la lengua en el amasijo. 

    Agotados del envite, hora y media después se contemplan alegres y satisfechos sobre el tramo de arena que han calentado con sus cuerpos. Los han balanceado y friccionado hasta que por arte de birlibirloque, o sea, por el deseo irrefrenable de la ardorosa juventud y el erotismo desatado, el miembro viril del varón, duro y erecto, se ha introducido dentro de la vagina de la hembra, abundantemente lubricada de flujo, señal inequívoca de respuesta asertiva en la recepción.  

    Durante breves momentos han tomado plena conciencia del hecho consumado de la entrega y han decidido aprovechar la circunstancia favorable y gozarla al máximo. Ante tan grata eventualidad, no se apresuran, se toman con calma los reiterados besos y el lamido de toda la superficie de la piel, ella arriba y él abajo con cimbreo de cinturas, embestidas él arriba y ella abajo, jadeos y grititos ininterrumpidos espoleando las acciones, sentada ella a horcajadas sobre él con mutuas arremetidas, la boca entregada a mordisquear los pechos y las manos presionando los muslos, una y otra vez. Tanto entusiasmo ponen en arribar al cielo maravilloso del éxtasis, tan hambrientos se sienten que sin bajarse de la cabalgada, sin ahorrar caricias y probando distintas posturas, atracan varias veces en el dulce y soberbio puerto del orgasmo, inevitable al cabo de largo tiempo de duro navegar que sus cuerpos caigan exhaustos sobre la arena. 

    Repuestos de la súbita campanada, o mejor, tamborrada, que ambos han protagonizado, se levantan, visten y recomponen las figuras. Caminan agarrados de la mano y cogidos de la cintura hacia el hotel, admirados de su espontaneidad y valentía. Sin estridencias, sin necesidad de verbalizarlo en principio, sistematizan disfrutar de su íntima amistad, sincera y desinhibida, todos los días de descanso, convertidos en amigovios de verano, en follamigos de pleno derecho, algún día más que el sexto de pausa en el trabajo.  

   





 EPÍLOGO 

      

    El cruce de corazones del sexteto formado por Federico y Ezequiela, Diana y Salvador, Miguel y Verónica, se prolongó hasta final de curso, momento que representó un parón para reflexionar. Y del diálogo surgió un compás de espera con las expectativas desdibujadas, salvo el caso de Salva y Radi. El cruce de Manolo y Miguela inicia sus primeros pasos.  

    El sexteto, de una primera fase de amistad, con distintas estrategias de acercamiento, abordó una segunda de relación de parejas, abierta y desinhibida. La tercera fase, de fusión definitiva de corazones, no obstante, habría de aguardar hasta después de las vacaciones de verano, tanto por la tregua de relaciones que bajo acuerdo se han dado, como por los proyectos que han asumido y van a encarar en el siguiente período académico, circunstancias que van a favorecerla o dificultarla. 

    El verano ha actuado de tamiz simple, o de complejo sistema de destilación con diferentes fuentes de calor, emisores y receptores, matraces, agitadores, condensadores, tubos de conducción, y han decantado en todos los casos un adelanto visible en la maduración personal, sujeto transformado, con la peculiaridad de que unos permanecen en el cultivo de la relación más asentados y a otros les queda poco más que el recuerdo de una bonita amistad y fructífera experiencia.  

     

   

 Vero y Mito 

     

    Miguel Torres ha vivido un verano de arte, piedras y libertad, desconectado de familia y amigos, anegado de una paz absoluta, acorde a su carácter sosegado y con pocas cosas dejadas a la mera improvisación. Rutas turísticas, vías y medios de comunicación, cadena de posibles residencias y comedores, los lleva meticulosamente anotados, compaginados a escuadra. Guarda distancias con buena parte de la fauna pintoresca del camino, pero ha contactado y congeniado con un grupo de tres universitarios, dos varones y una chica, hasta el punto de entablar amistad y pernoctar juntos. Rara vez su mente evoca a Verónica, en la seguridad de que cuando comience el nuevo curso no será más que un bonito recuerdo de historia pasada. El desenlace de su relación es una deducción lógica y directa de lo hablado y presentido en la conversación final que mantuvieron. La relación de Vero y Fede durante el verano ha llegado a mayores de la manera más espontánea y natural. Dos jóvenes, excelentes amigos y compañeros universitarios, se gustan y entregan a encuentros pasionales nacidos de la atracción física y la necesidad de desahogar fuerzas internas irresistibles, o que de ninguna manera quieren reprimir. Nada tienen que hablar ni acordar respecto al impacto y la continuidad de su relación porque son conscientes que finalizará con el verano y el trabajo en el hotel. Por otro lado, nada tienen que justificar ante sí mismos ni ante Queli y Mito, se trata de una vivencia íntima que solo a ellos respecta y atañe. Ni tan siquiera contemplan prejuicios de infidelidad o falta de consideración con sus antiguos compañeros. Aquello pasó y lo suyo es otra historia, no paralela sino subsiguiente y cuya única conexión es haber compartido amistad con sus anteriores parejas. Reintegrados de nuevo a Sevilla, han mostrado lo que sienten, admiración y cariño por personas con las que han compartido experiencias entrañables de juventud, desde las más livianas de meriendas de charlatanería, banquetes y fiestas, hasta las más fuertes de densos estudios aliviados por una entrega sexual desbordada de pasión por generosa y desinhibida. En las contadas ocasiones que se vuelven a encontrar, una sonrisa de mutuo entendimiento, el pensamiento no exteriorizado, «Estupendo lo que tuvimos en época estival en una playa del sur de España» y un beso de amistad sincera, será lo que compartan. 

     

     

   

 Manolo y Miguela 

     

    Manolo, el hermano de Verónica, no se lo ha pensado dos veces. Ha consultado por Internet la cadena de bares, terrazas, restaurantes, mesones, gastrobares, bodegas, hoteles, ventas, pensiones..., y otros posibles yacimientos de empleo en Herencia, por cierto muchos de ellos con sabor cervantino, y allá encamina sus pasos con el expreso fin de pasar el verano en el lugar que en parte al menos estará Miguela. En principio no se propone buscarla adrede para saludarla y anunciar su presencia. Obvio, espera que el encuentro tenga lugar cuanto antes y así frecuentar su compañía, su aspiración más vehemente. Aguarda con verdadera ilusión, con entusiasmo soñado, que en algún momento y cuanto antes aparezca por el lugar donde se encuentre, trabajo, paseo, fiesta, en el entorno donde resida, por las calles y lugares públicos, en fiestas que acudan ambos casualmente..., porque en alguno, tarde o temprano, asomará su añorada figura. En caso de que el tropiezo fortuito no se produzca y haya transcurrido un tiempo prudencial, cosa más que probable, en tal caso hará por verla buscándola literalmente por el entorno de su vivienda y en ambientes en los que se mueva. Transcurrido un mes de su estancia manchega, sucede lo que imaginaba. Miguela hace su aparición en uno de los dos lugares en los que trabaja, un restaurante, y que alterna con sustitución en trabajos de una bodega. La muchacha no puede por menos que quedarse perpleja. Por mucho que se justifique Manolo con que se encuentra allí como en cualquier lugar donde un estudiante trabaja en verano para ayudarse, no cuela. Miguela entiende perfectamente que ella es el motivo. Tanto uno como otra dejan correr la historia con el alma en vilo por saber cuál será el siguiente paso y las respectivas reacciones del donjuan conquistador y doñainés objeto de conquista. Se ven esporádicamente en contadas ocasiones, pero tendrán que esperar la vuelta a Salamanca para calibrar la coladera del enamorado galán por un lado y por otro la admiración, y algo más que no se atreve a definir, o no quiere definir, que siente la joven. Tendrá que hacerlo a fuerza de tesón del sevillano. 

     

    Queli y Fede 

     

    Una vez que Queli finaliza las vacaciones y se reintegra a los estudios, vuelve a contactar esporádicamente con miembros del sexteto y a relacionarse entre ellos con otros aires más formales y sazonados. A ella le llama la atención y choca que ahora, en esta nueva andadura, ella se sienta más a gusto con Anselmo que con Fede al que nota más asentado y apuesto, pero más despegado y ausente. Vuelven a disfrutar de una relación amistosa satisfactoria, pero les falta a ambos el entusiasmo del tiempo pasado anterior al verano. Les gustaría descubrir la causa, por más que de sobra la sospechan. No transcurrirá mucho tiempo para revelárseles que las causas del desencanto proceden de las nuevas experiencias y contactos, y el enfriamiento imputable a los dos a partes iguales La conclusión deviene irrefutable. Los amores nacen, crecen, se enfrían y desaparecen, nunca mejor dicho que como la vida misma y como tal hay que aceptarlos. Una nueva etapa maravillosa y apasionante vislumbra Queli en el horizonte, nuevos aires no muy lejanos con nombre de Anselmo y profesión similar a la suya en el mundo de la sanidad. El día que Anselmo se atrevió a besarla con ardor y vehemencia y ella le correspondió, el doctor descubrió el paraíso que tanto soñaba y que durante meses anheló, y Queli entró en una nueva fase de cruce y entrega de corazones. En adelante, Lorca y Queli se disputarán el mérito y el honor de tomar la iniciativa en lanzarse por los caminos del amor consumado sin más límites que el agotamiento. Fede continuó con las artes flamencas y chirigoteras, con sus estudios de Teleco, el buen talante que lo caracteriza y con la eventualidad de cambiar de pareja cada curso y cada verano, una especie de predeterminación que lo persigue y que la asume con sumo gusto, con todo el placer y la alegría de una juventud sin fronteras. 

      

    Salva y Radi 

    Septiembre pilla a Salva y Radi algo molidos físicamente, pero felices y satisfechos de las decisiones tomadas y el camino emprendido a principios de verano. La permanencia en Sevilla les ha resultado altamente fructífera, evaluación final sobresaliente tras un verano completo en todos los sentidos. Algo faltó. Algo tendría que faltar, la compañía, la charla, el apoyo, las reuniones y fiestas compartidas del sexteto de excelentes compañeros. Con razón y fundamento creen Salva y Radi haber acertado al comprobar el estado de las relaciones al regreso y reencuentro postveraniego. Vero y Mito, Fede y Queli continúan como grandes amigos y Radi ha logrado reunir a duras penas y durante un breve lapso de tiempo a los seis en una única ocasión, pero se ve a las claras el rompimiento por glaciación de las relaciones de pareja que habían mantenido, y por extensión las de grupo. Sus mentes y corazones, inseparables, razón y sentimiento, han tomado otros rumbos y la mutua pasión ha huido de ellos, les queda la amistad, ni siquiera la inquietud o el deseo de intentarlo de nuevo. El uno para el otro, y la otra para el uno, es historia, un bonito recuerdo y una experiencia que enriqueció sus vidas, les dio alegría y placer, momentos cruciales de felicidad que el común de los mortales busca con ahínco y que no todo el estudiantado puede contarlo. Vivirlo para contarlo. 

     

    Mensajes compartidos en las redes sociales 

      

    Reunirnos fue gratificante y saludable. Cerrar este capítulo de nuestras vidas resultará igualmente conveniente y beneficioso. 

     

    Necesitamos tiempo y distancia para chapotear, sumergirnos para buscar la felicidad con mayúsculas, por más que al emerger en el arpón solo luzcan retazos, sílabas sueltas. 

     

    Tal vez nos extrañaremos cuando escuchemos esa canción que compartimos y por un momento nos tendremos, cerraremos los ojos y nos imaginaremos juntos, felices, tal cual fuimos. Pero jamás las añoranzas enturbiarán el deseo y la práctica de la libertad. 

     

    Formamos ya parte de nuestra historia, pero no lo seremos de nuestros respectivos destinos. 

     

    Buscaremos ver a alguno de nosotros reflejado en otra persona, mas no lo encontraremos. Irrepetibles nuestro yo y circunstancias. En nadie más nos veremos reflejados al completo. 

     

    Jamás olvidaremos que nos hemos conocido y la felicidad que nos hemos ofrecido. 

     

    Saber de la felicidad del otro, nos hará felices porque nuestra amistad y mutua ayuda, y nuestro adiós convenido, han sido sinceros. 

     

    Cada cual aguarda un abrazo de cariño para cuando acaso volvamos a cruzar nuestras vidas.  

     

    Fuimos agua limpia de la nieve derretida bajo el sol del mediodía. Somos fuego convertido en brasas de amistad permanente. 

     

    Adiós, estrellas fugaces.  

    Gracias por haber iluminado esta parte de nuestro cielo. Gracias por las sonrisas, las caricias, los abrazos y besos. Gracias por la franqueza y la plenitud de la entrega. 

     

    ¡Que nos vaya bonito es el deseo más ferviente de todos y de todas! 

      

    El sexteto, no solo Mito, se recita y canta haciendo eco, alto y claro, al clamor del poeta sevillano Antonio Machado. Y reflexiona sobre el hecho incontestable de que la vida es lo que vivimos, los pasos que nosotros mismos nos marcamos.  

      

    Caminante, son tus huellas el camino y nada más. Caminante, no hay camino, se hace camino al andar. Al andar se hace el camino, y al volver la vista atrás se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar. Caminante no hay camino sino estelas en la mar.  
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